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AL VENERABLE CLERO 
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U N C A T O L I C O . 

HUMILDE HOMENAJE 

Di KEtiOIOSl PIEDAD. l'ROIESIIA 0KS1IIUD Y ESIRISABIK 4KKTO 

Del Ilnstrísimn M o r Doctor D011 Ramón C a n e l o y García 

DIGNISIMO n ° OBISPO DE QUEKKTARO. 

Et suscitaba mibi sacerdoteiu túfe-
le ¡n. <£1*5 juxta cor rfieura et aniinam 
meam i'aciei; ct Editíeabo ei dotmim 
fiddem, et ambulabic cornm Christo 
meo ciinéíi* 4iébu« í l ? íte". If. 
85.1 

V yo me proveeré de uu &accrdote 
lie!, que ubre segon mi corazon y mi 
alma: y le fundaré una casa sólida y 
duradera, y caminará siempre delan-
te de mi Ungido. :. Lib. 1 ? de 108 l l e -
ve-;, cap. 11. v. 3 5 . - Amn!. i 
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APUNTES BIOGRAFIOOS 
SOBKE EL 

DIGNISIMO II . - OBISPO DE QÜEEETAEO. 

Scrtbanlur /tac in gcncrctiont. litera, tí poptiitúqvi crta'Alur lau~ 
dalll fíommtm. (Piala. CI. 19.; 

Escríbame estas cosas para la recera cion venidera, y el pue-
blo que será criado glorificará al Señor. (Salino CI." v. lif.— 
Amat.) 

WM 

M U Y pocos dias de acontecido el fallecimiento del I. S. Dr. 
D. Ramón Camacho, dignísimo II.° Obispo de Querétaro, 

^ tuvimos la idea de reimprimir, en un cuerpo de libro, las 
Carcas y Edictos pastorales expedidos durante su gobierno epis-

copal; á fin de perpetuar de esta manera la memoria de tan insigne va-
ron, y salvar del olvido, ó de las injurias del tiempo, documentos im-
portantes de un saber, celo, prudencia y piedad dignos de los t iempss 
apostólicos. Han trascurrido cerca de dos años desde aquel lamentable 
suceso; y hasta hoy podemos realizar nuestro pensamiento: y esto, tro-
pezando todavía con dificultades que siempre se atraviesan en la eje-
cucion de un buen pensamiento. 



Porque, habiendo creido del caso, ántes de exhibir ese legado de sa-
biduría y virtud que nos ha dejado un esclarecido Príncipe de la Igle-
sia, dar alguna noticia del persona!, que tan dignamente desempeñó su 
alta misión de instituido por el Espíritu Santo para regir la Iyle-
sia de Dios, nos embarazaba en ello la carencia de ciertos datos preci-
sos y detallados, que no debe dispensarse de tener A la vista el qus 
quiera escribir, no para la tribuna, ni para el auditorio de un día; sino 
para la curiosa é investigadora posteridad. Poro esos datos, pedidos con 
instancia á las únicas personas que podian proporcionarlos, se tardaban 
más de lo regular, y por fin nos vemos precisados á abrir, aun sin ellos, 
estas páginas. 

Y no es que pensemos que los luminosos escritos del I. S. Camacho 
necesiten de prenoíandos de nuestra pobre pluma, para ostentarse en 
todo su mérito; no, nuestro pensamiento es otro. Así como las aptitu-
des del hombre se revelan por la magnitud de sus obras; así el mérito 
de éstas y su espíritu y su trascendencia, se conocen más íntimamen-
te. y se avaloran con más justicia, cuando antecedentemente son cono-
cidos á fondo el carácter, el espíritu, la virtud de que esas obras fue-
ron una expresión genuino, la manifestación natural, el producto es-
pontáneo, Pascal decia que: la virtud de un hombre no se debe medir 

•por sus esfuerzos; sino por lo que hace comunmente. Sea así, Nos-
otros nos proponemos, pues, dar á conocer al I. S. Camacho, aun en 
sus cualidades personales como hombre privado; para que luego, vistas 
sus obras como hombre público, como Príncipe de la-Iglesia, se les 
acuerde el mérito de productos espontáneos de una virtud habitual; 
cuyas manifestaciones no eran arrancadas por la tensión 6 la pesadum-
bre de situaciones dadas. Tendremos, al efecto, que entrar en detalles 
y trivialidades de la vida íntima, sin temor de incurrir en inconvenien-
cia alguna; porque la vida del hombre informado por el espíritu del 
Evangelio, no tiene más reservas ni secretos que los que su modestia 
y su humildad le imponen: la senda de losjvMos es como una luz bri-
llante que va en aumento y crece hasta el medio dio. (Proverb. IV. 18.) 
Comencemos. 

I I . 

Nació el Sr. Camacho el 2 de Marzo de 1818, y fué hijo legítimo de 
los Sres. D. José Anastasio Camacho y D*. Matilde García; personas 

ni 

ambas de una muy decente posición social: y sobre iodo, distinguid;^ 
por una virtud notoria, que parecia venirles por herencia de sus mayo-
res. Nació en Etzatlan, poblacion de modesta categoría en el Estado 
de Jalisco y Diócesis de Gu&dalajara: pero que siempre ha figurado en-
tre las primeras, como sociedad de órdeu, de moralidad y de decencia: 
debidas, acaso estas dotes, á la atmósfera piadosa en que siempre res-
piró bajo el espíritu apostólico de la Venerable Orden franciscana, á 
cuyo celo estuvo encomendada.la cura de almas dé aquella feligresía 
desde que, en tiempo de la conquista, se pudo establecer allí el primer 
misionero. A esto mismo, sin dada, ha debido Etzatian el poder con-
tar entre sus hijos á muchos hombres útiles á la sociedad aun más allá 
de sus goteras: y entre esos hombres útiles, algunos verdaderamente 
ilustres, y cuyos talentos y virtudes pudieran haber honrado á la capi-
tal de mi pueblo culto; (¡lie no solo á una modesta villa do provincia. 

Entre esos hombres ilustres á más del II" v I IP Obispo de Queréta-
ro, debemos mencionar al Sr. Dr. D. Juan X. Camacho, de! Cabildo 
Catedral de Giiadalájara: quien á su muerte en aquella ciudad fué ob-
jeto de una ovacion popular, que sólo suele obtener el mérito de la 
santidad notoria. Es digno también de recuerdo el Sr. D. José Antonio 
Escobedo, hombre sin antecedentes históricos ni científicos; pero dota-
do ricamente del don de gobierno; y que, teniendo á su cargo el de Ja-
lisco, hizo la felicidad del Departamento y especialmente de su capital, 
durante su administración que fué la de un hombre probo, morigerado 
y enérgico, cuanto debe serlo un verdadero patricio: el pueblo jalis-
ciense le ha acordado un testimonio de gratitud, conservando su nom-
bro querido á la hermosísima Plasá de Escobedo, el'cual nombre no 
ha podido borrar el ruin espíritu de partido, que vanamente pretendió 
sustituido con otro,que remembraba sóio unodetautosiiioi-mos militares, 
de tantos trastornos políticos de cuerpo de guardia Como han emborro-
nado las páginas de nuestra historia. Hubo asimismo,- otro digno hijo 
de Etzatlan, hombre modesto, silos hay; pero de una integridad y hon-
radez á toda prueba, y que se distinguía por un talento natural aplica-
do con acierto á materias económico-políticas, sobre las cuales, más de 
uua vez fuera consultado en la misma capital de la República, en don-
de también en cierta época, fué invitado pata el desempeño del Minis-
terio de Hacienda: invitación que no obsequió porque en su modestia 
(la de un verdadero mérito), rio comprendía cómo, en las altas regiones 



del poder, hubiera quien tuviese en estima el oscuro nombre de un 
provinciano. Este nombre era el de I). Miguel Ireneo Gome/- Pero 
á más de esos hombres cuya importancia ha adquirido cierto grado de 
notoriedad, Etzatlan ha sido cuna de otros muchos que, en distintas 
carreras y posiciones sociales, han sido la honra de su pueblo, y han 
prestado á la sociedad servicios, modestos sí, pero trascendentales al 
bien procomunal. Párrocos respetables, sacerdotes laboriosos, aboga-
dos probos é instruidos, médicos de aventajado saber, militares pundo-
norosos; propietarios honrados y benéficos, han hecho querido el nom-
bre de Etzatlan, en muchas partes de! país; y le han dado una noto-
riedad, que jamás ha buscado en motines político?, ni en escandalosas 
asonadas. 

Y muy de propósito nos hemos detenido en hacer notar la fecundi-
dad del suelo en que el Sr. (.'amacho vió la luz primera; porque esa fe-
cundidad demuestra, una vez más, que el elemento cristiano, auu ele-
vado á las alturas del ascetismo, no es una remora para el desarrollo 
de aptitudes de todo género, y de virtudes eminentemente sociales. 
Los hombres formados bajo las inspiraciones del Evangelio, adquieren 
desde muy temprano un temple de alma que les dispone favorable-
mente para las cosas graves de la vida; y les pone á salvo de esas fri-
volidades del siglo, que debilitan los caracteres, que enervan los espí-
ritus, que esterilizan el gérmen de' las mejores disposicioues y empu-
jan á la corrupción á los corazones mejor prevenidos. 

Eu una sociedad tal y en una familia como hemos presentado la de 
los Sres. Camacho, recibió el niño Ramon su educación primaria, y las 
nocioues fundamentales de un saber que habría do rayar después en l a 
altura de la sabiduría. Y allí recibió también las primeras impresio-
nes que hicic-ron de su noble corazón un tesoro inestimable, un depo-
sito inagotable de bien en el pecho del sacerdote ejemplar, del Pontí-
fice venerando, del Príncipe¿noble, del generoso ciudadano, verdadero 
amante de su patria. Pero ¿cuál pudo ser la educación literaria, moral 
y civil que recibiera en un pueblo pobre v remoto, y á la mitad del 
primer tercio del presente siglo? La educación primaria que en esa 
época se daba en sociedades como la de Etzatlan, se limitaba á los ra-
mos de! saber, que podían estar al alcance de la comprensión de 1111 
niño, y que l e eran indispensables para después, en tiempo más opor-
tuno, ampliar el círculo de sus conocimientos con método, con orden y 

con fruto. La sobriedad con que se ministraba el alimento al o<-;.¡ritu 

infantil, aseguraba su perfecta digestión, y, por lo mismo, la verdadera 
nutrición. l í o so fatigaban las débiles facultades de los niños con una 
enseñanza enciclopédica, que uo permitiendo aprender cosa alguna 
sólidamente, concluye por disponer el ánimo á un fastidioso charlata-
nismo y á una presunción ridicula. Se atendía, ante todo, á formar el 
corazon de la infancia imbuyéndola, desde muy temprano, en aquellas 
doctrinas que contienen el compendio de los deberes del hombro para 
Con Dios, para consigo mismo y para con sus semejantes. Teme á Ilios 
y guarda sus mandamientos; porque esto e$ todo el hombre. (Eccl. 
XII , 13.) La senda por la cual comenzó el joven ú andar desde el 
'principio, esa 'mismo, seguirá también cuando viejo. 2(o escales la 
corrección al muchacho, pue>? aunque le des algún castigo no mori-
rá. Aplícale la vara del castigo, y librarás su alma del infierno. 
(Prov. X X . 6. XXITI. 13. 14.) Instruye á tu hijo y trabaja w for-
marle, parra no ser ctímpliai en su deshonor. (Eccl. X X X . 13.) El 
temor del Señor es el principio de la sabiduría. Sabios son los que 
ohran con este temor: eu oJabama dura por los siglos de los siglos, 
(Psalm. CX. 10.) Esos aforismos de sabiduría divina, eran el compen-
dio del código que los padres de familia íenian á la vista para la edu-
cación de sus hijos; é inculcábanles, sin cesar, las doctriuas deducidas 
de ellos, desde el momento en que eran capaces de comprenderlas. Aña-
dían sencillas lecciones de urbanidad y policía social, cuya observancia 
debía hacer al niño aceptable y grato á sus semejantes, sin constreñir-
lo con vanas é insustanciales fórmulas de capricho ó de imitación, que 
casi siempre concluyen por falsear los caracteres y amanerar los actos 
más comunes de la vida. Porque ¡a verdadera urbanidad procede del 
corazon: cuando en éste uo reside, las exterioridades nada significan. 
Nuestros mayores basaban la urbanidad en la información del ánimo 
por estos principios: 1' así haced vosotros con l-os dem'ág hombres todo 
lo que deseáis que hagan ellos con vosotros. (Math. VII. 12:) Compor-
tad las cargas unos de otros, y con eso cumpliréis la ley de Cristo. 

(Galat. VI. 2:) Amonéstales que estén prontos para toda, obra 

buena; que 'no digan mal de nadie, que no sean pendencieros, sino 
modestos; tratanAo á todos los hombres con todo.\ la, dulzura posible. 
(Tit, I II . 12.) Es decir; hacían consistir la urbauidad en la realización 
de la caridad cristiana, hasta en los actos más comunes de la vida, en 



su contacto con todo individuo del cuerpo social; y que, según la diver-

sidad de casos, tomaría los nombres de respeto, atención, benevolencia, 

dulzura, etc. 
V la educación doméstica basada sobre tales fundamentos, y soste-

nida por una tradición constante, desde las enseñanzas de los verdade-
ros civilizadores de nuestro país (los obispos, los párrocos y los frailes), 
produjo entro nosotros esos hombres que, aunque en corto número, han 
hecho, el <ha del infortunio, esfuerzos sobrehumanos por salvai- á una 
sociedad que amenazara hundirse: gigantes sociales, que se han dejado 
ver como esos árboles seculares que arrostran los furores del huracán, 
que pasa arrasando una selva entera; como esas rocas, colosales y de 
profundos cimientos que resisten el embate de espantosa avenida, y 
elevan sus cimas sóbrelas oleadas de una vasto inundación; como pro-
videnciales jalones, que marcan los lindes de dos generaciones, de las 
cuales, la una murió en la fé en que viviera y la otra vivirá en la ne-
gación que habrá de apresurar su muerte. 

Once años vivió el niño Camacho, fomentando su espíritu al calor 
del hogar doméstico; conservando en su inteligencia las ideas de su pa-
dre, y nutriendo en su corazón los sentimientos de su madre. A esa 
edad estaba terminada su educación primaria; y se encontraba bien 
preparado, mediante ella, para sin peligro, ensayar sus aptitudes en 
otra escala de conocimientos, en otra esfera de acción intelectual y 
moral. 

A la edad de once años fué recibido en el Seminario Conciliar de 
Guadalajara; establecimiento frecuentado, en esa época, no sólo por la 
juventud de aquella diócesis, sino también por muchos individuos de 
"las de ilorelia, Durango y Sonora. Llevando, como' llevaba consigo, el 
tesoro de las virtudes domésticas y el depósito de verdades fundamen-
tales, que en tiempo oportuno recibiera de uñ padre honrado y de una 
madre virtuosa; el niño Ramon fué recibido con estimación por los que 
deberían vigilar sobre su conducta, y con afecto por los compañeros 
que habían do formarle su sociedad. Frecuentemente sucede que los 
niños ó jóvenes, al pasar del círculo de familia á los establecimientos 
públicos^ donde inician su carrera literaria, si no llevan buenos princi-
pios morales y civiles, no los adquieren allí; y si es que los llevan, acae 

ce, muchas veces, que los vician ó los pierden del todo; bien sea por los 
malos ejemplos que suelen teñera la vista, ó bieu por la falca de cultivo 
de los gérmenes que antes hubieran recibido. Mas esto no sucedió á nues-
tro principlante; que, á más de llevar profundamente arraigadas en su 
alma las lecciones y ejemplos de virtud que en el hogar doméstico ha-
bía recibido, tenia constantemente ú la vista, en el Seminario, los ejem-
plos y las lecciones de su respetable tio paterno el Sr. Dr. D. Juan X. 
Camacho; varón eminente en virtud, y cuyo solo continente y presen-
cia eran un estímulo "vivo para el bien obrar. 

Así es que el niño Camacho, desde sa ingreso al Seminario, se hizo 
notar por la inocencia do sus costumbres, por su juicio prematuro, por 
la gravedad de sus modales y por su asidua aplicación al estudio. Esta 
fué ta!, que, favorecida por un talento claro y sólido, le granjeó califi-
cación suprema en todos los esámenes sufridos en las diversas asigna-
turas o_ue cursó, á saber: Latinidad, Retórica, Filosofía, Teología dog-
mática y moral y Sagrada Escritura. En estas varias asignaturas fué 
designado por sus Profesores para el desempeño de repetidas funciones 
públicas; 110 sólo en las aulas del Seminario, sino también en la Uni-
versidad Nacional. De los actos literarios que con más brillo y aplauso 
desempeñó, fué uno, la oración latina inaugural, que una vez dijo en 
el Seminario, en la apertura del año escolar; y otro, el panegírico de 
Santo Tomás de Aquino, que pronunció en la Universidad, y cuyo des-
empeño correspondía, por estatuto, si un teólogo seminarista: funciones 
ambas, para las cuales era siempre señalado algun pasante en Teología 
de carrera distinguida; ó que por sus antecedentes literarios y virtuosa 
vida, estuviera merítamente abocado á la carrera del profesorado eu el 
Seminario. Desde estos ensayos juveniles, el Sr. Camacho hizo conocer 
la pericia y expedición con que se servia de la lengua dé Cicerón; y la 
elocuencia fácil, solida y persuasiva con que sabia discurrir sobre un 
tema dado. Todos estos antecedentes honrosos le obtuvieron una de-
mostración poco común, que se hizo de la confianza que se tema en su 
saber, en el hecho de haberle confiado el servicio do una cátedra de 
Teología en la Universidad; cuya asignatura sirvió durante un año, 
siendo todavía seminarista. 

La integridad de sus costumbres, la asiduidad y eñeacia en el cum-
plimiento de sus deberes, y la gravedad temprana de su carácter, le 
granjearon también en el Seminario la entera- confianza de los superio-



res, quienes repetidas veces le encargaron el ejercicio de funciones de 
gobierno del mismo establecimiento; habiendo merecido en esto, así 
como en las comisiones literarias, la aprobación de la superioridad y el 
aplauso de los que presenciaban el cumplido térmiuo á que siempre 
llevaba sus cometidos. Estos ensayos en el gobierno doméstico de un 
Colegio, fueron para el Sr. Camacho la iniciación en el difícil arto de 
dirigir y gobernar á los hombres; arte que despues pose3"ó y ejercitó 
con tanto lustre, y en el cual hizo brillar su sabiduría, su prudencia y 
exquisito tacto para la oportunidad de aplicación: elementos los tres, 
sabiduría, prudencia y oportunidad, sin los cuajos no hay gobierno po-
sible. 

IIII . 

Despues de nueve años de estudios asiduos, do dos de pasantía, y 
uno de enseñar Teología dogmática, en 1S39 el Sr. Camacho recibió el 
orden sagrado del Subdiaconadc; y en Octubre del mismo comenzó su 
can-era de Profesor en el Seminario Conciliar, donde desempeñó las 
cuatro cátedras en que entónces estaba dividida la enseñanza de Lati-
nidad, Retórica y Bellas Letras. Concluido este rarno de los estudios 
seminaristas, abrió un curso de Filosofia, que cerró en Agosto de 1S45; 
habiendo enseñado en los tres cursos reglamentarios, Lógica, Metafí-
sica ó Historia de la Filosofia, en el primero; en el segundo, Etica y Re-
ligión; y Física, Astronomía, Geografia y elementos do Geometría, de 
Aritmética y Algebra, en el tercero. 

La escasez é insuficiencia de ios textos admitidos para la enseñanza, 
y la necesidad de que éstos fueran proporcionados al tiempo reglamen-
tario de cada curso, impuso al Sr. Camacho el trabajo de ampliar, por 
medio de lecciones orales, la instrucción de sus discípulos: quienes des-
pues las consignaban por escrito bajo el dictado del Profesor. De esta 
manera tuvieron en el primer año de Filosofía un buen texto de Psico-
logía, y otro de Historia de la Filosofía: en el segundo, un bello trata-
do sobre las pasiones y un compendio de las materias más importantes 
de Derecho Público, basado sobre la doctrina cristiana; y en el terce-
ro, un tratado de Geografia proporcionado al tiempo que se tenia dis-
ponible para su estudio. Además, el Sr. Camacho, en union del Dr. O. 

José María Cayetano ürozco, había redactado unos elementos de Físi-
ca, sobre el estudio de sus materias en las obras modernas de más acep-
tación: libro que, por varios años siguió sirviendo de texto en el Semi-
nario de (¡uadalajara, y que también en otras partes fué consultado 
con interés, y leido con gusto. 

En la época á que nos referimos, el profesorado en aquel Colegio, 
estaba arreglado en una forma, á nuestro juicio, poco conveniente. Por-
que las diversas asignaturas de ios estudios preparatorios, no eran en-
comendadas á hombres cuya aptitud y especialidad en cada ramo fue-
ra de antemano conocida, sino que, considerado el magisterio solamente 
como una carrera de méritos para optar otras posiciones, comenzaba el 
novel profesor por servir la clase rudimental de Latinidad; la cual des-
empeñaba durante un año escolar, é iba ascendiendo por las demás 
cátedras, que ocupaba por igual tiempo, hasta concluir con el tercer 
curso de Filosofía. Este método, como es claro, tenia el inconveniente 
de que nunca un profesor llegara á ser tina especialidad en cada ra-
mo, ni en ninguno; precisamente, era que dejaba de enseñar una ma-
teria, cuando llegaba á poseerla y dominarla; si es que >¡e hubiera 
propuesto conseguirlo; porque muy natural era el no preocuparse ;»r 
profundizar una materia, de la cual, pasados diez meses, no habría ne-
cesidad de volver á tratar. 

El Sr. Camacho comprendía toda la gravedad de este inconveniente, 
y alguna vez habló sobro ello á sus discípulos. Pero no se limitó á co-
nocer el mai y lamentarlo; sino que se propuso luchar contra él, contra-
pesando los defectos de aquel sistema de enseñanza con su empeño asi-
duo y concienzudo para ponerse en plena aptitud de trasmitir á sus 
alumnos aquellos ramos del saber que él se hubiera asimilado prévia-
mente y en la más amplia extensión posible. Asi es que, desempeñaba 
su magisterio, no sólo con la diligencia común á todo hombre pundo-
noroso, sino también con el religioso celo del que cumple con su oficio 
por deber y por conciencia: aun más, enseñaba con gusto y por gusto; 
como lo demostraba la condescendencia con que atendía á las interpe-
laciones y cuestiones tle sus discípulos, aun de los de más medianos al-
cances. De ahí procedía que, en todas las asignaturas, extendiera sus 
lecciones aun más allá del círculo mareado por estatuto; aun cuando 
para ello tuviera que emprender ímprobos trabajos sostenidos por fre-
cuentes vigilias. Alentado por tal espíritu, en el segundo año de Fiio-



sofía, hizo de manera que, concluidas en breve tiempo la lectura y ex-
posición de los textos de reglamento, quedara disponible la mayor par-
te del año escolar para ampliaciones y desarrollos muy extensos sobre 
ciencias morales y sociales, relacionadas más ó ménos inmediatamente 
con las materias de asignatura. 

Entóneos fué cuando inculcó ahincadamente á sus discípulos las doc-
trinas sanas sobre el origen y progreso de las sociedades; sobre los prin-
cipios fundamentales de los deberes y derechos sociales; sobre la fuente 
de todo poder, desde el doméstico al social y público en su esfera más 
elevada: entónces les hizo conocer las profundas lucubraciones de pu-
blicistas como Thorel, de Maistre, Bonald y otros: sobre Filosofía é His-
toria religiosa, les hizo gustar las bellezas de Bossuet, Chateaubriand, 
Güené, Ducloi, Lamennais, Oerbet y muchos más. Esto empeño infa-
tigable produjo el resultado inmediato, de que los actos públicos que 
al fin de ese ¿urso presentó el Sr. Camacho, llamaran la atención, tanto 
por la extensión y variedad de las materias de exposición, como por el 
verdadero v práctico interés de las tesis sostenidas por losactuantes. 
De los esfuerzos del laborioso Profesor en dicho curso, y del espíritu 

que á ellos presidió, resultó el gusto, preferente que muchos de sus dis-
cípulos adquirieron por el estudio de las ciencias morales y religiosas: 
gusto que algunos han conservado y fomentado después; á pesar de que 
las peripecias de su vida frecuentemente han sido muy extrañas al cul-
tivo de esos ramos del humano saber. 

Pero las relaciones del Sr. Camacho con sus discípulos, no se limita-
ron sólo S las de un profesor de oficio con los alumnos que frecuentan 
su aula; á las del maestro que enseña por posicion con el discípulo que 
le escucha por deber: fueron también las relaciones de un amigo afec-
tuoso, que se iuteresa cordialmcute por sus amigos; y muchas veces to-
mó sobre sí las obligaciones de un padre para con algunos de sus dis-
cípulos, que necesitaron de la protección y vigilancia paternal. Más de 
uno de ellos, necesitado á cortar su carrera por falta de elementos para 
continuarla, recibió de la liberal mano de su maestro lo suficiente para 
seguir sus estudios, sin las estrecheces y amarguras de la miseria: y 
varios otros, en esas dificultades y complicaciones que no faltan en la 
vida, aun en la edad soñadora de la juventud, recibieron de él consejos 
prudentes, acortada dirección, consuelos dulces, ó también represión 
oportuna y corrección severa. 

La conclusión del curso de Filosofía fué para los discípulos del Sr. 
Camacho un acontecimiento tan triste como inolvidable; porque él de-
terminaba la separación, para siempre, de un maestro sabio, de un 
amigo afectuoso, de 1m digno padre. En el discurso que el ilustre Pro-
fesor pronunció, al cerrar el periodo de sus trabajos académicos, habló 
á sus discípulos un lenguaje que jamás ellos han podido olvidar. Ha-
bló á su inteligencia como un sabio; á su corazon como un amigo: re-
trotrajo su atención á los años anteriores, corridos entre las dulzuras 
del estadio y los ensueños de la edad de las esperanzas: enderezó sus 
miradas á las años por venir, presentándoles en lontananza la realizas 
cion de aspiraciones bellas, de lisonjero augurio ó de siniestros temo-
res, según que cada cual se mantuviera constante por rectos caminos, 
ó que declinara por extraviadas sendas. La juventud que en ese dia 
rodeaba a! Sr. Camacho, rebosando de contento por la conclusión de 
la más penosa etapa de una laboriosa carrera; henchida de satisfacción 
porque iba á comenzar los estudios que deberían abrirle algún dia lina 
posicion social, no podia contener sus lágrimas, al considerar que tanto 
bien logrado y tan bellas esperanzas conquistadas, tenían por precio la 
relajación de vínculos queridos; la suspensión de relaciones tan gratas 
como las que tan estrechamente lo habían unido con el varón ilustre, 
que hubiera, el primero, sombrado en su inteligencia el germen del sa-
ber, y en su corazon la semilla de la virtud, asegurándole con ello un 
título para venturoso porvenir. 

Pero no obstante esa separación imprescindible, el Sr. Camacho con-
servó siempre un afecto paternal á sus discípulos, y hacia de ellos gra-
tos recuerdos cuando había oeasion. Algunos le fueron ingratos; pero 
muy pocos; y nunca se le oyó al bondadoso maestro una expresión de 
queja contra ellos. Otros, por deber, por gratitud, por afección, man-
tuvieron rola, iones amistosas con su antiguo profesor, quien tenia la 
amabilidad do sostenerlas por escrito, con una delicadeza v una caba-
llerosidad que, haciéndole olvidar todo lo que él era y había sido, s-.'ilo 
le dejaba tener presente lo que en la actualidad era aquel á quien se 
dirigia. lina i'.e las últimas cartas que escribió al fin de sus dias, fué 
á un su discípulo con quien conservo afectuosas relaciones desde el 
año de 1842:1a fecha deesa carta es de 20 de Julio de 1S84: la muer-
te de quien la escribió fué el 30 del mismo mes y año. Sólo en cora-
zones tan nobles y bondadosos como el del Sr, Camacho, cabe el cultivo 



por más de cuarenta años, 4c r.m amistad continuada sin alteración 
ni cambio, ¡i través de mil azares de la vida y sostenida basta el fin de 
parte de un superior espectable, ¡i un inferior vulgar; de un Príncipe 
de !a Iglesia á un simple estudiante, que jamás tuvo ni nombre, ni po-
sición, ni fortuna. 

El Sr. Camacho tuvo la satisfacción de ver el fruto de sus trabajos 
y desvelos como Profesor, en un número considerable de sus discípulos 
(atendido el número total de ellos), que en distintas carreras se con-
quistaren una honrosa posicion social; conservando en ella, por lo ge-
neral, las ideas rectas y noblessentimientos que supo inspirarles. \ eiute 
sacerdotes, doce abogados y sjete é más médicos debieron s u formación 
preparatoria á u n esclarecido Maestro. Entre los primeros figura para 
honra del Episcopado mexicano, el dignísimo primer Obispo de Coli-
ma; y para honra del Clero de la diócesis de Guadalajara, varios sacer-
dotes de profundo saber, de virtud sin tacha y do espectable posi-
cion eclesiástica. Entre los abogados, hubo alguno que desempeñó la 
Cartera de Justicia en uno de los períodos de la administración de 
Juárez. 

Has en esa completa dispersión, en que por sus diversas vocaciones 
llegaron á encontrarse los discípulos del Sr. Camacho, muchos do elios 
ocurrían á su antiguo Maestro, en solicitud de consejo; y respondía á 
las consultas de varios, ó les llamaba la atención sobre casos de conduc-
ta pública, con advertencias oportunas, prudentes, y aun enérgicas, en 
su caso. Y 110 sólo esto, sino que extendía su vigorosa mano para sos-
tener al que vacilaba; y en caso necesario, estaba pronto á desprender-
se de cuanto tuviera por salvar de un conflicto grave al que en él se 
encontrase. Era el año de 1868, y alguno de sus discípulos se encon-
traba en cierta parte, entre la vida y la muerte, bajo el peso de una 
proscripción política, cou la espada de Damocles sobre su cabeza; y sin 
contar con más, para salvar su situación, que la protección del cielo, y 
la fuerza de voluntad del que pretiere romperse á doblegarse. En tal 
situación, el Sr. Camacho, preconizado ya Obispo de Querétaro, instó 
al proscrito para que emigrara del país, Ofreciéndole generosamente los 
recursos que para verificarlo necesitara; y le decia por escrito estos 
afectuosas palabras: "Pero doblemos la hoja mia, y ocupémonos de la 
de vd.. cuya situación es verdaderamente crítica y me llena de congo-
jas, por la inseguridad en que vive todavía. ¡Xo será posible que sa-

liera vd. de! país, ó bien por la frontera, ó por algún puerto? Si la fal-
ta de recursos se lo impide, dígamelo vd. por este mismo conducto, que 
creo seguro; y esté vd. cierto de que apuraré los mios para proporcio-
narle con que pueda vd. moverse." (Carta de 21 de Agosto de 1S6S, 
en Morelia.) Tal era la conducta de aquel veuerable varón para cou 
sus antiguos discípulos; que habian conservado con él mías relaciones 
y amistad cimentadas sobre la misión del magisterio que la Iglesia le 
hubiera confiado alguna vez. 

Y puesto qué hemos dicho la palabra, no dejaremos pasar la ocasión 
de mencionar con honor la sabiduría de la Iglesia Católica, que acos-
tumbra encomendar, de preferencia, eí magisterio director de la juven-
tud, al celo de sus sacerdotes; que por este medio contraen con las 
sociedades vínculos de verdadera paternidad: vínculos que se dila-
tan sin relajarse, y que vienen á ser un manantial inagotable de bien 
para todos los comprendidos dentro de ellos. La paternidad del sacer-
docio tiene una fecundidad que supera á la de la naturaleza, porque es 
la fecundidad de la gracia, cuya acción, como no se limita á las fuer-
zas de la carne y de la sangre, tauipoco se detiene ni embarga por los 
obstáculos que limitan ia acoion de la carne y de la sangre. De aquí 
procede que las conexiones contraídas por el sacerdote con el espíritu 
á quien ilustró con la verdad, y con el corazon á quien nutrió con la 
virtud, ni con las distancias se lasan, ni con los años se gastan, ni con 
las dificultades de los tiempos se desvirtúan. Al contrario, ¿qué escue-
la profana, qué maestros de la ciencia profanizada, pueden exhibir un 
cuadro tan interesante y conmovedor como el que ofrece la ciencia cris-
tiana con sus maestros sacerdotes, y sus discípulos creyentes? ¡Cuán-
tos son los profesores oficiales que conserven por sus discípulos, aun 
después de cuarenta años, el amor de un padre, el ceio de un maestro, 
el interés de un amigo? ¿Y cuántos son los alumnos de las escuelas iu-
crcyentes, que rieguen con sus lágrimas e! sepulcro de su maestro, de 
quien estuvieron sepaíados por más de cuarenta años! En los diasque 
corren vemos, es verdad, acordarse riiidosa apoteósis á maestros, 110 de 
ciencias, sino de sistemas; vemos duelos oficiales, y solemnes, aunque 
profanas obsequias, para honrar la memoria de doctores cuya misión 
no fué enseñar sino hacer olvidar: pero en esas escenas teatrales, en 
esas apoteósis mandadas hacer, qué se encuentra parecido al cristiano 
duelo consagrado á la memoria del maestro sacerdote, que se hacia to-



do para todos para salvarlos & todos ,par t i endo , por misión divina, la 

luz, la verdad y el bien ? 
Pero volvamos A nuestro camino. Después de concluido su curso de 

Filosofe!, el Sr. Camacho fué nombrado Profesor de Teología Moral, en 
el mismo Seminario de Guadalajara; y sirvió está asignatura por espa-
cio de un año: ejercitando, durante él. tanto su saber como su pruden-
cia y virtud, en la formación de los jóvenes más próximamente aboca-
dos a! ministerio del altar, y al penosísimo ejercité de la dirección de 
las conciencias. 

Antes de concluir la enseñanza de Latinidad, habia recibido e! Sr. 
Camacho el Orden del Presbiterado: y desde entonces sus trabajos no 
se limitaron á la enséftaza literaria, sino que se dedicó también & la 
predicación y administración de sacramentos. Varias veces fué invita-
do I ocupar "la cátedra sagrada en la iglesia Catedral: y siempre des-
empeñó su encargo, no sólo con aceptación sino con aplauso,de auditorio 
muy competente. Ni eu sus composiciones oratorias, ni en sus piezas 
didácticas ó doctrinales empleó jamás un lenguaje llorido, ni daba mu-
cha importancia á los recursos de la imaginación. Las dotes, que en 
todo caso, revelaba en su discurso, eran la claridad :en la concepción, la 
sencillez en la expresión y la precisión en la fórmula: dotes que encasti-
lladas en una lógica inflexible; daban incontestable ascendiente á la 
palabra del predicador, y á la pluma del escritor. 

Solia también ser llamado, de fuera del Seminario, para administrar 
el sacramento do la Penitencia;.}- dentro del establecimiento estaba siem-
pre dispuesto á oír ai que le llamaba. Era el penitenciario favorito de to-
dos los colegiales de'corta edad, quienes gustaban de recibir da sus la-
bios Jas más sencillas lecciones do una virtud infantil. Esa preferencia de 
ios niños por el Sr. Camacho, indica muy claramente el temple del 
corazón de este representante de Jesucristo: era que, entro los canceles 
del tribuna! de la misericordia, recibía & los niños con la ternura y 
bondad aprendida del que dijo: Dejad >x*ir « m í tos nitos, yw>*r, 
lo vtdm porque de tales «orno wfos <* D i m ,LÓC- X V U L 

16) Confesaba también, dentro del Seminario, ordinariamente los sá-
bados, á muchos hombres del pueblo más pobre; y esto le presentaba 
ocasiou de ejercer su caridad, socorriendo necesidades extremas, que 
¡al vez descubría entre los sollozos y lágrimas de! arrepentimiento. A 
varios de sus penitentes les daba aun su ropa de uso: en más de una 

ocasion sucedió que, yendo el familiar que le servia á prepararle ropa 
interior para que se mudara al dia siguiente, encontrase el baúl vacío 
el familiar se afligía, atribuyendo la desaparición de la ropa á algún 
hurto; y con pena, daba aviso del caso ai Sr. Camacho; quien le escu-
chaba aparentando sorpresa; le calmaba y le mandaba que fuera á ca-
sa á pedir más ropa Vive aún, y es un Párroco respetable, el entónces 
familiar, quien puede dar testimonio de tales hechos. 

Haremos notar, de paso, que esa dulzura de carácter que atraía á 
los niños ai confesonario del Sr. Camacho, era también un atractivo pa-
ra las personas de su edad V de su estado; con quienes, en su trato, 
hermanaba una afable jovialidad con una gravedad noble. En todo el 
tiempo que desempeñó cátedras en el Seminario,necesitado á alternar 
con muchos compañeros, y éstos de distintos caractéres y diversas edu-
caciones, jamás tuvo diferencia ni disgusto con alguno de ellos: todos 
le amaban; se familiarizaba con lodos; pero, al mismo tiempo, todos le 
respetaban y le guardaban las consideraciones que obtiene siempre, sin 
exigirlas, la verdadera virtud y el mérito notorio. 

El solo era el único que no tenia conciencia de ese mérito: porque 
no lo hay verdadero, si no está sancionado por la modestia y la humil-
dad. Cuando en lS-Üi recibió en la Universidad de Guadalajara elgra-
do mayor de Licenciado en Sagrada Teología, fué compelido á hacer su 
presentación y á sujetarse á los ejercicios académicos de estatuto, por 
instancias, ó más bien órdenes, do personas á quienes respetaba y obe-
decía. Cuando, después de haber sido aprobado por unanimidad por el 
Clausir., de Doctores, y do haber recibido el Capelo blanco, era justa-
mente felicitado por el brillante desempeño de todas sus funciones aca-
démicas, se manifestaba sorprendido; y dccia, con mucha naturalidad, 
que no encontraba motivo de felicitación por cosas que podría haber 
hecho un mediano estudiante. En el Sr. Camacho, verdadero amante 
de la ciencia, incansable cultivador de los ramos del humano saber que 
fueron de su competencia, siempre se vió realizado aquel oráculo de ¡a 
verdad revelada: Donde hay soberbia, allí habrá ignorancia; mas 
donde hay humildad habrá, sabidu ría, i ftov. XI. 2). 



§IV. 

El año do 1S+G el Sr. Camacho fué nombrado Cura interino do la 
Parroquia do la Encarnación; poblacion de segundo órdeu en el Estado 
de Jalisco; pero compuesta de un vecindario honrado y laborioso, cuyo 
principal negoeio es la agricultura En dicha Parroquia se dieron ¿co -
nocer .por primera vez las aptitudes del Sr. Camacho pava el dificíli-

mo cargo de la cura de almas. Su saber, su integridad de costumbres, 
su celo sacerdotal y su activa calidad, fueron desde luego estimadas 
justamente en una feligresía que en verdad, 110 era indigna de tener 
confiados sus más nobles interese-sal celo de un eclesiástico de tan no-
torio mérito. Después de algún tiempo de interinato, en el último con-
curso á curatos abierto por el Timo. Sr. Amada. Obispo de Ouadalaja-
ra, fué beneficiado el Sr. Camacho con la misma Parroquia de la En-
carnación, en propiedad E11 cnauio á pormenores Sobre su desempeño 
parroquial, nos limitaremos á trascribir, en toda su sencillez, un párra-
fo de tarta escrita en la Encarnación por uu digno sacerdote originario 
de allí, y que fué testigo presencial de lo que refiere. 

»Jincho hay que decir del venerable Sr. Camacho, e 1 el tiempo que 
fué Párroco en esta poblacion. Yo quisiera tener las dotes necesarias 
para escribir 1111 panegírico digno do persona ten ainada de este vecin-
dario; pero im-iv loqv.i: sólo diré á vd. por si algo sirviere para su bio-
grafía que; en Enero de 18+7 llegó á ésta con el carácter de Cura in-
terino, por fallecimiento del tercer Cura de esta Parroquia, Br. 1). José 
Manuel Játiregui. Tan luego como tomó posesiou de esta Parroquia, su 
primer cuidado fué trabajar por el acrecentamiento de la frecuencia de 
los Santos Sacramentos de la Penitencia y de la sagrada Eucaristía, 
que basta ahora permanece en este lugar de una manera espléndida. 
Eva incansable en el ministerio parroquial, trabajando en él como todos 
os ministros, tomando sus semanas en turno en unión con ellos; sin 

'descuidar por esto las mejoras materiales del templo parroquial, el que 
carecía de cúpula y de altares. E11 vista de esta necesidad emprendió 
los trabajos de tan importaute y preciosa mejora, con una actividad 
digna de especial mención: en poco tiempo concluyó dicha cúpula, el 
altar mayor y los dos de los creceros, de cantería, estucados y dorados; 
gastando en esta obra una gran cantidad de su propio peculio.—I)es-

pues, en el último concurso que abrió el limo. Sr. Aranda, se pre-
sentó á él el Sr. Camacho; y este vecindario elevó 1111 atento ocurso á 
la Autoridad eclesiástica, pidiendo tuviera la bondad de nombrar Cura 
propio al mismo Sr. Camacho; y en virtud de esta mocioo, ó porque 
así convenía, so hizo lo pedido. Llegó el año de 50, en que hubo aquí 
una grande escasez de maíz, y el Sr. Camacho, con la actividad y cari-
dad que le caracterizaba, promovió una junta de vecinos para subvenir 
á las necesidades de los indigentes: él tomó la iniciativa, suscribiéndo-
se con una cantidad de consideración; los vecinos, á su ejemplo, hicie-
ron lo mismo: se compró una buena cantidad de maíz, j se les vendió 
á los pobres á la mitad del precio que en el comercio tenia, que era de 
nueve pesos .fanega. E) año de.51 fué invadida esta población por el 
cólera; y el señor Cura nombró comisiones de señoras para que asistie-
ran á los apestados, dándoles medicinas, alimentos y abrigos. Debido á 
tales cuidados, la peste, en esta población, fué muy benigna.—Soste-
nía: una infinidad de familias pobres y vergonzantes, suministrándolas 
mesadas, segnn sus necesidades. En cnanto á csto'de caridad para con 
los pobres nada tengo que añadir: vd. conoció bien cuál fué la de 
este señor. En principio de 52 salió de aquí para tomar posesión de 
la Canongía Magistral de ¡a Santa Iglesia Catedral de Morelia, con 
general sentimiento de este vecindario, por perder á su Párroco, á su 
padre} á su amigo y beayaelui-.n Esto escribía de la Encarnación el 
20 de Setiembre de 183+ el respetable Presbítero D. EpifaOjo de Al 
va. Su testimonio tiene el mériiu de serio de uu testigo presencia!, de 
uu sacerdote virtuoso, y que murió á poco de haber escrito, victimado 
su celo sacerdotal. Cuando por primera vez luimos las interesantes lí-
neas que acabamos de copiar, se nos vino á la memoria aquel pensa-
miento del inmortal Curvantes, tan profundo conocedor del mundo y 
do las cosas humanas: - Y tened para vos, como yo tengo para mí, que 
debia de sor demasiadamente bueno el clérigo que obliga ¿ sus feligre-
ses á que digan bien dél, especialmente en las aldeas.. 

El virtuoso P. Alva nieucioua como prueba de la celosa-laboriosidad 
del Sr. Camacho, el hecho de que trabajara al par de sus vicarios, y al-
ternara con ellos c-u el turno de las semanas de ministerio. Y nosotros, 
Uosólo vemos eso; sino, además, una manifestación do humildad; de 
esa virtud que perfumaba todas las buenas acciones del inolvidable 
•Cura de la Encamación. Mencionaremos un hecho sucedido allí mismo 



que el solo denuncia de cien leguas esa virtud. Tenia el Sr. (.'amacho 
cutre sus vicarios á un Presbítero joven, de buena inteligencia y con 
alguna instrucción; pero de mala cabeza y peores mañas, contraidas, 
nada menos, que en las caadlas de un cuartel: este clérigo habia sido 
su discípulo en el .Seminario de Guadalajara; y desde entónees daba 
mucho en que entender á su buen maestro, con una conducta extrava-
gante é irregular, y con frecuencia era penitenciado y reprimido con 
duros castigos. Se decia que el Gobierno de la diócesis habia puesto á 
este clérigo bajo las órdenes del Sr. Cauiacho; porque sólo él, con su 
prestigio y ascendiente de maestro, y de maestro querido, podría do-
meñar el carácter, no sólo desenfadado, sino insolento del joven Pres-
bítero. -Así las cosas, aconteció que este vicario-incurriera en una grave 
falta; y su Cura, llamándole á cuentas, le apercibió y reprendió severa-
mente; v aun le amenazó con algún castigo como los que en otro tiem-
po soiia aplicarle. Llegado el caso á este extremo, el clérigo, con acento 
alterado y petulante insolencia, le intimó á.su Cura que se reportara 
en su corrección, y tuviera en cuenta que no era ya el seminarista su 
discípulo de otros dias; que era un Presbítero tan sacerdote como tó 
Cura mismo, y que demandaba de él las consideraciones debidas al ca-
rácter do que estaba revestido. En el acto el Sr. Camocho suspendió 
todo proceder correccional; y con el acento de la mansedumbre y OÍ 
continente de lo humildad más rendida, dijo al discípulo atrevido, y aun 
más que atrevido, ingrato: "Padre X., perdóneme vd,; tiene vd. razón: 
el deseo de su enmienda me hizo pensar que aún era vd. mi discípulo 
de otro tiempo, y que, como entonces podia corregirle para su bien, 
olvidando que es vil tiu Presbítero, cuyo carácter debo respetar: Pa-

-dre X., le ruego que me perdone." Esta ocurrencia, en vez de agriar 
el trato del humilde Párroco para con su altanero vicario, no hizo más 
(iiio aumentar su dulzura, y avivar su interés por un discípulo desagra-
decido. Poco tiempo después el mismo clérigo nos refería, lien»«te 
confusión y de vergüenza, semejante escena; tan espantado de su uro-
pía audacia, como ¡<a *mado de la humildad y mansedumbre de su an-
tiguo maestro y . actual Párroco. Tan luego como ese clérigo no tuvo 
sobre sí el ascendiente y la vigilancia del respetable y humilde Sr. Ca-
macho, volvió á sus andadas de otros dias, y despues de hab?r dado iin 
escándalo ruidoso, murió do mala muerte. 

. Siendo Cura de ia Encarnación, á instancias de las personas que se 

interesaban por su carrera eclesiástica, v qtie influían sobre sus resolu-
ciones. el Sr. Camacho avanzó dos pasos más. poniendo con ellos ó 
nueva y esplendente pruebo sus amplios y profundos estudios teológi-
cas. En fines de 1848 se presentó en eoueui-su de oposicioii á la Cu 
nongía Lectoral do la Catedral de Guadalajara,-que se hallaba vacante;• 
y á cuya concurrencia se prestó solo por vía de ejercicio literario, con 
ciencia cierta de que 110 obtendría. Itv pieza; por más que fuera lucido 
su desempeño en -las funciones do estatuto; como en efecto lo fué, y 
satisfizo ampliamente á todos los que fueron capaces deformar juicio 
comparativo. La Canongía, concursada solamente por fórmula canóni-
ca, fué aplicada » quien estaba destinada de antemano. Eu 1850 reci-
bió en la Universidad de Guada-ajara la borla de Doctor en Sagrada 
Teología, prèvio el ejercicio académico de estatino: y ésta fué !a última 
función literaria, eu que el Sr. (Jamadlo hizo prueba, en ¡a diócesis ile 
su origen, de su asiduidad qñ el estudio de las ciencias sagradas; en 
cuyo cultivo en vasta escala, no le habia embarazado ci grave cargo 
de la cura de almas; cuyos deberes, como ánte.s hemos visto, desempe-
ñaba con mi celo, coa una caridad y una humildad verdaderamoute 
apostólicas. 

Ahora bien: el mérito del Sr. Camacho, como sábio, como sacerdote 
celoso v ejemplar, y como hombre ricamente dotado de todas aquellas 
cualidades cuyo conjunto constituye el dón de gobierno, ;¡"ué. bastante-
mente conocido y justamente estimado en la diócesis de Guadalajara? 
Allá por el año que últimamente hemos citado, se decia que no. Pero 
no cumplo á nosotros el inquirir sobre ese hecho y sobro sus causas 
probables; y nos limitaremos á consignar aquí la siguiente observación. 
Una de IÍLS dotes que earaoierizaba al Sr. Camacho, era cierta digni-
dad é independencia, que le granjeaban la veneración de sus inferiores 
el respeto do sus iguales y tas consideraciones de sus suponeros. Si hi-
zo tina canvm eclesiástica, brillante, sus adelantos en ella, bajo cier-
to coucepto, fueron puramente providenciales: aunque bajo de otro 
hayan sido debido! ti un mérito indisputable y notorio. Pero estamos 
ciertos da que, si ascender por la escala do los honores, que adquirió, 
hubiera dependido de algún grano do incienso quemado ante cualquier 
ídolo, ó de alguna genuflexión de convención ó de conveniencia lieeha 
ante cualquier simulacro del poder, el Sr. Camacho jamás habría pisa-
do ni el primer peldaño de ios que á muchos courluceu á posiciones al-



ta- y codiciadas dignidades: sin que esto excluyera en él la virtud de 
la humildad, que perfectamente se compadece con la decente dignidad 
del hombre que, respetando á los demás, comienza por respetarse á si 
mismo. Entre la humildad cristiana y ¡a servil bajeza, se atraviesa un 
abismo. 

La Providencia divina dispuso que el modesto Párroco de la Encar-
nación, fuese conocido y estimad» fuera de su propia patria; y que fue-
ra llamado á otra parte, donde se proponía demostrar que, siempre y 
cu donde quiera, el humilde será ensalzado: y jue la exaltación de! 
humilde cede en pro del órdeu universal y del 'aumento de sn gloría. 

S V. 

El limo. Sr. Munguía, dignísimo Obispo de Moreiia, cuyo nombre 
ocupa un lugar distinguido en las páginas de nuestra historia patria, 
tuvo ocasion de conocer v tratar en Guadalajara al Sr. Camacho; y 
apreciando justamente las solidas virtudes que le adornaban, odede-
ciendo acaso á una inspiración superior, le invitó á que, relajando su 
primitivo domicilio, inscribiera su nombre en la matrícula de! siempre 
distinguido Clero de Moreiia; ofreciéndole ocasion para ello la vacante 
recientemente ocurrida de la Canongia Magistral de aquella Iglesia. 
Aceptando la invitación, despuos de consultado el caso con personas 
graves del Clero de Guadalajara, el Sr. Camacho concurrió ¿ la oposi-
cion, que se abrió en 1852 á la expresada Canongia, desempeñando de 
una manera brillante las funciones literarias de estatuto; y obtuvo el 
beneficio previas las solemnidades canónicas, entrando en posesiou de 
él en 12 de Febrero de 1853. 

Una vez en posesión el Sr. Camacho, de la Canongia Magistral, te-
nia á su cargo una de las funciones más graves, y delicadas del minis-
terio. Esta Canongia, que es una de las cuatro llamadas di ojíelo, de-
bió su creación, en las Iglesias de España, al Papa Sixto IV en su Bula 
Credihm nolis, de 1 ? de Marzo de 1474; y tiene por cargo la coad-
jutoría del Obispo para el desempeño de su principal ministerio, que 
es la predicación de la divina palabra. El cumplimiento asiduo, cons-

tanto, ferviente, de tal ministerio, no interesó solamente á los Pontífi-
ces y á los Obispos; sino también ¿ los poderes seculares, cuando eit 
épocas mejores, conocían y confesaban que: Xo de solo pan vire el 
hombre, sino de todo., palabra que sale de la boca de Dios. De ese in-
terés laudable nos queda recuerdo en una curiosa disposición del rey 
Felipe IV. del año 1633, que dice así: •• Encargamos & los Canónigos 
Magistrales de las Iglesias de nuestras Indias, donde huvicre estas Ca-
nonjías, que pues les toca el ministerio de predicar, y es tan santo y 
necesario prediquen en ellas ios dias festivos, y otros que tienen de 
costumbre las Iglesias Metropolitanas y Catedrales, para que á su imi-
tación y ejemplo se animen los demás Prebendados y Dignidades, que 
¡o pudieron ejercitar, y tengan nuestros subditos y vasallos más pastó 
espiritual, con que se aumente el fervor y zelo del servicio de Dios 
nuestro Señor.11 (Leu H, til XI, lib. I. Recop. de Indias). 

Las circunstancias deplorables y excepcionales que hicieron necesa-
ria ¡a creación de la Canongia Magistral, y que hadan conveniente la 
interposición del celo del poder supremo secular para el eficaz desem-
peño de su cargo, en las Iglesias de España desaparecieron en breve, y 
nunca fueron resentidas en ias de México: pero el oficio, la institución 
se ha conservado porque nunca estará de más la frecuencia, la insis-
tencia oportuna é importuna en la predicación dé la divina palabra. 
Y en verdad que no podia ser el Sr. Camacho quien defraudara en un 
ápice las esperanzas más exigentes en cuanto al desempeño de un ofi-
cio, cuya importancia fué expresivamente encarecida por los Obispos 
á cuya solicitud é instancias debió su creación,Ipor el Pontífice que la 
decretó, y por los antiguos Reyes, que por su real patronato tuvieron 
la prerogativa de vigilar sobre el celoso cumplimiento dé los deberes 
anexos á lal beneficio. El nuevo Magistral de la Iglesia de Moreiia vi-
no á ser para su Obispo, que fué llamado alguna vez el San Affttstim 
mexicano, lo que para el grande Doctor de Hipona, en los últimos años 
de su vida, fué el digno Presbítero Heraclio. 

Hemos dicho ántes cuan dignamente ocupóla cátedra sagrada, sien-
do aúri sacerdote ¡oven en Guadalajara; la asiduidad con <̂ ue se dedi-
có á este ministerio en su Parroquia de la Encarnación; y ello basta 
para que se tenga idea de cuál haya sido su desempeño en el púlpito 
de la Iglesia, donde tenia que servirlo por oficio propio, y por deber 
preferente. El Sr. Camacho poseía las cualidades oue el orador sagra-



do necesita para obtener el éxito que en ¡a exposición y explanación 
del Evangelio debe buscar: á saber, doctrina copiosa y pura.: expresión 
clara y fácil: lógica precisa y persuasiva; y sobre todo, esa virtud sa-
cerdotal que da i la palabra santa la unción divina que, según la ex-
presión dei Apóstol, la liaee penetrar como espada de dos filos hasta 
los pliegues de! alma y riel espíritu (Ephc-s. I V , 12): que la hace pene-
trar cu lo más recóndito del corazón del auditorio cristiano, que para 
ser conmovido y convencido, no necesita del prestigio d é l a humana 
elocuencia, sino de la moción y gracia del espíritu que habla por boca 
del sacerdote. El Sr. Camacho se- preparaba siempre para la predica-
ción por medio de la oración, y en ella robustecía su fé en que: p f t o r 
dará palabras á los que anuncian con valor la buena .1 ueva. (Pf. 
LXYII, 12): y, mediante esa fé, realizaba en su predicación lo que San 
Pablo decía de la suya: Nosotros, paes, no Iwmos recibido d espirita 
de este mundo, sino ci Espíritu que es de Dios; áfin de qw. conoz-
camos Ids cosas que Dios nos ha comunicado, las cu ales por eso tra-
tarnos, no con ¡¡atabrm estudiadas de humana ciencia, sino confor-
me <nos enseña el Espíritu de Dios, acomodando lo espiritual <í lo 
espiritual. (1.° Cor. II, 12, 13). D e la predicación del Sr. (.amacho, 
cu las varias situaciones de su ministerio sagrado, podemos decir lo 
que se ha escrito de! V. Juan de Avila, apóstol de Andalucía: "El len-
guaje de sus sermones cía sencillo, puro y acomodado á toda clase de 
oyentes; pero su elocuencia, nacida siempre del c o m e a , hería y pene-
traba las almas mas como quiera que fuese, lo cierto es que su voz 

se parecía á la del trueno cuando hablaba contra los vicios... 
Pero muy á poco, el Magistral de la Iglesia de Moreiia no limitó 

su acción al desempeño del cargo de su beneficio; sino que fué honra-
do con otros muchos cometidos, que debían poner en relieve sus pode-
rosas facultades y el acertado juicio que de ellas se había formado. 
Entre esos cometidos, tuvo que recibir sobre sus hombros la gravísima 
carga do la dirección y formación de la juventud en el Seminario Con-

•ciliar de la Diócesis; cuyo rectorado recibió, según los datos que tene-
mos, desde el 8 de Julio de 1855, y que conservó hasta su aceptación 
de la sagrada dignidad episcopal. E a esc estaM-cimiento que, como 
siempre ha sucedido entre nosotros con los .Sem!.varios ecicsiá-á.vs, no 
era sólo un plantel destinado á la formación del clero, sino también á 
la educación gratuita de todos los jóvenes llamados a ser con el tiem-

po, y en diversas posiciones públicas, el sostén y el ornato de la socie-
dad: en él decimos, y por más de doce años, se ocupó con asiduidad y 
esmero en formar á toda una generación en el buen espíritu de la sa-
na doctrina y sabia disciplina católica: generación de escogidos jóve-
nes que imbuida en edad temprana en el verdadero espíritu dei Evan-
gelio, conservará por mucho tiempo el tesoro que recibiera en custo-
dia, y lo dispensará con la misma buena voluntad y rectitud con que 
le fué confiado. Esa generación pasará; pero aun despnes de una cen-
turia, la arquidiócesis de Miehoacan aspirará, inconscientemente tal 
vez, la atmósfera de sabiduría, de prudencia y de virtud en que vivia 
envuelto el venerable sacerdote, que con sus enseñanzas, sus vigilias, 
sus oraciones y sus ejemplos, plantaba y rogaba la viña, cuyo incre-
mento encomendaba al Señor. Dijimos i .'.conscientemente tal vez: sí . 
porque la experiencia nos ha mostrado c-iián pronto el polvo d" la in-
gratitud y del olvido cae sobre las gotas del sudor que sudan las fren-
tes y marcan el camino de los operarios del Evangelio! 

Al mismo tiempo que el rectorado del Seminario, el Sr. Camacho tu-
vo á su cargo la más importante de las asignaturas de! establecimien-
to: la cátedra de Teología dogmática. Y el mismo que, á los veintiún 
años de su edad, fué encontrado capaz de enseñar la misma facultad 
en la universidad de Guadalajara; el que por cinco años había enseña-
do con aplauso las Humanidades; que durante un año habia leido la 
Teología moral á jóvenes abocados al sacerdocio; que en repetidas y 
solemnes ocasiones habia hecho esplendente prueba de su extensa v 
profunda versación en las sagradas letras, venia á hacer gustar en su 
madurez la dulzura de ios frutos de su saber, en nn plantel que por su 
antigüedad y honrosísimos antecedentes era muy acreedor ¡i este favor 
providencial. Bien se deja comprender la importancia que ta enseñan-
za teológica debió tomar en el Seminario de Moreiia, bajo la dirección 
de un Maestro, tan bien escogido, así por sus antecedentes literarios, 
como por su asiduidad y celo en el cumplimiento de lodos los deberes, 
y por el largo hábito que tenia adquirido en el dificultoso arte del ma-
gisterio. 

Mas no eran sólo las dotes del orador sagrado, del director do la ju-
ventud y del profesor teólogo las que al servicio de su Iglesia ponía el 
respetable Sr. Camacho. A más de los servicios que prestaba como 
teólogo-consultor, examinador sinodal, director de enclaustradas y otros 



varios a « eminentemente c<-i:idenc;aies, tuvo ocasión do ejercitar 
su saber y su prudencia sobre a-as y cu casos extraordinarios acarrea-
dos por las circunstancias de ia época: circunstancias sumamente deli-
cadas y dificultosas, que re velaron al esclarecido Obispo do Morelia 
fraudes aptitudes en su antiguo Magistral para ¡a administración y go-
bierno eclesiástico, l 'u gran fondo de prudencia, el talento de la opor-
tunidad, una rara penetración y largo alcance en ia trascendencia de 
los negocios, reclamaban para ser utilizados en toda su amplitud, un 
campo más vasto que el recinto de un colegio y los bancos de una au-
la El inolvidable Sr. ilunguía :o comprendió así, y juzgándole digno 
de hacer sus veces eu el laborioso régimen de la diócesis, le nombró 
Gobernador de la Mitra; cuyo cargo desempeñó desde el 3 de Abril de 
1866 hasta él 15 de Setiembre del siguiente año. Ya en 10 de Enero 
de 65, habia el Sr. Camacho ascendido á la dignidad de Tesorero de la 
Santa Iglesia Catedral. Volvió á ejercer el Gobierno de la Mitra del 
17 de Noviembre de OS al 21 de Enero siguiente, y del 5 de Abril de 
69, basta la fecha de su consagración episcopal. 

Eu los tres periodos en que é. Sr. Camacho desempeñó el Gobierno 
de la Mitra, tuvo ocasiones muy frecuentes para hacer germinar el fru-
to de virtudes cuyo consorcio parece ordinariamente imposible; pero 
que es indispensable siempre en el que manda. La majestad del poder 
representado, y la modestia del que lo representa; la recta severidad 
del juez que lalla, y la serena dulzura del padre que compadece; la 
energía incontrastable del gobernante que manda, y la complaciente 
condescendencia de! amigo que allana los caminos de la obediencia, 
fueron los resortes de acción que asegurara siempre al Sr, Camacho el 
éxito v acierto eu los más complicados asuntos; la expedición en la3 
circunstancias más imprevistas; y el ascendiente más decisivo sobre los 
caracteres unís aviesos y mal acousejados; de los cuales, más de alguno 
cayó de hinojos bajo del peso de una conminación terrible, llevando á 
sus labios la mano que al mismo tiempo se le alargaba para que se le-
vantase. 

Pero no fueron sólo las labores del sagrado ministerio, ni los graves 
cuidados de la administración eclesiástica los que pusieron á prueba el 
temple de la noble alma del ilustre sacerdote. Novedades de los tiem-
pos le trajeron dificultades nuevas, cuando tuvo de luchar con esa tem-
pestad <¡ue desde 1856 vino oscureciendo el cielo de nuestra patria; y 

levantando torbellinos de polvo, arrancado de las ruinas do la Iglesia, 
do los escombros de las instituciones públicas y sociales, de los sepul-
cros profanados de hombres venerables que se sacrificaron en otros días 
por levantar] el edificio de nuestra patria, y escribir páginas gloriosas 
-qué legar á nuestra historia V entre el fragor de esa lucha, sostenida 
por pocos esforzados como los trescientos de Gedeon, D. Fray Juan de 
Zumárraga, 1). Fray Julián Garcés, D. Vasco de Quiroga, 11. Fray An" 
ionio Alcalde y Fray Martin de Valencia, si pasmo cabe en los espíri-
tus inmortales, con pasmo debieron ver el fracaso y demolición del gran-
dioso edificio, cuyos cimientos abrieron con sus benditas manos; cuyas 
piedras angulares asentaron y afirmaron sobre cemento amasado con su-
dores, con lágrimas, con sangre de apostólicos varones Sí; pero con su 
pasmo y todo, esa generación do héroes, debió también congratularse 
al encontrarse representada con su autiguo espíritu y valentía, en me 
dio de los estragos del orage revolucionario, por sucesores como el Sr. 
Camacho, para combatir contra el monstruo de una revolución que sos-
tenia su propaganda cou la corrupción, que fomentaba la corrupción 
con el error de la inteligencia, y que pagaba á los amrlottieri de la 
mentira y del crimen con las ofrendas arrebatadas á las aras del Dios 
Vivo, Ei Magistral de la Iglesia de Morelia tuvo que poner á prueba 
ruda su celo sacerdotal para contener los desbordamientos de la cor-
rupción; su doctrina como sabio para confundir al error y desenmasca-
rar la hipocresía* su previsión y su prudencia para calcular y contra-
restar las remotas trascendencias de los males del momento. 

Pero no combatía con adversarios nobles y leales Cuando con su 
experta pluma tuvo que defender los derechos de la verdad y los fue-
ros de la justicia, atropellados groseramente por ergotistas incompe-
tentes, le salió al paso algo parecido á la ruin delación acompañada de 
su rastrero cortejo de repugnantes miserias. Y entóneos, los que se sin-
tieron incapaces de sostener con buen éxito una lid científica bajo el 
sol de la publicidad, llamaron sobre el sábio polemista el ojo avizor del 
Ministerio fiscal, que en aquella época, como eu otras varias, era el 
instrumento de una política de facción. Tuvo entónees que retirar la 
pluma, consignando antes de enjugarla, estas memorables palabras, con 
referencia á su adversario en la polémica: "Parece que con su adver-
tencia á los Señores Fiscales, tan ajena de un caballero, de un cristia-
no, y de un literato, sólo quiso pouernos silencio. Lo ha conseguido." 



L a historia de siempre: la prensa pública convertida en arma .le (ac-
ción; y si la facción que la esgrime es la del poder, nunca le faltarán 
fiscales, ni jueces, ni ejecutores que hagan un crimen del uso do ia 
prensa Ubre, y un criminal del escritor que diga verdades como el pu-
ño: y si la facción; en medio de sus demasías l lega á encontrarse acorra-
lada por las urgencias do la justicia y las reclamaciones de la legalidad, 
echará por el atajo, y cortará el nudo gordiano declarando desde su 

tr ípodo, q u e el p r o c e d i m i e n t o n o eS a s u n t o d e j u s t i c i a , n i c u e s t i ó n d o 

legalidad, sino interés y conveniencia de política. Lo que, traducido en 
lenguaje práctico y usual, se reduce á. confirmar aquel viejo aforismo: 
So hay tirante más dura que, la que se ejerce en nombre de la Idjer-
tad: á probar por una vez más que al hombre probo y enérgico que 
combate contra la libre tiranía, no le queda ni el consuelo do aquel 
antiguo que decia: pega, pero escucha. 

El Sr. Camacho tuvo que ceder el campo á la razón de la tuerza; 
puesto que no se le toleraba que lo defendiera con la fuerza de la ra-
zón. Pero no fué esto sólo, sino que tuvo q u e salir do Morelia, emi-
grando eu virtud de una orden tiránica de confinamiento, bajo la cual 
se disfrazaba una sentencia do muerte; porque el lugar mortífero & que 
fué confinado, equivalía á un cadalso. Siú embargo, Dios quiso dete-
nerle á la mitad del camino, y no pasó más allá dé San Luis Potosí; de 
donde pudo regresar, mediado el año de 1859, á Celaya; ciudad perte-
neciente á la diócesis de Michoacan, pero no al Estado de Morelia; y 

con ésto, fuera del a lcance de sus enemigos, se encontraba tan cerca 
como le 'era posible, de la Iglesia en que tenia deberes que cumplir. 
Y a eu esc tiempo el ilustre desterrado padecía dolencias físicas que lo 
molestaban sobre modo; y íi veces le embarazaban los movimientos más 

• indispensables. Estos padecimientos se agravaron por ej rigor de las 
intemperies é incomodidades con que tuvo de caminar; y aun mas, so-
bre todo por la tensión moral de su espíritu, que no tanto se preocu-
paba de ' sus propios sufrimientos, cuanto de los males que pudieran 
recrecerse de su forzada abstención de los trabajos que le correspondía 
desempeñar. En tan violenta situación, el doliente proscrito, habría 
nodido como San Pablo, tener como una ganancia suya el morir. 

Pero no- una vez establecido en Celaya, confiando en la palabra del 
que dijo á sus discípulos: En d m w t d o tendréis grandes trio,dacio-
nes- pero tened confianza: yo he vencido al mundo. (Joan*. XVI. 

•33); se propuso comenzar de nuevo las interrumpidas labores. X o pen-
só dar solaz A su ánimo fatigado, ni descanso á su cuerpo enfermo. A 
semejanza del valiente que ha caido en el campo de batalla y ya no 
pnede conservar su puesto de honor, todavía alienta con su yoz y aper-
cibe con sus advertencias á sus compañeros de combate, el sacerdote 
proscrito, desde el lugar de su refugio, sostiene con sus instrucciones y 
consejos, el ánimo de los que permanecen en las filas al frente del inso-
lente euemigo. Y previendo que, supuesto el desórden de cosas domi-
nante, podrían llegar á faltar soldados que esgrimierau las armas de la 
fé y embrazaran el escudo de la caridad, tremola la bandera de la es-
peranza, y convoca bajo su sombra á los denodados reclutas, que con 
vocaciou de mártires, anhelan iniciarse en los secretos de la táctica 
santa, de la estrategia divina de los que: sobre los montes anuncian 
la paz; de los que a/nuneian la buena nueva: de, los que pregonan, la 
salud, y dicen d Sion: üeinará el Dios tuyo. (hai. I I I . 7.) 

En efecto: dos meses después de establecido en Celaya el Sr. Cama-
cho, haciendo esfuerzos extraordinarios, superando enormes obstáculos, 
arbitrando recursos imposibles, logró abrir un Seminario Clerical, en el 
cual se dedicó con toda su alma y con todas sus fuerzas á la formación 
de sacerdotes, cuya escasez se resentía. Para lograr su objeto no eco-
nomizó desvelos, ni esquivó fatigas, ni escatimó sacrificios que lo p u . 
dieran conducir al propósito anhelado. V nada fué estéril, nada perdi-
do en sus manos bendecidas por la Providencia, y en sus operaciones 
normadas por el celo y por la caridad. E n el período de cuatro añosi 
el laborioso Rector del Seminario Clerical de Celaya, pudo ofrecer co-
mo fruto, más apetecido que esperado, de sus cuidados, más do cincuen-
ta eclesiásticos aptos para el servicio del Santuario, 

Cincuenta sacerdotes salidos do un solo establecimiento en cuatro 
años de una época tan angustiosa, no sólo para la Iglesia, sino para 
todo el órden social; época en que se realizaba entre nosotros á ia letra 
aquella profecía del Maestro Divino: En aquel tiempo sereis entre-
gados para ser puestos en los tormentos, y os daráu la muerte; y 
sereis aborrecidos de todas las gentes por cama, de mi, nombre. Y 
aun va á venir tiempo en que quien os 'matare se persuada hacer 
un obsequio á Dios. (Math. XXIV. Joann. X VI): cincuenta jóve-
nes inscritos en la suerte del Señor, en dias de pobreza hasta la indi-
gencia, de persecución hasta el martirio, de ódio hasta el anatema, es 



uii hecho que parscerá inverosímil a' 1 u c n o b»ya mirado en ia perpe-
tuidad del milagro de la conservación do la Iglesia contra las puertas 
del infierno. Acontecimientos tales, sólo so explican por la intervención 
indeficiente de la mano del Pontífice Eterno en la conservación del sa-
cerdocio, según el orden de Helquisedec. Mas puesto que la Omnipo-
tencia divina se complace en servirse para el cumplimiento de sus de-
signios, de causas segundas, por humildes que ellas sean; uosotros nos 
complacemos en indicar como instrumento providencial del fruto ex-
traordinario del Seminario de Cclava, al celo, la constancia, la abnega-
ción de! ilustre sacerdote proscrito, que abundaba en celo por la Casa 
del Señor, al grado de poder decir con el Apóstol: Hasta desear yo 
mismo ser anatema en Cristo por mis heriMnos, que son mis deu-
dos, según la carne. (Rom. IX. •'?). 

Al que fuera permitido echar una ojeada sobre los archivos jle la 
Iglesia de Morelia, durante el confinamiento del Sr. Camacbo y su re-
sidencia en Celara, muy fácil le seria escribir largas é interesantes pá-
ginas sobre los grandes y continuos servicios que desde lejos prestaba 
con sus consultas é indicaciones, inspiradas por su sabiduría y su pru-
dencia; por su reflexiva experiencia sobre lo pasado, y su largo mirar 
en el porvenir. A nosotros no nos es dado hacerlo, careciendo desgra-
ciadamente de datos bastante detallados, no obstante haberlos solicita-
do con ahinco: y de esto sólo nos consuela que lo que omitimos escribir, 
con caracteres imborrables estará escrito en el libro de ¡a vida. Pero sí 
podemos hacer constar lo siguiente: En los primeros dias de Mayo de 
1S50 estuvimos en Morelia, reciente todavía el saqueo de su Catedral: 
cuyo aspecto de templo profanado, cuyos muros y pavimento presen-
tando todavía las huellas de manos impías, nos pusieron terror: y con 
oeasiou de esto, personas graves, así eclesiásticas como seculares, con 
quienes departimos sobre lo que habíamos visto; y alguna de ellas con 
lágrimas en los ojos, nos hablaron del Sr. Camaeho, de la valía de su 
nombre y de la importancia de su intervención en la» trabajosas cir-
cunstancias que atravesaba la Iglesia de! inmortal I). Vasco dé Quiro-
ga. Después que hubimos visto los estragos causados en la Catedral; 
semejantes á los qne refiere la historia en las Iglesias de Africa cuando 
la irrupción de los vándalos, devorado el corazón por amarga pena, 
arrebatada el alma por impotente despecho, nos dirigimos á la.modes-
ta casa que era habitación del Sr. Camaeho; la cual estaba guardada 

pro solo una señora anciana y respetable, tía; materna suya, única per-
sona de sii familia que le hacia su casa, sin otra alguna extraña. Esta 
señora nos recibió con bondad, y no pudo ménos de enternecerse al 
tener que satisfacer á nuestras preguntas sobre el ilustre proscrito: 
atravesando por varios aposentos y aspirando esa atmósfera propia de 
las habitaciones solitarias, vimos el humilde y empolvado escritorio del 
valeroso polemista; el lecho pobre en que descansaba de sus fatigas 
diarias; el apartado rincón donde, por largas horas cada dia, el sacerdo-
te afligido buscaba en la oracion el gran consuelo que sólo se encuen-
tra á los piés del Dios mismo cuya potente mano nos oprime. A! salir 
de aquella casa solitaria, humilde mansión eu otros dias de la pobreza 
evangélica, y del verdadero espíritu sacerdotal, no pudimos ménos de 
pagar un tributo de admiración, de veneración y amor al esclarecido 
varón que, en dias tan aciagos, se hubiera hecho digno de arrostrar 
una suerte en algo semejante á la del grande Atanasio. 

A fines del primer tercio del año de 1804, regresó el Sr. Camaeho á 
la capital de la diócesis, consumido por los trabajos, agobiado por las 
enfermedades; pero no desalentado ni acobardado. Emprendió enton-
ces, con ánimo imperturbable y espíritu tranquilo, la continuación de 
las tareas cuyo curso habia interrumpido: y sin hiél eu el corazon, sin 
resentimientos en el alma contra persona alguna, sólo so acordaba del 
tiempo pasado para reanudar hábilmente el hilo del trabajo postrero 
de aquellos dias, con la primera labor del nuevo periodo: á semejanza 
de aquel poeta ilustre que, haciendo de una prisión injusta de cinco 
años un paréntesis vacío é iudiguo de mención, engarzaba la víspera de 
su cautividad con el día de su liberación, mediante aquel inolvidable 
DECIAMOS AÍ£B, digno del alma de un santo. 

Dijimos ya que el Sr. Camaeho habia dejado vacaute la Canongfa 
Magistral, ascendiendo á la dignidad de Tesorero el 16 de Enero de 
06: al misino tiempo que esta dignidad capitular, desempeñaba el ofi-
cio de Provisor, cuando en 3 de Abril del dicho año fué encargado del 
Gobierno de la Mitra, por el limo, y R, Sr. Munguía, de quien habia sido 
ya nombrado Obispo auxiliar, en 8 do Enero del repetido año, el titular 
in parí ¡b us de Lcgione limo. Sr. Arciga. Este cargo volvió á desempeñar 
en otros dos períodos, el último de los cuales fué ya bajo el gobierno en 
propiedad del limo, y Ti. Arzobispo actual de Michoacan, que fué preco-. 
nizado el 21 de Diciembre de 1868. Al considerar este cúmulo de aten-



ciones gravo?, que pesaron continuamente sobre el Sr. Camaeho, se 
creería que no tuviera tiempo para otra cosa, y apenas si pudiera cum-
plir coa los deberes imprescindibles que le imponía su carácter sacer-
dotal. Pero no era así. En Morelia fué notoria su constancia en la ce-
lebración del Santo Sacrificio de la Misa; su asiduidad eu la adminis-
tración del de la Penitencia, y su práctica habitual de la oraeion, á la 
que dedicaba horas, que escatimaba á su indispensable descanso. J es 
de notar que, en medio de esa multitud de atenciones, impuestas-las 
unas por deber oficial, otras por deber personal, algunas por santa cos-
tumbre y 110 pocas por piadosa supererogación, el Sr. Camaeho se con-
servaba de tal suerte dueño de sí mismo, y obrando con tal firmeza de 
atención, que s.- podía haber pensado que aquello quese le veia ejecu-
tar en un momento dado, era lo único y exclusivo que le preocupara y 
ocupara eu su sistema de vivir. Era de aquellos hombres, 110 muy co-
munes, que .jarais se cansan de la operación del bien; que se sacrifican 
en silencio en tanto que no les llega el hasta aquí da lo alto; sin to-
mar un respiro, sin deponer, ni por un momento, el pesado lardo so-
bre el camino de la vida. Y es que en ellos llega á verificarse una tras-
lbrmacion tal que semeja su resistencia á la impasibilidad angélica: es 
que c-n ellos se ha realizado aquello que San Pablo decía de sí mismo: 
Y yo vivo, ó más bien, no soy yo el que vivo, sino que Cristo-vive en 

m í (Galat. I I 20). 

Cuando fijamos nuestra consideración sobre esos hombres excepcio-
nales, para quienes su único vivir es el trabajo, su solo goce el cum-
plimiento del deber, su exclusivo solaz la consumación de toda justi-
cia en todo; no podemos ífléuos que venerar eu ellos la realización de 
esas grandes compensaciones providenciales en el orden moral; únicas 
que, por contrapeso, mantienen el equilibrio en la humanidad. Ponqué, 
en efecto; son indispensables, por imprescindible ley do equilibrio mo-
ral, de compensación social, esos gigantes de laboriosidad y de virtud 
que frisan en la altura de la santidad, para contrapesar la nulidad de 
tantos grandes 'nadas, cuya vida ociosa, criminal muchas veces, no es 
inás que una violaeiou continuada de la ley á que, desde el pecado de 
origen, está sujeta la humanidad: Milicia es la vida- del hombre sobre 
la tierra; y corno dias da jornalero sus dias. (Job. VII, 1). Dios en 
su misericordia suele enviar colosos de dignidad y de nobleza humana, 
para sostéu del órdeu geueral, alterado por esos mónstruos sociales do 

humaua nulidad: que, como los hongos en los muladares, brotan espon-
táneamente de la corrupción social. Y esos colosos vienen á ser para 
las sociedades corrompidas, lo que para las ciudades malditas hubie-
ran sido los diez justos de Abraham, sí los hubiera habido- por amor 
de ellos el Señor las habría perdonado. 

Agobiado bajo el peso de gravísimos y multiplicados deberes, el Sr. 
Camaeho apuraba sus fuerzas en beneficio de la Iglesia de Morelia; sin 
prever ni sospechar siquiera, que otra Iglesia, inconsolable viuda, habia 
de demandarle los postreros alientos de la edad cansada. Lleno de me-
recimientos y buenas obras, entre las que campeaban sus incesantes 
limosnas, en las cuales invertía cuanto tenía, se habia conquistado una 
corona en la tierra; pero corona de. espinas, puesto que las joyas que 
debían realzarla tenían de ser nuevos cuidados, fatigas sin cuento, in-
cesantes desvelos y responsabilidades terribles. Los méritos contraídos 
por el Sr. Camaeho en su carrera sacerdotal eran conocidos eu la capi-
tal del mundo cristiano; conocidos eran sus escritos como polemista ca-
tólico; sabidas eran las asiduas labores que santificaron los años de su 
confinamiento; no e:an ignorados sus padecimientos durante la perse-
cución, que arrostró con la serenidad y decisión de un confesor. Tal vez 
el San Agustín mexicano habia hecho larga y honorífica mención do su 
benemérito Presbítero Heraclío, á los piés del sucesor de Pedro; y éste, 
el Venerable Sr > í o IX, do santa, do gloriosa, de imperecedera recor-
dación, el amante padre de los mexicanos, en el Consistorio del 22 de 
Junio de 1868, preconizó Obispo de Querétaro, al Sr. D. Ramon Ca-
maeho, al mismo tiempo que preconizaba Obispos para Oaxaca, Yuca-
tan y Durango. 

La noticia de este acto de la soberanía pontificia hundió en aflicción y 
llenó de amargura el alma humilde del benemérito preconizado:^uien 
escribiendo á un amigo suyo, con fecha 21 de Agosto de 185 S, se ex-
presaba sobre ello en estos términos: 11 En efecto, no se engañó vd. a! 
creer qae no se me debe felicitar por mi preconización paA el Obispado 
de Querétaro: pues prescindiendo dé las actuales circunstancias del 
país, las mias personales son bien tristes, á causa de mi muy deteriora-
da salud; como lo hice saber á vd. cuando nos vimos hace dos años ocho 
mcs'es/Por lo mismo,fy por no considerarme libre en conciencia para 
aceptar; siendo más que probable que S. S. me ha hecho Obispo cre-
yéndome expedito para todos los deberes anexos al honor y á la digni-



dad: inmediatamente he dirigido á X . S. Padre una verdadera y senci-
lla exposición del mal estudo de salud en que me encuentro, la que con-
cluye con estas textuales palabras: Por tanto, agobiado-por tale* an-
gustias, y con la filial referencia debida, ruego y suplico eneare* da-
ma, te & Vuestra Santidad, que usando ds, lo.i plenitud de, sv. potestad 
apos'clica, se digne acudir A m i grande afliecim; asaber, relajando 
los Hítenlos qw por la elección y confirmación me unen ya con la 
Iglesia de Querétaro: de humera qiw, antes que por él carácter de la, 
consagración me encuentre más estrechamente ligado, Vuestra Bea-
titud ponga por Pastor al frente de esa Iglesia á quien sea conside-
rado digno por la integridad de sus fuerzas de espíritu y de eturpo, 
y por tos demás dotes de un perfecto Prelado. Y al efecto, de. propia 
y espontánea voluntad, dimito en toda, forma el Episcopado, así en 
manto al honor como en cuanto al cargo: esperando f andada-mente 
de Vuestra paternal caridad- que ésta mi dimisión sea avalorada, por 
vuestra aceptación y confirmada por vuestra bendición, la cual pi-
do con votos fervientes, para mayor gloria tla Dios y seguridad de 
mi alma,1 

El Santo Pontificó no tuvo á bien tomar en consideración la expo-
sición y solicitud cuya conclusión liemos trascrito; sino que insistió en 
la confirmación del Obispo preconizado: el Sr. Camacho reiteró sus 
instancias; á lo qué se creía tanto más obligado, cuanto que, por ese 
tiempo sus padecimientos físicos se habian agravado notablemente. A 
esta insistente dimisión, el Sumo Pontífice respondió con un tono'que 
imponía un precepto y exigía obediencia; manifestando muy claramente 
que no toleraría una negativa más prolongada; y entonces el dimitiente 
se creyó en el deber de someterse á la voluntad do Dios manifestada 
por u» mandato de su Vicario en la tierra. Sobre lo qué, en carta par. 
ticular de 20 de Setiembre da 1869, se expresaba en estos términos 
que significaij más de lo que suenan: "Por este mismo correo remito á 
vd. mi primera Pastoral, y por ella comprenderá algo de lo que pasó en 
mis renuncias; asi como el motivo que al fin me decidió á consagrarme: 
el fuudado temor de atraer sobre mí la indignación uol Sumo Pontífi-

1 l ,o q u e h e m o s e s c r i t o e o » cursiva, e n 1 a c a r t a c i t a d a s e l e e ' e n lat in . Lo d a m o s 
t r a d u c i d o t a n e x a c t a J l i t e r a l m e n t e c o m o n o s h a s ido pos ib le ; o m i t i e n d o e l t e x t o 
or ig iua l por uo p a r e c e m o s necesar io . 

ce, quien en su última respuesta me hace ya un sèrio extrañamiento, 
y me muestra bastante claro su disgusto 

Sólo quien haya conocido íntimamente al Sr. Camacho puede for-
mar idea cabal del conflicto en que su noble alma se encontrara, cuan-
do por un lado, su humildad le hacia formar conciencia de propia in-
dignidad para el Episcopado; cuando por otro, enfermedades graves ó 
incurables la constituían en verdadera imposibilidad física para llenar 
los deberes pastorales, coa la asiduidad y celo que siempre tuvo en el 
servicio de la Casa del Señor, y cuando por otro, en fin, el temor de in-
currir en la. indignación del Vicario de Jesucristo, le compelía á acep-
tar un cargo que pensaba no poder, no deber recibir sobre sus hombros 
El corni i CIO concluyó por un acto de resignación, do esos en que el cris-
tiano, y más el sacerdote', desentendiéndose de cuanto le rodea, se nie-
ga totalmente á sí mismo; encomendando exclusivamente á Dios el 
éxito de un verdadero sacrificio. El Sr. Camacho dijo con San Agus-
tín: Dalo que manilas, y manda lo requieras. (Conf. lib. X. capí-
tulo X X I X ) 

S VI. 

Por fin se resignó el Sr. Camacho & aceptar el Episcopado, y recibir 
la consagración; que, en efecto, recibió el 4 de Julio de 1S69 cu la Ca-
tedral de Morelia, de manos del limo, y Rmo. Sr. Arciga, Metropolita-
no de la Provincia; asistido por falta de Obispos, por dos Dignidades 
del Cabildo metropolitano. Escogió ese dia para su consagración, por 
estar dedicado al culto de la Santísima Virgen María, en su dulce y 
consoladora advocación de REFUGIO DB LOS PECADORES: advocación que 
le era muy querida; y bajo la cual, sus discípulos en Curso de Artos en 
el Seminario de Guadalajara, eligieron y veneraron como especial Pa-
troua á la sin par María, Luego de consagrado, ¡lió comision al Sr. Ca-
nónigo Lic. D. Manttel de Soria y Beña, para que, en representación 
suya, tómase la canónica y solemne posesion de su Iglesia, como cu 
efecto la tomó el 19 del mismo'Julio. 

Despues de consagrado, el limo. Sr. Camacho se detuvo en Morelia 
los días necesarios para arreglar su traslación; así como para poner el 



término que le cumplía, á tantos negocios como á su cargo habia teni-
do. Hecho esto, se dirigió á la capital de su diócesis, eu un carruaje 
de servicio público, y llevando un camiuo por el cual 110 debia ser es-
perado; el camino de México. Asi es que, aun cuando la religiosísima 
población de Querétaro estaba preparada para hacer á su Obispo un 
recibimiento digno, el humilde Prelado hizo imposible toda manifesta-
ción de público regocijo. El l ó de Agosto llegó á Querétaro, acompa-
ñado del Sr. Presbítero D. Hcreulano López; y desmontó del carruaje 
en la casa de las Diligencias; de donde se dirigió, á pié al alojamiento 
que le estaba preparado en la calle de Monte Sacro; sirviéndole de guía 
un muchacho del pueblo, que trasportó también el equipaje del viajero 
reducido á un pequeño bulto. Con solo esto quedaba ya bastantemente 
indicado el género de vida pobre y humilde que el limo. Obispo se pro-
ponía llevar; y que se dejaba conocer desde el modesto porte de su per-
sona, hasta la sencillez, y aun desaliño del hospedaje que se.habia he-
cho preparar. 

El día 22 do Agosto visitó S u Señoría lima, su Iglesia Catedral 
donde se cantó un solemne Te Timrn, con asistencia del Clero de la 
ciudad, y un innumerable concurso de pueblo cristiano. Ya para este 
acto no estuvo en su mano el impedir las públicas manifestaciones de 
regocijo que habia dispuesto la católica poblacion queretana; y tuvo que 
atravesar calles adornadas con esplendidez y gusto, y masas de alegre 
pueblo; que, con religioso respeto y ruidosos testimonios de contento, 
recibía, por primera vez; la bendición santa de su Obispo; y A su turno 
bendecia también con amor; con veneración y admiración ai que le era 
enviado y venido en nombre del Señor. 

A quien por primera vez'conocia cu su respetable persona; pero cu-
ya voz paternal habia escuchado ya, con admiración y edificación. Por-
que el mismo dia en que fué consagrado, 4 de Julio, habia el limo, se-
ñor Camaeho expedido su primera Carta Pastoral; eu la cual saludaba 
á su?, diocesanos; les daba á conocerlos motivos que habia tenido para 
renunciar una y otra vez el cargo episcopal; y sobre todo, les exhortaba 
con la insistencia de un maestro, con la ternura de un padre, con la 
unción de un apóstol á realizar en sí y entre sí el gran bien de la paz: 
amor y paz cristiana; la más urgenfe de las necesidades de su grey, 
especialmente en aquellos dias. 

Los diocesanos del nuevo Obispo comprendieron muy bien, y desde 

luego, el profundo seutido que envolvían esas insistentes y apre-
miantes palabras de paz que su Pastor les dirigía de lo íntimo de su 
corazon: y que, les repetía como la recomendación más urgente y pe-
rentoria. Pero lejos de la diócesis, y sobre todo, trascurridos muchos 
años, acaso 110 se comprenda la importancia de actualidad que tenia 
aquella sania palabra, en los labios del que venia decidido á combatir 
toda mala pasión, que tiene su asiento propio eu los corazoues que 110 
alientan con el elemento de la paz, que es la caridad divina. Dirémos, 
pues, una palabra en aclaración, aun á riesgo de remover qpnizas que 
queman todavía. 

El limo. Sr. Camaeho, venia á tomar posesion de su Iglesia, recien-
tes aún los acontecimientos que tuvieron lugar á la mitad del año de 
181)7, en Querétaro. La sangre de muchos héroes, fresca todavía sobre 
el pavimento de sus calles; los escombros hacinados por donde quiera; 
las muestras de luto que por todas partes se dejabaíi ver, recordaban 
fechas, hombres y cosas que una poblacion generosa hubiera identifica-
do con ideas, con principios, con esperanzas que le liabian sido muy 
caras. Los acontecimientos infaustos pueden, en un momento, trastor-
nar cierto orden do cosas, ó cambiar el curso de ellas; pueden determi-
nar el apoteosis de personalidades sin mérito y sin nombre: pueden 
arrastrar á un cadalso las personificaciones del valor, de la lealtad y de 
la abnegación; pueden trasformar en criminal á una víctima, y cu hé-
roe á un verdugo: todo esto pueden los hechos, por solo ser consumados 
en el órden histórico. Pero nada pueden esos mismos hechos en el or-
den de la conciencia y de los sentimientos de corazones nobles, que en 
voz - alta ó en silencio, protestan contra la adversa suerte, que incons-
ciente y ciega, ha vuelto eu víctima al héroe, y trasformado eu crimen 
la abnegación llevada hasta el sacrificio. Los generosos habitantes de 
Querétaro, en 1869, nada olvidaban del drama de 1867; y de vez en 
cuando rebosaban, de lo hondo de sus pechos, suspiros mal reprimidos: 
(pie alguna vez hacían explosion bajo la presión odiosa de alguna ma-
no ensangrentada y brusca Eran esas burbujas que suben á la superfi-
cie del Océano, aun mucho despues de pasada la tempestad; y que re-
velan la agitación que aún se conserva en el limoso fondo del elemento 
conmovido. . . . El nuevo Obispo de Querétaro, representante de Aquel 
que con su palabra calmaba las tempestades del mar de Tiberiades, 
soplaba con potestad divina, sobre esas burbujas que, desprendiéndose 



del fondo monos puro de- los humanos corazones, subian todavía á la 
superficie del lago social; y por eso decía: "Amor y paz que destierren 
del hogar doméstico los odios de partido; es decir, que en la conversación 
y en las reuniones, en el lenguaje de familia y en la educación de los 
niños, prescriban tal mesura y espíritu cristiano, que queden de una vez 
para siempre abolidos las epítetos insultantes, los epigramas y las sáti-
ras; y sustituido á todo esto el olvido de las injurias, la prudente reserva 
con la niñez, y el cuidado más estricto en evitar toda provocacion di-
recta ó iudírecta." (uúm. I. fol. +). 

Desde el primer dia de su episcopado, el limo. Sr. Camacho se arre-
gló un método de vida que, aun en sus pormenores más sencillos cor-
respondía exactamente á lo prevenido por nuestro Concilio III.0 Mexi-
cano; que exhortaba á los Obispos: "á que acordándose siempre de su 
alta dignidad, establezcan un modo de vivir tal, cual corresponde á los 
ministros de Jesucristo, y á los sucesores de los Apóstoles." (Lib. ITI. 
tít. 1 § 2). El rigor nimio que quiso observar en esta parte, le sujetó 
á penalidades y privaciones, que si en plena salud son pesadas, llegan 
á ser insoportables para un valetudinario de edad avanzada. Cuál fue-
so el espíritu del limo. Obispo sobre este particular, se puede com-
prender por las siguientes líneas de una carta suya á un amigo, fecha 
20 de Setiembre de 1869: "Por lo demás, viejo y achacoso corno estoy, 
á mis sufrimientos morales viene á agregarse la separación de mi fa-
milia, necesaria en el Episcopado: porque yo no concibo que se pueda 
ser Obispo, por lo menos con caractéres como el mío, sin procurar vivir 
absolutamente independiente, y sin relaciones de amistad; cosa impo-
sible cuando se tiene familia. Vivo, pues, sin más compañía que la de 
un sacerdote de mi confianza, y la familia toda está en Guadalajara, 
La señora mi madre y mis hermanos han comprendido las razones que 
tengo para vivir en tal separación, y respetan mis convicciones; pero 
la privación de sus cuidados no deja de agravar mi malestar." ¿Obispo 
modelo que, en edad avanzada y agobiado por graves enfermedades, 
renuncia á la compañía y á los cuidados de una madre y unas herma-
nas ejemplares de virtud, por no ponerse en peligro de tener que sa-
crificar, alguna vez. ni en un ápice, la apostólica independencia que 
Cumple á la dignidad y al cargo do Obispo! 

Xo es nuestro ánimo seguir, paso á paso, la vida de! limo. Sr. Cama-
cho durante los quince añas de su episcopado; ni méuos narrar y co-

mentar todos y cada ur.o de los virtuosos actos do ese digno sucesor de 
los Apóstoles. Para el objeto que nos hemos propuesto, al escribir es-
tos apuntes, basta en capítulos generales, dar á conocer el espíritu 
verdaderamente sacerdotal que le animaba en lodo; y en cuyo'dosis-ro-
llo nunca perdió de vista la gloria de Dios eu la santificación de sn 
pueblo, mediante el cumplimiento estricto ue sus deberes episcopales. 
En la órbita de esos capítulos generales caerán, por su propio peso, he-
chos especiales de que no nos desentenderemos, en cuanto den á cono-
cer mejor el temple de alma de nuestro venerable Príncipe de la 
Iglesia. 

§ VIS. 

Comenzaremos por hacer notar la exactitud con que observó la ley 
de la residencia en su diócesis: ese deber que, aunque el Concilio de 
Trento no creyó convenir declararlo explícitamente de derecho dicino, 
si lo reconoció implícitamente como tal; supuesto que declaró de dere-
cho divino obligaciones cuyo exacto desempeño presupone la residen-
cia. El limo. Sr. Camacho, durante su episcopado, sólo cinco ve-
ces salió de su diócesis: las tres para asistir á la consagración de dos 
Obispos en México, y uno eu Guadalajara; y las dos, llamado con ur-
gencia á ¡a cabecera del lecho de su anciana madre moribunda, y que 
en efecto talleció en la s.-gunda vez que fué llamado. Más, aun cu es-
tos casos de urgencia, uo subordinaba sus deberes de Obispo á los afec-
tos do la sangre, sino que atendía á éstos después de cumplidos aque-
llos. En principios de Febrero de I8S1 se encontraba en Toliman, ha-
ciendo su visita episcopal; y allí recibió un mensaje procedente de Gua-
dalajara, avisándole de gravedad mortal de la señora su madre, y en 
tal ocasion escribía á la persona que de Qucrétaro le trasmitió el men-
saje, lo siguiente: " Vea vd. el grave apuro en que me pone el telegra-
ma do mi hermano, relativo á la señora mi madre, que vd. me incluyó 
en su apreciable a que contesto. A consecuencia de él dirigí á vd. ha-
ce poco rato un telegrama por Cadereita. N o puedo abreviar más que 
lo que en él digo á vd.; porque me es preciso hacer confirmaciones 
en Bemol y consagra r u nas aras." 



Siempre filé la Iglesia muy celosa en exigir la residencia en sus be-
neficios á todo beneficiado; pero principalmente a los Obispos, porque 
éstos son los inmediatamente responsables al Espíritu Santo del reba-
ño que les está encomendado, paro, regirlo y apacentarlo, y no para 
aprovecharse de sus esquilmos, en donde quiera que se encuentren: 
despues de haberlo dejado encomcudado á delegados, que, por celosos 
y capaces que sean, no son ellos los constituidos por el Espíritu Santo 
para regir la Iglesia de Dios. Siempre, en todas épocas, la Iglesia vió 
de mal ojo á ciertos Obispos andariegos, que en todas partes tenían 
negocies, ménos en medio de sus rebaños: que con pretexto de piado-
sas peregrinaciones, de colectas de limosnas, de negocios de Estado, va-
gaban por donde quiera, aun en el extranjero: que fingiendo grandes 
atenciones, siempre tenían ocasion de residir en las cértes; de codearse 
con los grandes haciendo al lado de ellos un papel no muy digno; y de 
llevar una vida más de seglares do alta categoría, que de ejemplares 
sucesores de los Apóstoles. Los Padres y Doctores, los Pontífices y los 
Concilios, levautaroa muy alto su voz en todas épocas contra semejan-
tes abusos: porque ellos eran causa de que la Cruz de Cristo se inuti-
lizara en donde debiera producir mucho fruto. Fel izmente esos abusos 
son hoy muy raros en la Iglesia Católica, y pueden señalarse con el 
dedo los Obispos que aun tengan la debilidad de incurrir en ellos. 

Mas esta exacta observancia de la ley de la residencia, por parte del 
Timo. Sr. Camaeho. no se l imitaba al hecho material de residir: 
era una residencia activa, eficaz, incesantemente laboriosa. La expedi-
ción de los negocios que diariamente ocurrían al Gobierno episcopal • 
la correspondencia con todos los Párrocos y Clero; la inquisición y ob-
servación continua sobre el estado de la doctrina y de las costumbres 
en toda la diócesis; la represión y corrección de los males cuyo remedio 
le competía; el estudio de la c iencia sagrada y la práctica de la ora-
cion, absorbían, de momento á momento, los dias del Obispo de Queré-
taro: dias que hacia más largos la brevedad del tiempo que reservaba 
al descanso, puesto que, durante el dia, sólo reposaba una media hora 
despues de la comida; y recogiéndose cerca de la media noche, estaba 
eu pié ántes de la salida del sol. 

El modo animoso, enérgico, infatigable con que ateudia al desempe-
ño de los múltiples, variados)' delicados negocios y deberes, del episco-
pado, jamás dió lugar, ni remotamente, para que de él se dijera aque-

Uo de Sau Agustín al pastor mercenario: "Hé aquí que el lobo arreba-
ta la oveja: el diablo induce á un fiel al adulterio; y sin embargo, tú 
callas, mercenario, y no clamas y huyes. Si dices, estoy presente, no he 
huido: yo te digo que has huido, porque has callado, y callaste porque 
tuviste miedo. El miedo es la fuga del ánimo. Tu cuerpo ha permane-
cido firme, pero en espíritu has huido... (Tract. in Joans. +6 n. 8). El 
l imo. Sr. Camaeho, era prudente, pero no cobarde: tenia el talento 
de la oportunidad; pero no la debilidad do la Tergouzosa contemporiza-
ción: tenia la reserva digna que cumple al hombre de gobierno; pero 
no hacia de sus operaciones un tejido de falsías ni de elásticas palabras 
de acomodaticio sentido: no luchaba contra lo imposible, pero tampoc 0 

se dejaba venir encima todo el mal, por pereza de lucha contra él: era 
accesible para el mundo entero, pero do nadie so dejaba engañar: otor-
gaba sus atenciones y alargaba su mano leal aun á los hombres de ideas 
más aviesas y aventuradas; pero no hasta el grado de acordarles prefe-
rencias y concesiones poco decentes, por miedo del mal que pudieran 
hacer ó que, con segunda intención para arrancárselas, le indicaran in-
tentar: tenia la sencillez de la paloma, pero no la estupidez de un pes-
cado: incapaz de la mordedura de un áspid, se le admiraba por la sábia. 
prudencia de la serpiente. Mas caemos en cuenta de que nos estamos 
anticipando. 

5 V I H . 

Y no basta á un Obispo el residir en la cabecera de su diócesis, re-
cibiendo y despachando los negocios que de todas partes á él ocurran; 
atendiendo desde allí á toda la grey, y vigilando sobre sus vicarios y 
coadjutores en el cuidado de ella. Necesita además cerciorarse por sí 
mismo de que los ministros trasmiten las voces del Pastor, y que el 
rebaño escucha y obedece á la voz do los ministros. Todo Obispo t iene 
que esforzarse por poder, en cuanto de él depeuda, íepetir aquellas pa-
labras del Pastor Diviso: Yo wy el buen pastor, y conozco m i s ovejas; 
y las ovejas mias me conocen á mí (Joann. X. 14.) D e aquí la necesi-
dad de la Visita episcopal á toda la diócesis, practicada ya por los mis-
mos Apóstoles; de quienes sabemos que Pedro visitó á los fieles de Lyd-



da; Pablo y Bernabé á los de Lystra, Ionio y Antioquiade Pisidia; el 
mismo Pablo, acompañado de Silas, visitó las Iglesias de Siria y deCiii-
cia.(Act. IX. 32—XIV 20,21,22—XVI. 36 41.) Y si en los monumentos 
eclesiásticos de los siglos inmediatos al apostólico no se encuentra men-
ción frecuente de esta parte de la solicitud pastoral, es debido á que en 
ellos el número de los Obispos era tal, que casi no había ciudad ó po-
blación de alguna importancia, que no tuviera su Pastor propio: y esto 
explica cómo, á principios del siglo V, cu Africa, sólo en seis provin-
cias, hubiese cuatrocientos setenta obispados católicos. Pero aun en 
ese tiempo, y en esas circunstancias, era atendido el deber de la Vis-.ta 
pastoral, siempre que los diocesanos no estuviesen rodos en el radio de 
la ciudad matriz; y . do ello hacen mención expresa San Juan Crisósto-
¡no, San Jerónimo y San Agustín. Después, cuando disminuido el nú-
mero de los Obispos y extendidos los términos de la diócesis de cada 
uno, habia en ellas poblaciones muy apartadas de las capitales, los Con-
cilios se ocuparon con mucha frecuencia é insistencia cu ordenar las 
Visitas episcopales y establecer has reglas que en ellas debieran obser-
varse: entre otros muchos; en la Iglesia de España el de Tarragona del 
año 51G, can. S; el de Braga de 572 can. 2; el de Toledo, año 633, 
can. 36;ven!a Iglesia universal, el Ecuménico de Trento (Sess. XXIV. 
cap. 3.° de Reformat.); á cuya observancia proveyó nuestro Concilio 111 
Mexicano (Lib. III. tít. I. De visitation. propr. provincia?.) 

El limo. Sr. Camacho desempeñó ese oficio de la pastoral solicitud 
con todo el celo que lo caracterizaba; arrostrando en ello grandes pa-
decimientos físicos, y venciendo muchas dificultades que .la topografía 
de la diócesis de Querétaro ofrece para ser recorrida en toda su exten-
sión; que es de mil trescientas leguas cuadradas, no sólo á un anciano 
valetudinario; sino aun ai que se encuentra en plena Salud y en edad 
floreciente. Aunque la diócesis no tiene más que diez y nueve Parro-
quias. ellas están de tal suerte diseminadas que alguna te encuentra 
situada á cincuenta leguas de la ciudad episcopal; y las más, ubicadas 
en localidades muy accidentadas de la Sierra Madre. Así es ijue, pocas 
Parroquias están comunicadas por vías carreteras, las más solo cuentan 
con malos caminos de herradura, practicables no en caballos, sino en 
muías; y para llegará algunas espreciso caminar no pocas leguas ápié. 
Esto hace necesario que algunas Parroquias • cngati subalternadas le-
janas \ icarias, que demandan el mismo cuidado que sus matrices. 

Por estas indicaciones sobre las localidades, se puede formar juicio 
de los trabajos y esfuerzos que costaría al limo. Sr. Camacho el recor-
rer toda su diócesis; adoleciendo de enfermedades que le hacian, no só-
lo molesto, sino doloroso el ejercicio ya no á pié, pero aun á caballo v 
en carruaje. Y sin embargo, visitó todas las Parroquias y todas sus 
Vicarías; algunas dos veces y varías aun tres, como consta oficialmente 
por el Libro de Visitas, y por el informe que periódicamente se eleva á 
la S. Sede sobre el estado del gobierno de cada diócesis. 1 

Pero no creemos por demás el entrar en algunos detalles relativos á 
las Visitas episcopales del limo. Sr. Camacho; ateniéndonos á infor-
mes seguros que sobre ellos hemos adquirido. En 13 do Setiembre 
de 1871, escribía de Cadcreita el mismo señor: "Ando en la A'isita des-
do Mayo. Ahora voy, Dios mediante, para San Pedro. Toliman;., y en 
este pueblo fechaba-en ó de Octubre'su Carta Pastoral núm. V: es de-
cir, cuando llevaba seis meses de andar sufriendo todas las penalida-
des de un valetudinario que viaja. En 25 de Noviembre de 1872 escri-
bía de la misión do Bucareli: "Llegué á este pueblito hecho pedazos, 
despneg de caminar todo el dia 20, parte á muía y parte á pié, diez ó 
4oee leguas, cu cuestas y precipicios elevadísimos; tales como las lla-
madas Quitasueño y Media luna ó Espinazo del Diablo.. Gra-
cias á Dios estoy bueno, y con ánimo de ir en estos dias al l'inal de 
Amóles, que es el punto más alto de la Sierra... Y el 5 de Diciembre 
del mismo año, escribía del Pina! de Amóles: "Ayer llegué bueno á 
este pueblo, después de cuatro jornadas algo penosas: mañana conti-
nuaré, Dios mediante, para Ahuatlan.n Así podríamos marcar muchas 
de las trabajosas etapas del itinerario apostólico de nuestro Obispo. 

En esas trabajosas excursiones no se hacia acompañar de numerosa 
comitiva; no se hacia proporcionar ni las comodidades que puede dis-
frutar un viajero pobre. En una vez que el limo. Sr. Camacho se pro-

1 S o s referimos á las Parroquias d e fuera .de la ciudad episcopal. Las tres que e . - t in 
bajo d e la campana de la Matriz, no fueron visitadas por el l imo. Sr. ('amacho: por-
que no tenían necesidad lie ¡;,. Visita. El las e r a b a n bajo ia penetrante mirada del P r e -
lado; que c o n el celo que ie dist inguió, v ig i laba sobre t o d a r l a s Iglesias, Capi l las y l u -
g a r e s piadosos de -n capital: y d ia por dia, momento por momento estaba énieraílo d e 
todo lo ocurrente re lat ivo al cuito, á la doctrina y á las costumbres e n todos los á n g u -
los d e la c iudad episcopal . Con es le conocimiento de todas las cosa-s que te incumbían, 
aun en sus pormenores, preve ía á 10:1o de plano, pronta y eficazmente, s in necesidad d e 
la Vis i ta e n forma y rigor canónico. La v ig i lanc ia continua que e l l imo. Sr . Camacho 
ejercía e n l a ciudad de Queré isro sobre todo lo de su competencia, val ia tanto como la 
Visita periódica: y llenaba latí cumpl idamente como ésta el espíritu v e l objeto de los 
cánones . 



poma visitar la Parroquia de Atarjea, que es la más apartada de la ca-
pital, le acompañaron en carruaje, desde San José.Iturbide hasta el 
Puerto de Piñones, el respetable Sr. Cora Lic. D. Nicolás Campa, y 
cinco amigos suyos: de este último punto no era ya posible continuar 
el camino en carruaje; en el cual regresaron las seis personas dichas: y 
el Sr. Obispo, cabalgando eu muía y sobre la montura que usaba un 
criado, continuó el camino, sin más comitiva que un respetable sacer-
dote, un clérigo Minorista, un doméstico y un guía. Esta era toda la 
comitiva de un Príncipe de la Iglesia; V el equipaje do los tres era tan 
económico que no completaba la carga regular de una muía, 

Y no se crea que estas estrecheces y las penalidades á ellas consi-
guieutes turbaran la calma, ni alteraran el humor habitual del limo. 
Obispo. Despues de un día entero de penoso camino, sin más alimen-
tación que la que podían proporcionar en sus pobrísimas rancherías los 
infelices indígenas, se alojaba contento bajo el techo desvencijado de 
alo-un viejo jacal, alentando con su buen humor á sus compañeros de 
viaje; y llenando de regocijada edificación á sus indigentes huéspedes. 
Una vez „en el Piñal de San Agustín, tuvieron que pasar toda una no-
che (el Sr. Obispo y su pequeña comitiva) casi á campo raso. El frió 
era intensísimo, y el viento era casi un huracán continuado. No habia 
más que un jacal, muy parecido á u n huacal: allí se refugiaron los pa-
sajeros; v como los abrigos no eran muy abundantes, tuvieron que en-
volverse'la cabeza con los pañuelos, sin lograr dormir un momento, y 
sólo distraídos por la conversación del Sr. Obispo, que aun allí era fes-
tiva y amena...1 

Ni la fatiga consiguiente á caminos largos 'y penosos entraba su 
celo, ó le obligaba á buscar el reposo. Acabando de rendir molestísi-
mas jornadas, y despues de una larga temporada de hacer caminos, lle-
gando á algún lugar, se dedicaba luego á la administración de los Sa-
cramentos, ó á las funciones propias de la Visita pastoral. "Pasarían 
tres meses, y los amigos que fuimos al Puerto de Piñones, nos encon-
trábamos en Cieneguilla para abrazar á nuestro Prelado á s u vuelta de 
Atarjea, y acompañarle hasta esta poblacion (Iturbide). Encontramos 

1 Tomamos este dato, » la letra, de u n a caria del m u y estimable Sr. Cara, L ic . 1). 
Tiirolás c 'flmpa, digno Párroco do Iturljide; i c u j a finura j buena voluntad debemos n o -
t icias fehacientes, qne f i n su amabil idad nunca habríamos tenido; y por l a s cuales l e de-
bemos perpètua gratitud. 

al infatigable Pastor haciendo Confirmaciones, en cuya ocupación duró 
hasta muy entrada la noche, n 1 

En esas largas y trabajosas expediciones el limo. Sr. Camaeho á na-
die queria ser gravoso. Xi los Párrocos cuyas iglesias visitaba, ni los 
feligreses de esas parroquias tenian que temer la Visita de su Pastor 
por causa de gravámenes, dispendios ni molestias de ningún género. 
Cuando visitaba las Parroquias de fuera de la ciudad, tenia especial 
cuidado de recomendar dos cosas principalmente'. La primera, que los 
señores Curas no pidieran á sus feligreses muebles prestados, ni aun 
simplemente trastos para el servicio de la comida; y luego que notaba 
algo, que calculaba extraordinario, atendida la pobreza de las Parro-
quias, manifestaba francamente su disgusto, aun con alguna severidad. 
Su segundo encargo era, que evitaran cuanto Ies fuera posible todo lo 
que el Sr. Obispo llamaba 'mitote, en su recepción. Sobre esto le oía 
yo algunas reflexiones que creo oportuno referir. Decía: Esos entradas 
como de triunfo en las grandes 'poblaciones, no son más que un pre-
texto para un paseo público, y para el fomento da la vanidad de 
aqjtelles que pu eden lucir sus 'mejores t rajes y sus elego.ntes carrua-
jes. 2i'o se encuentra qu4 cara poner: si risueña, dirán—¡que satis-
fecho va el Sr. Obispoj coÁnto le agrada lo que pasa!—si séria, di-
rán—¡qué orgulloso es el Sr. Obispo; juzgo, que tod.o se lo merece, y 
que nosotros, como lacayos, cumplimos con nuestro deber!—Muy le-
jos estoy de desaprobar todas las manifestaciones públicas de respe-
to al Prelado; pero ¡que' difícil es que en ellas domine, en lo general, 
el espíritu verdaderamente religioso! iS'o sucede lo mismo en laspo-
blaciones cortas, y donde los vecinos son generalmente sencillos,<> 1 

La afabilidad y complacencia recomendada á los Obispos por nues-
tro Concilio III.0 Mexicano (Lib. III. tít. I. De cura subdit., etc. § 1.), 
era habitual en el limo. Sr. Camaeho; pero en algunos casos, y especial- • 
mente en sus Visitas la manifestaba de nua manera conmovedora. 
"Luego que se acercaba al pueblo, ranchería ó hacienda donde debia 
hacer jornada, se apeaba del caballo ó del coche, se incorporaba á los 
que habían salido á recibirle; y era un espectáculo verdaderamente rici-
no y conmovedor, observar aquel hombre tan respetable y tan respeta-

1 Carla citada. 



do, acariciando bondadosamente á los niños, saludando amable á todos 
y bendiciéndoles con paternal cariño. 1 

El limo. Sr. Camacho, delicadamente caballeroso por educación, por 
corazon y por eminente cristiandad, se atemperaba en su trato á cada 
clase de personas con quienes comunicaba. Sin usar de vanas fórmu-
las, sabia alternar con la mejor sociedad, y nunca se eucontraba corta-
do eu medio del circulo más selecto. Pero siempre notamos en él mar-
cada preferencia hacia dos clases de personas; á saber, los pobres y los 
niños. T en ninguna otra parte como en sus Visitas á los pueblos pe-
queños, á las miserables rancherías, se le presentaba ocasion más pro-
picia para manifestar esas sus preferencias. Siempre estaba visible y 
accesible para el pobre y el miserable: siempre podían acercársele los 
niños, en solicitud de su bendición, por más desaseados, por más an-
drajosos que estuvierau. El que no recibía, sino con pena, cualquier ob-
sequio de una persona acomodada, aceptaba con gusto, con semblante 
risueño, esos regalillos insignificantes que suelen ofrecer los pobres, cer-
cenándolos de su pobreza misma "Una ocasion, confesando el Sr. Obis-
po á un muchacho, éste le entregó un bultito que contenia gordi-

tas de maíz, que la madre del penitente le enviaba para que las comie-
ra en el camino." 2 Y el buen Obispo las recibió con gusto; y estamos 
ciertos de que las comería también coa gusto; recordando y bendicien-
do á la que, acaso como la viuda del Evangelio, cíe m misma pobreza, 
habia dado lo que tenia y necesitaba para su, sustento. (Luc. XXI. i 

Descendemos á estos detalles míe parecerán triviales, porque ellos 
revelan al hombre tal cual es; no en posiciou oficial, no eu la tensión 
impuesta por el deber; sino en la espontaneidad del corazon, en esc in-
sólenme abandono que deja estudiar y penetrar el carácter, en las es-
cenas más sencillas de la vida. ;Feliz aquel que se atrae naturalmente 
el amor y la confianza de los pobres y de los niños! Ciertamente que 
él ha aprovechado mucho del ejemplo de Aquel, que aducía como una 
de las pruebas incontestables déla divinidad de su misión, el hecho de 
que son evangelizados los pobres; que adjudicaba á los niños, y á los 
que como ellos son, el reino de los cielos, como cosa que señaladamente 
áellos pertenecía. (Luc. VII. 22. XVIII. 16.) 

1 La misma caria. 
2 Carta ántcs citada. 

Cuando el Sr. Camacho regresaba de sus largas excursiones en Visi-
ta pastoral, traía ocupado su espíritu de los males que habia visto; de 
las miserias morales y sociales que habia presenciado, que habia pal-
pado: pensaba en los medios que deberían ponerse en acción para rea-
lizar el bien; y lamentaba lo desproporcionado de los elementos con 
que podia contar para satisfacer los deseos de su corazon; grande como 
la caridad que le alentaba, ávido del bien como la esperanza del que 
poco puede; pero firme y constante como la íé del que sólo confía en 
las misericordias del Señor. 

En cierta ocasion, al regresar el limo. Sr. Camacho de su Visita á la 
Parroquia más remota de la diócesis, algunas personas que le amaban 
salieron á su encuentro, y le rodeaban esperando con ansia oir de su 
boca la narración de los incidentes de una misión tan larga y trabajo-
sa; pero por regiones pintorescas, y que tienen, para el que por prime-
ra vez las recorre, todo el prestigio de lo desconocido. "Pero el Sr 
Obispo, ocupándose de! fondo, cuando ya estábamos solos, hacia re-
flexiones dignas de su celo'ejemplar por las mejoras morales y aun ma-
teriales de aquellos infelices pueblos. Xada de lo que llamaríamos im-
presiones de viaje; ni una descripción de aquellos paisajes verdadera-
mente pintorescos: no, nada de paja en la conversación de aquel Obis-
po apostólico, cuyo corazon sólo venia impresionado tristemente de la 
falta de operarios para trabajar en el bien de tantos infelices como vi-
ven en la ignorancia, en la miseria y en cierta especie de degradación 
moral; debida (recuerdo sus palabras) á que los que comemos pan y 
nos llamamos católicos civilizados, lo mismo que los que rigen los 
destinos de nuestro país, sólo nos ocupamos de la maldita "política, 
y de nuestro rejvnado egoísmo. 1 

Si el espíritu que anima á los que sobre los montes anuncian y pre-
dican la paz, que anuncian la buena nueva y pregonan la salud (Isaite 
LII.), consintiera que se escribieran sus itinerarios; que se consignaran 
las memorias de sus apostólicas peregrinaciones, hoy podría una pluma 
diestra escribir algo parecido á una piadosa epopeya; narrando sola-
mente las humildes, oscuras, caritativas proezas del limo. Sr. Camacho; 
que recorría en tedo sentido las abruptas montanas de la región del 
Xichú, haciendo el bien que podia y lamentándose de lo que no podia; 

1 Carta í n t e s c i t a d a . 



regando con su sudor caminos que abría con sus plañías; y dejando en 
todas partes, con su recuerdo querido, un perfume más grato que e^ 
que so esparció del vaso de alabastro de la pecadora del Evangelio. 
Obra digna del Cisne del Sena; que cantando los triunfos de los Márti-
res, ha probado que las proezas de los discipulos del Crucificado, cu los 
acordes de la cítara de David, tienen más grandeza y majestad que las 
hazañas de los héroes de Ilion, cantadas con las armonías de la lira de 
Homero. I'ero la caridad apostólica, as! como la verdadera piedad cris-
tiaua, es pudorosa; si la atisban se ruboriza; si la siguen se oculta; si la 
sorprendeú infraganti queda confundida. Para penetrar en los épicos 
misterios de la cristiana piedad y de la caridad apostólica, son necesa-
rios los buenos oficios de testigos furtivos, de curiosos indiscretos que 
delaten los prodigios inefables de las misericordias y gracias del Señor 
en el corazon y en las obras de los que ha predestinado para hacer alar-
de do su potencia y bondad. 

S IX. 

"El cargo principal de los Obispos, dice el Concilio 111. Mexicano, 
es enseñar al pueblo el Evangelio de Dios; puesto que, como sucesores 
de los Apóstoles, les debe ocupar principalmente el cuidado de tratar 
con pureza y rectitud la palabra de la verdad, y tener la forma do las 
santas palabras, con las cuales la grey que les está cometida se alimen-
te de la doctrina saludable, de modo que esté siempre unida á su buen 
Pastor Cristo. ( l ib . I. tic. 1. De pnedícat. verb. Dci § i . ) Este cargo 
fué desempeñado celosamente por el limo. Sr. Camacho, desde el dia 
mismo en que recibió la consagración episcopal. En ese dia expidió, 
como antes dijimos, su primera Carta pastoral; en la cual no se limitó, 
como pudiera, á una paternal salutación á sus diocesanos; sino que se 
ocupó luego de combatir el gran mal que Ies trabajaba; á saber, el es-
píritu de discordia; simiente mala, cuya germinación y desarrollo ha-
bría, eu lo sucesivo, embarazado el más asiduo y esmeroso cultivo: Por-
que la ira del hombre no se compadece con la justicia de Dios. (Ja-
cob. I. 20.) Solia también ocuparla Cátedra sagrada, y esto principal-

mentó cu su Visita episcopal: expidió sus careas, instrucciones y ad-
vertencias pastorales; monumentos de doctrina y apostólica unción, de 
cuya importancia se puede formar juicio con la lectura y meditación 
de la coleccion de ellas que damos á luz; recomendaba constantemente 
á los Párrocos y Vicarios, sus coadjutores en la solicitud episcopal, la 
insistente predicación y enseñanza; • descendiendo hasta indicarles las 
fuentes de instrucción á que podían ocurrir en busca de la saua doc-
trina (iiúiu. XVII); y alguna vez, no satisfecho con solo su celo perso-
nal y con la eficaz cooperacion de sus coolaboradores ordinarios, llamó, 
de fuera do su diócesis, sacerdotes celosos y dignos que, avezados, de 
largos años á los combates contra los errores de la inteligencia y la cor-
rupción de los corazones, llevaran un abono nuevo al pié de las plan-
tas que permanecieran estériles, á pesar de largo y esmeroso cultivo. 

Cuando el mismo Sr. Obispo se encargaba de la predicación, sus dis-
cursos, sin pretensiones académicas, se reducían á la sencilla exposición 
del Evangelio; á inculcar la recia aplicación de las reglas santas á las 
prácticas de la vida; á combatir rudamente los vicios dominantes y las 
costumbres poco cristianas; y entonces parccia que muy de propósito 
descendía de la altura de su saber para nivelarse en la simplicidad de 
su elocueion con la ignorancia y rudeza de la parte menos capaz de su 
auditorio. Porque él no se proponía exhibirse como un brillaute ora-
dor; quería solamente ser entendido y comprendido por la multitud 
del cristiano pueblo, que es la que más necesita de la distribución del 
patf de la palabra de Dios. Y lio es que careciera de dotes oratorias; 
largas muestras habia dado de ellas en el ministerio sacerdotal y par-
roquial. Pero se atenía á que la palabra de un Obispo toma su ascen-
diente y unción de otro elemento que del arte humano: elemento que 
penetra en los corazones y los conmueve, aun sin darse cuenta de ello 
la inteligencia. Se refiere de un provinciano bearnés que escuchando 
á su Obispo, que predicaba en francés, y á quien no entendía una pala-
bra, deeia conmovido; no entiendo, pero el alma oye. Y es que aquel 
Obispo predicaba la palabra de Dios con el espíritu de San Pablo, que 
no queria liaccr inútil la Cruz de Jesucristo (ut non evacuetur Crux 
Christi I. Corint. I. 17.): es que en todo Obispo, que es digno dispensa-
dor de los dones de Dios, se cumple la palabra del Salmista: El Seiío-r 
dará palabras á los que anuncian con valor la buena mueva. (LVIÏ. 
12.) El Sr. Camacho se proponía que en su predicación sus diocesanos 



encontraran á su Obispo, aun cuaudo echaran ménos a! orador; y no 
que, tropezando con éste, lamentaran là ausencia de aquel: siguiendo 
en esto el sapientísimo dici àmen de Sati Francisco de Sales que escri-
bía á un amigo suyo recientemente promovido al Episcopado: '-El ser-
món paternal de un Obispo vale más que todo el artificio de los sermo-
nes limados de predicadores de otra clase. Muy poco necesita un Obis-
po para predicar bien; porqué sus sermoues deben ser de cosas nece-
sarias v útiles, no curiosas ni rebuscadas; sus palabras sencillas, no 
afectadas; su acción paternal y natural, sin arte y sin estudio; y por 
corto que sea en su discurso, por poco que diga, siempre será lo bas-
tante." 

En cuanto á la predicación por medio de sus Vicarios, desde su pri-
mera Carta llamó la atención de ¡os Párrocos y Predicadores de la dió-
cesis sobre el cumplimiento de este deber, indicándoles las ideas en 
cuyo desarrollo deberían insistir. '.Que los pueblos oigan siempre en el 
pulpito y en el confesonario nuestras exhortaciones por la paz, que los 
desvíen de las locas y temerarias empresas encaminadas á perturbar-
la'. Despues, en 30 de Noviembre de 1876,decia así, dirigiéndose á sus 
Párrocos: "He aquí por qué resolvimos dirigiros las presentes letras, 
con el fin de excitar vuestro celo, y de facilitar á muchos el género de 
predicación que tanto os recomendamos y encargamos. Ladrarános, 
nos escribía con acierto uno de vosotros, ñor los dias en que se ocupa-
ba en el pùlpito de nuestra mencionada Pastoral de 29 de Abril, ladra-
remos, y de este modo ahuyentaremos al lobo que pretende i.ntrddw-
cirse en el aprisa). Sí, venerables hermanos, ladrad, y ladrad recio: 
ladrad y ladrad sin cesar, para impedir que el pueblo sencillo sea víc-
tima de tan peligrosa seducción.-i l i é aquí un Pastor, que no sólo no 
duerme, que no Sólo no le molestan ni enfadan los ladridos de los que 
le ayudan á vigilar, porque le interrumpan su cómodo sueño; sino que 
les invila, les azuza con porfía para que ladren y ladren recio; para 
que ladreu, y ladren siempre. ;Dichoso rebaño cuyo Pastor conserva en 
su corazon y realiza con su enérgica palabra el precepto del Apóstol: 
Predica la palabra, insiste con ocasim y sin ella: reprendí, niega, 
exhorta con toda paciencia y doctrina, (2.a Timoth. IV. 2). 

Y aun no bastaba esto. A fines de 1882, el limo. Sr. Camacho lla-
mó á la capital de su diócesis una misión formada de sábios y ejem-
plares sacerdotes; que desempeñaron su ministerio con el celo, acierto 

y fruto que siempre y en todas partes se' ha hecho notar, en esos opera-
rios infatigables en la viña de! Señor: esos sacerdotes de quienes una 
pluma ilustre ha escrito como el más cumplido encomio: que no hay 
una senda del espíritu huma.no, en la que no se encuentren profun-
damente impresas sus huellas; y de quienes nosotros podemos decir, 
como elogio sobre todos, que no hay camino que .Sobre la tierra hayan 
andado, que no hayan regado profusamente con la sangre del testimo-
nio. Y no estaba por demás ese refuerzo de los sucesores de Francisco 
Javier, para que, con la novedad do su expresión, la especialidad do 
sus maceras y el atractivo de su persóhal,atrajeran la atención aun de 
los espíritus disipados, frivolos, noveleros tal vez, que sólo se paga«- y 
contentan de la palabra del profeta extraño. La eficacia y fecundidad 
de este recurso, ha sido reconocida y confesada siempre, . Hace largo 
tiempo, decía un célebre hombre de Estado, que en la Iglesia se prac-
tican las misiones con abundantes y buenos resultados. Xo siempre 
los pastores locales ejercen el debido influjo en el ánimo do sus feli-
greses; pero aun prescindiendo de hechos particulares, está acreditado 
por la general experiencia, que no pueden ios pastores ordinarios reme-
diar á determinados desórdenes. Los pastores son los hombres de to-
dos los dias, y de todos los instantes; el verlos y oírlos ha pasado ya á 
ser hábito, y en ciertos casos causan poca ó ninguna impresiou sus pa-
labras y consejos. Pero si el que habla es forastero, por lo mismo que 
se encuentra como desprendido de todos los intereses humanos y loca-
les, le es más fácil restablecer en las inteligencias y en los corazones 
la práctica de las virtudes. He ahí la institución de las misiones, las 
cuales, en muchas circunstancias, han producido tantos bienes para el 
Estado, como para la Keligion... (Portalis. Memoria dirigida á Xapo-
leon en 4 de Agosto de 1806). Perfectamente han comprendido esto 
los corruptores contemporáneos de nuestra sociedad; y por lo mismo 
han hecho una guerra, más ó ménos disimulada, pero constante, á las 
misiones; llegando alguna vez á conseguir en ciertos pueblos, que los 
hombres do Dios tuvieran que salir en fuga, sacudiendo el polvo de sus 
pies sobre sus perseguidores. Pero la religiosa ciudad de Querétaro re-
cibió á los ministros do paz como á enviados en nombre del Señor; y 
ellos colmaron los deseos del celoso Obispo que les hubiera, llamado 



§ X . 

Dijimos que el limo. Sr. Camacho atendía cuidadosamente á la en-
señanza de la doctrina por medio de la pluma: y de ello responden sus 
trabajos de esta clase, á los cuales sirven de introducción nuestras po-
bres páginas. El solo bosquejar un extracto de esas veintisiete piezas 
que reproducimos, daría á estos apuntamientos una extensión inconve-
niente; y por tanto nos abstenemos de intentarlo: fuera de que no nos 
consideramos competentes para hacer resaltar en todo su valor la sa-
biduría, la caridad, la unción que campean en esos documentos, dignos 
del celo de los varones apostólicos. Lo que se escribe con el corazon 
alentado por un espíritu recibido de lo alto, no puede, no debe ser so-
metido al escalpelo del análisis, so pena do desvirtuar y descolorar 
aquello mismo que se tiene empeño en exhibir con todo su brillo y 
energía. 

Por lo mismo nos limitaremos tí llamar la atención de nuestros lecto-
res sobre la amplitud del celo del limo. Obispo, que todo lo abarcaba, 
que lo comprendía todo; y ello con una claridad de expresión y con una 
nctitud de fórmulas, que sia prescindir de la tecnología de cada mate-
ria, se hacia 'comprender aun de los lectores menos atentos v avisados. 
Ya enseñaba, con la autoridad del doctor encanecido en el estudio de 
la ciencia sagrada, y exponía los fundamentos dogmáticos y las doctri-
nas morales sobre el Sacramento de la Penitencia: ya daba soluciones 
claras, perentorias, irrefutables á los sofismas del protestantismo contra 
la enseñanza católica sobre el misterio augusto de la Sagrada Eucaris-
tía: ya sacaba á la pública vergüenza al soñador espiritismo, desenmas-
carando á sus pretenciosos hierofantee, magos de autaño, ó embauca-
dores de ogaño: ya lanzaba con una sola frase de apreciación, contra la 
frente de la hipócrita masonería, la pequeñita, pero mortífera piedra de 
la houda de David: 1 ó bien analizaba, como el más hábil publicista, 

1 Italia T "turba iinpíe, d i r i g i d a por las sociedades masónicas, q u e todo l o ha 
trastornado ea la metrópoli del cato l ic i smo" (XII . fol. 132.) -Ei infierno, por medio d e 
las sociedades masónicas, está t o d o e m p e ñ a d o e n acabar c o a e l las nues tra Iglesia. .! 
( X V I I . fol. 2S7.) Acaso, si e l l i m o . Sr . Camacho hubiera vivido a lgunos meses más, 

la injusticia, 1a inconsecuencia y la larga trascendencia de ciertas leyes 
orgánicas de funesta mención; ó entraba en minuciosos detalles sobro 
la manera con que los católicos verdaderos tienen de c»:. heirse, sin 
obedecer á los hombres antes que á Dios; ni tampoco faltar á sus de-
beres para con las potestades constituidas en la sociedad, no obstante 
que prostituyan su misión. Y atacaba los vicios y pecados más estra-
gosos, tronando contra la insaciable usura, contra la repugnante blas-
femia, contra la insolente profanación del día del Señor, contra el indi-
ferentista descuido del cumplimiento de los preceptos de la Iglesia: ó 
va recomendaba con enteroecedoras palabras el ejercicio de las más 
dulces virtudes del Evaugelio; únicas capaces de cauterizar ese cáncer 
social del individual egoísmo, que todo lo corrompe y lo devora todo. 
O dirigiéndose á sus Vicarios, los Párrocos, ne sólo excita su celo en el 
cumplimiento de sus deberes; sino que se los recapitula, les indica los 
medios, les dá el tono, les prescribo las reglas que deben seguir, hasta 
en sus detalles: ó encarándose á los padres de familia, ese sacerdocio 
del hogar doméstico, incúlcales con encarecimiento la gravedad de los 
deberes que les incumben, la responsabilidad terrible que pesa sobre 
sus conciencias; y desciende á detallarles los modos de conducirse para 
llenar cumplidamente ante Dios y aule los hombres la misión cristiana 
y social que les está encomendada. Excita; con insistencia á sus dioce-
sanos para que se precavan de las sugestiones del mal, y de las ilusio-
nes del error; pero al mismo tiempo les inculca el espíritu de caridad 
y tolerancia con los que obran el mal y profesan el error. Prescribe 
prácticas piadosas, ordena públicas plegarias para conjurar un mal gra-
ve é inrninente^pero, al mismo tiempo proscribe y condena las vías de 
liecho contra los fautores de ese mal, y demuestra la inconveniencia de 
las manifestaciones violentas, de los desahogos imprudentes de un celo 
que no es según la ciencia, porque no es según Dios. Promulga entre 
su pueblo la palabra veneranda del Pastor universal, cuya triste situa-

habriamos tenido el gusto* d e ver algo escrito por su experta p luma, esprofeso sobre 
l a masonería; por cuanto en carta suya d e 2 0 d e Ju l io d e 1SS4, diez d ias antes d e s u 
muerte, decía a a í á un amigo: lie le ído l a obra d e Rafael Rafael sobre la masone-
ría, aunque la h e v i s to citada e n algún periódico. M u c h o agradeceré á vd. que me la 
presto, cuando s e presente alguu conducto particular por e l que pueda y o recibirla." 
Üsto, y sus frases ántes citadas, nos hacen conjeturar que e l l i m o . Sr. Camacho no 
opnaba pov l a conveniencia del s i lenc io ante los avances d e la secta: ni que e l med io 
d e contenerlos fuese despreciarlos; ni ménos que se hubiera de guardar un s i lenc io 
respetuoso por contemplación a l personal que ligura e n las logias. Pero esto es pura-
mente una conjetura nuestra: jamás nos habló d e e l l o e l venerable prelado. 



cion pinta con pinceladas maestras, y califica con dolorosa exactitud los 
cobardes atentados de los sacrilegos opresores de la Iglesia; viles carce-
leros del sucesor de San Pedro. Hace notorias las espirituales gracias 
que el Vicario de Jesucristo, con misericordiosa profusion, derramaso-
bre c*l mundo católico; y de aquí toma ocasion para hablar, como doc-
tor á los sabios, como maestro á los ignorantes, como juez á los recal-
citrantes, como tierna madre á los niños; y en fin, como Pontífice santo, 
que hace descender hasta la fimbria de sus vestiduras, el óleo misterio-
so que consagrara su cabeza; extendiendo la virtud de su unción á 
cuantos su báculo alcanza, á cuantos llega su voz, á cuantos descubre 
su mirada, para hacer brotar en tedas partes, el doloroso arrepentimien-
to, y la penitencia humilde, y la santa expiación que, á unacon llorosa 
plegaria, aquisten la gratuita misericordia, el piadoso perdón y la paz 
de Jesucristo. 

' i XI. 

Pero nada preocupaba tanto el celo del apostólico Prelado, como el 
repugnante protestantismo, con sus avances tortuosos como los de la 
serpiente; con sus medios de seducción tan viles como todo interés ma-
terial; con su ascendiente tan ilegítimo como el que le asegura la an-
tinacional protección que le presta el poder público. Y tronaba contra 
él en sus conversaciones, en sus cartas privadas, en su predicación;.}' 
sobre todo, en sus Cartas é Instrucciones pastorales. Vigilante dia y 
noche sobre su rebaño, conoció en tiempo la intensidad del mal, lo es-
tragoso do su acción; y comprendió la necesidad de luchar contra él, á 
todo trance, aunque fuera esperando contra toda esperanza. No era de 
los que piensan que el protestantismo, cadáver en disolución, no puede 
inspirar sérios temores: le ternia, no como á un elemento de seducción; 
sino como á un priucipio de corrupción y disolución: porque también 
los cadáveres matan, envenenando la atmósfera con sus miasmas. El 
no opinaba que combatir al protestantismo es hacerle creer que vale 
algo: pensaba sí, que sea cual fuere ¡a necedad de los que yerran en-
vaneciéndose de su propio error, es necesario exponer ;í la pública ver-

güenza esa misma vanidad fátua; á fiu de que ella 110 fascine á los in-
cautos y sencillos, que se pagan de charlatanerías, y se dejan imponer 
por el amanerado continente de la hipocresía. Que el limo. Sr. Cama-
cho hacia apreciaciones exactísimas sobre nuestro hic el nunc, con re-
lación al elemento protestante y su propaganda, se ve claramente en 
estos conceptos s - -os. En carta particular de 2 de Julio de 3,884 
escribía á ir: En mi concepto importa mucho inculcar bien 
en el pueblo, la idea, por desgracia demasiado cierta, de que en los es-
fuerzos actuales del protestantismo, no tanto se trata de una propa-
ganda religiosa, sino más bien de una propaganda antinacional; por 
medio de la que, la raza yankee quiere lentamente asimilarse la raza 
mexicana, para que de este modo sea más débil la resistencia, el dia 
en que á la primera convenga ya convertir el actual ominoso protecto-
rado en abierta y absoluta dominación." En carta de 4 de Junio del 
mismo año había escrito sobre él mismo tema: "La invasión yankee 
cada dia es más alarmante; y como la Religión nacional es la única di-
ficultad seria que ha quedado en pié para la anexión ó la absorcion, 
importa é interesa demasiado al enemigo allanar ese obstáculo, amor-
tiguando en las masas el amor á la religión de sus mayores. El traba-
jo para conseguir lo que se intenta es lento relativamente; pero de re-
sultado seguro de lejas abajo: porque la lengua del dinero, que es la 
principal arma de la propaganda, concluye siempre por triunfar: no 
haciendo verdaderos protestantes, que esto poco importa para el resul-
tado, sino formando descreídos, y acabando con el entusiasmo religioso 
del pueblo Estamos asistiendo á la agonía, no de la Iglesia, sino 
del país; porque la trasformacion de nuestro carácter, de nuestros há-
bitos, de nuestro modo de ser, se va operando insensiblemente en 
grande escala; y no so alcanza cómo ev lo humano, pueda ponerse un 
dique al impulso dado á nuestra sociedad en aquel sentido Por lo 
demás, esta propaganda protestante ha sido mi pesadilla de siete años 
á esta parte." 

Hé aqui las apreciaciones del limo. Obispo, sobre nuestra presente 
situación religiosa, social y política: la exactitud do ellas puede verlas 
uo ciego. Su celo, pues, contra el protestantismo no procedía de una 
pusilanimidad do beato, ni del fanatismo de un sectario; sus dignos 
ataques á la propaganda antinacional, no'eran fusilazos á las moscas, 
ni lanzadas á molinos de viento. Conocía íntimamente el mal y lo 



analizaba en su naturaleza, en sus medios de acción, en sus recursos, 
en sus tendencias y en sus resultados. Sin temer por la muerte de la 
Iglesia, porque la Iglesia no es mortal, lamentaba la muerte de la Pa-
tria, asesinada indirecta y traidoramente con los golpes asestados di-
recta y desembozadamente contra la Iglesia. Por esto luchaba contra 
el mal; y luchaba siempre y con fortaleza, para no merecer alguna vez 
aquel improperio de un Profeta: Ciegos son lodos sus atalayas, igno-
rantes todos: perros nítidos impotentes para ladrar, visimorios, 
dormiU/aes y aficionados á sueños. (Isai® LVI. 10.) 

Dos veces se presentaron en la ciudad episcopal los propagandistas 
del error protestante; y tuvierou que levantar su campo, ahuyentados 
por el grito de alarma del Pastor que apercibía á las ovejas y ponía en 
guardia á los perros. A la tercera vez los comisionistas de la conquis-
ta pacífica se presentan escoltados por la fuerza pública: y el primer 
salón protestante se estableció en Querétaro, como se plantean mu-
chas cosas en los pueblos que sueñan con sueños de libertad; es decir, 
merced á la presión de fuerza mayor. En otra ocasion el mal amena-
zaba bajo distinta forma: debia ser introducido y sostenido por fuertes 
intereses particulares, que hacian inevitable el próximo establecimien-
to de una numerosa colonia americana; y por lo mismo protestante ó 
indiferentista 1 Entóneos el venerable Obispo, sin medios humanos 
para conjurar aquel peligro, se propone hacer violencia al cielo por me-
dio de la oracion pública, de las plegarias de todo su pueblo en masa, 
que gustoso emprende peregrinaciones piadosas á un devoto santuario; 
á donde multitudes de dos, de tres y hasta de cinco mil fieles van á 
doblar la rodilla para recibir, con el Pan del cielo, la virtud que la 
oracion necesita para ser presentada por los Angelps ante el treno del 
Misericordioso. 

1 S e trataba d e l a enagenacion d e la famosa Fábrica d e Hércu le s á una compa-
ñía yankee, que iwfc íect ib lement« habría t ra ído á ella, para sus labores, tres ó cuatro-
c ientos operarios americanos. l a cnagenaeion no se realizó. 

§ X 8 J . 

Alarmaba especialmente al limo, Sr. Camacho el peligro que corre 
el sexo débil en el contacto inexcusable de nuestra sociedad con los 
protestantes, y por lo mismo'dirigió su voz pastora! á las jóvenes cató-
licas, apercibiéndolas sobre el tai peligro con exhortaciones, consejos y 
advertencias tan explícitas como oportunas y prudentes (uúm. XXIV.) 
E||ftie sabia que, en toda conquista pacíñea de un país, en toda ocupa-
ción por predominio de raza, el ministerio de la mujer ejerce un influ-
jo decisivo. Porque la mujer, Eva de todos Jos siglos, á quien cj espíri-
tu de curiosidad y novelería, espoleado por el prurito de la vanidad 
empujará siempre á cortar c! fruto de todo árbol vedado y í seducir 
con él al sexo fuerte, se prevale de los atractivos de su propia flaqueza 
para enervar toda fuerza que no podría vencer con la fuerza: Dalila 
haciendo dormir á Sauson para cortarle su cabellera. Vuelve después 
á hablar sobre el mismo tema (uúm. XXV); y a! detallar los peligros 
que entrañan los matrimonios entre católicos y protestantes, hace re-
saltar los inconvenientes de cierta educación ¡pie hoy se dá, y que fe. 
cilita y allana las sendas que á la apostasíaconducen. ¿Qué diría hoy el 
celoso Obispo, si viera introducido en la sociedad más elevada cierto 
sistema de educación,'que teniendo por base el aprendizaje de la leu-
gua del invasor protestantismo, y presidida esta educación por institu-
trices americanas, propende directa, eficaz ó infaliblemente áfavorecer 
el predominio de una raza qué trae consigo el predomiuio del error?1 

El limo. Sr. Camacho, repitiendo textualmente palabras de S. S. el 
Sr. Pio IX, decía: "Nadie puede ignorar cuál ha sido constantemente el 
juicio de la Iglesia Católica acerca de los matrimonios entre católicos 

1 £ s a s institutrices americanas solemnizaron e n cierta ocasion, la disi ribacio» de 
premios merecidos por sus pensionistas eu sus exámenes. Algunos respelubies padres 
d e famil ia se creyeron con derecho para asistir ó u n espectáculo, en que sus h i jas re -
prcsenlaban el primer papel, y ocurrieron á l a U s a - C o l e g i o . P e r o las rigidáS in s t i tu -
trices no les admitieron, y tuvieron que sufrir un largo piantoli d e portería, donde n o -
sotros les Vimos; y en verdad no nos parecieron muy contentos. E n t r e tanlo, e l espec-
táculo estuvo bastante concurrido d e clero. ¿Será que una d e las bases do la educación 
americana sea n e g a r á los padres de famil ia atenciones respec tado sus hijas, que so 
otorgan á personas extrañas'; Habiendo pedido expl icación sobre hecho tan inconve-
niente. í persona qne creímos podía darla, nos la a ló ta!, que por buen oficio, l e acon-
sejamos que no volviera á cibila y ménos á a lguno de los desainólos- porque podría 
serle mal coutado. 



y herejes, que siempre ha reprobado y tenido como ilícitos y en gran 
manera perjudiciales'1 Luego si la Iglesia reprueba siempre 
tales matrimonios, es lógico pensar que reprobará todo aquello que los 
facilite, que los estimule: es así que, no hay medio que facilite más las 
relaciones y conexiones amorosas que la comunidad de lenguaje entre 
los que aspiren ó aspirar pueden á tales conexiones: luego, estamos en 
el caso de suponer que, la Iglesia reprobara un sistema de educación 
que tenga por base la enseñanza de una lengua, que con la comunidad 
de habla, traiga aquella facilidad á los que versan en el peligro: que 
con la insuflación del espíritu que con la lengua se comunica, no sólo 
facilita, sino que apresura, estimula esos reprobados enlaces. Es cierto 
que la Iglesia Católica nunca ha prohibido ni prohibirá el aprendizaje 
de lengua alguna, desde el idioma sabio de la misteriosa ludia, hasta 
el monosilábico dialecto del más bozal africano. J'ero no se trata dé 
esto: la cuestión nuestra es de actualidad y conveniencia, tanto religio-
sa como nacional: el caso concreto es, el Me et nune de nuestra infor-
tunada Patria; y en ese hit et nwnc, es muy lógico y consecuente, sil-
puestos los principios generales, que no protegiera y fomentara la Igle-
sia y sus Prelados lo que prohibir no debieran. Cuando en términos 
absolutos no pueda impedirse un mal, es al ménos un deber no multi-
plicar los alicientes, 110 proporcionar los medios que expeditan y acele-
ran la caida en él. 

El inolvidable Obispo de Qtierétaro preveía y temblaba de lo que ya 
estamos mirando en algunas partes, donde.se establece como base de 
una educación esmerada el aprendizaje del iuglés. No faltan ya jóve-
nes infatuadas hasta el ridículo, que hacen cómico alarde de balbucear 
unas cuantas palabras del idioma en que habrán de ser seducidas y en-
gañadas por aventureros, que en ellas uo buscarán ni amarán el verda-
dero mérito personal, sino á sus valores contantes y sonantes. I.a cu-
riosidad y novelería natural en toda mujer, se aviva y excita por una 
educación insustancial y frivola, que la precipitará á preterir enlaces 
de moda y de vanidad, en que su papel de. esposa, á estilo vankee, se 
reduzca al de un mueble casero, á matrimonios por amor y de verdade-
ra conveniencia cristiana y social. 1 En otro tiempo, entre nosotros, 

1 Sobre la nulidad social do la mujer en !» repúbli- , vecina, pueden, los que en. 
ello se interesen, leer en el capítulo X X V I del libro .Hilado: Costumbres d e les' 
Americanos" por Mistress Trollope, y otros varios l ú e . " de él. 

por vanidad y orgullo, se solia decir: Marido y bretama, solo de Espa-
ña: el Liempo se acerca, si no estamos ya en él, en que, con toda nues-
tra independencia á cuestas, y con toda la libertad escrita, en el bolsi-
llo, se diga: CIVILIDAD Y CONSORTE, soi.o »EL NORTE. 

Preveía con amargura estas cosas, y se ¡amentaba de ellas, no sólo 
como Obispo que presentía los males que á la Iglesia mexicana le so-
brevendrán, con la invasión de ¡111a raza en que predomina la .herejía; 
sino también como buen ciudadano mexicano, como verdadero aman-
te <le su patria; porque lo era, y no tuvo empacho en decirlo en muy 
altas y claras voces. »Ahora, decía, no sólo cómo Obispo católico, sino 
como Obispo mexicano y compatriota vuestro, os dirémos una palabra 
para concluir jY será dable que vosotros, padres y madres des-
naturalizados, ayudéis y cooperéis activamente á apresurar tan espan-
tosa catástrofe, por medio de la entrega que por vil interés hacéis de 
vuestros hijos é hijas; & gentes de esa misma raza enemiga para que 
amolde desde la tierna edad de aquellos, sus espíritus y corazones, con-
forme á un tipo tan antipático y tan repulsivo para nuestra raza, y que 
do este modo so debilite y amengüe cada día más lo que queda de na-
cional en nuestro carácter y costumbres? Ah! La, Religión y la Patria 
se aunan para pronunciar el anatema y d baldón sobre gentes que 
así demuestran, no sólo su falta, de fé religiosa, sino aun su falta 
de vergüenza, de pundonor nacional y de. pudor! (uúui. XXVII) 

¡Qué Obispo, y qué lenguaje! El Obispo que tal sentía, y así se ex-
presaba, ciertamente que nunca habría empuñado la espada de Elias; 
pero como los 'sacerdotes temerosos de Dios, habría salvado y guarda-
do el fuego sagrado y perpétuo del templo de Jerusalcm, en que se 
simbolizaba la presencia del Señor y la incolumidad de la Patria (2 
Machab. 1.19): 110 habría acompañado á Alfonso VIH cu las Navas de 
To'.osa como el arzobispo D. Rodrigo: pero tampoco habria hecho ja-
más el papel de Recafredo de Sevilla.1 Es que nuestro Obispo no te- -
nía la opinion extraña, por 110 llamarle de otro modo, de que la Iglesia 
católica en México nada tiene que temer de la invasión americana; 

1 Dice la .Historia: "Recafredo metropolitano de Sevilla, por complacer al rey nio-
Lo (de Córdoba) y bajo el aparente pretexto de hacer cesar la persecución, mandó que 
no fuesen tenidos por mártires, s ino por malhechores y excomulgados los que de au 
voluntad se presentasen al juez,,- espontaneándose al martirio y dando testimonio de 
sa fe. 
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que, si lien la n%eion se perder A, la Iglesia sacará ventajas. ¡Y cuá-
les serán esas ventajas, que al previsor Obispo de Querétaro tan absolu-
tamente se ocultaron? Nosotros no vislumbramos otra que el recobro 
de la aptitud legal para adquirir propiedades.- Porque, es cierto que 
entre nosotros la Iglesia no tiene toda la libertad que le compete por 
derecho natural, divino positivo y eclesiástico: que está sujeta á mu-
chas trabas impuestas por la Constitución y leyes orgánicas de distin-
tas épocas; que es víctima de muchas inconsecuencias en el terreno de' 
los hechos, atendido el rigpr de los principios legales: pero, á decir ver-
dad, esas mismas trabas, esas inconsecuencias legales, contra las que, 
los que esto escribimos venimos protestando hace treinta años, y en su 
oportunidad hemos hecho aigo más que protestar, tienen que laxarse, 
modificarse más óménos, más tarde ó mástemprano; cuando pase com-
pletamente el período de las inconsecuencias y de las efervescencias de 
partido, todavía sostenidas por personalismos intereses: esas trabas 
pueden caer por su propio peso, el dia que, desapareciendo ciertos 
nombres de mal agüero, sea una .verdad entre nosotros la libertad le-
gal: esas trabas, sean cuales fueren, no han privado á la Iglesia en Mé-
xico, en términos absolutos, de sus condiciones de viabilidad, y"de ap-
titud para el desempeño de su divina misión; únicamente han traído la 
condicion de combate y lucha; la necesidad de más trabajo, más acti-
vidad, más vigilancia, más celo por la Casa del Señor. La actual condi-
ción de nuestra Iglesia no es excepcional en la historia; aun diremos 
más, es la misma de la Iglesia universal en todas partes; y con refe-
rencia á ella, un sábio sacerdote y escritor católico aduce aquel pasaje 
de San Hilario de Poitiers: "Es propio do la Iglesia católica florecer en 
las persecuciones, crecer en la opresion, fructificar en. el desprecio, sa-
lir victoriosa en sus heridas, ser siempre más sábia contra las astucias 
de sus adversarios y adquirir tanta mayor fuerza, cuanto más parecía 
•que habia sido vencida..- (De Trini;, lib. VII, cap. 4. Cit. Perron. El 
protestautismo y la regla de fé.) Esta es la situación de nuestra Igle-
sia; situaeion de lucha y de prueba, Pero el espíritu de ella misma 110 
es ni puede ser tal, que por salir de esa condicion opto por sacrificar la 
autonomía de todo un pueblo; la nacionalidad é independencia de diez 
millones de hijos suyos. Los que piensen y sientan de otro modo sólo 
aspiran á ventajas temporales, y carecen absolutamente de celo por la 
Casa del Señor. 

LIX 

El digno Obispo de Querétaro veía claramente es» necesidad de ce-
lo, para contener el mal inminente ó oonjurarlo: conocía toda la mag-
nitud y peso de! mal peri tío le acobardaba; ántes bien le estimulaba 
para esforzarse más y más. Nunca reconoció la prescripción del mal ni 
lo dió por pasado en autoridad de cosa juzgada, para1 cohonestar uu 
dolce fwr niente que le absolviera del deber de! combate. El sabia que 
el hombre de deber y de conciencia, y á quien ño falta la energía y e! 
valor del buen derecho, cuando hay qué combatir por los fueros de la 
verdad y de la justicia, tiene que mantener el campo, aunque entien-
da que la muerte es el único porvenir que le está reservado: á seme-
janza del atleta antiguo -que, herido de muerte, agonizante yá, cuidá-
base todavía de caer en decente postura, y exhalar su último aliento 
con la impasibilidad del valiente, vencido, pero no rendido. 

• 

I XIII. 

Uno de nuestros male$ sociales que afectaban más hondamente al 
limo. Sr. Camacho, y contra el cual luchaba sin cesar; asi de obra, co-
mo de palabra y por escrito, era esa tiasform.aeion y degeneración de 
nuestro carácter nacional que trae consigo la desaparición de todas 
nuestras cosas patrias; entre las cuales, si felizmente se van algunas 
malas, ántes que.ellas se ausentan todas las buenas. Por esto vemos 
que con frecuencia en sus Pastorales lamenta la pérdida de la antigua 
sencillez de costumbres; recuerda la sólida educación de la infancia v 
de la juventud en otra época 110 muy remota; y echa ménos, con do-
lor, las virtudes de mejores dias, reemplazadas por el impudor y cinis-
mo de! vicio en los dias que corren. En gran parte atribuía estas pla-
gas*socia!cs 4 esa manía de extranjerismo que lo ha invadido todo 
llegando hasta las puertas del Santuario; manía que fuera de impulsar 
y apresurar la degeneración de nuestro carácter y la pérdida de lo po-
co que de nacional tenemos, legitima y autoriza esa infatuación dé sí 
mismos que los extranjeros muestran entre nosotros; todas y cada uno 
de los cuales, por solo el hecho de serlo, prestimeli valer más que lo 



que el mejor mesicauo pudiera; y éste su modo de ver y juzgar de las 
cosas era muy uatural, muy digno, y digámoslo de una vez, muy cató-

' " n a c i algunos años que, deseando arreglar su Seminario bajo cierto 
Pié V poner la enseñanza en conveniente altura, escribió a un respe-
table sacerdote amigo suyo, y que entónces residia en México, encai-aii-
dole agenciara algunos eclesiásticos capaces de desempeñar dignamen-
te el magisi-rio, y tratara con ellos de su establecimiento en Quereta-
ro Pero en cuanto á la elección del personal, le daba instrucciones para 
une ante todo, d e s c o g i d o s fueran tales que uo llevasen ese prunfo 
do superioridad depresiva de todo lo que es mexicano; sino que respe-
ten cumplidamente la dignidad del cloro de su diócesis, cuya poster-
gación él no consentiría. 2 En otra vez, dándose por enterado de una 
invitación religiosa que, con sombras y léjos de anuncio de teatro, ha-
bía circulado en cierta parte, é informado también de los extraños de-
talle* de la solemnidad anunciada, escribía así: "Qué quiere vd.: inva- • 
siones délas modas de ultramar, que no se detienen ni en las puertas 
de los templos,.v que acabarán por aniquilar toda la gravedad de nues-
tras instituciones viejas. Por. favor de Dios acá no sucede asi m algo 
parecido- ni sucederá miéntras yo pueda impedirlo. Acá seguimos con 
cauto llano y valona antigua: y en prueba le remito á vd. esa invita-
ción religiosa para lo último que aquí se ha celebrado, según y como 
antaño - V en efecto, si se deja lomar vuelo al prurito de extranjeris-
mo con que mtv.ralme«te viene al país todo extranjero, y de que an-
tinaturalmente s e dejan dominar muchos mexicanos, muy pronto ve-
remos desaparecer, aun do nuestros templos, algunas instituciones san-
tas é imponentes ceremonias religiosas que hemos heredado de nues-
t ro ! piadosos progenitores, sin o t r a razón que la de que ellas no son 

1 s \ l . , l , lar d e « f r a x t o w no c o m p r e n d e m o s e n c a l a denominación, i loa cinc, aun-

3 U n o s o t r o s ; y t e n e m o s « . p a -

» C T l ^ ^ K ^ ^ K i ^ o , T e n a , r p , 

s i ^ S W y « a . ™ «<* « f ! * , ^ ^ m t t -
J n S l á t a t e con orva l lo ífiinefe-, c o n g r a d o s d e l Seminario d® S m p i c i o « r a 

a v roa p a t e n t é d e capel lau «le A r m a d a , pre tendió e n s o t o S ser cató l ico al Clero 
m e r i ^ n o T ™ « o p a d o . M i s d e n ú ' dolor d e c a b e r , l e costó al 
S S S e o c h i « « ' a l i ó del p a i . m u , n „ l pa tada , y t u v o que , r 5 lue.r i otra 
parte. 

conocidas ni practicadas en Francia, en Inglaterra, ó en el país donde 
a u n Obispo católico 110 le parece indecoroso exhibirse cu un salón pro-
fano, para hacer lecturas ad libitum, profanizadas' por el escote de los 
oyentes: y continuaremos admitiendo novedades como ya hay varias, 
cuya bondad no pondremos en cueslion; pero cuya necesidad era más 
que dudosa. 

Dijimos que el modo de pensar del limo. S:. Camacho era muy ca-
tólico sobre este punto de novedades F.1 célebre Cardenal Wiseman 
escribia así: "Xosotros (los católicos) somos tina raza de hombres que 
amamos la antigüedad basta en las palabras: 110.5 asemejamos á los an-
tiguos romanos, que reparaban y preservaban de la destrucción la cho-
za de Húmido, siquier á los extranjeros que la visitan les parezca un 
monumento sin valor, y de escaso interés." ( Conf. sobr. las Indulgen-
cias.) Y no so crea que ese espíritu de ambos ilustres Prelados proceda 
de un ciego instinto doctrinario: él procede de un principio más eleva-
do. En todos ios siglos y en toda región el sacerdocio ha representado 
el elemento conservador de las sociedades; porque ello está en l'a natu-
raleza misma de la institueiou. Cuando el sacerdocio fué ejercido so-
lamente por el padre de familias, ó pot el andana de la tribu, al ca-
rácter sagrado estaba unido necesariamente oí tradicional; único que 
podia poner en contacto á la generación viva con las generaciones pa-
sadas; y esto por el solo medio de la trasmisión y tradición fiel de lo 
que el padre y el anciano hubieran recibido de sus progenitores, y guar-
dado corno un tesoro inviolable, Sellado por la piedad, por el amor y por 
la necesidad. Donde el sacerdocio fué una casia, á lo sobrenatural de 
su misión s"e unían las tendencias conservadoras de la casta, que le ase-
guraban nobleza, privilegios y predominio; y esto sucedió generalmente 
entre los paganos. Cuando el sacerdocio estuvo vinculado á una fami-
lia ó tribu, al carácter tradicional de su minisu-rio se añadieron los in-
tereses que la familia ó tribu deduciau como tales para su inamovili-
dad; y ésta suponía la conservación, sin alteración alguna, de su códi-
go ritual: esto aconteció en el pueblo judaico. Y cuando el sacerdocio 
dejó de formar una casta, ó de ser el patrimonio do una tribu ó fami-
lia, teniendo por título único la vocacion, la misión y ki consagración, 
entónces se acentuó y desarrolló más en él ese carácter y espíritu del 
elemento conservador por excelencia en las sociedades: porque, como 
tífhto la vocacion, como la misión y la consagración presuponen un 



principio sobrenatural, éstas y su destinación • afectan participar de la 
inatnovilidad de un Orden superior á todo lo visible, y á los pasajeros 
fenómenos de un mundo accidental y contingente: esto sucedió en el 
Cristianismo, y sólo en él podía suceder. Porque sólo en él ba podido 
haber verdadera vocación mediante la acciou de la gracia sobre el co-
raron del escogido de Dios: sólo en él ha habido misión; porque sólo 
en él se ha dicho con pleno derecho, y por el único que pedia decirlo: 
Corno-mi Padre -me envió; asi os envío también á vosotros: sólo en 

él ha podido haber consagración; porque sólo en él se ha establecido 
la real comunicación de la gracia necesaria para el desempeño y efica-
cia de la misión, por medio del sacramento. El Maestro divino carac-
terizó muy terminantemente al sacerdocio que instituía, cuando dijo 5 
sus apóstoles y discípulos: Vosotros sois Ja sal de la tierra; es decir, 
vosotros sois el elemento conservador; el elemento que impida la corrup-
ción y disolución de la humanidad. 

Y es tan esencial al sacerdocio cristiano ese carácter conservador, 
que lo'ha retenido aun en las iglesias separadas de la unidad, y cuyo 
ministerio ha degenerado, supuesto que ya no tiene la vida que sólo 
puede comunicarle la sávia del tronco. Es sabido generalmente el ex-
tremo de degradación á que ha descendido el clero ruso; principalmen-
te desde que no reconoce otra, cabeza espiritual que el Autócrata; y 
sin embargo, de él escribe un viajero que lo conoció y observó en 1SSS, 
lo siguiente: "El clero, única clase del Estado, que por su homogeneidad 
ha resistido á ia disolución que tantas tiranías sucesivas han extendi-
do en Rusia,'el clero no sólo ha permanecido de pié, y fuerte, sino na-_ 
eicmal; en medio de la corrupción universal, el espíritu religioso es una 
atmósfera 'que le aisla, y en lo. nue ha vivido cumpliendo su deber y 
guardando su fé; él sólo resisto raíci: n doméstica, •& la invasión ex-
tranjera; « sólo es hér,. y m&ur.n Juicio, en verdad, que no sólo al 
desgraciado clero ruso, sino que honrarla al clero católico, donde quiera 
que de él se pudiera decir que sólo el lia permanecido nacional en su 
patria.; que sOo él ha resistido á la traición doméstica ?/ 6 la i'iiva-

' s io» ehranjera. 

Pues bien, al limo. Sr. Camacho queria esa homogeneidad en e i d e -
ro, que unida á los frutos del ejercicio continuo de su fé, a! cumpli-
miento celoso de su misión, lo aisle conservándolo nacional y luchando 
con éxito contra la traición doméstica y la invasión extraujera. Cree-

mos que esto razona suporabundantemente su oposicion al espíritu de 
novelería y manía de extranjerismo. Espíritu y manía que son abso-
lutamente desconocidos en el Venerable Clero de Querétaro, que se 
conserva pura y eminentemente nacional. Esto hará que, llegada la 
vez y dada la ocasion, él'se muestre verdaderamente mexicano eonhon-
ra del nombre de su finado Obispo. ¡Qué triste seria que, en las difíci-
les circunstancias que nuestra Patria atraviesa, el Clero católico me-
xicano no se hiciera merecedor del elogio que ha conquistado el cismá-
tico, el degradado clero de Rusia! 1 

S X I V . 

Antes hicimos mención del eitipeño que nu'estro celoso Obispo tuvo 
por los adelantos de su Seminario Conciliar, y de su deseo de elevar 
en él la enseñanza á la altura que la época demanda. Ahora debemos 
añadir que, desde su ingreso al episcopado, se ocupó asiduamente de 
mejorar todas las condiciones de aquel establecimiento; y que á .sus 
propias expensas le proporcionó una localidad fija y estable; poique la 
casa que antes ocupaba sólo la tenia precaria y temporalmente. Du-
rante su episcopado ordenó treinta y seis sacerdotes, alumnos en su 
máxima parte del Seminario: número, en verdad muy reducido, si se 
atiende, no al de las Parroquias y Vicarías de la diócesis, sino á'las 
grandes dificultades quapsra la administración opone la topografía de 
ella. Estas dificultades, con el corto número de sacerdotes,.gno en Agos-
to de 1879 sólo ascendian á ochenta y dos, y de ellos una tercera par-
te inutilizados por enfermedades, hacían necesario d® parJe del Prelado 
y de sus Vicarios un celo y una actividad incesante: y sólo de esta ma-
nera podiau ser atendidas las necesidades de más de doscientos mil 
fieles diseminados en una área de 1,300 leguas cuadradas. Pero ese Cle-
ro tan reducido, tiene hoy la inestimable ventaja de haber sido forma-

1 Jíoce p o c o t iempo tuv imos ocasion <lc estar e n Sforelia, Zamora, León, Zacatecas, 
Puebla y Tulihicingo, capi ta les tie otras t a n t a s d i ó c e s i s » - c o n g u s t o sup imos y obser-
vamos .[ue en e l las y e n su Cloro n o ha entrado, poco ni mucho , la novelería domi-
nante , ni ta manía de extranjerismo. Creemos que el Clero d e esas Iglesias es tan na-
cional y mexicano como e l de Querétaro. 



do bajo la inmediata direceion y á la vista misma de su Obispo, y con-
tormo á su espíritu verdaderamente sacerdotal: tiene la ventaja de 
haber sido formado en un solo y único plantel, y saturádose allí de ese 
espíritu de cuerpo que tanto aumenta la fuerza de acción de toda mi-
licia. Elemento que se hará siempre de-sear eñ todo clore formado cu 
establecimientos distintos, con métodos varios y bajo la inspección de 
directores animados frecuentemente de tendencias divergentes, opues-
tas y aun rivales. 

En cuanto le fué posible atendió también al Colegio del Estado, sin 
inmiscuirse en aquello que por las leyes vigentes le ora vedado; pero 
prestándose gustoso á las invitaciones que so le hacían: "Por ese tiem-
po, dice el Sr. Cura Campa, en la carta que antes hemos citado, dirigía 
yo el Colegio civil del Estado de Querétaro, y tuve el gusto de que en 
dos años, durante el tiempo de las vacaciones chicas, fuera el Sr. Ca-
macho 4 celebrar Misa en la Capilla del Colegio, y darles la Sagrada 
Coniunion á todos los alumnos y aun algunos de los Catedráticos. El 
acto era por su naturaleza solemne. El limo. Sr. era recibido con todo 
respeto por los alumnos y Catedráticos, que de rodillas formaban valla 
desde la entrada del Colegio hasta la Capilla. Despues del Santo Sa-
crificio nos dirigía el Sr. Camacho la palabra, dejando en nuestras, al-
mas profundas impresiones por su unción evangélica y por su elocuen-
cia sencilla, Despues del desayuno amenizaba su visita, haciéndose 
simpático á los estudiantes por su conversación festiva, por sus anéc-
dotas y cuentos graciosos, y por aquella risa franca, en la que derramaba 
todo el candor de su alma elevada. Se-le despedía con las mismas de-
mostracioues de respeto; y una comision le acompañaba hasta la casa 
episcopal. La tradición de este hecho 110 se borrará en nuestro Colegio, 
aun cuando ya no existe la Capilla, donde se oyó por primera vez la 
voz de tan grande Obispo," 

' Su celo por estender la instrucción no se limitaba á la juventud es-
tudiosa que cursaba las aulas, y á la cual profesaba una marcada pre-
dilección: sino que se extendía á la infancia, principalmente de la clase 
pobre y desvalida: porque tenia para sí, que éste era el gran medio pa-
ra oponerse al desbordamiento de los errores actuales. En carta de 25 
de Mayo de 1884 deciají un amigo suyo lo siguiente: "El ín ieo medio 
algo eficaz para contrariar esa propaganda, es el establecimiento de 
escuelas católicas gratuitas; ya que las sostenidas por los fondos públi-

eos no cuidan, ni pueden legalmonse cuidar de la instrucción cristiana 
de los niños y niñas. Esto es lo que por acá procuro, en cuanto me e¡> 
dable, atendidas las circunstancias." 1" lo procuraba eficazmente, sos-
teniendo ile su peculio varias escuelas y establecimientos católicos de 
enseñanza primaria para uno y otro sexo. En sus Pastorales se puede 
ver cuánto le preocupaba la fornAcion de la infancia, y el empeño con 
que inculcaba á les padres ile familia el cumplimiento de sus deberes 
en esta parte, y á los párrocos la vigilancia que sobre ello debían 
ejercer. 

S X V . 

E11 el tiempo muy limitado que las atenciones episcopales le deja-
ban libre, el Sr. Camacho solía administrar el Sacramento de la Peni-
tencia en su oratorio privado; y lo hacia con más frecuencia en la Vi-
sita episcopal: pero cuidaba mucho de que, 110 la pretension de confe-
sarse con él, fuese sólo por curiosa novelería. 

Nunca dejó el estudio, no obstante su avanzada edad, trabajo con-
tinuo y molestas enfermedades. Pero se ocupaba exclusivamente de 
estudios pertenecientes á su alta misión; y su lectura favorita eran las 
obras de San Gregorio Magno, á quien solia citar textualmente. Para 
toda obra de su ministerio se preparaba con la oracion; y además con-
sagraba á ella diariamente el tiempo que le era posible. Así es que 
muchas veces, creyendo encontrarle completamente desocupado y en 
plácido reposo, el que atentamente le observaba vislumbraba en su 
semblante ese.algo imponente, sereno pero humilde al misino tiempo, 
que revela el acto de la comunicación del abna con Dios, la elevación 
del espíritu que se refleja en la trasformacion del semblante. 

T con todo y ese hábito de acción continua exterior é interior, la casa 
episcopal estaba siempre franca para todo aquel que tuviera negocio 
por tratar con el Prelado; pero en su audiencia siempre recibia de pre-
ferencia á los eclesiásticos; porque los negocios de ellos son siempre re-
lativos á cumplimiento de deberes, cuya atención puede ser urgente: 
ni la respetable señora ni el gran negociante, ni el agente privado eran 



atendidos do preferencia a! anciano Párroco, ó al laborioso sacerdote; 
que venían, tal vez, de lejos en busca de consejo, de dirección ó de ór-
denes. 

Y abierta estaba también la casa episcopal para el indigenre que 
imploraba la caridad, que en el Sr. Camacho no tenia más límites que 
el de los recursos de que podia disponer en favor de los pobres, de los 
enfermos, de los huérfanos y desvalidos; y á fin de ampliarlos, cuanto 
ora posible escatimaba de sus gastos personales. Las limosnas que' dis-
tribuía por su propia mano, por conducto de su Secretaría, de los Pár-
rocos, de la persona encargada del gobierno doméstico de su casa, y los 
suplementos que periódicamente hacia para cubrir el déficit de los 
fondos de las Conferencias de San Vicente de Paul, consumís» en su 
totalidad las rentas del Obispado; puesto que el cousumo de la casa y 
mesa episcopal, era tan modesto, que á serlo un poco más, se habria 
podido llamar ruin. » 

D e aquí es que todo el servicio doméstico del Sr. Camacho.era, no 
sólo modesto sino humilde. Muebles de madera blanca, sillas de paja, 
retazos de alfombra, cafna de un tablón, eran el memye de! palacio 
episcopal; usaba su ropa, interior de. tejido burdo del país, y calzado 
bastante económico. Xo hacia -uso del vino, ni de manjares exquisitos; 
su mesa era frugal y sana, aunque no miserable. Todo era así para su 
persona: mas cuando recibia A un huésped, ó invitaba á .su mesa á al-
gún amigo, sabia hacer los honores de sa casa, y tenia gusto en ello, sin 
iucurrir en despilfarras reprensibles. 

Habiendo recibido desde niño una excelente educación, no sólo mo-
ral y religiosa sino también urbana, ella le puso en aptitud de exhibir-
se convenientemente en la sociedad, en las varias posiciones de su vida: 
la variedad de éstas, las distintas clases de gentes con quienes tuvo que 
tratar, le dieron esa expedición de maneras que hace aceptable al hom-
bre en todas partes. El trato con el bello sexo, que es la piedra do toque 
de la civilidad más exquisita, no fué un embarazo para el Sr. Camacho: 
"Las señoras de la Conferencia de Caridad, que tenían que tratarle con 
alguna frecuencia, salían elogiando las finísimas maneras, y las aten-
ciones de que eran objeto para aquel modelo de caballeros cristianos." 

A esa expedición de maneras y conveniencia de trato, unia la in-
apreciable ventaja de saber plegarse al lenguaje y porte de cada cual. 
Era atento, afable con todo el mundo; pero si al acercársele alguna per-

sona notaba en ella timidez, encogimiento ó respeto nimi., procuraba 
infundirlo confianza, habláudole con llaneza, y aun dirigiéndole alguna 
frase jovial; principalmente si se trataba de un pobro. Y si alguna vez 
acontecía que el limo. Obispo, preocupado por alguna ocurrencia des-
agradable, agobiado por el cúmulo de atenciones, ó (Morosamente tra-
bajado por sus padecimientos físicos, no recibiera á alguna persona con 
su genial amabilidad, ó con la atención que otras veces; tan luego 
como miraba en ello, y creía haber incurrido en una inconveniencia, se 
esforzaba por disipar la mala impresión que pudiera haber causado, y 
compensarla por medio de manifestaciones muy expresivas de afecto y 
consideración. 

La'dclicadeza de su conducta en todo su porte sacerdotal, y su ape-
go á las prescripciones -canónicas relativas a su estado, fué notoria 
desde su primera iniciación en el clericato. Hay personas que le c-0110-
cian y trataron íntimamente desde que era diácono, y no recuerdan 
haberle visto jamás, en parte algmía, presentarse con otro traje que el 
que correspondía á su estado; ni en alguna vez en que ello pudo ceder 
en perjuicio de su salud. Sucedió que siendo ya Obispo, sus enferme-
dades le hacian necesarias algunas horas de ejercicio diario: el que ha-
cia saliendo en coclíe, con sus hábitos episcopales ordinarios. El reli-
gioso pueblo queretano, que de bien lejos conocía á su Obispo; no por 
el traje, sino por la extraña forma y pobrísímo equipo de su carruaje, 
doblaba la rodilla pata recibir la bendición episcopal; que como todo 
católico sabe, tiene cierta eficacia espiritual. Mas este acto de piedad 
pública lastimó la delicada susceptibilidad constitucional de cierto 
gobernante do Querétaro, que quiso impedirlo como acto de culto pu-
blico. Al efecto ordenó al Sr. Camacho que se abstuviera" del uso'de 
su traje episcopal fuera de casa, puesto que por él le reconocia el pue-
blo. Entonces el Sr. .Camacho, teniendo que escoger entre de¡af sus 
hábitos eclesiásticos, ó prescindir del ejercicio quo su salud le exigia. 
optó pea- este extremo: prescindió de salir de su casa, y se ¡imitó á ha-
cer el ejercicio que en las azoteas de ella podia. Esa rigidez de con-
ciencia consigo mismo solia llegar al grado que se verá por lo siguiente 
que tomamos á la letra de una carta de persona muy respetable: "Ha-
biendo Jeido el mismo limo. Sr.—no me acuerdo bien/pero me parece 
que en el Ferraris—que los Sres. Obispos deben aplicar todas las Mi-
sas por sus diocesanos; aunque S u Señoría lima, por su profuudo saber 



y por su grande prudencia era bástanle capaz para darle el sentido 
que conviene a esta doctrina; por la delicadeza de su conciencia, pues 
era muy avMero para 4 m mu>, tomaba á la letra dicha doctrina, y 
siempre que decia Misa la aplicaba por los fieles de su diócesis A mí 
me consta esto; pues varias veces en que tuvo Su Señoría lima, que 
cantar la Misa en alguna función, 110 en domingo ni en día de fiesta, 
sino en dias comunes y corrientes—-y aun alguna vez que estuvo en-
fermo, me encargó que aplicara, yo la Misa 'pro populo.11 Pero fíjese 
la atención sobre que, esa severidad y rigidez de conciencia la tenia 
para consigo mismo. En cuanto :i los demás su caritativa benignidad 
era notoria: díganlo los niños, que gustaban mucho de confesarse 
con él. * 

Su vigilancia y celo pastora!, se extendian debidamente á la admi-
nistración y conservación de los pocos haberes de su pobre Iglesia; pe-
ro no daba la preferencia á. este ramo de la solicitud episcopal; porque 
110 podia ni debia olvidar el .Vu es justo qu°, nosotros descuidemos de 
la palalrra de Dios, por tener cuidado de las mesas, de los Apósto-
les. El disponía, daba órdenes, vigilaba sobre el cumplimiento de 
ellas; pero 110 negociaba. Desde joven habia dado á conocer su des-
prendimiento de los bienes materiales, y su juicio sobre el lugar muy 
secundario que ellos deben ocupar entre las solicitudes de una alma 
noble: sobre lo cual tenemos este dato fehaciente: "desde que fué Cu-
ra de la Encarnación dejó todo su patrimouio'á beneficio de la fami-
lia, sin pedir jamás nada; y aun resistiendo aceptar lo que se le man-
daba'espontáneamente." Así es que: "Solo hizo testamento para 
morir, con el objeto de asegurar las cosas de su Iglesia." 

Desde la juventud fué notoria la integridad de costumbres del Se-
ñor Camacho; contra cuyo buen nombre jamás se atrevieron ni las 
lenguas mis ligeras y malignas. Ese hábito de virtud precoz, imprimió 
desde muy temprano en el semblante del Sr. Camacho cierto sello de 
gravedad que le captaba respeto y atenciones. Sello que imprimía aun 
en sus expansiones de amistad más íntimas; y que excluía la frivolidad, 
no sólo del fondo de los afectos, sino aun en la expresión de ellos. Un 
amigo de aquel señor, nos ha mostrado una carta suya, contestación á 
otra que su dicho amigo le habia escrito; en la cual le manifestaba su 
gratitud por muchas bondades, y el perpétuo recuerdo que de ellas 
conservaría. Al efecto se habia servido de unos versos de Virgilio: In 

freía dum fiaxii eurrent, duni monlibtis v.mhra- etc. {.'Eneíd. lib. 1. 
veis. C07 al 610.) Infiriéndose á esto el Sr. Camacho, contestaba: "Al 
In treta diim jhivii, etc., do Virgilio, correspondo, no en clásico; sino 
en santo, poique es de San Gregorio, escribiendo á San Leandro; di-
ciendo á vd.: Qnanto ardore videre te sitiam, qilia mide me ¿.¡ligia 
tv/i tabulis cordis leges." De esta manera, y sin lastimar en nada, los 
hombres del temple y carácter de! Sr. Camacho enseñan á elevar los 
afectos más naturales, á una altura superior al vulgar sentimiento pu-
ramente humano, y su más poética expresión; revistiéndoles de la dig-
nidad y gravedad del afecto cristiano, que se ennoblece con el lempie 
de la santidad. 

Pero esa gravedad 110 estaba reñida con la afabilidad y condescen-
dencia caballerosa, que en la buena sociedad llega hasta la jovíalid^, 
sin degenerar jamás en chocarrería. De aquí es que, su conversación, 
en el círculo de la amistad confiada, era amena, variada, instructiva, y 
al mismo tiempo sencilla. La misma condescendencia que tenia para 
conversar, tenia para escuchar; y se divertía oyendo pláticas.iiifantiles. 
E11 cierta oeasion, nuestro respetable Obispo, en 1111 pueblo de su dió-
cesis, era huésped de 1111 amigo suyo; quien, acompañado de la señora 
su madre, hacia los honores de la casa y de la mesa. Después de la ce-
na acostumbraban conversar largo rato; y entóneos la señora referia á 
los comensales añejas tradiciones y.divertidas consejas, de esas con que 
solían nuestros mayores divertir á los niños, sin menoscabo de su ino-
cencia. El Sr. Obispo escuchaba con visible interés aquellas narracio-
nes, se hacia dar explicaciones, demandaba pormenores, rectificaba 
apreciaciones; y concluía' con encargar que, á la siguiente liochc se. 
le refiriera otra conseja semejante; con su obligado cortejo de duen-
des, brujas, apariciones, etc. En estas escenas, dignas del hogar de 
los Patriarcas, 110 se sabia qué admirar más, si la hospitalaria ama-
bilidad de la señora narradora, que se prestaba á hacer tales relatos 
á . presencia de tal Obispo; ó la sencillez de éste, que se divertía 
grandemente, y reía de ganas, oyendo cuentos con la complacencia que 
pudiera -un niño. A nosotros, esta esceua de sobremesa nos*recuerda á 
San Juan el Teólogo, al Profeta de Patines, divirtiéndose con su per-
diz domesticada. 

El Sr. Camacho contrajo desde ntuy temprano.el hábito de la labo-
riosidad, ose hábito que dá tanto valor al tiempo, y que del tiempo sa-
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ca tamas riquezas: lo robusteció cu el curso de su vida, y le llevó en 
sus últimos años á un grado casi inverosímil. Labores que hubiera 
podido encomendar á un oficial de despacho, las ejecutaba por sí mis-
mo: casi toda su correspondencia, y no sólo la reservada, la escribía de 
su puño: no habia negocio que á su gobierno episcopal incumbiera, 
que no evacuara por sí mismo, ó sobre cuya resolución no diera instruc-
ciones amplias y terminantes.1 Puede decirse que para este señor 110 
habia hora perdida: porque aun el rato que invertía en la conversación 
era en utilidad de los que le escuchaban; y cuando esto no fuera, ese 
rato nunca, pasaba de ser el indispensable laxamiento de la cuerda de! 
arco, que no puede estar tendido constantemente. Ese hábito de conti-
nuo trabajo fué el que dió á su espíritu el temple semejante á la impa-
sibilidad, de ([tte ya hablamos ántes: al grado de que, alguna persona 
que le trató'íntimamente durante trece años, que le acompañó en al-
gunas de sus más penosas visitas episcopales, y le auxilió en-varias de 
sus más rudas fatigas, dice que: »nunca le oyó quejarse de cansancio: 
ni le vid dejar de trabajar por fatigado, ni aun cambiar de humor por 
causa de fastidio." 

Tina persona, muy caracterizada oficialmente, nos ha referido el si-
guiente hecho, que muestra el alto grado á que llevó el Sr. Camacho 
su resistencia en el trabajo, sostenida por la más estricta conciencia 
de! deber. Estando en su Visita en algún pueblo, habia ocurrido á él 
gran número de fieles pobres y procedentes de apartados lugares, en 
solicitud del Sacramento de la Confirmación: el cual comenzó á admi-
nistrar á i as nueve de la mañana, y continuó sin interrupción hasta la 
tarde: cerca de las cuatro de ésta, la continuidad del trabajo, y la falta 
de aliiáénto, le hicieron .desfallecer completamente; y fué necesario que 
le hicieran tomar una copa de vino para que se recobrara. Entóneos 
los que le rodeaban le instaron para que suspendiera la administración, 
que podría concluir el dia siguiente. A lo cnal, el apostólico Obispo 

1 Es ta aplicación personal á to i l o negoc io ocurrente, excusaba al Sr. Camael io de 
l a necesidad d e tener u n Secretario, propiamente dicho: y á algnn.% persona que cu 
cierta ocasion'le interrogó por q u é t e n i a por Secretario A u n secular, respondió así: 
..El empleo d e Secretario, en cuanto á mi , e s puramente n o m i n a l ; p o r q u e , e n realidad, 
y o l o h a g o t o d o : y no cosa a l g u n a de l icada ó que merezca reserva, que no despa-
j e y o mismo, y so lo yo . A d e m á s : para tener por verdadero Secretario a u n eclesiás-
t i c o capaz d e serlo, necesitaría o c u p a r en esta plaza á un hnon Párroco, ó á o t r o sa-
cerdote necesario en otra. cosa: y e s t o no conviene supuesta la escJtaez del c lero d e mi 
diócesis- Todo se resue lve e n que a u m e n t o un poco mi trabajo personal, P e r o e s pre-
í e n b l e esto." 

Lxxi 

contestó c'011 estas ó equivalentes palabras: "Estos pobres han venido 
de- muy lejos* y no sé con qué sacrificios, en solicitud del Sacramento: 
si no los confirmo hoy, tendrán que volverse sin él, ó perderán un dia 
más; y esto no sucederá: si muero, está bien: para eso soy Obispo." Y 
continuó. 

Otra de las bellas dotes qne distinguían al Sr. Camacho era la man-
sedumbre y benignidad de su corazon. Era uno de esos caracteres cuya 
serenidad y calma les forma cierta atmósfera de dulce paz, que en-
vuelve á todos los que les rodean. Puede verse una interesante expío-
sien de ese espíritu que le animaba, en su primera Carta pastoral; así 
como en la pieza que marcamos con el número XXV: en la cual, aper-
cibiendo á sus diocesanos por ciertas demasías en que habían incurri-
do contra los protestantes, les dirigía, entre otras, esta ternísima frase: 
¡no contristéis mi Corazón! Y en efecto, su generoso corazón so con-
tristaba, se lastimaba de todo aquello que implicara violencia ó coli-
sión. Por esto, repetidas veces en sus Pastorales apercibió á sus dio-
cesanos contra las sugestiones de los que quisieran arrastrarles á reso-
luciones violentas: "Cerrad; les decía, vuestros oidos á sugestiones de 
otro género, que pueden venir á veces de parte de algunos hombres 
deseosos de la revolución armada. Algunos de los que os hablan ese 
lenguaje, no tratan más que de estafaros; otros de comprometeros por 
algún bastardo interés; y muchos en fin, annque de buena fé, siempre 
para arrastraros y llevaros por una senda vedada." (Xúm. XT. fol. 1.44). 

Y ese lenguaje no era puramente oficial, era la expresión genuína 
de su modo de sentir y juzgar de las cosas; y en iguales términos se 
expresaba en las confidencias más íntimas. El mismo que en años 
aciagos defendió con heroico brío la causa de la unidad religiosa en el 
país, de la moral y disciplina católica, de los derechos do la Iglesia 
y de sus ministros, lamentaba amargamente que se desenvainara la es-
pada en defensa de esa misma causa santa. Tuvo el Sr. Camacho un 
amigo, á quien apreciaba mucho: éste se afilió bajo las banderas del 
órden, y militó á su servicio por algún tiempo, y en defensa do la cau-
sa nacional. El respetable señor habia dejado de ver á ese amigo por 
algunos años, hasta que, en Diciembre de 1885, volvió á verle en Gna-
daiajara. Al saludarle, estrechándole cutre sus brazos, con toda la efu-
sión de un afecto antiguo y cordial, su «ciñiera frase fueron aquellas 
palabras, pronunciadas c-n solemne ocasion por El que trajo la paz al 



mundo: tfemtw cujus spiritus cutí* (-Yo tabei* « qiúegpvntn-perie-
néceis. Luc. IX. 53). Y no fué ésta la única vez en que ¿e palabra ó 
por escrito significó á su amigo el disgusto que le causaba que hubiera 
imitado alguna vez el arrebato de los Hijos del Trueno. 

Mas esa benignidad y mansedumbre no pretcedia de un espíritu pu-
silánime y apocado. Se asemejaba á Aquel que, 110siendo rapaz de ex-
tinguir la* pavesa que aún humeara, ni acabar de romper la caña cas-
cada; llegada la ocacion, con un látigo arrojaba del templo á los profa-
nadores, ó hacia temblar á los fariseos increpándoles por su hipocresía 
y sus malas artes. Siendo ya Obispo, algún personaje poderoso, lo de-
mandó el ejercicio de cierto ministerio episcopal, que alguna condicion 
excepcional del solicitante hacia ilícito: el Sr. Camacho se negó á la 
solicitud, razonaudo con calma su negativa. Mas el solicitante, sin 
atención á el la «e presentó en público esperando el ejercicio del mi-
nisterio en cuestión; pensando, acaso, que la solemnidad de la situación 
impondría al Prelado un compromiso, ó le arrancaría una débil con-
descendencia. Pero léios de esto, el digno Obispo, en medio de la so-
lemnidad del acto, y con acento imponente, intimó de nuevo su nega-
tiva; el denodado « o » tibi licet del Bautista, y protestó que nada le 
comprometería á faltar al deber.. 

Nosotros que,conocíamos mucho y de largos años al Sr. Camacho, 
creíamos que esa su benignidad y mansedumbre eran una virtud tan 
natural en él que podia tenerse como efecto de su temperamento, fe-
nómeno de organización. Pero hace poco tiempo que, departiendo so-
bre ello con alguiia persona respetable, que le conoció más íntimamen-
te que nosotros, supimos con admiración que esa virtud era conquis-
tada por una larga serie de luchas y de victorias sobre sí mismo: 
conquista de héroes; porque heroismo es luchar hasta alcanzar el ven-
cimiento de sí mismo. 

Pero sobre tantas reelevantes dotes que .distinguían al Sr. Camacho; 
campeaba su humildad; ese perfume indispensable para que las demás 
virtudes no dejeu de serlo, corrompiéndose por la orgullosa conciencia 
de sí mismas. Ya antes hemos-mencionado alguu rasgo do la vida de 
nuestro Obispo, que revelaba su santa hundida I; pero no queremos 
omitir otro, que parece hasta inverosímil en un varón encanecido 011 
el estudio, en la meditación y .en el ejercicio de la palabra y de la plu-
ma. Una persona nluy respetable y testigo íntimo de lo que refiere nos 

escribía, entre otras cosas lo siguiente: "Cuando Su Señoría lima, (el Sr. 
Camacho) tenia que escribir algo como Obispo, le leia el borrador á algún 
Eclesiástico de su confianza coa el objeto de que le dijera, si habia 
unión lógica entre las proposiciones; ó si habia algún defecto que pu-
diera advertirse en alguna expresión; y con la doeilidad de 1111 niño 
corregía ó tachaba lo que se le advertía.u Esa humildad le hacia es-
forzarse por encubrir todas sus acciones virtuosas, dándoles la signifi-
cación más natural, y aun de conveniencia ordinaria: sólo qué, al dar 
sus explicaciones, solía incidir en candideces que hacían reír. Le in-
terpelaban por qué vestía de lienzo burdo del país; y respondía que se 
sentia mejor con él, porque le abrigaba más: se negaba á dormir en un 
catre decente de metal; y daba por razón que tales camas son muy dé-
biles y rechinan mucho: tenia en la sala de su casa algunos retazos 
de alfombra, en lugar de alfombra corrida, y decía que porque aquellos 
eran más fáciles de sacudir: no aceptaba la silla de montar que un 
amigo le ofrecía con instancia, sino que prefería la que usaba un do-
méstico; porque, según él, las sillas decentes suelen molestar por los 
muchos realzados, y no así las que usan los criados; porque con el mu-
cho uso se ponen lisas y cómodas: le reconvenían sus amigos porque 
se internaba á las partes más accidentadas de la Sierra, con un'a comi-
tiva de solo tres ó cuatro hombres; y contestaba que temia, si llevaba 
más gente consigo, no encontrar que comer para sí. Y el varón de 
Dios pensaba que con sus razones de niño convencía á los que le es-
cuchaban' No les convencía, pero les edificaba. 

I XVI . 

Creemos haber dicho algo para dar á conocer al limo. II" Obispo de 
Qucrétaro, como hombre, como sábio, como sacerdote y como Príncipe 
de la Iglesia; y lo que hemos escrito no pasa de unos apuntamientos, 
que alguno otro sabrá aprovechar. Pero en ellos no hemos forjado una 
novela: no hemos tratado de pintar al hombre tal como debió ser- sino 
que, tal como fué, hemos procurado representarle. Como sobre asenas 
hemos recorrido la época de la carrera eclesiástica del Sr. Camacho en 



la Iglesia de Morelia, no obstante que ella fué muy interesante; por-
que no pudimos obtener los datos necesarios para decir fundadamente 
mucho que á nuestro pesar hemos omitido. Poro respecto de las otras 
épocas de tan interesante rida, á más del conocimiento personal que 
desde muchos años teníamos del Sr. Camacho, hemos obtenido datos 
y noticias de personas caracterizadas, que por su posicipn se encontra-
ron en contacto, ó muy cerca del respetable varón, á quien asimismo 
hemos hecho hablar personalmente por medio de su correspondencia 
particular, y de sus escritos oficiales. Hemos hecho, pues, lo que á 
nuestra insuficiencia era dado, para que los lectores que tengan la pa-
ciencia necesaria para imponerse de estas páginas, formen juicio del 
personal, cuyo boceto ellas contienen. Réstanos acompañar al justo en 
la triste mansión donde le sobrecogieron y cercaron dolores cíe muerte. 

El venerable Sr. Camacho habia llegado al X V año de su episcopa-
do; sostenido únicamente por el temple de su corazón, por la energía 
de su alma, por la fuerza de su voluntad; pero agobiado su cuerpo ba-
jo el peso de enfermedades largas y dolorosas, que habian sido agrava-
das por las incesantes labores de su ministerio pastoral. Este su esta-
do doliente le hacia pensar, desde mucho tiempo, en renunciar el epis-
copado: no por latiga ni cansancio; no por proporcionarse descanso y 
bienestar para sus últimos años, sino porque temblaba, al solo pensar 
que su incapacidad física ,1c pusiera eu el forzado caso de 110 cumplir 
con sus deberes con la exactitud que su delicada conciencia le inspi-
raba. 

Ya en 25 de Mayo de 1883, escribía á un amigo suyo: "Desde el 
pasado invierno estoy enfermo d e una pierna, en la que he tenido que 
abrirme uua fuente perenne que me impide asistir á la Consagración 
episcopal de uuestro excelente amigo el Sr. Vargas, que se verificará 
pasado mañana eu la Catedral de Guadalajara.,. Desde entonces, el la-
borioso Obispo tuvo que limitar sus latigas, á lo que su estado le per-
mitía, en la ciudad episcopal. E n principios de Julio, de paso para Mé-
xico, le visitó en Querétaro el l imo. Sr. Obispo de Leon, y le encontró 
ya en estado alarmante por el visible progreso de sus enfermedades; 
poro siempre en pié, trabajando siempre. Eu 11 del mismo mes emitía 
por escrito su respetable juicio sobre un folleto de controversia religio-
sa que habia sido sometido á su censura; y en 20 del mismo, otorgaba 
su licencia para la publicación, sobre la cual dió órdenes é instruccio-

nes escritas todavía de su puño. Sin embargo, ya en la víspera de ese 
dia habia sido atacado de la enfermedad que le llevó al sepulcro. Lu-
chó con el mal, insistiendo en trabajar, miéntras le fué fisicamente po-
sible; y puede decirse que, de su humilde mesa de escritorio bajó á la • 
tumba, que le recibió en su regazo helado el 30 de Julio de 1881, po-
cos minutos ánfes de las cinco de la tarde. Doce dias de padecimien-
tos crueles pusieron térmiuo á un episcopado de quince años y veinti-
séis dias (contados desde la fecha de su consagración); á un sacerdocio 
de cuarenta y cinco años, á una vida ejemplar y digna de inmortali-
dad de sesenta y seis años, cuatro meses y veintiocho dias 

Aun en esos doce dias de suprema prueba, en las largas horas de una 
agonía dolorosa, pero tranamla, el limo. Obispo do Querétaro dió ree-
levantes muestras de una virtud avezada á largas y penosas luchas: el 
dolor no le arrancó una sola queja, ni le obligó á manifestar la más mí-
nima exigencia. El que se hizo todo para todos en su vida, no fué una 
carga, 110 cansó una molestia á los que cercaban su humilde lecho, á 
cuyo borde se asentaba ya la Hija primogénita del pecado. El anuncio 
de la proximidad del térmiuo de su peregrinación no puso terror al al-
ma del noble paciente; porque para él como para el Apóstol, el morir 
era ya una ganaucia; porque él, con el Salmista, podía decir: Aunque 
caminase yo por medio de la sombra de la muerte, no temeré nin-
gún desastre, ]>orque tú estás conmigo. (XXH. 4). 

Recibió los Santos Sacramentos, que le fueron administrados con to-
da solemnidad; y en cuyo imponente acto, el varón de Dios dio testi-
monio de esa fé que trasporta las montañas; de esa esperanza que ha-
ce descender los elevados cielos hasta la superficie de la región de las 
lágrimas; de esa caridad, santa enseña bajo cuyos pliegues ' avanza el 
escogido cortejo del Cordero Eterno; y á cuya sombra, encontrándose 
la justicia y la paz, se estrechan en abrazo divino, y cambian el ósculo 
de la misericordia sin fiu. ¿Qué pasaba, entre tauto, en el espíritu del 
Pontífice doliente, durante esa sagrada escena, última en qué, en los 
confines de la vida, miraba á través del velo de los misterios hácia el 
mundo imperecedero, para, despucs de un momento, ver con intituiva 
vision, y poseer con actual posesion, la Verdad infinita á quien siem-
pre amó, y el Bien sumo á que siempre aspiró ? 

A la cabecera del limo, moribundo estaban, para indicar su camino 
al alma peregrina, el limo, y Rev. Metropolitano de la Provincia y el 



limo. Consufragáneo de León. Recibía su aliento postrero, su herma-
no, el ilustre sacerdote predestinado por la Providencia para recoger, 
lloroso, el enlutado anillo de la Iglesia viuda. ¡Inescrutables consejos 
de Dios! ¿Seria que quisiera significar al I I I Obispo de Qnerétaro, que, 
al recibir el postrimer aliento de su santo predecesor, debia también 
recibir su espíritu, y saturarse de é|, y marchar según él? Estuvieron 
asimismo presentes en el momento supremo, varios señorcs.sacerdotes 
que amaron en vida á su Prelado, que le fueron fieles hasta su último 
dia: que lloraron su fin como se llora la muerte de un justo, y que aun 
le lloran amargamente, como lloran siempre los hijos huérfanos de un 
padre bien amado. 

XVII. 

La religiosa ciudad de Qnerétaro, dio digno y muy expresivo testi-
monio de dolor por la muerte de su insigne Obispo. Cuando el tañido 
lúgubre de las campanas de todos los templos de la ciudad anunció el 
funesto caso, se oían por todas partes exclamaciones como éstas: (copia-
mos relación de testigo presencial). ¡Ha muerto un santo! ¡hemos 
perdülo A v,n hombre grande! ¡el mundo perdió á un sábio notaile! 
¡era el Mentor riel Episcopado! ¡qué caritativo e.ra! ;YA MURIÓ MI 

PADRE; MI PROTECTOR, ¿QUIÉN ME SOCORRERÁ? 

Esta última exclamación es la oracion fúnebre más acabada del limo. 
Sr. Camacho. Porque ser grande un hombre á juicio de los hombres; 
ser notable sabio en opinion del mundo; ser reconocido como un Men-
tor entre los de su clase; puede nada valer ante Dios, y s e r insuficiente 
para abrir las puertas del seno de Abraham. Pero haber merecido el 
nombre de Padre de los pobres, de prolector de los desvalidos, <üe so-
corro de los menesterosos; eso sí que libra de lodo pecado y de la 
muerte eterna, y no dejará caer el alma en las tinieblas del infier-
no. (Job. IV. 11.) Las viudas de Joppe socorridas caritativamente por 

_ Tabitha; muerta ella, para encarecer á Sau Pedro el valor que tenían 
para su miseria las virtudes de su bienhechora, le rodearon eu silencio, 
y llorando le mostrában las túnimsy los vestidos que Horcas lesha-

eia. (Act. IX. 39); y esta fúnebre laudatoria fué bastante para arran-
car del cielo un milagro estupendo: Y llamando A los santos ó fieles, 
y & las viudas, se las entregó viva (ibid 41). Pues bien: si la preciosa 
alma del ilustre finado, por justos juicios de Dios, hubiera tenido que 
detenerse momentáneamente más acá de los umbrales del Empíreo: 
esa sola exclamación lacrimosa: ¡ Y f . murió mi padre, mi protector! 
¿quien me socorrerá? forzando las puertas del cielo, como un ariete 
irresistible, le habría franqueado el paso más allá. Porque las obras 
que dejan tales recuerdos, que arrancan exclamaciones semejantes, do-
loridas con un dolor cristiano, son aceptadas benignamente, y de ellas 
so hace mención en la presencia de Dios. (Act. X. 4. 31). 

Pero no sólo la ciudad episcopal ha tributado lágrimas de amor y de 
amarga pena á su finado Pastor; la diócesis, toda, como un eco vivo, 
lia repetido los lameutos de su Matriz. En toda ella ha habido filiales 
lágrimas, llantos de gratitud, exclamaciones de pesar, suspiros de amor 
que honran á la memoria del varón de Dios que, con un báculo de ma-
dera eu una mano, y repartiendo con la otra las bendiciones del Cielo, 
pasó por todas partes haciendo el bien; buscando á las ovejas esparci-
das por inaccesibles montañas, para darles el pasto de la palabra de 
vida, la fuerza de los sacramentos, el fuego de la caridad y el modelo 
y ejemplo de todas las virtudes. 

¿Y qué diremos del Venerable Clero de la doliente Iglesia?'Uno de 
sus dignos individuos, se expresó en términos que no dudamos habrían, 
con entusiasmo, suscrito muchos, si no todos. El Sr. Cura Lic. I). Ni-
colás Campa, con fecha 31 de Julio eu Iturbide, escribía á un amigo 
suyo lo siguiente: "Ayer á las cinco de la tarde murió el limo. Sr.Dr. 
D. Ramon Camacho. Cumplí con los deberes de hijo hasta besar los 
piés del cadáver; y hoy me riñe á lamentar á mis solas, uua pérdida 
casi inmensa. El Sr. Camacho era, en la opinion general, el ornamen-
to del Episcopado mexicano. Sábio siu pretensiones; era el consejero 
en los negocios más difíciles: profundo conocedor del eorazon humano, 
encontraba siempre la manera de mezclar el aceite con el vinagre pa-
ra curar las heridas del alma: prudente y caritativo sabia socorrer sin 
humillar; ocultando, con medios ingeniosos, la mano que daba la li-
mosna: pobre sin afectación, cubría con el pretexto de la comodidad 
sus muebles de tosca madera, sus pedazos de alfombra, sus velas de se-
bo y . . . . sus camisas y calzoncillos de tela ordinaria: humilde, en el 
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verdadero sentido de virtud tan difícil, no se desdeñaba de dividir sus 
tacos de tortilla con los mozos que le servia» en el camino: y rechaza-
ba de una manera graciosa á mi silla de montar, por la silla do su 

c r i a d o un'dia que caminando á la Visita de la Sierra montaba 

sobre una muía, v nos hacia derramar lágrimas, como las que brotan 
ahora do mis ojos; manso, se hacia amar hasta de los niños; y en las 
cárceles que visitaba, tenia siempre una sonrisa en el semblante, y una 
palabra de miel para el criminal de terrible aspecto y de mirada tor-
va- amigo de la sociedad y del bien público, escribía Pastorales como 
la de la Usura, que estudiada y aplicada enjugaría muchas Ugnmaa, 
y sentaría bien la fama de sábio al más exigente de semejantes glo-
rias- "amigo del verdadero progreso fundaba Liceos como el que honra 
á Querétaro: v gastaba respetables sumas en fomentar la carrera de 
los jóvenes póbres . -Xo terminaría. Ciudadanos así, tan Verdadera-
mente ilustres, honraran siempre á nuestro país; pero , . . . . esa especie 
de "¡gantes sociales no se han nutrido con alimentos de ninos; y esas 
ahnas no se han inspirado sólo en las doctrinas de la moral universal, 
ni en máximas de que se avergonzaría la razón. En fin, aimgo; creo 
que México'perdió uno de sus hijos más ilustres; la diócesis quereta-

na un Pre lado . . . . regalo de Dios; ¿y y o ? . . . . no sé qué perdí 
También la prensa oficial del Estado llevó, con piadosa mano, su 

puñado -de honroso polvo sobre los venerables restos del Pastor difun-
to En La Sombra dJArteaga, bajo el rubro de SENSIBLE PÉRDIDA, se 
leia en la columna de honor, lo siguiente: -La sociedad queretanaesta 
de duelo.—El Sr. Obispo Dr. D. Ramón Camacho ha muerto.—El Se-
ñor Dr. Camacho, en el cumplimiento de sus difíciles deberes, supo 

adquirir una justa estimación, y querido y respetado fué siempre de la 
grey que gobernaba, porque unió á su indispensable energía, una 
brande v laudable prudene*—Patriota, aconsejaba sin cesar la unión, 
de los mexicanos,fpara poder contrariar los posibles conflictos futuros. 

Caritativo sin ostentación, los pobres tuvieron en él una fuente in-
agotable de recursos para subsistir.-Humilde, muy humilde, fué cons-
tante modelo de modestia y mansedumbre,-Sn casa estuvo siempre 
abierta á toda hora para recibir, sin distinción alguna al pobre y al 
potentado.—Sábio, era el consejero habitual de sus respetables colegas 
en el Episcopado; asi como también de todos aquellos que acudían a 
él en demanda de consuelo en las circunstancias difíciles de la vide 

práctica—Querétaro ha sufrido una gran pérdida.—La Iglesia Cató-
lica perdió á nn varen justo y virtuoso.—Las ciencias un constante 
cultivador de ellas—Los pobres un tesoro siempre abierto á sus nece-
sidades.—El país á un buen patriota y á un excelente hijo.—Los que-
retanos á un ami^o v á un hermano; porque para Monseñor Camacho 
tenian osos títulos todos sus feligreses, fuera cual fuera su color políti-
co y posicioh social; él sabia estimar el mérito allí en donde lo hallaba, 
v tolerar los errores propios de la humanidad.—Nosotros sentimos y 
lamentamos sinceramente la irreparable pérdida del Sr. Camacho; y 
con el corazon lleno de amargura, en manifestación de nuestro cariño-
so respeto, guardaremos siempre una memoria grata del ilustre muer-
to deseando á su alma descanso eterno al lado de Aquel que la llamó 
hácia Él.—Estas líneas serán siempre una débil muestra de nuestra 
gratitud, de nuestro cariño y de nuestros recuerdos; y ;ojalá! que algu-
na vez podamos colocar sobre su modesta tumba, una verde é impere-
cedera corona de siemprevivas.,, Esia página, rebosante de sentimien-
to y de verdad, honrará siempre al que la escribió, y á la publicación 
que le dió lugar en sus columnas.1 

Expuesto el cadáver del limo, finado en la sala de recibir de la 
casa episcopal, fué allí visitado por innumerable concurso de pueblo 
católico, que se apresuraba á besar con religioso respeto las plantas del 
que le había anunciado siempre la paz y la palabra de vida. 'Era tan 
numeroso y presuroso el concurso, que fué conveniente que la Autori-
dad pública impartiese, con la mejor voluntad y recta intención, sus 
oficios á efecto de conservar el orden. Se preparaba una suntuosa so-
lemnidad túnebre; y el Gobierno del Estado, con una caballerosidad 
que le honra, hizo francos ofrecimientos para cooperar cu lo que le era 
posible, al general testimonio de respeto y amor á un ciudadano ilus-
tre. Pero Dios quiso que los funerales del venerable Obispo fuesen tau 
modestos como lo habia sidq su vida. La descomposición intempestiva 
del cadáver, apresuró su inhumación más que se pensaba; y hubo de 
ser conducido al lugar de su último reposo, con respeto, con lágrimas, 
con amor, pero sin pompa. Todos los que, COL la mejor voluntad, ha-
bian cooperado i preparar un funeral suntuoso, al ver contrariados sus 

1 Hemos trascrito íntegros los dos anteriores documentos: lanto porque ellos suplen 
algunas omisiones nuestras: cuanto principalmente, porque e l loswlos baslan para dar 
¿nuestras páginas el mfiritoqne no tienen de si mismas. 



,cables deseos, é inutilizados sus decorosos preparados, — que 
consolarse de ta. con.rariechul con aquel pensamiento del P o n t e e Gr+ 
¡roño XIV: "Los ornamentos de la tumba, un campo de aolor, J Ja 
pompa funeraria, son consuelos para los vivos, pero no socorros e n í a -
L de los muertos. Las almas piadosas que, exentas de culpa, han 
volado al Señor, no padecen, aunque sólo tengan uuavd tumba, a.m-
que carezcan de ella; así como, un precioso sepulcro no aprovecha paia 
nada á los impíos y pecadores„ (Carta á Luisa de Lorena, rema nuda 

de Enrique III de Francia.) 
En una palabra: la religiosa diócesis de Qnerétaro. entera, ha prob -

do^obreabundantemente que fué merecedora de un 

tuvo- puesto que supo apreciar altamente su mérito y virtude episco-

i : v el insigne finado, que se ha hecho acreedor á tan o llanto, a 

recuerdos tan L o s , á tan espontanea gratitud, á tan c o r t o W 

cienes, ha dejado en ello sendos testimonios de que mereció de la d> 

1 bondad,\ener por esposa-en 
Querétaro; que amó S su esposo, que atendió a su voz, que obedeció 
i mandamientos, que ilustró y fortaleció su piedad ant.gua, sigmen-
do d ó n e n t e los l l a m o s y apostólicos silbos del Pastor que le fue 
enviado en el nombre del Señor. Esto explica la idea que tuvimos al 
sellar nuestra dedicatoria con el pasaje sagrado que anuncia la unción 

de un acerdot* H V »9™ »><>*• V*" Se 6 m á m " ? " 
lida y duradera. Por tanto saludamos con efusión y con venera««» 
cristiana á los piadosos diocesanos de la Santa Iglesia de Qnerétaro, en 
quienes amamos á otros tantos hermanos; así por nuestro común y no-
ble título de cristianos católicos; como porque ellos amaron a quien 
nosotros amamos: ellos han llorado á quien nosotros lloramos; ellos 
guardan en santa memoria á quien nosotros jamás olvidaremos. 

? XVIII. 

U n personaje muy caracterizado, y competente además, al recibir la 
noticia de la muerte del limo. Sr. Camacho, dejó escapar esta frase; 

M MTJEHTO EL MAESTRO DE LOS OBISPOS! Pues bien: al que haya co-

nocido y tratado al hombre de quién se hizo tal apreciación , al que solo 
haya leido estos nuestros apuntamientos, á los diocesanos de buen sen-
tido y recto corazon de la Iglesia de Qnerétaro, encargarnos que consi-
deren cuán doloroso nos seria, cuáu amargo, el escuchar de boca de 
una persona respetable por su estado, y espectable por su posicion so-
cial y religiosa, estas palabras, ó muy semejantes á ellas: "El Sr. Ca-
macho podrá ser presentado como un sábio, como un hombre virtuoso, 
como muy perito en el arte de gobernar; pero no como un cumplido 
Obispo.tr Nosotros interpelamos luego, á quien tal decía, sobre los fun-
damentos de su aserción: de los cuales, según su respuesta daremos el 
extracto. 1." El Sr. Camacho no cumplió como convenia con su deber 
de la Visita episcopal, en la qué no fué muy asiduo: 2.° .Fué antimó-
naco; v tuvo varias cuestiones con los exclaustrados de su diócesis; en 
razón de las cuales, habiendo ocurrido á Roma los regulares, obtuvie-
ron decisiones á su favor: el Obispo, para librarse de estas complicacio-
nes intrigó (sic) para que hicieran Obispo al exclaustrado X., que era 
el que más le estorbaba: 3.° Alguna vez obró dura é inconveniente-
mente contra ciertas señoras exclaustradas; prohibiéndoles algunas ob-
servancias de su instituto, cuya práctica habían conseguido facilitarse, 
merced á su fervor y á costa de trabajos y sufrimientos. 

Diremos una palabra sobre cada uno do estos tres'puntos de incul-
pación: no por la respetable persona de cuya boca los oimos; porque la 
tenemos por lan de buen sentido que entendemos que ni ella misma 
creía lo que afirmaba; sino porque las tales inculpaciones suponen algu-
na otra cosa: son lodos que vienen de otros polvos. 

En cuanto á lo primero, hemos yá referido cómo el Sr. Camacho 
desempeñó su deber de la Visita diocesana. Ahora sólo añadiremos 
breves consideraciones. Hasta el año de 187S, el Sr. Camacho habia 
confirmado más de ciento cuarenta mil personas. Que digan ellas mis-
mas, dónde y cuándo recibieron el Sacramento; ó si para recibirlo tu-
vieron todas que venir á la Casa episcopal de Querétaro. 

Además: el Sr. Camacho renunció una y otra vez la Mitra, por cau-
sa de enfermedades habituales, graves é incurables; las mismas que él 
temia le embarazaran el cumplimiento exacto del ministerio pastoral; 
y principalmente el d é l a Visita diocesana: puesto qué, una hernia 
tan molesta como incurable, y una disentería crónica, le impedían ca-
balgar y camiuar á pié; medios únicos de locomocion que hay, en una 

»í»**»¡ee»ss 



sierra qué os preciso recorrer por caminos que no los tienen. Mas a pesar 
de la reiterada alegación de estas causales, debidamente comprobadas, 
el Sumo Pontífice impuso al Sr. Camacho, bajo de obediencia, la acep-
tación del Episcopado. Luego esta aceptación llevaba imbíbita la con-
dición del desempeño del cargo, en cuanto él fuera natnrahr^enle po-
sible al aceptante: condicion tácita, no sólo admitida, sino indicada por 
el único que puede otorgar dispensas á un Obispo; es deor, por el V 

cario de Jesucristo. 
Pues aun hay más que esto. El limo. Sr. Clárate, inmediato-antece-

sor del S r Camacho, por razón de las dificultades de la época en que 
fungió el Episcopado, y por otras varias que le fueron muy personales, 
poco hizo ni hacer podia en una Iglesia de nueva erección; donde era 
necesario fundarlo y crearlo todo, afirmarlo todo, y expednar el curso 
de la acción administrativa, cuyos medios debian tener el carácter de 
recursos de mera exploración y expectación. En este estado comenzó el 
Sr. Camacho á gobernar su Iglesia; y supuesto él, cualquiera compren-
derá que la presencia del Obispo, en ninguna parte era más conveniente 
y necesaria, que en la ciudad matriz. l )e la exactitud de esto pueden res-

• ponder los que estén en aptitud para hacer comparación entre el estado 
que guardaba la Iglesia do Querétaro á la fecha en que comenzó a go-
bernarla su IL" Obispo, y el en que quedó á la fecha de su muerte. 

A lo segundo. El antimowpiuwno del Sr. Camacho, como doctrina 
ó sistema, es una suposición gratúita; por no decir una calumnia ma-
nifiesta. Va dijimos en su oportunidad, cómo aquel Señor nació en una 
Parroquia servida por Regulares; en un pueblo y en una familia evan-
gelizados, educados per los mismos: tuvo por padrino de bautismo á un 
respetable religioso, el Rev. Padre Cárdenas; á quien nos consta que 
amó siempre; y que, siendo ya Presbítero, respetaba y consideraba al 
buen nadrino como pudiera un niño á su maestro. Xo se podría, pues, 
fundar ese antimonaquis.no en ideas preconcebidas por educación, ni 
en preocupaciones procedentes de ideas sobrevenidas en edad madura. 
Decir que pudiera fundarse en corrupción, ó cu errores en materia de 
doctrina; tratándose de un hombre como el Sr. Camacho, es simplemen-
te un disparate, y un disparate simple. 

Deducir mtiniomt&imo de tales ó cuales hechos concretos, que 
havan implicado cuestiones ó diferencias con los Regulares, es carecer 
de'lógica, y aun de buen sentido. Necesitamos extendernos algo. Esas 

diferencias entre los Obispos y los Regulares son antiquísimas. Toda-
vía no se regularizaba la vida monástica en Occidente, cuando ya se 
suscitaban dificultades entre ellos. Un Concilio de Arles, celebrado del 
año 455 á 461, se ocupó de dirimir una cuestión «obre exenciones en-
tre Teodoro Obispo de Frejus, y Fausto, tercer Abad del monasterio 
de Lcrins: un Concilio de Cartago de 5 de Febrero de 525 tuvo que 
ocuparse de otra cuestión de la misma clase: un Concilio de Lérida de 
546 hubo de providenciar en otro caso semejante; y así otros muchos 
en todos los siglos. Es decir; esas diferencias son la expresión del per-
petuo conflicto que siempre existirá entre el derecho común y 1a exen-
ción ó derecho privilegiario. Todo Obispo está en derecho de vindicar 
siempre la integridad de jurisdicción, fundado en el derecho común: 
y al contrario todo exento, cuyo interés está siempre en sostener su 
exención privilegiaría. Los Ordinarios tienen, y deben tener constan-
temente á la vista estos principios canónicos. 1.' El derecho comuu, y 
con él la jurisdicción ordinaria, es anterior á toda exención y privile-
gio. 2." Las exenciones son odiosas; y por lo mismo se lian de restrin-
gir, y 110 ampliar, o.' En caso de duda, ya sea de hecho ó de derecho, 
se ha de fallar en pro de lajurisdiccion ordinaria. 4.'' Faltando la cau-
sa de la exención, ó el modo de ser cujus intvÁtu la exención ha sido 
otorgada, cesa la exección misma, 5." Cesante la exención, se devuel-
ve al Ordinario su derecho propio; porque, quitada la exención subsis-
te la regla común. 

Ahora bien: es indudable que los Regulares, suprimidos ó extingui-
dos entre nosotros por autoridad 'incompetente para ello, existen de de-
recho: pero lo es también, que, en el hecho, se encuentran imposibili-
tados para su existencia formal y material, conforme y según sus ins-
titutos. O lo que es lo mismo: en nuestro estado actual de cosas, los 
antiguos regulares se encuentran por regla general fuera de las condi-
ciones canónicas que hicieron necesarias, convenientes ó tolerables sus 
exenciones. Porque cuando la clausura es nominal, cuando es nominal 
la obediencia regular, cuando nominal es la pobreza mendicante, nomi-
nales vendrán á ser también las exenciones concedidas en considera-
ción á, ó 'bajo el supuesto de clausura, obediencia y pobreza. Luego, en 
términos generales, todo Ordinario está en su derecho para dar por fe-
necida la exención, y subsistente la regla común, en todo caso de duda 
de hecho ó de derecho; miéntras no se declare lo contrario por quien 



pueda hacerlo. Hé aquí ocasión bastante para cuestiones y conflictos 

entre los Ordinarios y los antiguos exentos. 

Veamos una especie práctica. Los regulares pueden presentar al Or-
dinario á miembros (fe su Instituto para que sean ordenados; y lo serán 
si han sido formados conforme á las reglas del mismo instituto; lo cual 
supone la posible observancia de tales reglas. Pero en la actualidad, 
por más que imagina los regulares que tienen noviciados, que tienen 
estudios, que tienen elementos para la formación sacerdotal, es un he-
cho que nada tienen: y por lo mismo, un Obispo, eu casos dados, no se 
tendrá por obligado á ordenar á un individuo cuya clausura, cuyo es-
tudio, cuya educación eclesiástica fué puramente nominal; y cuya 
idoneidad candnica puede reducirse también ínominal y presunta; por 
más que el candidato le sea presentado por un provincial, prior o guar-
dián, nominales también. 

Otro caso práctico. Un exclaustrado está sirviendo una Parroquia 
secular, como Párroco. En cierto día celebra misa en la Parroquia, y 
esta misa es do una fiesta suprimida eu toda la Iglesia mexicana. Pre-
guntado, por qué celebró aquella misa cuya fiesta está suprimida, res-
ponde—Porque no lo está para mi Orden.-Pero si lo está para lodo 
México, v vd. ha celebrado en una Parroquia secular.—Si, pero yo soy 
religioso:'V entre los privilegios de mi Orden «gura uuo por el cual, 
ninguna disposición suprema, por más general que sea, nos comprende, 
si en los términos de ella no está mencionada expresa y nomi;taimen-

• te nuestra Orden. Ahora bien: ¿en este caso, que es práctico, no se ofre-
cería algo al Ordinario qué objetar al exclaustrado en cuestión? 

Otro caso, práctico también. Ciertas señoras, exclaustradas, vivian se-
gún podián en la época actual; y solian reunirse con el mismo derecho 
que se reúnen todas las gentes, y aun muchas que no debieran. "Vivien-
do, pues, así, y haciéndose piadosas ilusiones de vida regular, dieron en 
hacer uso de algún privilegio espiritual que, en tiempos mejores, les 
habia sido concedido, supuesta su vida canónicamente monástica. Sú-
polo el Ordinario, y las apercibió por el nso de aquella gracia, que de-
bía suponerse caduca. Las señoras recurrieron en queja al superior no-
minal de su Orden, y éste á Roma por la intrusión del Ordinario en 
cosas de un Instituto exento, No sabérnoslo q u e d e Roma resolverían; 
pero sea cual haya sido la resolución, no pudo tener otro carácter que 

el de solueion á una dificultad procedente de iluda sobre hecho ó sobre 
derecho; mas no una declaración de intrusión por parte del Obispo. 

Hechos iguales, ó semejantes á éstos, pudieron ocurrir al Sr. Cama-
cho, en los cuales hubiera creido conveniente sostener su jurisdicción 
ordinaria, con intención fundada en derecho común, contra el exclaus-
trado que se empeñara en sostener el privilegio ó la exención que es 
cierto tuvo; pero que es cierto también que ya no conserva; ó al ménos 
dudoso que conserve todavía. Estos casos producen conflictos de opi-
niones, divergencias en aplicación de doctrinas, disentimiento en apre-
ciaciones de hechos; pero en todo ello no hay disidencia ni querellaquo 
suponga voluntad aviesa. Porque divergencias en aplicaciones de de-
rech.) ó en apreciaciones de hechos, sólo entre hombrea de malas pa-
siones traen malquerencias y enemistades. Si fuera de otro modo, la 
misma razón con que por tales motivos se inculpa de a/ntimonafuismo 
al Sr. Camacho, deduciríamos nosotros para acusar de presbiterianis-
mo á los exclaustrados que dieron lugar ú ocasion á las decantadas 
cuestiones 

Se aduce como prueba de demasía en estas cosas, por parte del Sr. 
Camacho el hecho de que los exclaustrados quejosos obtuvieron reso-
luciones favorables de Roma, Pero esto nada significa. La declaratoria 
de una duda sobre si existe ó no el caso de una exención ó de un pri-
vilegio, puede suponer la revalidación del mismo privilegio ó exención; 
ó también la creación de nuevas condiciones que legitimen el privile-
gio y exención cuestionados; mas no supone la declaratoria de incom-
petencia en el Ordinario para poner en tela de juicio lo que se presen-
tó como dudoso; ni mucho ménos la declaratoria de iu trusión por parte 
de quien tiene siempre, y en todo caso, fundada intención en el derecho 
común. 1 

t F.n !o que hemos dicho sobre exenc iones ile regulares e n conflicto con la jurisdic-
ción ordinaria, nos hemos atenido ¿ los solos principios generales del Derecho Canóni-
co: pr inc ip iosque , en el estado excepcional d c n u e ' t r a Iglesia, pueden haber sufrido 
varias modificaciones. Porque ese estado excepcional liar,; que cada día ocurran casos 
especiales: no sólo tratándose de monacales , s ino ann d e Capii ulo3 catedrales y colegia-
les: y eada caso d e estos demandará una consulta y una resolución sobre la especiali-
dad ocurrente. Estas consultas y resoluciones,andando el t iempo, l legarán á formar l a 
compilación de un Derecho nuevo: que ni será enseñado en las escuelas, ni será conoci -
do por los profanos,"¡t quienes no importen interés directo las innovaciones ocurridas. 
P e r o iodo l o que se nos pudiera objetar, con fundamento de esas provis iones especiales, 
sobrevenidas por casos concretos de una situación excepcional, en nada afecta á la doc-
trina y principios comunes sobro jurisdicción ordinario d e los Obispos, que tiene por 
origen y fundamento el Derecho divino. 



Que el Sr. Camacho, para quitarse dificultades de parte de los ex-
claustrados haya i n t r i g ó para que hicieran Obispo al que, de ellos 
más le estorbaba, es un despropósito que no vale la pena de que no 
ocupemos de él. Los que esto dicen, no hacen mas que denigrar al tal 
OKyommdado hace, porqué con ello confiesan d i r e c t a m e n t e que 
no lo fué por propio y verdadero mérito; sino antes bu» por demen-
to- puesto que lo es, y muy grande, el dar motivo, sea por fas ó po. % 
fiá para ser despedido paladina ó disimuladamente de la casa agena. 
El Sr Camacho tenia una conciencia muy recta, y una opmion muy 
alta del Episcopado, para que hiciera de tal dignidad un quita y pon 
de conveniencia. Era además incapaz de una intriga: porque era de un 
carácter tan franco y tan leal que, si alguna vez hubiera querido tn -
trigar, su misma franqueza habría denunciado la maraña urdida De-
tectaba esos manejos de política tortuosa y falsa que no sabe salir de 
dificultades, sino merced á una sériede debilidades; que: conelujen por 
poner en ridículo al hombre que, por w » s í dado por debilidad, tiene 
que recurrir despues i cien evasivas que, por astuciosas que el as sea,,, 
no por esto revelan ménos un mal carácter; ó mejor dicho, una falta ab-
soluta de carácter. 

En cuanto á lo tercero, relativo á señoras exclaustradas, tenemos a 
la vista una carta del mismo Sr. Camacho, que da la clave para la ex-
plicación de todo. Ella tiene fecha de 27 de Mayo de 1873, en el Mi-
neral del Doctor. En esa carta se daba por enterado de cierto atropel o 
que en México habian sufrido unas señoras exclaustradas; y proveía lo 
conveniente, para el caso en que las de su diócesis tuvieran que sufrir 
violencias semejantes; y dice: "Conservo aún esperanzado que en Que-
rétaro no se dé el mismo caso; porque al fin nuestras monjas han sido 
más prudentes y cautas que las de México; pero si contra mi esperan-
za el Gobierno del Estado quiere imitar el escándalo de la capital, en 
el Gobierno eclesiástico no cabe otra conducta q u e . . . . 1 y continua co-

E d a d por no moles ,ar á tawjd. os 

mullicando sus órdenes é instrucciones para el caso previsto. Pues bien: 
esa prudencia y cautela mayor que atribuye á las monjas de Queréta-
ro, no fué realmente de ellas; sino del mismo Señor, que oportunamen-
te cuidó de tener £ raya ciertos entusiasmos de fervor monástico; que, 
no habiendo sido prevenidos oportunamente en México, dieron lugar á 
los delatores y álos polizoutes para ensañarse contra inofensivas y hon-
radas señoras, que se acordaban más de lo que convenía, de sus bue-
nos tiempos. 

.El Sr. Camacho, con pleno derecho como Pastor de su Iglesia, pudo 
prohibir, y en efecto prohibió, valias prácticas monásticas, ó los conna-
tos para el restablecimiento de ellas; porque quiso prevenir escánda-
los, y males mayores que la omiáou de tales prácticas. El no estaba 
por cierto fervor y celo que no es según ciencia; porque 110 es conforme 
á prudencia: fervor y celo que, creyendo ganar el martirio, sólo lucra 
el insulto, la vejación, el vilipendio: fervor y celo que podrá servir, ó 
no, para la santificación individual del que lo practica; pero que puede 
ser perjudicial para los intereses comunes y generales de la sociedad 
cristiana. Esa atención preferente que el Sr. Camacho acordaba en to-
do caso, á los intereses de la sociedad cristiana, que bajo su cayado te-
nia; dio pretexto á otra inculpación en su contra fundada en el hecho 
de 110 haber acostumbrado practicar, con su Clero, los ejercicios espi-
rituales que en otras diócesis se acostumbran, cada semestre ó cada 
año. Pero esa práctica no lo era posible, sin que de ella se recreciera 
un mal grave para toda la diócesis; porque en ésta, el Clero estaba re-
ducido á tan corto número en astado de servicio, que separar de él una 
mitad ó una tercera parte, cada semestre ó cada año, para la práctica 
de los ejercicios, habría sido lo mismo que dejar desatendidas las nece-
sidades espirituales de muchos lugares, por espacio de once y aun de 
quince dias: lo cual era un mal gravísimo; máxime, si se atiende S la 
extensión de la diócesis, y á las dificultades topográficas que presenta 
para la administración. La feligresía del Obispado es de doscientas mil 
almas, diseminadas en una área de 1,300 leguas cuadradas: el Clero en 
1S79, se componía de 82 individuos, de los cuales una tercera parte es-
taba inutilizada por cansa de enfermedades; quedando, por tanto, útil 

videncias, represivas de indiscreción, de celo, y de importunos alardes d e piedad. S o -
bre la necesidad ó conveniencia de sus prevenciones, no eran las monjas qu ienes p o -
dían juzgar. f 



y disponible para todo servici), 55 individuos. (Véase el núm. X X , fol. 
384). Así es que, correspondía al cuidado de cada sacerdote un núme-
ro aproximativo de 3,600 almas. Supóngase llamada á ejercicios una 
mitad del Cloro útil, y quedarán más de 7,000 almas al cargo de cada sa-
cerdote; y ese número disc minado en unagrande extensión, pero annmás 
dificultosa que grande. S i á.guicn no estima en lo que valen los gra-
ves males que de tal estado de cosas se recrecieran, el Sr. Camacho sí 
los estimaba, y anteponía el sien general de la grey, á la santificación 
individual de su Clero; en el ineludible y lamentable supuesto de.ser 
imposible atender igual y simultáneamente á ambos objetos. 

Con pena, con disgusto hemos escrito este capítulo; porque su ma-
teria no es propia do trabajo: como el nuestro. Pero nos hemos ocupa-
do de ella, porque habria sido una ingratitud, una deslealtad nuestra 
pasar en silencio inculpaciones que, siendo justas, supondrían en el Sr. 
Camacho, 0 malas pasiones, c< ideas erróneas. Muy virtuoso y muy sá-
bio era aquel venerable Señor para implicarse en chismografías de lo-
cutorio y do portería; cuandopodia obrar fianca, abierta y decentemen-
te, eu la órbita de su dercch > episcopal. Y aun suponiendo que él hu-
biera sido, en términos generales, adverso á las exenciones monacales, 
lo habria dicho terminante y claramente, sin contraer por ello una no-
ta indigna. Contrarios á esas exenciones han sido muchos Obispos ilus-
tres por su saber y su virtud: muchos regulares promovidos al Episco-
pado, una vez en él, han tenido necesidad de justicia de' defender su 
jurisdicción ordinaria contra a s pretcnsiones de los exentos. El dulcí-
simo y evangélico San Francisco de Sales, escribía á propósito de exen-
ciones: "Hay gloria de Dios ; rincipalmente en que el Orden episcopal 
sea reconocido tal cual os; y en que sea arrancado del árbol de la Igle-
sia ese musgo de las exenciones, que tanto mal ha hecho; como muy 
justamente lo observó el Sarco Concilio de Trento.u (Lib. I . epíst. 30, 
ad. quemd, Confratr. suum.) 1 

1 Antes que San Francisco de Sites, y antes que d Concìlio de Trento , Santo T o -
más de Attuino habia cnscüado la f ru i en te doctrina: " E n aquellas cosas que pertene-
cen á la disciplina eclesiástica, el meage está má¿ obligado á obedecer al Obispo que al 
Abad; porque en cosas tales, el Abad está subordinado al Obispo. Libro 2, Sentent. dist. 
44 y 2 art. 3). Y esta m á x i m a del 3octor Angél ico, aunqne apl icada á u n caso con-
creto, se runda en el principio gene-tl que ántés establecimos: á saber, que la jurisdic-
ción episcopal, en toda su amplitat!. es .de Derecho divino; mas l a condic ion monás-
t ica, con t o d o j o que le atañe, inc:¡sive el l lamado Derecho regular, es de Derecho 
eclesiástico. Y ev idente es, que ese Derecho div ino está s iempre eu posesion de todo 
terreno, que é l mismo, con suficiente conocimiento y mérito de causa, e n términos e x -
pl ícitos y forma canónica^ no haya ludido al Derecho eclesiástico. 

F X I X . 

Hemos concluido. Habríamos deseado escribir páginas dignas de la 
sauta memoria del Varón de Dios de quien nos hemos ocupado; y dig-
nas también de uuesti-os hermanos á quienes las ofrecemos: pero po-
demos poco, v el único mérito que A ellas atribuimos, es haberlas hu-
medecido, alguna vez, eou nuestras lágrimas. Porque para escribirlas 
liemos tenido que evocar recuerdos desde más de cuarenta años á esta 
parte; y la evocación dfe recuerdos de tiempos mejores, ó de un bien 
perdido, se asemeja á la exhumación do los restos de muertos queridos; 
se les remueve con respeto, se les besa con amor, se les acaricia con 
ternura; pero se les riega cou lágrimas amargas, y con suspiros del co-
razón se les limpia del polvo que lo- cubre. Confesando nuestra nuli-
dad, y nopudieudo decir como el Lírico de Venusia. Excgi monmteu -
tum a-re perennius,1 nos consolamos de la insuficiencia de nuestro, 
trabajo, sabiendo como sabemos que aun sin él, El jlisto vivirá eter-
namente en la -memoria de Dios y de los hombres. (Psalm. CXI. 7.) 

Pero debemos poner un término cristiano á nuestras áridas páginas 
cual el principio que les pusimos. Las hemos escrito para legar en 
ellas á la generación venidera, con la memoria de un varón ejemplar 
un título más para alabar a! Señor. Porque al admirar y ensalzar las 
virtudes del justo en la tierra, debemos confesar humildemente que. 
no el hombre, rio los santos en sí mismos, sino que el Señor es el admi-
rable en sus santos. Mirabili« Den* in sandia mis. (Ps. LXVII . 36.), 

Sobre los sepulcros de mármol de los grandes según el mundo, sue-
len escribirse epitafios que mienten, muchas veces, portentos de gran-
deza, que envanecen á la posteridad; y que la humanidad se adjudica 
como propios suyos. Gratulentur sibi mortales tale ta/ntmu¡n* ex-
titiese hv.mani genera decae ' se esefibió en otro siglo sobre el se-
pulcro de un filósofo aloman.. ¡Néeia vanidad humana, que hace títu-
lo de orgullo para sí, aquello mismo que confiesa haber sido una 

I H e c o n c l u i d o una obra q u e durará más que e l bronce. Horac io Oda X X X 
l ib . 111. t raducc ión d e D e M i g u e l y D e Morante . 

'Z Felicítente los mortalet de que til y tan /¡ronde hor.ra del Luiw/to V.n>rji hti:ia exis-
tido. 
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excepción fenomenal en la humanidad: El discípulo del Evangelio, 
cuando deposita en el cementerio cristiano los restos santificados de 
un templo del Espíritu Santo, que no desmintió á lavocacion con que 
fué llamado; que dejó en pos de sí estela de la lumbre de la sabiduría 
y el perfume de las virtudes que de lo alto recibiera; no hace alarde 
de sus piadosos cultos en honra y ensalzamiento de un fenómeno en 
la humanidad; sino que, conociendo y confesando los portentos de la 
gracia divina, conoce y confiesa la superabundancia de la misericor-
dia reparadora y redentora; entóneos, esculpiendo sobre la funeraria 
losa la Cruz, símbolo de la reparación y redención, escribe cou tem-
blorosa mano al pié de la enseña santa: La salud de los juntos vi'/f.e 
dd Señor. (Ps. XXXV. 39.) 

Y nosotros, si dado nos fuera acercarnos de rodillas al humilde se.-
pulcro del IIo Dignísimo Obispo de Qneréfcaro, escribiríamos sobre la 
losa que lo cierra. Porque. agrada ó Dios fu/, amado de, él; y como 
vicia ent re los pecadores, fué trasladado á otra parte. (Sap. IV. 10.) 
Por tanto, al Rey de los siglos, inmortal, invisible, id solo Dios 
sea dada la honra y la gloria por siempre jamás. Amen. (1.a 

Timoth. 1.17.) 

Un Católica. 
Tacubaya, Julio de 1SS4. 

I 

NOS EL BE. DOS? RAMON CAMACHC. 

por la gracia do Dios y ds la Santa Ssáo Apostólica 

Obispo de Qusrétaro. 

A nuestro muy Ilustre y Venerable Cabildo, al Venerable Clero y á los 
fieles lodos de nuestra Diócesis. 

SALÍD T PAZ ES X. S. .IESITRISTO. 

** ! ¿ M * 0 R P R E N D I D 0 S á los veintiocho años de nuestro sacer-
docio, y después de diez de una penosa enfermedad, con 

- {* la terrible noticia de nuestra promocion & ese Obispa-
do, no fuimos dueños, Venerables hermanos y amados hi-

jos nuestros, de hacer otra cosa por el bien de esa Santa Iglesia y la 
• tranquilidad de nuestra alma, que dirigirnos humildemente al Vicario 
de -V S. Jesucristo en la tierra, representándole con toda verdad el 
fatal estado de nuestra salud corporal, para que, si lo tenia á bien, se 
dignara admitir nuestras excusas, y proveer á esa diócesis de un Pas-
tor capaz de consolarla y gobernarla con el vigor y la prudencia Apos-
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tólicas, que si en todo tiempo y en todas partes sou tan necesarias en 
el Obispo, en la época presente y eu el Pastor de esa Iglesia, son de 
desearse acaso en grado heroico, así por lo reciente de la erección de 
la Diócesis, como por haber comenzado á vivir con vida propia en cir-
cunstancias azarosas y en extremo desfavorables y adversas á su natu-
ral desarrollo y crecimiento. ¡Cómo un hombre qne lucha constante-
mente ó con la disenteria, ó con la diarrea para impedir el progreso 
de ambos males; mortificado además hace cinco años por una hernia 
incurable, podría, sin un terrible reato de conciencia, aceptar en silen-
cio el sublime honor del Episcopado, con la probabilidad de que el 
Soberano Pontífice, al instituirlo Obispo, lo creyó tal vez capaz y ex-
pedito para el exacto cumplimiento de los penosos y delicados debe-
res de tan alta Prelacia? 

l i é aquí, Venerables hermanos é hijos nuestros, el verdadero moti-
vo de nuestras reiteradas súplicas dirigidas á la Silla Apostólica aún 
después de una respuesta negativa: y al mismo tiempo la razón de «na 
demora, que por ignorancia de las causas que la produeiau, pudo acaso 
ser interpretada como desafecto ó tibieza nuestra para con las ovejas 
que el Divino Pastor encomendó á nuestro cuidado y vigilancia, desde 
el momento en que su Augusto y legítimo Representante en la tierra 
nos escogió y designó para Obispo de esa Iglesia, en el Consistorio de 
22 de Junio del año próximo pasado de 1868. 

Pero nada menos que esto, Venerables hermanos y amados Diocesa-
nos; porque lejos de abrigar alguna prevención semejante, siempre 
hemos creido que la ¿leligion y la piedad por las que os distinguís, y á 
lasque debeis, de muchos años atras, que vuestro nombre sea pronun-
ciado en todo el país como el de un pueblo eminentemente católico, 
merecían un Pastor de otros tamaños que nuestra pequenez, y que por 
sus talentos y virtudes apostólicas supiera aprovechar tan preciosos 
elementos, para hacer do esa Santa Iglesia una de las mas ilustres y 
florecientes. Y tan cierto es, que nuestro corazón jamas fué indiferen-
te para vuestro bien y felicidad, que la consideración de la larga viu-
dez de vuestra Iglesia y el temor de agravar los males consiguientes 
á la vacante, nos tuvo vacilantes y perplejos por muchos dias, cuando 
después de recibida la primera respuesta negativa del Soberano Pontí-
fice, hubimos de deliberar sobre si proccdiamos inmediatamente á. 
nuestra consagración; ó bien si insistíamos en nuestras excusas para no 

agobiar nuestros débiles hombros con la inmensa carga de la solicitud 
pastoral: no habiéndonos decidido por el segundo de estos extremos, 
sino en virtud de que en esos misinos dias nuestras enfermedades se 
agravaron, y después de haber obtenido para ello el parecer y la opi-
ilion de varones eclesiásticos discretos. 

Mas uo obstante esta nueva instancia, Nuestro Smo. Padre el Sr. 
Pío IX, después de haber pesado nuestras razones en la balanza del 
Santuario rebus ómnibus coro.m Domino matare perpensis, nos ha 
expresado de un modo aún mas terminante que la vez primera su ab-
soluta voluntad de que, á pesar de nuestras enfermedades, recibiéra-
mos la consagración Episcopal, y el Gobierno de esa Santa Iglesia; de-
clarándonos que ha visto con sumo desagrado nuestra dimisión Eqai-
dem Diléete Fili, dissimulare non possumue hujmnwdi iteratam 
taam petitionem nobis moleslam admodum fuisse; y conjurándonos 
que oigamos la voz de Dios en la de su Vicario en la tierra, y que obe-

, dezcamos á su Suprema Autoridad. Ac pro-pterea tibi addimus o/ai-
mos vi o-mnem anxielalem deponeng, et I'ontificiam A'ostram tam-
qaam Dei loqnentk voeem accipiens, Divinae vohi,ntati demisse ac-
5 ¡«Meas, 2>'ustr«eqw Supremae Auctoritali obtemperen. 

Henos aquí, por tanto, Venerables hermanos é hijos nuestros, liga-
da ya hasta cierto punto nuestra suerte eterna con la vuestra, encar-
gados por las instancias del Supremo Pastor, de conduciros y encami-
naros por en medio del desierto y del destierro de esta vida á las ce-
lestiales mansiones cuyas puertas nos ha abierto el Pastor Divino, y 
cuyo camino nos ha sido trazado por el mismo con su vida y ejemplo. 
Por esto y al efecto, hoy, dia de nuestra consagración, os dirigimos por 
primera vez nuestra palabra, abrazándoos y estrechándoos sobre nues-
tro corazon, á fin de que desde luego os sea conocida la voz de vues-
tro Pastor. 

Esta voz no es la del mercenario ni del intruso: no es tampoco la voz 
del filósofo, ni del sabio mundano, ni del utopista Es, sí, la voz apos-
tólica, la voz del Pescador de Galilea, la voz del mismo Jesucristo: por-
que todo fiel que escucha á su Obispo en comunión conia Silla de Pe-
dro, está cierto de que oye al mismo Pedro; y quien está cierto de que 
oye á Pedro, está á la vez seguro de que no escuchará otra doctrina 
que la del Divino Maestro. 

Esta doctrina, Venerables hermanos é hijos nuestros, es una doctrina 



<le paz y de amor Mandatum memi dovobis ut düigatis invicem.— 
Pacem meam do vobis: non qtlomodo mvmdus dai ego do robis. 
Amor y paz cimentados no en los principios de la'igualdad revolucio-
naria y quimérica qué todo lo trastorna; sino en la ancha h.ase de la 
fraternidad evangélica, que todo lo ordena y armoniza: que hace que 
el grande descienda hasta el mas pequeño, y que éste á su vez sea 
para con aquel el representante del mismo Rey de los cielos: que ha-
biendo comenzado su carrera al pié de la Cruz, la ha proseguido con 
admirable rapidez por cu medio de cuantos obstáculos de todo género 
han amontonado en su tránsito el demonio y el mundo, encontrándose 
después de casi dos mil años en posesion de innumerables espíritus, y 
albergada aúu en aquellos mismos que empeñados en desconocer su 
celestial origen, se ven sin embargo como forzados á obrar muchas ve-
ces conforme á sus máximas, so pena de colocarse si así no lo hacen, 
fuera de la ley de la humanidad civilizada-

Amor y -paz cristianas: hé aquí por tanto, las únicas palabras que 
se desprenden de nuestros labios al saludaros por la vez primera; como 
que las ideas que entrañan sou la mas urgente de vuestras necesida-
des, muy especialmente en los dias presentes. 

Amor y paz, que mientras que la Divina gracia alumbra los enten-
dimientos y ablanda los corazones de los que yerran, nos obliguen y 
estrechen á mirarlos como hermanos en aquel Dios, que habiendo ve-
nido del cielo á la tierra á enseñar toda verdad y confundir lodos los 
eixores, quiere sin embargo, que no extingamos imprudentemente la 
mecha que aún humea 1 y que aprendamos á sostener los fueros de 
la verdad, no con las armas propias del error, que son el odio y la pa-
sión, sino con la mansedumbre y fortaleza cristianas, que á la calum-
nia oponen la oracion, al dicterio el silencio, al agravio el beneficio, á 
la maliciosa locuacidad la prudente y discreta reserva, á la intención 
dañada la rectitud, al furor y á la agitación la calma. 

Amor y paz que destierren del hogar doméstico los Odios de parti-
do, es decir: que en la conversación y en las reuniones, en el lengua-
je de familia y en la educación de los niños, prescriban tal mesura y 
espíritu cristiano, que queden de una vez para siempre abolidos los 
epítetos insultantes, los epigramas y las sátiras; y sustituido á todo 

t tsaiae c. -12. 

esto el olvido de las injurias, la prudente reserva para con la niñez, 
y el cuidado mas estricto en evitar toda provocacion directa ó in-
directa. 

La verdad católica, ese sagrado depósito que con razón es para vo-
sotros tan precioso y tan querido, no se conserva en su pureza en el 
seno.de las familias, sino inculcando S todas horas y de todos modos 
en el espíritu'y el corazon de los hijos sus divinos y caritativos pre-
ceptos; manteniendo siempre vivo el fuego de la piedad y devoción, y 
cuidando de que nuestras palabras y acciones no se resientan en lo 
mas mínimo del espíritu de bandería y antagonismo. 

El verdadero cristiano marcha, os verdad, en seguimiento do una 
bandera y de una enseña, obedece puntual á una palabra de órden, y 
camina sobre la tierra sin separarse jamás de sus filas; pero esc sagra-
do estandarte es el de la Cruz, esa palabra de órden es la del Vicario de 
Jesucristo, ese regimiento y ese ejército 110 tienen por objeto mas que 
la conquista y el asalto de aquella ciudad y de aquella patria, que 
iuexpugnable para las armas del inundo y de la carne, solo es accesi-
ble para las del espíritu, ó lo que es lo mismo, para las de la abnega-
ción y del propio vencimiento. Querer oponer el indiscreto sarcasmo á 
las implas burlas del descreído, los imprudentes furores de un ánimo 
exaltado á sus cálculos frios y egoístas; y estar siempre dispuestos á,. 
volverle mal por mal, es extraviarnos, es perdernos: y creer que cuan-
do se obra con tau absoluto olvido de la caridad y de la prudencia, 
prestamos un obsequio á Dios y á la religión de nuestros padres, es 
desconocerla, es fabricarnos ilusiones y quimeras, y no servir en reali-
dad mas que á nuestras propias pasiones que nos ciegan y precipitan. 

Tal es la primera exhortación y al mismo tiempo el primer ruego 
de vuestro Obispo, cuyo desarrollo recomendamos desde luego á la 
discreción y al discernimiento de nuestros venerables hermanos y coo-
peradores en el santo ministerio, los respetables Párrocos y Predica-
dores y Confesores todos de nuestra Diócesis. 

Que los pueblos oigan siempre en el pulpito y eu el confesonario 
nuestras exhortaciones por la paz, que los desvien de las locas y teme-
rarias empresas encaminadas á perturbarla. Que aprendan de nuestros 
labios á ser tolerantes en el trato común de la vida, y á respetar en la 
conversación la vida privada de los hombres, aun cuando sean de aque-
llos que con sus calumnias no respetan la nuestras Que por nuestra 



•conducta reservada y firme para no quebrantar las reglas santas en el 
ejercicio del sagrado ministerio, al mismo tiempo que deferente y 
blanda en las cosas que no interesan á nuestros deberes, puedan com-
prender desde luego, que no estamos animados de ninguna pasión de 
mala ley, y que si alguna vez 110 nos prestamos á ciertas pretensiones, 
es únicamente porque la conciencia nos lo prohibe y no por servir ni 
•secundar á intereses bastardos de partido. El nuestro, Venerables her-
manos, no es ninguno de los que agitan y ensangrientan á nuestra des-
graciada patria: el nuestro no es partido en la ruin acepción que entre 
nosotros tiene esta palabra: es, sí, la causa de Dios, la de la Iglesia ca-
tólica cuyos afiliados se cuentan por centenares de millones, cuyo cam-
po de combato es el muudo todo, y cuyo estandarte es el mismo que, 
cnarbolado por primera vez en el cielo, mantuvo á los ángeles fieles en • 
su deber y en su puesto. 

Haced comprender á los fieles que esta causa santa, esta causa de 
Dios, esta causa del bien, ha combatido en el mundo desde su princi-
pio y continuará combatiendo hasta su fin, con la causa del demonio, 
con la causa del error, con la causa del mal. Que una y otra están fi-
guradas en los libros santos bajo los nombres de Jerusalem y de Babi-
lonia; y que ambas ciudades viven en la tierra pisando en todas par-

' tes el mismo suelo, abrigadas bajo el mismo techo, y mezcladas entre 
sí por los vínculos terrenos, sin que á pesar de eso se confundan, ni 
dejen de distinguirse por sus caracteres diametralmente opuestos. Pero 
que si bien es necesario,indispensable para salvarnos, pertenecer en es-
ta vida á la primera, es decir á la ciudad de Dios, como la llama San 
Agustin, ó bien jior la inocencia ó bien por el arrepentimiento; los 
que á ella pertenecen jamas se preocupan por personas ni por formas: 
apasiónanse, sí, por la justicia, por la virtud, por el deber, y aun en 
estos momentos de santa indignación saben ajustar sus pensamientos, 
sus palabras y sus hechos al cartabón y á la medida de la pnidencia y 
de la caridad. 

Por último, Venerables hermanos, que los fieles jamás vean en noso-
tros al hombre del mundo, apasionado por tal ó cual círculo de gentes 
también del mundo, y que obran según sus máximas, no; sino única-
mente al ministro del Evangelio tal cual nos lo pinta el Aposto! San 
Pablo cuando tanto nos encarga 1 que nos mostremos, no solo en uues-

1 2 . ' ¿(I Corintb, c. 6. 

tras sagradas funciones, sino también en nuestras relaciones domesti-
cas; no únicamente en el templo, sino también en las calles y en las 
casas in ómnibus, como Ministros del Dios á quien servimos, á fin de 
que nadie tome ocasión de nuestra conducta imprudente para calum-
niar la doctrina católica de que somos depositarios y pregoneros ut 
non viluperetur ministerium nostmrn: de manera que, siendo mo-
delos de paciencia en cuanto adverso nos acontezca in multa patíen-
tia in trihdatimihus, in neeesUatibm, in angustiis; podamos ejer-
cer el ministerio santo según la sabiduría que viene de Dios, y que 
siempre va acompañada de la longanimidad y suavidad del Espíritu 
Santo in scientia, in longanimitate, in smvitate, in Spiritu Sáne-
lo: porque solo á este precio se adquiere aquella solidez en la verdad 
de que jamás debemos desviarnos in verbo veñtatis, y aquella fortale-
za de lo alto in virMe Dei, de que hemos de estar revestidos, para 
sostenernos con igualdad de ánimo, sea en el honor, sea en la ignomi-
nia per glorio,¡n d ignoMlitalem; sea que á pesar de nuestra veraci-
dad y rectitud seamos llamados fanáticos ó seductores, sicut seducto-
res et, veraces; sea que conociéndonos el muudo perfectamente, afecte 
desconocernos y despreciarnos, sicut gni ignoti et cogniti. 

Y en cuanto á vosotros, ó fieles todos de nuestra Diócesis, carísimos 
hijos nuestros: si nuestra boca se ha abierto, os diremos cou el mismo 
Santo Apóstol, "si nuestro corazou se ha ensanchado" Os nostrumpa-
leiad vos, cor noslrum dilatatum sst: que los vuestros, amados Dio-
cesanos, se ensanchen también para nos, escuchando con docilidad de 
hijos la primera exhortación y el primer ruego de vuestro Padre espi-
ritual. Lo que os pedimos es casi nada para la gracia del Señor, que 
si sabéis corresponder á ella, os dará el querer y el obrar conforme á 
los deseos de nuestro corazon. Cn poco mas de caridad, un poco mas de 
prudencia: hó aquí la mas imperiosa de las necesidades generales á 
que con estas nuestras primeras palabras tratamos de ocurrir. Con la 
caridad, se albergarán en vuestro corazon virtudes sin número, porque 
según la palabra de Dios , 1 la, caridad espacíente, esbenigna: la ca-
ridad no es envidiosa-, no obra precipitadamente, no se ensoberbece, 
no es ambiciosa, 'no busco, sus provechos, no se.mueve á ira, no pien-
sa mal, no se goza de la iniquidad, mas se goza dé la verdad: todo 

1 l . ' a d Corinth, c. 13. 
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lo sobrelleva, tofo lo cree, todo lo etpera, todo lo so-porta. Con «lia 
tendréis verdadera paz con vosotros mismos, porque vuestro espíritu 
gozará de un sosiego y de una calma envidiables, que en vano buscareis 
en la satisfacción de rencorosas pasiones, ni en el femenil ó insensato 
placer que se experimenta en recriminar á los adversarios. Con ella, 
nada habrá de falso ni de aparente e u vuestras prácticas religiosas, ni 
en vuestra, piedad y devoción; y la plegaria que pronuncien vuestros 
labios será pura, y subirá como el incienso hasta el Trono, del Señor. 
Con la segunda, es decir, con la prudencia, atendereis cuerdamente á 
vuestros propios intereses temporales y á vuestra incolumidad perso-
nal: no pasareis esos dias azarosos en los que no hay un solo momento 
de quietud, y ahorrareis á vuestras casas y familias trastornos bien 
trascendentales, que coa un poco de cordura y sensatez es muchas ve-
ces bien fácil de evitar. 

En fin, amados mios, vivid en es te mundo de manera que, persua-
, didos como debéis estarlo de que nada hay en e'1 estable y duradero, 

vuestra conducta se conforme en todo á la norma y á la regla de vida 
trazada por el mismo grande Apóstol y a citado cuando nos dice: 1 El 
tiempo es corto, hermanos, y así es necesario, que los que tienen mu-
jer vivan como si no la tuviesen; y los que lloran, eomo si no llora-
sen; y los que huelgan, como si no holgasen; y los que compran, co-
mo si nada poseyesen; y los que gozan del mundo, como si no goza-
sen de él; -porque la figura (fe este mundo pam. Praeterit enim f , g i -
ra hujus mundi. 

Estoicismo santo y cristiano, que en nada se parece por cierto al fi-
losófico, como que éste solo es hijo del oigullo y de la Vanidad, mien-
tras que aquel solo deriva de la subl ime sentencia del Evangelio: 
Biuead primero el reino de Dios y su justicia, y todo lo demás os 
será dado por añadidura: que dejando intacto el respeto debido á 
toda superioridad, jamás usa del insolente desden del segundo: que 
activo por su naturaleza en todo lo que ve al cumplimiento del deber, 
una vez puestos los medios, descansa seguro en la dulce confianza en 
la Div ina Providencia, y no hace alarde como e l ' segundo de la orgu-
llosa pereza ni de la indolente apatía: que casto y sobrio en sus ale-
grúa, moderado en sus pesares, justo y legal en sus exijencias, y des-

1 l . 1 a d Corinrli, c. 7. 

prendido en el afecto de los intereses de la tierra, vivo y obra no 
á la ventura, ni obedeciendo á la_quimériea fatalidad como el segun-
do; sino teniendo por norte el cumplimiento de la voluntad Divina, y 
animado siempre do la fé en aquella providencia de lo alto, que todo 
lo ordena y endereza fuerte y suavemente á la ejecución de sus miste-
riosos designios. 

Tales son los votos de nuestro eorazon y que esperamos ver colmados 
y satisfechos, porque vosotros, hijos míos, contais para esto con esa 
acendrada piedad que os caracteriza y os distingue de otros pueblos, 
puesto que ella, según la palabra de Dios, es útil y eficaz para todo lo 
bueno Pietas ad, omnia utüis, y constituye además uno de los do-
nes del Espíritu Divino santificador de nuestras a lmas 

El empleo que de ella hacéis, honrando particularmente á la que es 
Reina de los Angeles y de los hombres, es otra de las esperanzas y 
consuelos que sostienen nuestro ánimo angustiado en esta terrible 
crisis de nuestra vida. ¡Que la Inmaculada Madre de Dios, cuyo culto 
y cuyas alabanzas hacen felizmente vuestras delicias y las de vuestras 
familias, se digne recibir bajo su especial amparo y protección a! Pas-
tor que Dios os dá, á fin de que, conduciéndoos bien y fielmente en 
esta vida, logre aseguraros por los méritos de N. S. Jesucristo y la 
poderosa intercesión de su Sautísima Madre la eterna bienaventu 
rauza. 

Dios N . Señor confirme en su misericordia los votos consignados en 
esta nuestra carta, que mandamos sea leida eu nuestra Santa Iglesia 
Catedral y eu todas las Parroquias de la Diócesis en el primer dia fes-
tivo Ínter mksarum, solemnia: enviándoos con ella, á todo el Vene-
rable clero y á todos los fieles de uno y otro sexo, nuestra Episcopal 
bendición en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. 
Amen. 

Dada en Morelia á los cuatro dias del mes de -Julio del año del Se-
ñor de 1869. 

Ramón, 
Obispo de Quetétaro.' 

Por mandado d e S . S. lima., 

Presbítero, Ilereulano Lopes 

Secretario interino. 
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1Í0S EL DE. V. EA1ÍOH 0AMACHO 

Por la g-raola de Dios y de la Santa Seds Apostólica 

Obispo áe Baerétarc, 

A Nuestro muy Ilustre y venerable Cabildo, á todo el venerable Clero 
secular y regular, y á todos los Heles de la Diócesis: 

SALUD Y PAZ EN N . S. JESCCMSIO. 

PENAS os habíamos saludado, Venerables hermanos é 
hijos muy amados, por medio de nuestras letras suscritas 
el cuatro del próximo pasado Julio, día de nuestra consa-

• gracion, cuando han llegado á nuestras manos por el con-
ducto del limo. Sr. Metropolitano dos ejemplares debidamente autori-
zados, de las letras Apostólicas expedidas por Nuestro Santísimo Padre 
el Sr. l'io IX, en once de Abril del présente año, concediendo el Jubileo 
Santo desde el primero del próximo pasado Junio hasta la terminación 

• del Concilio Ecuménico, que con el favor divino deberá comenzar el 
ocho del próximo Diciembre, dia de la Inmaculada Concepción de la 
Santísima Virgen. Dichas letras Apostólicas son del tenor siguiente: 



"PAPA PIO IX.—A todos los fieles cristianos que rieren las pre-
sentes Letras, Salud y bendición Apostólica. Ninguno ignora cierta-
mente babor sido convocado por Nos un Concilio Ecuménico cu nues-
tra Basílica Vaticana que deberá comenzar el 8 del próximo mes de 
Diciembre, día consagrado á la Inmaculada Concepción de la Santísi-
ma Virgen María Madre de Dios. Por esto, y muy particularmente en 
este tiempo, no hemos dejado de orar y suplicar en la humildad de 
nuestro corazon al clementísimo Padre de las luces y de las misericor-
dias, de quien viene toda excelente dádiva y todo don perfecto, se dig-
ne mandar do los cielos la sabiduría que asiste en su Trono, para que 
ella esté con nosotros, acompañe nuestros trabajos y sepamos lo que es 
agradable á Su Divina Majestad. Y para que mas fácilmente atienda 
Dios nuestros votos é incline sns oidos á nuestras súplicas, hemos de-
terminado excitar la Religión y. la piedad de todos los fieles cristianos, 
para que unidas sus preces con las nuestras, imploremos la luz celes-
tial y el auxilio de la diestra del Omnipotente, á fin de poder estable-
cer en este Concilio todas aquellas cosas que miran á la salud y común 
utilidad de todo el pueblo cristiano, y principalmente á la gloria, paz 
y felicidad de la Iglesia. Y como es demasiado claro que las oraciones 
de los hombres son mas agradables á Dios cuando se le dirigen con un 
corazon puro, es decir, libre de todo pecado, por lo mismo hemos re-
suelto en esta ocasión abrir con liberalidad Apostólica, los tesoros de 
las Indulgencias cometidas á nuestra dispensación, para que todos los 
fieles movidos á verdadera penitencia, y limpias sus conciencias do las 
manchas de las culpas por el sacramento de la reconciliación, se acer-
quen con mas confianza al trono de Dios y consigan su misericordia y 
su gracia en auxilio oportuno." 

"En virtud, pues, de esta determinación, anunciamos á todo el Orbe 
católico una Indulgencia, á semejanza ó en forma de Jubileo. Por lo 
cual, confiados en la misericordia de Dias Omnipotente, y en la auto-
ridad do los Bienaventurados Apóstoles Pedro y Pablo, }'cou aquella 
potestad de ligar y de absolver que, aunque indignos, nos ha concedido 
el Señor, por el tenor de las presentes y con la mejor voluntad conce-
demos misericordiosamente en el mismo Señor, á todos los fieles eris-
tianos de ambos sexos residentes en esta nuestra augusta Ciudad de , 
Roma, y á los que á ella llegaren, el que desde el dia 1." del próximo 
Junio hasta el dia en que se termine el Concilio Ecuménico, y visita-

ren ias Basílicas do San Juan de Letran, la del Príncipe do los Após-
toles y la.de Santa María la Mayor, ó dos veces una de ellas, y allí por 
algún espacio de tiempo oraren devotamente pidiendo por la conver-
sión de todos los que miscrablemeute han caido en el error, por la pro-
pagación de la fé y por la paz, tranquilidad y triunfo de la Iglesia Ca-
tólica, y ayunaren además, fuera de los ayunos de las cuatro témporas 
del año, en tres dias aunque no sean continuos, á saber, Miércoles, Vier-
nes y Sábado, y dentro del tiempo que ha de durar el Jubileo confesá-
reu sus pecados y recibieren con reverencia el Santísimo Sacramento 
de la Eucaristía, y diereu á los pobres alguna limosna, según á cada 
uno se lo inspire su devocion; y á los demás que viven fuera de Roma, 
sea donde fuere, y visitaren las Iglesias designadas-por los Ordinarios 
de los lugares, despues que á su noticia hayan llegado estas nuestras 
Letras ó por sus Vicarios y Provisores, y faltando estos, por aquellos 
que ejerzan allí la cura de almas, ó visitaren dos veces alguna de las 
dichas Iglesias designadas, y hubieren practicado devotamente las de-
más obras mandadas: les concedemos plenísima remisión é indulgen-
cia de todos sus pecados, lo mismo que se acostumbra conceder en el 
año del Jubileo álos que visitan ciertas Iglesias dentro ó fuera de Ro-
ma, cuya indulgencia podrá aplicarse por modo de sufragio á las almas 
del Purgatorio." 

«Concedemos también á los navegantes y á los que caminan, el que 
luego que hayan llegado á su domicilio y practicaren las obras pres-
critas, y visitaren dos veces la Iglesia Catedral, ó la Mayor, ó la Parro-
quial de su propio domicilio, puedan ganar la misma indulgencia. Y á 
las personas Regulares de ambos sexos que viven perpéiuamente en 
los cláustros, y á cualesquiera otras, así legos como seculares ó Regu-
lares, y también á los que se hallen en la cárcel y en cautividad, y á 
los impedidos por enfermedad ó por cualquiera otro motivo que no 
puedau cumplir las obras prescritas ó alguna de ellas, les concedemos 
con la mejor voluntad que su confesor, siendo de los aprobados por el 
Ordinario, se las pueda conmutar en otras obras do piedad, ó proro-
gárselas para un tiempo próximo, é imponerles aquellas que los mis-
mos penitentes puedan cumplir; con facultad también de dispensar la 
comunion á los niños que aun no hayan sido admitidos á la primera.. 

"Además, á todos y á cada uno de los fieles cristianos, así Seculares 
como Regulares de cualquiera Orden ó Instituto que sean, auu de los 
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que se deba hacer especia! mención, les concedernos licencia y facultad 
de elegir para este efecto por confesor á cualquier Sacerdote Secular ó 
Regular de los actualmcute aprobados por los Ordinarios de los Luga-
res; de cuya facultad pueden usar también las Monjas, Novicias y otras 
mujeres que vivan en clausura, con tal que el Confesor esté aprobado 
para Religiosas; cuyo Confesor podrá absolverles y libertarles en el fue-
ro de la conciencia, y por esta vez solamente, de todas las sentencias 
eclesiásticas de excomunión, suspensión y otras v de las censuras A JU-
RE YEL AB HOMTNE dadas ó aplicadas por cualquiera causa, fuera de 
las exceptuadas mas adelante, y de todos los pecados, excesos, críme-
nes y delitos por graves y enormes que sean, aunque estén reservados 
á los Ordinarios de los Lugares, ó á Nos, ó á la Santa Sede, bajo cual-
quiera forma especial, y cuya absolución do otra manera por amplia 
que fuera, no se entendiera concedida; y además para que dicho con-
fesor pueda, dispensando, conmutarles en otras obras piadosas y salu-
dables, imponiendo en todos estos casos y á cada uno de los interesa-
dos penitencia saludable y otras cosas á su arbitrio, cualquiera clase de 
votos, aun jurados y reservados á la Silla Apostólica, exceptuando siem-
pre los votos de castidad, de Religión y de obligación aceptada por ter-
cera persona, ó en que se trate de perjuicio de tercero, según sean es-
tos votos perfectos y absolutos, ó que sean penales y que se llaman 
preservativos del pecado, á no ser que la conmutación se juzgue tal, 
que retraiga tanto de la culpa como la primera materia del voto.« 

"Concedemos también facultad de dispensar sobre la irregularidad 
contraída por violación de censuras, siempre que no esté deducida al 
fuero externo, ni sea fácil que se deduzca No intentamos sin embar-
go por las presentes, dispensar sobre cualquiera otra irregularidad, ya 
sea de delito ó por defecto, pública tí oculta ó conocida, ni sobre la in-
capacidad ó inhabilidad de cualquier modo contraída, ni dar sobre lo 
dicho facultad alguna de dispensar ó habilitar y restituir al primer es-
tado, ni aun en el fuero de la conciencia; ni derogar la constitución 
SACRASIENTUM POEN ITENTIAE dada con sus respectivas declaraciones 
por nuestro predecesor, de feliz memoria, Renedicto XIV, en cuanto á 
la inhabilidad de absolver al cómplice, y en cuanto á la obligación de 
denunciar al solicitante; ni tampoco intentamos que estas nuestras Le-
tras puedan ó deban aprovechar de ningún modo á aquellos que por 
Nos y por la Santa Sede, ó por alguu Prelado ó Juez Eclesiástico ha-

yan sido nomiualmente excomulgados, suspensos, entredichos ó decla-
rados »cursos en algunas sentencias ó censuras, ó hayan sido pública-
mente denunciados como tales, á no ser que dentro del tiempo prefija-
do. satisfacieran ó se avinieren con las personas interesadas. Y si den-
tro del tiempo fijado, no pudieren satisfacer, i juicio del Coufesor, 
concedemos que puedan ser absueltos en el fuero de la conciencia, pero 
solo para el efecto de ganar las indulgencias de! Jubileo imponiéndo-
les la obligación de satisfacer inmediatamente que puedan.., 

"Por lo cual, en virtud de.santa obediencia, por el tenor de las pre-
sentas, ordenamos y estrcliamento mandamos á todos y cada uno de 
los ordinarios de los lugares, donde quiera que existan, y á sus Vica-
rios y Provisores, ó á falto de estos, á aquellos que ejercen la Cura de 
almas, que luego que reciban ejemplares escritos ó impresos de estas 
nuestras presentes Letras, y tan pronto como juzguen mas útil y con-
veniente en el Señor, atendidas las circunstancias de los tiempos y de 
los lugares, luego las publiquen ó manden publicar cu sus respectivas 
Iglesias y Diócesis, Provincias, Ciudades, Villas, Tierras y Lugares, y 
designen álos Pueblos la Iglesia ó Iglesias que se hayan de visitar pa-
ra ganar el presente Jubileo, preparándolos cuanto sea posible, con la 
predieaciou de la palabra de Dios.« 

"No obstando las Constituciones y Ordenaciones Apostólicas, prin-
cipalmente aquellas en que la absolución para ciertos casos allí expre-
sos se reserva de tal modo al Pontífice existente, que ni estas ni otras 
distintas concesiones de indulgencias y facultades puedan aprovechar-
le á alguno, si de ellas 110 se hace expresa mención, ó especial deroga-
ción: ni la regla de no conceder indulgencias AD IKSTAR; ni los Estatu-
tos, y costumbres de cualesquiera Ordenes, Congregaciones é Institu-
tos, aun corroboradas con juramento, confirmación Apostólica ú otrogé-

. ñero de firmeza; ni los privilegios, ni las Letras Apostólicas de cualquie-
ra manera concedidas á las mismas Ordenes, Congregaciones é Institu-
tos ó á sus individuos, aunque estén aprobadas é innovadas; todas y cada 
una de las cuales, y tod:>s las demás contrarias, cualesquiera que sean 
las derogamos por esta vez, especial, nominal y expresamente para el 
efecto dicho, aunque de ellas y de todos sus tenores se debiera hacer 
alguna mención especial, específica, expresa é individual y no por cláu-
sulas generales que contuvieran lo mismo, ó aunque se hubiera de ha-
cer otra cualquiera expresión ó guardarse para esto alguna forma par-



ticuiar: dando sus tenores por suficientemente expresados en estas 
Letras, y teniendo por conservada la forma quo se les haya dado.,! 

'•Mandamos así mismo, que desde el mencionado dia 1 d e Junio 
hasta que se termine el Concilio Ecuménico, se agregue en la Misa 
diariamente la Oración del Espíritu Santo por todos los Sacerdotes de 
uno y otro Clero en todo el Orbe Católico: y que en todos los jueves 
del año que no sean de primera ó segunda clase según el Hito, además 
de la Misa Conventual, se diga la Misa del mismo Espíritu Santo en 
todas ias Iglesias Patriarcales, en las Basílicas, y en las Iglesias Cole-
giales de esta ciudad; y que se haga lo mismo por los Canónigos 
de las Iglesias Catedrales y Colegiatas de todo el Orbe, y también en 
cada una de las Iglesias de los Regulares de cualquiera Familia Reli-
giosa que seau y que estén obligados á celebrar la Misa Conventual; 
pero sin que esta Misa del Espíritu Santo tenga obligación alguna de 
aplicación.,, 

"Y para que estas nuestras presentes Letras, que no pueden man-
darse á todos y cada uno de los lugares lleguen á noticia de todos mas 
fácilmente, queremos que á las copias ó ejemplares impresos de las p r e -
sentes suscritas por mano de algún Notario público, y selladas cou el 
sello de alguna persona constituida en Dignidad Eclesiástica, se les dé 
en todo el Mundo, la misma fé que se daría á las presentes si fueran 
manifestadas originales.,, 

"Dadas en San Pedro de Roma, bajo el anillo del Pescador el dia 11 
de Abril del año de 1869.—Vigésimo tercero de nuestro Pontificado.— 
X. Cardenal Paracciani Clarelli.u 

Bien veis por tanto, Venerables hermanos é hijos nuestros, que la 
mente y las intenciones de la Suprema Cabeza de la Iglesia al conce-
der la gracia singular del Jubileo no son otras, sino que, purificadas 
todas las couci'encias, y avivadas por medio de los Santos Sacramentos. 
la íé, la esperanza y la caridad en todos los hijos de la Iglesia, force-
mos por decirlo así las puertas de la divina misericordia, para alcanzar 
el remedio radical de los males sin número que afligen á la misma 
Iglesia santa en la presente época que atravesamos, y en la que no pa-
rece sino que conjurado todo el infierno contra la obra de Dios, hace el 
supremo de sus esfuerzos para destruirla. 

Ellos serán es verdad impotentes y vanos para acabar con el edificio 
místico fundado sobre la roca en que habrán de estrellarse en esta vez 

como siempre todas las tempestades y borrascas; porque primero pasa-
rán el ciclo y la tierra antes de que deje de cumplirse la palabra divi-
na sobro que descansa su estabilidad; pero, si bien estamos seguros de 
que las puertas de! infierno jamás podrán prevalecer contra ella, no por 
eso estamos dispensados, sino antes bien tenemos un estrecho deber de 
implorar el auxilio de Dios, de quien desciende todo don perfecto, para 
que se digne asistir desde el principio, en su prosecución y en su fin 
al futuro Concilio, enviaudo sobre él desde lo mas alto de los cielos 
aquella eterna é inefable sabiduría con que desde el origen dió sér á la 
nada y organización al caos, con que mas tarde reparó su obra por me-
dio de la Redención, y con que por último la ha conservado y sostenido 
al través de todas las edades y de todos los siglos; á fin de que en tan 
Augusta Asamblea, "puedan ser establecidas, como dice el Soberano 
Pontífice, todas aquellas cosas que miran á la salud y común utilidad 
de todo el pueblo cristiano, y principalmente á la gloria, paz y felici-
dad de la Iglesia." 

Hé aquí por tanto el motivo porque la Silla Apostólica, abriendo en 
esta vez de una manera dosacostum'orada el,infinito tesoro de los mé-
ritos de'Nuestro Señor Jesucristo, de su Madre Inmaculada y Madre 
nuestra y de todos los Santos que reinan con su Majestad en el empí-
reo, derrama profusamente sus riquezas sobre todo el mundo, á fin de 
que la oracion que de todos los puntos déla tierra se eleva como el in-
cienso hasta el cielo, una vez purificada por la penitencia, no sufra re-
tardo alguno en su camino, y se convierta en copiosa lluvia de miseri-
cordia y de gracias que desciendan sobre el pueblo creyente. 

La ocasíon es por lo mismo bien extraordinaria y solemne, para que 
los Obispos que somos los centinelas de la Casa de Dios, dejemos de 
clamar con todas nuestras fuerzas, y de llamar á nuestros soñolientos 
rebaños diciéndoles con el Apóstol de las gentes, como en efecto 
Nos por las presentes os decimos: HORA EST JAM NOS DE SOSIKO 
SÜBGERE 1 ECCK NONO TE5IPUS ACCEPTABI LE, ECCE N Ü S C D I E S 

SALUTIS. 2 Hora es ya de que os levanteis y desperteis del pe-
sado sueño de la culpa: hora es ya do hacer las paces con Dios 
á quien tan gravemente habéis ofendido: hora es ya de dar de 
mano al demonio y al mundo que os tienen miserablemente engañados, 

1 A ti Rom. o. 13. 
2 2.' ad Corüuh c. 6. 



hora es ya de abrazar do veras la cristiana penitencia, para que vivien-
do en lo sucesivo según k s principios de la fé en justicia, en templan-
za, en castidad y en mortificación de los sentidos, hagais de vuestras 
almas y vuestros cuerpos una hostia sanio , t i » y agradable á Dios, 
.quien habrá de pediros estrecha cuenta de estos dias de misericordia 
V d e «alud y de este tiempo particularmente aceptable, en que por me-
dio de su Vicario en la tierra os llama comounPadre tierno á s u amis-
tad ofreciéndoos la gracU de uua perfecta reconciliación. 

Tal es en estos momentos la voz de todo el Episcopado católico á 
los pueblos sin número que viven bajo de su cayado y q u e el Pastor 

Eterno Cristo ha confiad* á nuestro cuidado y vigilancia ¿Sera posi-
ble hijos mios, que esta voz tan autorizada pase para vosotros des-
apercibida? ¿Será posible que cerrando vuestro corazon y vuestros oí-
dos os obstinéis en resistir á llamamiento tan solemne? N o lo creo así, 
porque os conozco;.y sé muy bien que aunque participáis de la f r a g i -
lidad y miseria de ¡a condicion común, la llama de la fé arroja todavía 
entre vosotros vivos resplandores, y por la misericordia divina está aún 
muy léjos de extinguirse.. No lo creo así, porque criados y educados 
en el regazo do la Iglesia, miráis generalmente con desconfianza y aun 
con un L u t o horror las teorías y las doctrinas de la impiedad, que 
aunque puestas en boga por la prensa en diversas épocas, han sido del 
todo inútiles é impotentes para hacer adoptar á vuestros espiritas sus 
decepciones y sus inepcias, y para desarraigar de vuestros corazones el 
amor á la Religión de vuestros padres. N o lo creo así, por último, por-
que la Virgen Inmaculada, Madre del amor hermoso, del temor de 
Dios y de la sania esperanza,2 os mira con particular predilección, y 
vosotros correspondéis á ella con un género de sentimiento piadoso y 
vivo que os garantiza su protección y su amparo. 

Ved aquí por tanto 1(6 motivos de mi aliento, y porque prescindien-
do desde ahora de excitar con mas palabras corazones de antemano 
dispuestos, paso á determinar lo conveniente para l a celebración del 
Jubileo Santo en toda la Diócesis, y á explicaros brevemente lo que 
teneis que hacer pata participar de la gracia concedida por el Sobera-
no Pontífice en las letras Apostólicas que ya conocéis 

1 Ail Rom. c. 12. 
2 Eccli. c. 54. 

1.» Ordenamos por tanto, disponemos y mandamos que la apertura 
del Jubileo Santo, así en la capital como en las Parroquias donde se 
reciba con anticipación esta nuestra Carta Pastoral, se verifique el dia 
primero del próximo Setiembre;, dándose principio en nuestra Santa 
Iglesia Catedral con una Misa solemne votiva, que será la que trae el 
Misal PRO REMISSIOXE PEOCATOKUM, cantándose despues de la Misa el 
Salino, preces y oraciones que designa el Ritual Romano IN QUACCM-

QUE TRIBULATIOXK. Con esta misma Misa y preces respectivas, se da-
rá principio al Jubileo en todas las Parroquias con mayor ó menor so-
lemnidad, según la posibilidad que hubiere parad lo , bastando quesea 
rezada en donde no se pueda hacer mas, aunque en ese caso no se vo-
tivará. En los lugares en que para el primero de Setiembre próximo 
no hubiere llegado esta nuestra Carta, comenzará el Jubileo el domin-
go inmediato despues del dia en que se reciba, 

2.° El Jubileo habrá de durar como dice el Romano Pontífice por 
todo el tiempo (pie dure la celebración del Santo Concilio Ecuménico; 
así es que, luego que se tenga noticia segura y fidedigna do su termi-
cion, el dia siguiente se celebrará en nuestra Santa Iglesia Catedral 
una Misa votiva solemne PRO ORATIAXTUM ACTIOXE con exposición del 
Santísimo Sacramento por todo el dia, y despues de la Misa se can-
tará el TEDEUM para dar gracias á Dios Nuestro Señor. Esta Misa, 
TE DEUM y exposición del Santísimo Sacramento tendrá también lu-
gar en todas las Parroquias, pero de manera que las que no pudieren 
sufragar los gastos indispensables para la exposición de todo el dia; 
bastará que la tengan á la hora de la Misa. 

3." Las tres Iglesias que . señalamos para las visitas prevenidas en 
las letras Apostólicas preinsertas serán en la capital el templo de San 
Francisco en que actualmente se t iene el coro de nuestra Sania Igle-
sia Catedral, el del Oratorio de San Felipe Neri y el del Colegio Apos-
tólico de la Santa Cruz. En las Parroquias y Vicarías de fuera de esta 
ciudad, serán: la misma Iglesia Parroquial ó Auxiliar y dos de las que 
hubiere cu cada lugar que designen los Párrocos respectivos. Estas 
tres Iglesias así designadas, deberán ser visitadas en un mismo dia una 
vez cada una ó por lo ménos dos veces alguna de ellas para ganar el 
Jubileo; y en donde no hubiera mas que dos Iglesias con la Parroquial 
6 Auxiliar, en ellas se harán las visitas mencionadas: bastando que en 
cada una de ellas ó por dos veces en alguna, se recen atenta y devo-



'tamcnte siete Padre Nuestros y ' A v e Marías con Gloria Patri, seguís 
la mente ó intención de Nuestro Santísimo Padre el Sr. Pió IX. 

4 ° Se requiere además para ganar este Jubileo, confesar y comul-
gar, dar alguna limosna á los pobres, y ayunar tres dias en alguna se-
mana aún cuando no sean continuos, á saber, miércoles, v iémes y sá-
bado, con tal de que en ellos no obligue el ayuno por algún precepto. 
Pero los confesores podrán conmutar estas buenas obras, lo mismo que-
las visitas, ménos la confesion y comunión, a los encarcelados y enfer-
mos que 110 pudieren practicarla,; así como también podrán dispensar 
aún de la misma comunion á los niños que no hubieren hecho la pri-
mera: y en particular podrán conmutar el ayuno en otras obras á todas, 
las personas que tengan para ayunar algún legítimo impedimento. 

5." Para que los Señores Eclesiásticos puedan resolver con acierto-
las dudas que ocurran á los fieles acerca de los requisitos para ganar 
la gracia del Jubileo; y también, para que hagan recto uso de todas las 
facultades concedidas á los confesores en las preinsertas letras Apos-
tólicas: ordenamos y mandamos: que los Párrocos de toda la Diócesis 
tengan dos ó tres conferencias extraordinarias á cuya asistencia obli-
gamos por las presentes á tollos los Sacerdotes residentes en las Parro-
quias respectivas, á fin de que leyéndose y discutiéndose con deteni-
miento para su perfecta inteligencia las Letras Apostólicas relativasal 
presente Jubileo, la Constitución ISTEK I>K.«TERITOS del Sr. Benedic-
to XIV s i se tuviere ó por lo ménos la exposición que hace de ella la obra 
intitulada HOMO APOSTOTLCÜS de San Alfonso María Liguori en el 
tratado DE SACRAMENTO PÍRNITENTIJE. Capítulo 4°., pueda uniformarse 
en todo el Obispado la practica de los confesores sobre esta materia. 
En la Capital presidirá las conferencias el Sr. nuestro Provisor y Vica-
rio General, quedando obligados á asistir á ellas los mismos Párrocos 
de la ciudad y todos los Sacerdotes seculares que en ella residan coc-
ía única excepción de los Señores Arcediano y Canónigos lie nuestro 
M. L y V. Cabildo: recomendaudo, como recomendamos, á los Prela-
dos regulares, tengan á bien invitará los Religiosos confesores sus súb-
ditos, para que asistan igualmente á las mencionadas Conferencias, 
por lo mucho que interesa al bien de la Religión y al provecho de las 
almas evitar, en lo posible, la divergencia de opiniones y pareceres so-
bre el particular. 

6°. Ordenamos además, que para el perfecto cumplimiento de la vo-

luntad del Soberano Pontífice, y para implorar los auxilios divinos so-
bre el Santo Concilio Ecuménico, todos los Sacerdotes as. seculares 
como regulares, digan diariamente en la misa, desde la publicación de 
esta nuestra Carta, hasta la terminación del Concilio la Oración del 
Espíritu Santo que trae el Misal después de las misas votivas de la 
Santísima Virgen; cuya oración deberá colocarse en sogmdade las que 
exija el rito de cada dia y antes de las que prescriba la Autoridad dio-
cesana; así como también disponemos, que durante el mismo tiempo, 
éu todos los ¡uéves, cuyo rito no sea de primera ó segunda clase, se 
cante en nuestra Santa Iglesia Catedral, despues de Nona, la misa 
votiva del Espíritu Santo, quedando enteramente libre su especial 
aplicación, como lo expresa Nuestro Santísimo Padre. 

Por último, Venerables hermanos: en todo este tiempo santo amo-
nestemos en el púlpito, en el confesonario y de todas maneras á los 
fieles: que las obras prescritas para alcanzar la gracia del Jubileo, de-
ben ir acompañadas de la verdadera penitencia y enmienda de la vida, 
sin lo que seria del todo infructuosas para la salvación; porque las in-
dulgencias, sean plenarias ó parciales, no perdonan del todo 6 en par-
to sino la pena temporal debida por los pecados perdonados ya en cuan-
to á la pena eterna por medio de los Santos Sacramentos recibidos 
cou las disposiciones necesarias. Que entre éstas, la principal es el 
cambio del corazor., y que nada importa la practica exterior de tales ó 
cuales obras piadosas, si no hay voluntad de reparar las injusticias y 
los escándalos; si no hay ánimo serio de refrenar la lengua; si no pro-
pone el cristiano con firmeza y procura á toda costa vivir casta y so-
briamente; s i no pnrga su alma del espíritu del mundo; si no pone el 
mayor cuidado en la mortificación de sus sentidos; y si en fin uo se 
aplica á reformar su interior y su exterior conforme á los preceptos y 
á las máximas del Evangelio, entendido é interpretado por la Santa 
Iglesia Católica, que es cu la tierra la autoridad viva é infalible ins-
tituida por el mismo Dios. 

A los hombres carnales, y que jamás so han aplicado á vencer sus 
pasiones; digamósles con el gran Padre San Gregorio: que nuestro Se-
ñor y Redentor, quien, como médico celestial, vino á curarnos con su 
vida y ejemplo, no prescribe otro remedio para el mal de que adole-
cen que el de la práctica de las virtudes en que jamás se han ejer-
citado, pero en las que fuerza es que se ejerciten si quieren salvarse: 



CONTRARIA OPPOSÜIT MEDICAMENTA PECCATIS 1 e s decir, q u e s i h a n 

sido deshonestos ó impuros, fuerza es que se hagan continentes y cas-
tos; que si han sido duros de corazon, fuerza es que se hagan miseri-
cordiosos; que si han sido, en fin, iracundos y soberbios, fuerza es que 
se hagan mansos y humildes. 

A los amadores del mundo, que consumen su vida en recreaciones y 
pasatiempos peligrosos para el alma, y que cuentan entre sus ocupa-
ciones mas serias las tertulias, el teatro, los bailes y festines, digámos-
l e s con S a n P e d r o Crisólogo: QUI JOCARL YOLUERIT CUM DIABOLO 

NOJI roTERU GAUDERE CUJI CHRISTO. Eu vano practicáis tales ó 
cuales obras exteriores de Religión por conformaros con la costumbre 
si no cambiais de vida siriamente: en vano quereis participar de la 
gracia espiritual é inestimable del J ubileo, si no entráis en vosotros 
mismos y os pedia estrecha cuenta del tiempo mal empleado, de la 
paz de las familias que con vuestras libertades habéis turbado, de la 
vida escandalosa y mundana que habéis llevado; y si en lugar de d i -
vertiros con el demonio, no os ejercitáis en la imitación de Jesucristo. 

A la mujer cuya vida se reduzca á hacer ostentación do su hermo-
sura, y que pasa sus dias sin pensar en sus deberes, únicamente ocu-
pada de los caprichos y vanidades de la moda, amonestémosla s ir ia-
mente del gravísimo peligro en que se encuentra, y hagámofle saber 
que su asistencia al templo poseida corno va del espíritu del mundo, 
según se revela por todo su porte; que sus devociones de rutina acom-
pañadas casi siempre de la vanidad y ostentación: y toda esa piedad 
de moda y de capricho con que parece tan bien hallada; no la dispo-
nen, sino antes bien son obstáculos para alcanzar de Dios la remisión 
de las penas que con el Jubileo se nos condonan: y que si no resuelve 
seriamente decir un eterno adiós á ese espíritu mundano que la posee, 
es decir, si no se propone ser mas recatada, sencilla y modesta; poner 
mas cuidado en el cumplimiento de sus deberes domésticos, y acercar-
se á los Santos Sacramentos cou otras disposiciones: no solo no alcan-
zará la gracia de ía presente indulgencia, sino que continuará amon-
tonando tesoros de maldición y de ira para el dia en que Dios la lla-
me á cuentas y en que haya do decidirse su suerte eterna. 

E n fin, Venerables hermanos: esforcémonos con la gracia de Dios e n 

1 Hom 32 in Evang. 

sacar de su letargo S toda suerte de pecadores y en desterrar de su 
mente la vana confianza que suele engendrarse en ella en casos como 
el presente: llamando constantemente su atención háeia las obligacio-
nes y deberes de sus estados respectivos, de su condición y posicion 
sockl: y no nos cansemos de repetirles, que sin el propósito serio d e 
una vida inocente y mortificada, ninguna esperanza fundada pueden 
abrigar acerca de su salvación; y que se engañan lastimosamente si 
creen, que con una coufesion hecha de prisa y sin entrar en cuentas 
consigo mismos sobre lo que hay que reparar y enmendar en su vida, 
lo han hecho ya todo, y han cumplido con su deber de mirar por el 
remedio de su alma. 

Pero al mismo tiempo que les hagamos comprender la formalidad y 
solidez con que deben disponerse á la participación de la gracia del 
presente Jubileo, encarezcámosles la necesidad de 110 dejar pasar este 
santo tiempo sin aprovecharlo para su verdadera conversión, y digá-
mos los á t o d a s horas: H O M E SI VOCP.lt D0MINI AUDIERITIS, NOLITE-

OBIHJRARE CORDA VESTRA: u o os obs t iné i s , hermanos , e n cerrar l o s o í -

dos al presente llamamiento del Señor. La vida es corta é insegura, 
porque nadie puede contar con el dia ni aún con el momento que si-
ga, sino únicamente con el presente. Las maldiciones de Dios son te-
rribles contra los que desconocen el tiempo en que los visita en s u 
misericordia; y dia llega según el Evangelio, en que fastidiado el due-
ño de la viña, de buscar en vano frutos cu la higuera que ha plantado, 
la manda cortar de raíz y que sea arrojada al fuego. 

Dios Xtro. Sr., Venerables hermanos é hijos nuestros, se digne fe-
cundar con su gracia la pequeña semilla que con nues'tra palabra he-
mos querido depositar en vuestros corazones; á fin de que, aprovechán-
donos todos de este tiempo do misericordia y do clemencia, redimamos 
con nuestras buenas obras las iniquidades pasadas y merezcamos ga-
nar el Jubileo perdurable de la gloria, que de lo íntimo del corazon os 
deseamos; mandando como mandamos que en el primer dia festivo 
despues de su recepción sea leida esta nuestra Carta en todas las Igle-
sias do la Diócesis ÍNTER MISSARUM. SOLEMNIA, fijándose despues en 
las puertas de los Templos; y enviándoos con ella nuestra bendición 
episcopal en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. 
Amen. 



o, en nuestra casa episcopal á los diez y ocho días 
•del rnes de Agesto de mil ochocientos sesenta y nueve. 

Ramon, 
Obispo de Querétaro. 

Por mandado de S. S. l i m a 
Presbítero, Iierculano López. 

Secretario interino. 

III. 

NOS 3L DE. D. RAMON CAMACHO 
por la gracia de Dios y ¿2 la Santa Ssds Apostólica, 

Obispo de Querétaro, 

A Nuestro Muy Ilustre y Venerable Señor Presidente y Cabildo, al Ve-
nerable CIf.ro Secular y Regular, y á todos los Heles de la Diócesis: salud 
y paz en Nuestro Seüor Jesucristo. 

El Pttrtts quietar», servabais*. carcere. 
Orado «iulem pbat *in( ínkrmmione. ab 
Ecckúa tui Devm pro to.—Act. c. 72 
v. 5 . — Y mientras que Pedro era así 
guardado en la cárcel, la Iglesia hacia 
sin cesar oracion á Dios por Hechos 
Apostólicos c. 12 v. 5. 

VENERABLES HERMANOS E HIJOS NUESTROS: 

las últimas noticias, recibidas al parecer de un mo-

(] 0 c i 20 del próximo Setiembre, han tomado po-
j sesión de liorna las tropas del Reino de Italia, consumándo-
* se con este hecho el inicuo despojo que de algunos años atrás 

está sufriendo Nuestro Santísimo Padre el Sr, Pío IX, y quedando su 
Santidad á merte I del invasor. 



— 2 6 -

¿Córno no recordaros con ocasión de tan triste nueva las palabras 
del libro sagrado de los Hechos Apostólicos, con que hemos comenza-
do esta nuestra carta? Ellas nos instruyen á la vez de dos cosas muy 
importantes, á saber: primero, de que la situación no es sin ejemplo; y 
segundo, de cuál déba ser la conducta de los Obispos, do los Sacerdo-
tes y Ministros, asi como de todos los simples fieles en tan críticas cir-
cunstancias. 

Eu dichas palabras vemos iniciada, con la prisión del primer Pontí-
fice Sumo de la Iglesia, esa séric de atentados sacrilegos con que el 
mundo enemigo de Cristo ha pagado siempre al Sumo Pontificado sus 
cuidados, sus desvelos, su benéfica acción jamás interrumpida eu favor 
del mundo mismo, para cristianizarlo, para civilizarlo y preservarlo del 
influjo de las doctrinas disolventes que amenazan de muerte á toda la 
humanidad, tendiendo nada menos que ¡í volverla, si fuese posible, al 
estado de postración, de abyección y do miseria de que la sacó feliz-
mente el cristianismo. 

En la primera parte, A'í Petra» quidem serw.hatur in careere, se 
nos refiere un hecho, no aislado ni extraordinario en la historia de la 
Iglesia católica, cuyo primer volumen es el mismo sagrado libro que 
lo narra; sino un atentado repetido después con casi todos los Sumos 
Pontífices de los tres primeros siglos, y reproducido luego contra otros 
muchos, hasta llegar á los inmortales Pío V I y Pío VII en fines del 
próximo pasado y principios del presente siglo. 

Un Papa prisionero, un Papa en manos de sus opresores, no es, pues 
un acontecimiento raro ni extraordinario, y ciertamente como una ter-
cera parte de los predecesores de! grau Pío IX, ha tenido que sufrir 
tan triste suerte. La Providencia ha velado sobro ellos, y así como al 
primero le envió un Angel que desatara :¡ns cadenas y lo condujera sin 
ser visto hasta fuera de la última puerta de la cárcel, asi también dis-
poniendo y ordenando ios acontecimientos fuerte y svxivemente, ha 
asistido en la se'ric do los siglos á los sucesores del glorioso Apóstol, sin 
permitir jamás que las puertas del infierno prcvalezcau contra una 
iustitucion, que siendo como es el nervio, el vigor y la fuerza de toda 
la Iglesia, preciso es que sea indestructible como ella, y que desafié 
en su duración á todos los siglos 

Verdad consoladora, Venerables hermanos é hijos nuestros, porque 
ella, en medio de todas las desgracias é infortunios del Sumo Pontifi-
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cado, nos responde y tranquiliza acerca de la solidez de la silla do San 
Pedro, que con la firmeza de la roca, mirará impasible estrellarse á sus 
piés las olas embravecidas y encrespadas del Océano del mundo, de la 
impiedad, del racionalismo y de la política anticristiana, sin que algu-
na vez lleguen á anegarla ó á hacerla perder un solo palmo del terre-
no de sus cimientos. 

El hombre Papa podrá sucumbir, como han sucumbido gloriosamen-
te muchos en fuerza de las amarguras, de los malos tratamientos y aun 
del martirio mismo; pero el Sumo Pontificado se salvará siempre, y 
ninguna violencia humana ó infernal podrá impedir que el héroe ten-
ga un sucesor, el mártir un reemplazo, la silla de San Pedro un here-
dero de! Apóstol, la Iglesia católica un Sumo Pontífice y un Papa. 

Pero, si bien es verdad que primero pasarán el cielo y la tierra án-
tes que deje de cumplirse la palabra Divina sobre que. descansa nues-
tra fé, y que por tanto nada tenemos que temer con respecto á la per-
petuidad de la Silla Apostólica: sin embargo, hay que temerlo todo 
contra la venerable persona del actual Pontífice, y de aquí viene la ne-
cesidad de que imitando á los fieles de la primitiva Iglesia, oremos con 
fervor y sin cesar por N uestro Santísimo Padre Pío I X , como ellos ora-
ban de dia y de noche sin descanso por su glorioso predecesor el Após-
tol San Pedro, cuaudo perseguido por Herodes fué aherrojado en la 
cárcel y cargado de cadenas por el nombre de Cristo, según se nos re-
fiere en la segunda parte del mismo sagrado texto: Oratio autemjie-
bat s¡ «e intennüsione ab Edesiá oA Deumpro eo. 

Los motivos de una y otra persecución, son ciertamente idénticos, 
venerables hermanos é hijos nuestros. Aquel Santo y primer Pontífice 
fué tratado tan indignamente, porque obedeciendo á Dios antes que á 
los hombres, no quiso sujetarse a! precepto de la Sinagoga sobre que 
guardara silencio y no insistiera en dar testimonio de la Divinidad de 
Nuestro Señor Jesucristo. Su venerable y último sucesor es privado 
do su libertad y escarnecido, porque obedeciendo también antes á Dios 
que á los hombres, no ha querido acceder á las exigencias del mundo 
actual sobre que guarde silencio y se abstenga de condenar en alta voz 
las doctrinas disolventes de las escuelas racionalistas, que tan directa-
mente atacan la divinidad del cristianismo. Aquel fué encadenado, 
porque defendiendo y practicando el principio de la libertad é inde-



pendencia de la Iglesia, 110 quiso ser infiel á Dios, abdicando el Apos-
tolado á que habia sido llamado por la voz de! Divino Maestro. 1ÍI ac-
tual es insultado, befado y privado de la posesión de liorna, porque no 
•queriendo que la Silla Apostólica carezca alguna vez de la libertad de 
que debe gozar en el ejercicio de su divina misión, ha rehusado cons-
tantemente prestar su voluntad para un despojo, que pondría al Vica-
rio de Jesucristo bajo el influjo de la política V á merced de sus exi-
gencias. La prisión del primero, fué debida á la firmeza con ¡ue supo 
combatir por la libertad de la le naciente. El despojo del segundo, re-
conoce por origen esa incontrastable fuerza de ánimo con que en mas 
de veinte años de violenta lucha, lia sabido resistir como un muro de 
bronce á los dicterios, á los insultos, á los halagos de los que cou la 
mentirosa frase de Iglesia libre en el iistailo libre, á nada menos 
aspiran que á poner una mordaza á la enseñanza católica, privándola 
de! vigor y de la fuerza .que le imprime la voz de un Pontífice Sumo, 
independiente de todo los soberanos y gobiernos. 

La libertad de la palabra Apostólica, la libertad de la f¡', es por lau-
to, en el fondo la causa del infortunio de Pío ¡X, como lo fué de 
la persecución y de la prisión de San Pedro. V si entonces la Iglesia, 
naciente y reducida á un corto número de fieles, alcanzó con su ora-
ción que Dios Nuestro Señor protejiera visiblemente í su Vicario en 
la tierra: ¿cómo 110 esperar que la oración de la Iglesia actual disemi-
nada por todo el mundo, sea igualmente eficaz para obtener del cielo 
dias mas serenos y tranquilos; y para asegurar al augusto y Santo an-
ciano Pío la protección invisible del Todopoderoso, que lo sostenga, 
aliente y conforte cu la preseute tribulación, que lo es de toda la Iglesia? 

Hé aquí, pues, Venerables hermanos é hijos nuestros, por qué en 
cumplimiento de nuestro deber pastoral, os exhortamos vivamente y 
os conjuramos, per las entrañas de Nuestro Señor Jesucristo, á que 
renovando vuestro fervor en la ocasion presente, hagais á Dios una san-
ta violencia con vuestros ruegos y buenas obras, para que abrevie, si 
es posible, estos dias de amargura y de angustia, á fin de que propor-
cionando á su Supremo Vicario un asilo libre y seguro, podamos cuan-
to ántes alabarlo y bendecirlo, porque aun cuando castiga, no aniqui-
la; aún cuando prueba, 110 abate ni confunde; y aún cuando ejerce so-
bre el mundo su justicia, jamás olvida que es Nuestro Padre, y Padre 

Heno de ternura y de misericordia. Cura irafv.t: fueris, miserieordiae 
recorclareris. ' 

Al efecto, mandamos v ordenamos por la presente, que á mas de la 
oracion Pro Papa que se d'á en todas las misa», desde el día siguiente 
á la recepción de esta nuestra carta hasta nueva orden, se den solem-
nemente todos los días en nuestra Santa Iglesia Catedral, despues de-
la misa conventual, y los domingos y dias festivos en ledas las parro-
quias después de la misa Parroquial, las- preces del Ritual Pro qua-
1-Hinque- tribulatiors: concediendo, como concedemos, cuarenta dias de 
indulgencia á todos los fieles que, asistiendo á dichas preces, unan su 
intención con un Padre nuestro y Ave María, á la del sacerdote que-
las recite ó cante, por cada vez que así lo hicieren. 

Igualmente disponemos: que tanto en la. Iglesia Catedral como en 
las Parroquias y Vicarías en que fuere posible, se celebre inmediata-
mente 1111 triduo de misas solemnes de rogación, con exposición del 
Santísimo Sacramento y cou la Letanía de los Santos después de las 
misas, las que habrán de votivarse del modo siguiente: primera, De 
¡SSma. TrinUale: segunda, De Beata María Virgvne; tercera, De 
Sanctis Ajjostolis: concediendo asimismo, como concedemos, á todos 
los fieles cuarenta dias de indulgencia p * la devota asistencia á cada 
una de estas misas, y otros tautos por la misma asistencia á las 
Letanías. 

Por último, invitamos á todos nuestros amados Diocesanos de uno y 
otro sexo, á que en lo privado dirijan continuamente á Dios fervien-
tes súplicas por la Santa Iglesia y por nuestro Santísimo Padre el Pa-
pa: concediendo también, como concedemos, dichos cuarenta dias de 
indulgencia por cada vez que de hoy en adelante rezaren devotamen-
te con tal fin tres Ave Marías á la Santísima Virgen en honor de su 
Inmaculada Concepción. 

Y mandamos que- esta nuestra carta sea leiila, a«í en la Santa Igle-
sia Catedral como en todas las Parroquias y Vicarías Ínter missarum 
solannia, en el primer día festivo despues de su recepción, fijándose 
luego en las puertas de los templos por el interior: euviándoos á todos. 
Venerables hermanos é hijos nuestros, la bendición Episcopal que de 

t Hitbacuc, c. 5 . 



lo infamo del corazon os otorgamos en el nombre del Padre, y del Hi-
j o y del Espíritu Santo. Amen. 

Dado en la Santa Visita de la Parroquia de Xichú Victoria, á los 
doce dias del mes de Noviembre del año del Señor de mil ochocientos 
setenta. 

Ramón. 
Obispo de Querétaro. 

Por mandado de S. S. l i m a 
Presbítero, José M. Espinosa. 

Pro secretario interino. 

IV. 

NOS EL DE. D01I EAMOK CAKACHO 
por la gracia de Dios y de la Santa Ss3e Apostólica 

Obispo de Querétaro. 

A Nuestro Muy Ilustre y Venerable Cabildo, al Venerable Clero Secular 
y Regular, y á todos los fieles de la Diócesis: salud y paz en Nuestro Se-
ilor Jesucristo. 

Quí piur&us ei 'jrañoribus ptrknlis 
matisque vecntár Jicdrña eí rntigis ins-
tandim ral oisecratlonünu e! oniliorifmt 
noel' ac ttir. apwl l h m 't Paira». Dn-
mini Jfostri JisUchritli, 'Patrón ntistrt-
cordiarum etDcmn toliw coiuolcGom. 

L e t r a s Apostó l icas d e 2 0 de Octubre de 1S70. 

VESKRABLES HERMANOS E HITOS NUESTROS: 

f A B I E N D O sido invadida la ciudad de Roma por las tro-
' pas revolucionarias del Reino de Italia, como os lo anun-

ciamos en nuestra carta Pastoral de 12 del próximo No-
viembre de 1870, Nuestro Santísimo Padre Pió IX por sus 

letras Apostólicas de 20 de Octubre del mismo año, ha tenido á bien 
declarar y decretar, que no contando en aquella ciudad con la libertad 
necesaria para la prosecución del Sacrosanto Concilio Vaticano, queda 
suspensa su celebración, hasta que en mejores circunstancias pueda 
decretarse que continúe, sin las dificultades que ahora se pulsan. 



lo infamo del corazon os otorgamos en el nombre del Padre, y del Hi-
j o y del Espíritu Santo. Amen. 

Dado en la Santa Visita de la Parroquia de Xichú Victoria, á los 
doce dias del mes de Noviembre del año del Señor de mil ochocientos 
setenta. 

Ramón. 
Obispo de Querétaro. 

Por mandado de S. S. l i m a 
Presbítero, José M. Espinosa. 

Pro secretario interino. 

IV. 

NOS EL DE. DON RAMON CAKACHO 
por la gracia de Dios y de la Santa Ss3e Apostólica 

Obispo de Querétaro. 

A Nuestro Muy Ilustre y Venerable Cabildo, al Venerable Clero Secular 
y Regular, y á todos los fieles de la Diócesis: salud y paz en Nuestro Se-
ilor Jesucristo. 

Quí piur&us ei 'jrañoribus ptrknlis 
matisque vtxníúr Jicdrña eí rntigis ins-
tandim ral oisecratlonilnu e! omlioaitnu 
noel' ac ttir. apwl l h m 't Paira». Do-
nata fiotlri JisUchritli, 'Patrón ntistrt-
cordiarum etDcmn toliw coiuolcGom. 

L e t r a s Apostó l icas d e 2 0 de Octubre de 1870 . 

VESKRABLES HERMANOS E HITOS NUESTROS: 

f A B I E N D O sido invadida la ciudad de Roma por las tro-
' pas revolucionarias del Reino de Italia, como os lo anun-

ciamos en nuestra carta Pastoral de 12 del próximo No-
viembre de 1870, Nuestro Santísimo Padre Pió IX por sus 

letras Apostólicas de 20 de Octubre del mismo año, ha tenido á bien 
declarar y decretar, que no contando en aquella ciudad con la libertad 
necesaria para la prosecución del Sacrosanto Concilio Vaticano, queda 
suspensa su celebración, hasta que en mejores circunstancias pueda 
decretarse que continúe, sin las dificultades que ahora se pulsan. 



En las mismas letras Apostólicas, su Santidad-sé digna declarar, que 
siendo allora mas que nunca apremiante é imperiosa la necesidad de 
la oraciou (y como mientras mayores son los peligros y los males 
que sufre la Iglesia, tanto mas se ha de insistir de dia y de noche 
en las súplicas y oraciones á Dios Omnipotente, Padre de Nuestro 
SéñOr Jesucristo, y que lo es también de las misericordias, y de to-
do consuelo;) por tanto, quiere y es su voluntad, que continúe para 
todo el mundo católico la gracia del jubileo concedido en 11 de Abril 
de 1869, para todo el tiempo de la celebración del Santo Concilio, co-
mo si ésta no se hubiera interrumpido ni estuviera suspensa, en los 
mismos términos v bajo las mismas condiciones que se expresan en 
las letras Apostólicas del mencionado 11 de Abril de 1809, que os in-
sertamos integras en nuestra Carta Pastoral de 18 de Agosto de aquel 
año. 

Hé aquí; pues, Venerables hermanos é hijos nuestros, una gracia 
singular, que es preciso aprovechar, si queremos merecer con justicia 
el título de hijos fieles de la Iglesia, de que con razón nos gloriamos. 
Aunque la celebración del Santo Concilio se 'suspende, el ¡úbileo con-
tinúa. y continúa según la intención de Nuestro Santísimo Padre, para 
que purificadas las almas por medio de él, sean mas eficaces las oraciones 
y buenas obras, para alcanzar de Dios el remedio de las gravísimas ne-
cesidades presentes, y para obtener sobre todo, que abrevie en su mi-
sericordia estos dias de tribulación y de angustia porque pasa actual-
mente la Sarita Iglesia á consecuencia de la falta de libertad en que 
se encuentra consi ituido su Suprema Cabeza el Rimano Pontífice, en 
virtud de los tristes y lamentables sucesos de Roma, d o que ya estáis 
impuestos. 

¿Qué es, por tanto, lo que habremos de practicar, para estar seguros 
de que seremos escuchados en la presente necesidad? Lo primero es, 
limpiar nuestras conciencias por medio de la penitencia cristiana, y á 
ello nos invita particularmente Nuesiro Santísiqio Padre, con la gra-
cia de la continuación del jubileo, que abre tan Amplia puerta á todos 
los pecadores verdaderamente arrepentidos, para dejar satisfecha á la 
Divina Justicia; así por las extraordinarias facultades que en órden á 
la absolución de los pecados concede la Iglesia en t iempo defjubileo á 
todos los ministros del Sacramento de la penitencia; como por la faci-
lidad con que por medio de esta indulgencia plenaria, puede el que 

la gana, pagar hasta el último óbolo de la inmensa deuda temporal 
contraida por los pecados cometidos. Y si á esto se agrega, que todo 
cristiano puede lucrar la indulgencia del jubileo, cuantas veces prac-
tique las obras prescritas al efecto; ¿cómo no admirar la misericordia 
Diviua, que así multiplica en la Iglesia Católica las (acilidades y los 
medios de arrancar á las almas de la esclavitud del demonio y del pe-
cado para restituirlas puras y limpias á su Cristo y Redentor? ¿Cdmo 
no apresurarnos á aprovechar este tiempo de propiciación, acercándo-
nos al Santo Sacramento de la Penitencia con las disposiciones de-
bidas? 

Concedida tenemos, Venerables hermanos é hijos nuestros, una am-
nistía generosa, universal, en virtud de la que se nos conmutan años 
enteros y tal vez siglos, de gravísimas penas, en unas cuantas y lige-
ras satisfacciones, cuales son la oracion y las buenas obras prescritas 
para el jubileo. ¿Qué delincuente dejaría de aprovechar una amnis-
tía semejante, que se le ofreciera cu el órden social y civil? Si, pues, 
en esto órden, todo el mundo correría en pos de una gracia y de un 
perdón otorgado por el soberano con tan fáciles condiciones, ¿no argu-
yen ciertamente de tibieza en la fé la frialdad y la indiferencia con 
que se reciben estas gracias y estas amnistías del órden espiritual? 
Porque las penas de este órden son invisibles, ¿dejan de ser reales y 
positivas, y de una realidad sin comparación mas espantosa que cuan-
tas puedan sufrirse en esta vida, ó padecerse en este mundo visible y 
material? Porque el puigatorio no se ve ni se palpa, ¿deja de ser un 
dogma de nuestra fé, y aun una de aquellas verdades, que aunque des-
figuradas, se encuentran por todas partes en el fondo de las creencias 
mas antiguas del género humano? 

Muy lejos estamos de creer que en nuestra Diócesis abunden esos 
espíritus extraviados, que renegando en su infernal orgullo no solo del 
catolicismo, sino aun del sentido común, tratan de quimeras y de fá-
bulas, estas profundas verdades de la Religión. Lo que abunda es la ti-
bieza, es la fragilidad, es la corrupción de costumbres; pero no la irre-
ligión ni la falta absoluta de fé. Por lo mismo confiamos en que, ani-
mados y estimulados con la continuación de la gracia del jubileo, os 
apresurareis á aprovecharos de ella, muy particularmente en el tiempo 
santo de la cuaresma que ha comenzado, en que Nuestra Madre la 
Santa Iglesia, redobla año por año su fervor y su zelo, llamando é in-

O 



vitando á los pecadores por medio del recuerdo mas frecuente de las 

verdades eternas y de la pasión y muerte do Nuestro Divino Re-

dentor. 
Alentados con esta confianza, y seguros de que 110 caerá en vano en 

vuestros corazones la palabra del Supremo Pastor, quien al mismo 
tiempo que atiende al remedio de nuestras almas con la gracia de la 
continuación del jubileo, nos invoca en su aflicción, pidiéndonos el 
auxilio y el socorro de nuestras oraciones y buenas obras, creo del ca-
so deciros aunque sea una palabra sobre la magnitud y el tamaño de la 
calamidad que pesa actualmente sobre la Iglesia, para inculcaros mas 
y mas la necesidad y la importancia de pedir al Señor, fervorosa é in-
cesantemente, que se apiade en su misericordia de su Esposa y la so-
corra, la aliente y la conforte, para la mayor gloria y exaltación de su 
Nombre Santo y adorable. 

La vida de la Iglesia Católica sobre la tierra, según la nocion que 
de ella nos dan las Divinas Escrituras, es, Venerables hermanos é hi-
jos nuestros, una vida de pruebas, de trabajos y de combates sin fin; 
y su historia nos dice, que la realidad ha correspondido siempre á es-
ta idea que nos hacen formar los libros santos. Los tres siglos pri-
meros la vieron constantemente como anegada en su propia sangre. 
El cuarto, bajo la persecución mas astuta y refinada de un emperador 
apóstata. Los que corrieron hasta el principio del décimo sexto, lu-
chando cuerpo á cuerpo, y brazo á brazo con las herejías y los cismas, 
en defensa de su símbolo y de su unidad; y los tres restantes hasta los 
primeros años del presente, bajo los ataques combinados de la herejía 
y del cisma, de la persecución sangrienta y de la astucia, de la incre-
dulidad y de la corrupción de costumbres, como si el infierno desespe-
rado de hacer rendir por partes la fortaleza, hnbiera reunido ú la vez 
todas las fuerzas de que puede disponer para asestarlas contra ella y 
destruirla 

Mas como la Iglesia después de diez y ocho siglos de lucha con sus 
•enemigos en detall y en conjunto, se encontrara siempre en pié y en 
todo su vigor y lozanía: no parece sino que entrando en consejo las po-
testades infernales para adivinar de donde vienen esta admirable re-
sistencia, y esa sobreabundancia de vida que permite á la Iglesia Ca-
tólica rejuvenecerse en medio de los combates, y salir siempre mas vi-
gorosa de entre las ruinas, bajo las que se cree sepultarla; y compren-

diendo que acá en la tierra, ese principio de vitalidad se encuentra en 
Roma, y que en tanto está allí, en cuanto que el Sumo Pontífice reina 
en la ciudad eterna corno Soberano: por tanto, resolvieron dirigir há-
cia este punto sus mas vigorosos ataques en el presente siglo; siendo 
efectivamente tal la tendencia predominante de los combates mas re-
cios que en él ha sufrido y sostenido la Iglesia de Jesucristo. 

Por lo demás, aunque es verdad que el secreto no está allí radical-
mente, sino mucho mus arriba; preciso es confesar que el infierno no 
se engaña, porque si bien la soberanía temporal del Romano Pontífice 
no es de institución Divina, ni por consiguiente esencialmente nece-
saria para la conservaciou y perpetuidad de la Iglesia; sí es de insti-
tución Providencial, y no se concibe humanamente, cómo sin ella pu-
diera el Vicario de Jesucristo, despues que las naciones entraron como 
tales al redil de la Iglesia, ejercer la Divina misión que recibiera sobre 
toda ella, en la persona del príncipe de los Apóstoles, San Pedro. Por 
eso, Dios que lo sostiene, y que no siempre obra por medio de milagros, 
hizo con su sabia providencia, que los mismos sucesos naturales crea-
ran y formaran sin ningún género de violencia esa admirable institu-
ción de la Soberanía Temporal del Sumo Pontífice, subsistente hace 
doce siglos, y que lia sido en todos ellos el medio mas visible do que 
Dios se ha valido para afianzar y perpetuar los triunfos de la fé y las 
glorias de la Iglesia. 

Así lo reconocen todos los Doctores católicos y aun todos los hom-
bres religiosos dotados de algún saber, quienes bajo diversas formas; 
pero unánimes en cuanto al fondo, convienen en afirmar y asegurar, 
con Bossuet "que Dios mismo, queriendo que la Iglesia Romana, Ma-
dre común de todas las Iglesias, no dependiera en lo temporal de nin-
guna otra soberanía, fué quien por medio de Pipiuo y Carlomagno lle-
vó á cabo este gran designio, á fin de que Aquel con quien todos los 
fieles deben estar unidos, fuera del todo inaccesible á las parcialida-
des que producen los intereses diversos y las rivalidades de los Esta-
dos." 1 Y si además de la doctrina de los sabios católicos, quere-
mos saber cómo piensa el mundo mismo por medio de sus privilegiadas 
inteligencias, no sera fuera del caso recordaros que el gran genio de 
Napoleón I, en quien podemos ver representadas las mas altas capaci-

1 Disc. sobre la unidad de la Iglesia. 



dados políticas (cuyas citas omitimos consultando á la brevedad de 
nuestra carta) hablando expresamente de esta Soberanía Providencial 
de" los Papas, y señalando sus ventajas, concluía diciendo: "Son los si-
glos quienes han hecho esto, y lo han hecho bien. Esta Institución es 
la mas benéfica y la mejor que puede imaginarse para el gobierno de 
las almas." 1 

No es por tanto un capricho del Inmortal Pió IX, como pretende 
hacerlo creer la prensa revolucionaria, no; sino antes por el contrario, 
un estricto deber del Padre común de los fieles, resistir como ha resis-
tido á las sugestiones, á los amagos y á la violencia con que en los úl-
timos once años se ha trabajado sin cesar y sin descanso, por llegar al 
término del absoluto despojo de esa Soberanía temporal, doce veces 
secular, de que ha gozado en la tierra el Vicario de Nuestro Señor Je-
sucristo. La Iglesia toda, los Pastores y fieles de todo el mundo, es-
tamos interesados en ella, supuesto que hasta aquí, por una disposición 
particular de la Divina Providencia, el Papa Rey es quien en tantos 
siglos ha salvado al Pontífice, y quien particularmente ha mantenido 
en la Iglesia la unidad tan necesaria é indispensable, según la idea y 
el modelo que de su querida Esposa nos traza en el Evangelio Nues-
tro Diviuo Redentor y Maestro. 

¿Cómo, pues, extrañar, que Nuestro Santísimo Padre, despues de 
consumada, como se ha consumado ya, esa serie de atentados, por me-
dio de la violenta ocupacion de Roma, levante otra vez su augusta voz 
para condenar y anatematizar de nuevo á los autores y fautores de ellos, 
por medio de la Encíclica de 1." del próximo pasado Noviembre, dirigida 
á los Patriarcas, Arzobispos y Obispos de todo el Orbe católico? Nada-
mas natural, nada mas lógico, nada mas justo. »Si Nabot, nos dice en 
ella Su Santidad, defendió su viña á cosía de su propia sangre, ¿podía-
mos Nos, sea lo que quiera lo que nos haya de suceder, dejar de defender 
los derechos, y las posesiones de la Santa Iglesia Romana, después de 
habernos obligado por un solemne juramento á conservarlas cuanto 
nos sea posible; ó no revindicar la libertad de la Santa Sede Apostó-
lica, tan íntimamente unida á la libertad y álos intereses de la Iglesia 
universal?» 

Creemos, Venerables hermanos é hijos nuestros, haber dicho lo bas-

1 Thiers , Historia d e l C o n s u l a d o y d e l I m p e r i o 

tante para hacer comprender á todos, cómo la presente calamidad es 
una de las mayores que ha sufrido la Iglesia, y cuánto importa por lo 
mismo, la perseverancia en la oracion, para alcanzar do Dios Nuestro 
Señor el alivio y el remedio. La situación por otra parte, del Padre 
común de los fieles, se hace de dia en dia mas crítica y lamentable. 
Su Santidad mismo nos dá cuenta de ella hasta el primero de No-
viembre, por medio de la Encíclica mencionada, en que hablando de 
los ultrajes que está sufriendo, nos dice lo siguiente: "Hemos pre-
senciado cosas que no pueden referirse sin excitarla indignación de to-
das las personas honradas: hemos visto venderse á vil precio y difun-
dirse con profusión libros abominables, que rebosan en imposturas, en 
obscenidades y en impiedad; publicarse todos los dias gran número de 
periódicos destinados á corromper las almas, las buenas costumbres, y 
á mover los ánimos, á despreciar y calumniar la Religión, á sublevar 
la opinión pública contra Nos y contra esta Sede Apostólica; expen-
derse grabados inmundos y otras producciones de la misma especie, en 
que se ponen en ridículo y se entregan á la irrisión del público, las co-
sas y las personas sagradas; dispensarse honores y erigirse monumentos 
á la memoria de hombres que han sufrido la pena jurídica y legal re-
servada á los grandes crímenes; vomitar el odio contra los ministros 
de la Iglesia, colmar de insultos á varios de ellos, y sucumbir otros á 
aleves golpes; imponer injustas exacciones á distintos establecimientos 
religiosos; violar nuestra residencia del Quirinal, y obligar á salir de 
él á toda prisa, y en virtud de una orden arbitraria, á uno de los car-
denales de la Santa Iglesia, que en él mismo vivia; arrojar de eso pa-
lacio á otros Eclesiásticos y maltratarlos é injuriarlos; publicarse leyes 
y decretos que dañan y arruinan evidentemente la libertad, la inmuni-
dad, la propiedad y los derechos de la Iglesia de Dios: y vemos con 
dolor que estos males se agravarán aún mas, si no los contiene la Mi-
sericordia Divina, mientras que Nos, incapaz, en la situación que se 
nos ha creado de proveer de remedio á ellos, conocemos que cada dia 
es mas cruel el cautiverio en que se nos tiene.» 

¿Qué corazón católico, Venerables hermanos é hijos nuestros, pnede 
quedar indiferente y no sentirse conmovido, al saber por la palabra del 
mismo Vicario de Jesucristo, lo que está pasando en la capital del 
mundo cristiano, cual si hnbiera*caido en poder de bárbaros ó de in-
fieles? Y si esto sucedía hasta principio de Noviembre; ¿cómo no ha-



brán agravádose los ultrajes, las indignidades, los iusultos, la falta de-
libertad, para el que, ocupando en la tierra el lugar del mismo Dios, 
es la cabeza, el fundamento y la piedía angular de! augusto y majes-
tuoso edificio de la Iglesia? ¿Qué hay, por otra parte, en el personal del 
santo y anciano Pontífice Pió IX, qne 110 inspire, que no prescriba el 
respeto y la veneración, no solo á los hombres religiosos, sino aún á los 
más preocupados contra el catolicismo, de lo que S u Santidad ha reci-
bido y recibe con frecuencia pruebas repetidas? ¿Y los autores de tales 
atentados se diceu católicos? Y los italianos y los romanos degenera-
dos que ejecutan tales cosas,"¿no temen sufrir la suerte reservada á los 
que como los judíos, se obstinan y se empeñan en convertir contra sí 
mismos las especiales beudiciones de que han sido objeto, con preferen-
cia á los demás pueblos? 

;Ah: Oremos, Venerables hermanos é hijos nuestros: oremos de dia 
y de noche, porque la oracion es el úuico y verdadero recurso del cris-
tiano en las más terribles crisis: oremos; pero con una oracion informa-
da por la fé, humilde, fervorosa, y que proceda de corazones limpios y 
de labios puros. En ella están vinculados el alivio de todos los males 
y la consecución de todos los bienes; y de ella es de la que el mismo 
Dios hecho hombre nos tiene dicho: '-Pedid y se os dará: buscad- y 
encontrareis: llamad y se os abrirá." 1 

Al efecto, é imitando en esto á nuestro muy respetable hermano el 
Ilustrísimo Señor Obispo de Puebla, mandamos y ordenamos por la 
presente: que continuando como deberán continuar las misas votivas 
del Espíritu Santo en nuestra Santa Iglesia Catedral, todos los juéves 
no clásicos V la oracion Dew cui corda Jidelium- en todas las misas, 
porque así lo dispone Nuestro Santísimo Padre en sus letras Apostó-
licas ya citadas de 20 de Octubre de 1S70; y siguiendo igualmente en 
todo su vigor lo que hemos mandado sobre la oracion Pro Papa y so-
bre las preces designadas eu nuastra carta Pastoral de 12 de Noviem-
bre último: desde que ésta sea publicada, todos los Sacerdotes Secula-
res y Regulares que celebren misa privada, recen después de ella has-
ta nueva órden, de rodillas en. la grada del altar, tres Ave Marías y 
una Salve en voz alta alternando con el pueblo, y al fin de esto, el Sa-
cerdote solo y en pié, las cuatro oraciones que se expenderán impresas 

1 L n c . c . 11. v . 9. 

en la misma imprenta eu que salga á luz esta nuestra carta: en la in-
teligencia, de que, á mas de trescientos dias de indulgencia concedidos 
por Nuestro Santísimo Padre á todos los fieles que practiquen esta de-
voción con las disposiciones debidas, Nos concedemos del mismo modo 
indulgencia de cuarenta dias por cada una de las tres Ave Marías, por 
ja Salve, y por cada una de las cuatro oraciones indicadas: con adver-
tencia, de que. en el caso de la celebración simultánea de dos ó más 
misas eu una misma Iglesia ó Capilla, solo deberán darse dichas pre-
ces por el sacerdote que esté eu el altar principal, ó si éste no ha sido 
ocupado, por el Sacerdote que termine su misa despues que los demás 
se hayan separado de sus respectivos altares; é imponiendo como im-
ponemos á todos los Eclesiásticos encargados de Iglesias ó capillas, ba-
jo cualquier título, la obligación de proveerse de uno ó más ejemplares 
impresos de las indicadas oraciones que han de darse despues de todas 
las misas, para que, puestos sobre pequeñas planchas de madera ú hoja 
de lata, puedan sen-ir con comodidad á los Sacerdotes. 

Y para que el contenido de esta nuestra carta llegue á conocimien-
to de todos los fieles, queremos y mandamos que sea leída ínter mis-
sanm soUmnia en los pulpitos de Nuestra Santa Iglesia Catedral, y 
de todas las Parroquias y Vicarias do la Diócesis, en el primer dia fes-
tivo despues de recibida, cuidando los Párrocos de que se fije en las 
puertas de todas las Iglesias y Capillas por el interior. 

Que el Señor os haga dóciles á la palabra de su Vicario en la tierra 
y á la nuestra, para que purificadas vuestras conciencias, crezcáis más y 
más cada dia en fé, en esperanza, en caridad y en verdadero amor y de-
voción á la Suprema Cabeza de la Iglesia, es el deseo más ardiente 
de vuestro indigno Obispo, que de lo íntimo del corazon os bendice en 
el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. Amen. 

Dada eu nuestra casa Episcopal de Querétaro, á los veintidós dias 
del mes de Febrero del año del Señor de mil ochocientos seteuta y 
uno. Firmada por Nos, y refrendada por nuestro Secretario interino 
de Cámara y Gobierno. 

Ramon, 
Obispo de Querétaro. 

Por mandado de S. S. lima. 

Presbítero, Hercuiano Lfrpez. 

Secretario interino. 
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NOS EL DE. DON RAMON CAMACHO 
por la gracia de Dios y de la Santa Sede Apostólica 

Obispo de Suerétaro. 

A Nuestro Muy Ilustre v Venerable Cabildo, al Venerable Clero Secular 
y Regular, y i todos los fieles de k Diócesis: salud y paz en Nuestro be-
ñor Jesucristo. 

E t P e t r u s acl s e r e v e n a s d i x i t : n u n c s c i o 
v e r é n u l a m i s i l D o m i n a s A u g e l u m s n n m . 
A c t c 1 2 v 1 1 — E n t o n c e s P e d r o v o l v i e n d o 
e n s i , d i jo: u l i o r a sé v e r d a d e r a m e n t e q u e e l 
S e ñ o r h a e n v i a d o s u A n g e l . — H e c h o s A p o s -
t ó l i c o s c . 12 v . 11 . 

Y E X E U A 1 U . E S H E R M A N O S E H I J O S N ' U E S T K O S : 

§ 0 hace un.año que dándoos cuenta de la violenta ocupa-
r o n de Roma por las fuerzas impías del Rey Víctor Ma-

nuel, y del triste cautiverio á que en consecuencia quedo 
reducido Nuestro Santísimo Padre el Señor Pió I X , enca-

bezamos la Carta Pastoral que con tal motivo os dirigimos, con aque-
llas palabras del Sagrado libro de los Hechos Apostólicos, en que con 
tanta naturalidad se nos refiere el cautiverio del Ilustre Apóstol han 



Pedro, primer Predecesor del inmortal Pontífice actual, y el fervor y 
la constancia con que toda la Iglesia oraba noche y dia por su libertad; 
exhortándoos con nuestras tibias palabras, á que imitando tan autori-
zado ejemplo, oraseis también de dia y de noche, oráseis sin interrup-
ción y oráseis fervientemente, para que el Señor abreviara en su mi-
sericordia estos días de tribulación y de angustia porque actualmente 
pasa su ainada Esposa la Iglesia en virtud de aquel funesto aconteci-
miento. 

La voz de los Obispos resonó en aquella época por todas partes, des-
de los confines del Oriente hasta las últimas extremidades del Occi-
dente; desde las heladas regiones del Norte hasta las del Mediodía; y 
de todos los puntos, aun los mas remotos de la tierra, se ha elevado 
constantemente hasta el cielo desde aquellos dias la ferviente plegaria 
de la Iglesia por su Padre y su Pastor. 

Dios no ha querido, es verdad, Venerables hermanos ó hijos nues-
tros, obrar en esta vez de un modo visible y patente á los ojos de todos 
uno de aquellos prodigios de su diestra, semejante al que obró cuando 
la prisión del primer Sumo Pontífice, porque la Providencia se acomo-
da según la expresión de San Gregorio 1 , al modo de obrar de los 
hombres; y asi como nosotros solo acudimos con el riego á las plantas 
y á los arbustos, mas no á los árboles seculares adheridas á la tierra 
con profundas raíces, así tampoco Dios, desde que la Iglesia es un ár-
bol hermoso y fecundo, acostumbra asistirla con aquellos milagros de 
primer órden con que la alentó y vivificó cuando no era tnás que un 
pequeño arbusto. 

Pero si bien, el Angel del Señor no ha abierto milagrosamente en 
esta vez las puertas de la prisión del Sucesor de Pedro, ni el mismo 
heredero del Santo Apóstol ha podido todavía como éste, anunciar á 
los fieles su completa libertad, no por eso ha dtjado de sentirse la mi-
sericordiosa protección de Dios, ni de alcanzar la oracion de la Iglesia 
actual, gracias y favores singulares para el Sanfo Pontífice, y que sir-
ven de consuelo á toda la grey. La mano del Señor se ha extendido 
de un modo invisible para proteger á su Vicario en la tierra, y en cier-
to sentido puede en todo rigor decir Nuestro Santísimo Padre, que el 
Señor luí enviado,su Angel, si no para sacarlo de loe manos del mo-

l Hom. 20. 

domo líe-Mes, sí para librarlo de caer en los lazos que la infernal as-
tucia de sus enemigos no cesa de tenderle, sin darse por satisfecha con 
el más inicuo de los despojos, ni con las burlas y escarnios que se com-
place en amontonar al derredor del sufrido ó inocente Pontífice, como 
lo acreditan los relatos fidedignos de lo que pasa en Boma en la ac-
tualidad. 

La oracion de la Iglesia ha sido, pues, escuchada; y hé aquí por que, 
teniendo oue daros cuenta en esto vez de las dos Encíclicas de Su 
Santidad, "expedidas en 13 de Mayo y en 4 de Junio del año presente, 
hemos creido que bien podíamos dar principio á nuestra carta con las 
consoladoras palabras que la encabezan, y esto en virtud de esas mis-
mas letras Apostólicas sobre cuyo contenido os pedimos algunos mo-
mentos de reflexión. 

En la primera, el Venerable Pontífice protesta del modo más enér-
gico contra el simulacro de libertad y de garantías, con que el Gobier-
no del Rey Víctor Manuel ha querido engañar á los pueblos católicos, 
como si con esa ley quedaran ya satisfechas las exigencias de la con-
ciencia religiosa, que claman en todas partes por una situación del lodo 
independiente y libre para el Padre común. ¡Oh: La libertad insidiosa 
ofrecida á la Santa Sede por medio de tal ley de fingidas garantías, es 
mil veces-peor para el Sumo Pontífice que su triste situación actual, 
puesto que seria mas que locura fiar en las promesas de una Potencia, 
que en el espacio de diez y seis años, no ha tenido para con la Iglesia 
mas que la hipocresía, el sarcasmo y la burla en sus relaciones diplo-
máticas y en sus actos parlamentarios, la blasfemia en sus periódicos, 
y j a opresiou y la tiranía en todos sus medios de acción. ¡Quién ga-
rantiza á la Iglesia el cumplimiento de semejante ley; ni cómo quedar 
satisfechos los pueblos católicos con la libertad que ella otorga, si ésta 
no depende mas que de la voluntad del mismo Gobierno que tantos 
pruebas tiene dadas de sil hostilidad á la Santa Sede y de su ningún 
respeto á la religión? C.on razón, pues, el Santo Padre, después de ex-
poner en su citada Encíclica los motivos que lo obligan imperiosamen-
te á protestar contra tan solemne hipocresía, dirigiéndose á los Obis-
pos, nos dice lo que vais á escuchar. 

A vosotros, Venerables hermanos, dirigimos hoy nuestra voz para 
denunciaros todos los excesos, ultrajes y maquinaciones que estamos 
sufriendo, porque aunque muchos de los fieles confiados á vuestro 



cuidado en todas -partes, ya por sus escritos, ya por 03.protestas han 
significado ampliamente su acerbo dolor por la estrecha condición 
d que se nos ha, reducido, y lo bien distantes que se hallan de creer 
y admitir las 'mentidas promesas de nuestros enemigos; sin embar-
go, precisados por nuestro oficio Apostólico, juzgamos hoy deber de-
clararos solemnemente por esta nuestra Encíclica: que todas esas 
cauciones formulad-as -por el Gobierno Subalpino, y cuantos títulos, 
honores, inmunidades, privilegios y demás que se quiera, compren-
der bajo el nombre de garantías qne se nos ofrecen, todo ello es qui-
mérico, todo inútil é impotente, para proteger ó asegurar el uso esfe-
dito de la Potestad que divinamente se nos ha confiado, é inútil 
también y vano para defender la necesaria libertad de la Iglesia. 

¿Mas, cómo es, Venerables hermanos é hijos nuestros, que siendo 
todavía la misma que hace u n año la situación de nuestro Santísimo 
Padre, por no haber aceptado las fingidas garantías que se le ofrecen, 
sin embargo encontremos en ello un motivo de consuelo, y creamosque 
el Señor ha, enviado su Angel para protegerlo y ampararlo? La razón 
de esto es, porque para la conciencia religiosa es mil veces preferible 
la libertad del mártir, que consiste solo en la firmeza incontrastable de 
su ánimo, que la que hipócritamente le ofrecen los enemigos de la fé: 
la razón es, porque con la enérgica protesta de Su Santidad, ningún 
católico puede ya caer en el engaño; y porque, cu fin, existiendo como 
existe un Dios vengador de la justicia oprimida, la causa de la Iglesia 
queda reservada por entero á ese Supremo Tribunal, cuyos fallos rec-
tísimos habrán de ejecutarse tarde ó temprano, y siempre en pro de 
los derechos sacrosantos, violados con tanto escándalo por los enemi-
gos del Venerable Pontífice. H é aquí el motivo de nuestro consuelo; v 
por qué al ver que Nuestro Santísimo Padre desentendiéndose de las 
ventajas momentáneas que pudiera aprovechar, repele vigorosamente 
con la abnegación del Apóstol y con la elevación de miras del héroe 
cuanto pudiera en algún modo perjudicar ó infirmar sus inviolables de-
rechos: nuestro espíritu cobra nuevo aliento, y so siente naturalmente 
movido á alabar y admirar la misericordia y el poder de lo alto, que 
de un anciano octogenario y abrumado de penas y amarguras, saben 
hacer un muro de bronce en el que se estrellan y embotan las armas 
asestadas contra la Iglesia por un siglo sensual, corrompido y materia-
lista Sí: la actitud imponente del Venerable Pontífice tiene á nues-

tros ojos algo sobrenatural y divino, y no podemos menos que recono-
cer en ella la mano de aquel Dios que so complace en escoger los ins-
trumentos más débiles según la carne, para confundir y anonadar lo 
qne á los ojos del mundo aparece más fuerte é irresistible. Infima 
mundi elegit Deus, ut confundat fortia. 1 

Apéuas habian pasado dos semanas despues de las letras Apostóli-
cas de que acabo de hablaros, cuando Su Santidad, como si se hubie-
ra rejuvenecido con tal ejemplo de vigor y fortaleza, nos dirige otra 
vez su palabra augusta por medio de la otra Encíclica que os he cita-
do, fecha 4 de Junio, en la que, con motivo del auiversario próximo de 

su exaltación al Trono Pontificio, nos recuerda qne es el vigésimo quin-
to: que ninguno de sus predecesores, despues del Glorioso Apóstol San 
Pedro, ha llegado á él; y que esta prolongación extraordinaria de su 
Pontificado es un motivo más, para que todos los hijos de la Iglesia 
demos á Dios Nuestro Señor las mas humildes y fervientes gracias por 
una protección tan visible en medio de la borrasca y deshecha tempes-
tad por que va pasando la nave de la Iglesia en virtud de los aconte-
cimientos de la época. 

En estas letras Apostólicas, Nuestro Santísmo Padre hace una bre-
ve reseña de las misericordias del Señor para con toda la Iglesia du-
rante su Pontificado; de las amarguras, de las pruebas y délas afliccio-
nes en que actualmente se encuentra, y que de muchos años atrás han 
venido preparándose: y luego para concluir, nos exhorta á todos, Pas-
tores y fieles, ovejas y corderos, con las siguientes palabras, sobre las 
que llamamos desde luego toda vuestra religiosa atención. 

Mas entre tantas vicisitudes, nos dice, protegiéndonos Dios clemen-
tísimo, vemos acercarse el dia natalicio de nuestra, promoeim, 
en el que asi como sucedimos en la Silla del Bienaventurado Pedro, 
así, aunque muy distante de sus méritos, lo igualamos en la dura-
ción de los años empleados en el servicio Apostólico. Ciertamente es 
un nuevo, singular y grande dón de la dignación Divina, solo á 
Nos conferid/), disponiéndolo Dios, en tan larga serie de Nuestros 
Santísimos Predecesores y en el dilatado curso de diez y nueve si-
glos. Taníbien reconóceme* la admirable benignidad Divina, vien-
do que en. este tiempo Nos ha juzgado dignos de sufrir persecución 

1 1' Ad. Cor. c. 1. v . 27 . 



por la, justicia, y de contemplar el admirable afecto de amor y devo-
ción que excita vehementemente en la redondez de la tierra ai pue-
blo cristiano, y le compele con unán ime empeño á la unión con esta 
Santa Sede. Concedidos á -Vos estos dones, sin merecerlos, sentirnos 
absoluto/mente Eficientes -Vuestros fuerzas para corresponder co-
mo se debe á la obligación de agradecerlos. Por lo que, pidiendo á, 
la Inmaculada Virgen, Madre de Dios, que nos enseñe con su espí-
ritu á dar gloria td Altísimo con aquellas sublimes palabras5 Me 
lia hecho cosas grandes el que es Poderoso, á vosotros con instancia 
os rogamos, Venerables hermanos, que en unión de la grey que os 
está encomendada, Sos acompañéis á satisfacer á Dios con cánticos 
himnos de alabanzas y acciones de gracias. Glorificad conmigo al 
Señor, decimos con las mismas palabras de León Magno; y juntos 
exaltemos su nombre, para que toda la causa de las gracias y misericor-
dias que recibimos, se refiera á la alabanza de su Autor. Manifestad 
también á vuestros pueblos Nuestra encendida caridad y los senti-
mientos de un ánimo muy agradecido, por sus esclarecidos testimo-
monios y demostraciones de piedad, filial en tan dilatado tiemjio 
producidos. Por lo que hace á Sos, podiendo aplicarnos las pala-
bras del Itey Profeta,: Mi demora en tierra ajena se ha prolongado, ne-
cesitar,ios ya vuestras deprecaciones para alcanzar valor y confianza, 
ó,fin de entregar Nuestra alma, al Principe de los Pastores, en. cuyo 
seno está el refrigerio de los mala de esta vida, twrbidenta y traba-
josa, y el puerto feliz de la tranquilidad, y paz eterna—A fin, pv-es, 
de que aproveche á la mayor gloria de Dios lo que en su liberalidad 
agregó á los beneficios de Nuestro Pontificado, abriendo con esta 
ocasion el tesoro de las gracias espirituales, os damos potestad. Ve-
Tiembles hermanos, para que en vuestras Diócesis el dia décimo sexto 
ó el vigésimo primero de este mes, 6 cualquiera otro á vuestro arbi-
trio, podáis por Suestra Autoridad Apostólica dar la Bendición 
Papal con la aplicación de la indulgencia plenaria en la forma 
acostumbrada por la Iglesia.. Mas deseando atender ií la utilidad 
de los fieles, concedernos en el Seño r por el tenor de las presentes, que 
todos los fieles cristianos, seculares ó regulares de ambos sexos, exis-
tentes en cualquiera lugar de vuestras Diócesis que purificados con, 
te confesión sacramental y alimentados con la sagrada cumunion, 
dirijan á Dios oraciones piadosos por la concordia de (os Prínci-

pes Cristianos, extirpación de las heregías y exaltación de la Santa 
Madre Iglesia, en el dia que desig náreis ó digiérete para conceder 
la referida Bendición, ó d que elijan ó designen los Vicarios Capi-
tulares de las sillas Episcopales vacantes, puedan conseguir la in-
dulgencia 'pleno,ría de todos sus pecados. 

Como bien lo veis, Venerables hermanos é hijos nuestros, persuadi-
do Nuestro Santísimo Padre de queja oracion de los fieles es el único 
eficaz remedio de los gravísimos males que afligen á la Iglesia; con 
motivo de su vigésimo quinto aniversario, hace un nuevo llamamiento 
á la fé y á la piedad abriendo otra vez de un modo extraordinario los 
tesoros espirituales de que es depositario, para que todos los fieles del 
mundo que quieran aprovechar semejante liberalidad, puedan alcan-
zar indulgencia plenaria de lodos sus pecados, si despues de haber con-
fesado y comulgado, oran fervientemente por la concordia de los Prín-
cipes Cristianos, por la extirpación de las herejías y por la exaltación 
do Nuestra Santa Madre la Iglesia, en el dia que designemos los Obis-
pos á fiu de dar en él en nuestras respectivas Diócesis la Bendición 
Papal para que se nos faculta. 

E11 tal virtud, Nos designamos por la presente el dia doce del próxi-
mo Noviembre, en que la Iglesia celebra la fiesta del Patrocinio de la 
Santísima Virgen, para que en él, todos nuestros amados diocesanos 
existentes en cualquier punto del Obispado, preparándose ántes con la 
confesion v comunion, oren fervientemente conforme á la intención de 
Su Sautidad, con el fin de ganar la indulgencia plenaria anexa á la 
Bendición Papal extraordinaria que en ese mismo dia habrénios de 
dar con el favor Divino en Nuestra Santa Iglesia Catedral, ó en la 
Iglesia Parroquial del Pueblo o punto en que estuviéremos. Al electo 
mandamos y ordenamos, que en todas las Misas solemnes ó privadas 
que en tal dia se celebren cu toda la Diócesis, el celebrante, concluida 
la Misa, y de rodillas en la grada del altar, rece alternando con el pue-
blo la Estación mayor al Santísimo Sacramento, haciendo ántes en pié 
y eu voz alta la advertencia siguiente: Hoy es d dia en que el Seíior 
Obispo Diocesano clá la Bendición Papal sobre toda la, Diócesis, con 
indulgencia, plenaria para todos los fie,les del Obispado que ha,bien-
do confesado y comul.gu.do, oren según la intención del Sumo Pon-
tífice. llevemos, pues, con tal intención y pa ra ganar dicha gracia, 
la. Estación mayor al Santísimo Sacramento. Con tai motivo se 



omitirán en solo ese rlia las demás preces y oraciones que tenemos 
mandadas para después de las Misas Parroquiales y de todas las roza-
das, debiendo continuar como siempre desde el dia siguiente. Advir-
tiendo, como advertimos, que basta p a r a ganar la indulgencia, rezar 
dicha lístacion en lo privado, y aunque no sea en el Templo, sino en 
cualquier otro lugar, despues de haber confesado y comulgado. 

Teneis ya, pues, conocimiento del contenido de las letras Apostóli-
cas que hemos querido trasmitiros con la presente carta, á fin de que 
la voz del Supremo Pastor os aliente y fortalezca en estos días de des-
fallecimiento en la fé y de tantos peligros para todas las almas. Las 
causas que en Italia han producido tantos desacatos y atentados con-
tra el Padre común de los fieles, que en Francia han puesto la socie-
dad misma á los bordes del abismo, y que en la Europa entera minan 
y socavan los cimientos de todo órden, existen en nuestro propio país; 
é inútil es hacernos ilusión sobre que el vértigo pasará por el mundo 

sin tocarnos, ó sin que entre nosotros produzca sus estragos. En tan 
peligrosa situación, Venerables hermanos, mucho haréis vosotros para 
detener el torrente que se desborda, si poseídos del espíritu de vuestra 
vocación y desprendidos enteramente de miras mundanas, os esforzáis 
por vivir siendo para los Pueblos un ejemplo vivo de fé y de piedad eu 
el ejercicio del ministerio Santo, y de pureza, de mortificación y de 
humildad sacerdotal en vuestras costumbres privadas y domésticas. Y 
vosotros, ¡oh fieles de toda condicioo, amados hijos nuestros! mucho 
haréis también para aplacar las iras del cielo, si huyer.do como el justo 
Lot de la espantosa corrupción de costumbres actual, sabéis mantene-
ros y mantener á vuestras familias en la devocion, en la piedad, en el 
horror á las lecturas peligrosas, y en aquella modestia y sencillez cris-
tianas que no há muchos años reinaban generalmoute en nuestras Ciu-
dades y eu nuestros Pueblos Cerrad vuestros oídos á las voces de Si-
renas, que por medio de la preusa impía y de tantos hombres extra-
viados, os invitan á cada paso á la mofa y el menosprecio de los deberes 
religiosos, y á la desconfianza del ministerio Sacerdotal; porque sin 
Sacerdocio no hay Religión, sin el cumplimiento de los deberes cris-
tianos no hay moralidad, y sin moral cristiana informada por la fé, no 
hay otro porvenir para el mundo que el cáos, el exterminio, y los ho-
rores de que en este mismo año ha sido teatro la culta capital de 
Francia. 

En fin. Venerables hermanos é hijos nuestros: pongamos nuestros 
ojos en el cielo; y esforzándose cada uno en cumplir religiosamente los 
deberes de su estado respectivo, imitemos el ilustre ejemplo de fé y de 
fortaleza que Dios nos ha propuesto en el Santo anciano Pontífice, á 
quien tan visiblemente sostiene eu medio de las más duras pruebas; 
para que dóciles más que nunca á su augusta voz, nuestras almas se 
fortalezcan en la fé, participen de su viva esperanza en el triunfo de la 
Iglesia, y se esfuercen en alcanzarlo y obtenerlo del cielo por medio de 
la devocion y do la caridad. 

Como prenda de estos vivos deseos de nuestro corazón, os damos á 
todos con la mayor efusión nuestra bendición Episcopal, en el nombre 
del Padre, y del ilijo, y del Espíritu Santo: mandando que esta nues-
tra carta sea leida ÍNTER JIISSARUM SOLEMNIA en Nuestra Santa Igle-
sia Catedral y en todas las Parroquias y Vicarías de la Diócesis en el 
primer dia festivo despues de su recepción, y que se fije eu las puer-
tas de todos los templos por el interior. 

Dada en la Santa Visita de la Parroquia de San Pedro Toliman, á 
los cinco días del mes de Octubre del año del Señor de mil ochocien-
tos setenta y uno: firmada por Nos, y refrendada por nuestro Pro-se-
cretario interino de cámara y Gobierno. 

Sainon. 
Obispo de Querétaro. 

Por mandado de S. S. lima. 
Presbítero, José J1. Espinosa. 

Pro secretario interino. 
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VI 

NOS EL DR. DON RAMON CAMACHO. 
por la gracia de Dios y de la Santa Sede Apostólica 

Obispo de Querétaro. 

A nuestros muy amados y Venerables hermanos los Párrocos, Vicarios y 
Confesores, Seculares y Regulares de la Diócesis: salud y paz en Nues-
tro Señor Jesucristo. 

N e c i n v e n i a t n r i n t e q u i ar io lós s c i s -
c i t o t u r , e t o b s e r v e t s o m n i a a t q u e a u g u r i a . 
N e c Bit i n c a n t a t o r , ñ e q u e q u i p y t l h o n e s 
consu la t , n e c d i v i n o s , a u t q u a c r a t & mor-
Luis v e r i t a t e m : o m i i i a e n i m h a e c a b o m i -
n a t ü r Dominu? . 

A7o Itaya entre vosotros quien consulte 
adivinoy haga cuno de sueños y de agüe-
ro», 4 que use de encantamientos, 6 que 
consulte á los que tienen el espíritu de py-
tón y ú los adivinos, ó que interrogue d Ion 
muertoh pura averiguar de ellos la ver-
dad: por'/ve el Señor abomina todas estas 
cosas.—Deutcrouoimo o. 1S v . 10, I I y 1 2 . 

V E N E R A B L E S H E R M A N O S : 

I¿ |0 bien hubimos llegado á esta Ciudad hace dos años cin-
co meses, á encargarnos del régimen y gobierno de la Dió-
cesis, cuando con dolor y sorpresa fuimos sabedores de que 

^ en la misma ciudad se encontraban personas, que guiadas 
unas por el espíritu de impiedad, y otras por curiosidad y ligereza, se 



•ocupaban y cntretenian con frecuencia en las vanas y supersticiosas 
prácticas de lo que con cierto aire de novedad se ha dado en llamar 
Espiritismo, y que la petulancia del siglo ha pretendido hacer pasar 
por una ciencia, cuyos adeptos se empeñan en vano en explicar por me-
dio de los mas monstruosos absurdos los efectos y fenómenos que se ob-
tieneucou tales prácticas. Sin embargo, contándonos por la experien-
cia de la facilidad y ligereza con que en las grandes poblaciones se exa-
geran y abultan las noticias de todo lo que presenta el carácter de ex-
traordinario, nos lisonjeábamos con la idea de quedas voces llegadas á 
nuestros oidos, ó bien carecían de fundamento, ó por lo menos denuncia-
ban un mal, que estaba muy lejos de corresponder por su propagación 
á la alarma causada por su presencia. 

Pero ¡vana ilusión; Venerables hermanos, porque el exámeu y con-
frontación que hemos hecho con detenimiento y madurez, de las noti-
cias que hemos recibido, así en esta Ciudad, como en otros puntos del 
Obispado, nos convencen á no dudarlo, asi por el número, como por el 
peso y uniformidad de los testimonios, de que el mal cundo desgra-
ciadamente con rapidez, y de que no se concreta ya al círculo de éier-
tas gentes preocupadas de antemano contra los dogmas de nuestra 
Sagrada Eeligion, sino que invade el terreno de las familias religiosas 
y de buenas costumbres, con gravísimo menoscabo do su verdadera 
piedad, y con inminente peligro de su fé. 

En tales circunstancias, que ciertamente nos llenan de amargura 
hemos deliberado con seriedad sobre lo que en ellas convenga á nues-
tro deber pastoral; y por lo mismo, á reserva de usar si fuere necesario 
de las armas de la Iglesia confiadas á nuestra autoridad, creemos pre-
ciso dirigirnos por ahora á vosotros, Venerables hermanos, que sois 
nuestros cooperadores en la dirección espiritual de la grey, axhortán-
doos vivamente en el Señor, para que combatiendo dichas prácticas 
del llamado Espiritismo con vuestra palabra y consejos en el círculo 
de vuestras relaciones, y con vuestra firmeza é inflexibilidad acerca de 
tales cosas en el ejercicio del confesonario, procuréis á toda costa ex-
tirpar de la viña del Señor, una superstición, una práctica y un abuso 
de tan graves consecuencias contra la Religión y la Moral. 

Al efecto, estimamos oportuno recordaros: que conforme á la doc-
trina católica sobre estas materias, expuesta por S. Agustín, lib. 2 de 

Doctrina Cristiana, c. 22 y 23, por Santo Tomas 2» 2ae. q. 95. et 96 , 
por Suarez De Eeligione t. l.°, trat, 3.°, lib. 2«, c. 7, H y 9, por San 
Alfonso María Liguori, lib. 3.?, trat. 1.», c. l . ' y p o r innumerables 
Teólogos de la mejor nota; 1.", hay siempre pecado de superstición con-
tra la" le, cuando se quiero saber lo que está mas allá de la humana 
inteligencia por otros medios, que los que nos suministra la Divina 
Revelación interpretada por la Iglesia Católica, que es la columna y 
firmamento do la veidad; 2° , que en todos tiempos, los Santos Padres 
y todos los Doctores católicos han condenado y execrado todas las prác-
ticas V ritos supersticiosos por medio de los que se evoca á los-Demo-
nios ó las almas de los muertos, contra el expreso precepto divino 
contenido en el Sagrado Texto que encabeza esta carta, y que no por 
ser del Antiguo Testamento puede decirse que haya quedado abroga-
do en el Muevo; puesto que en él solo han dejado de subsistir los pre-
ceptos meramente ceremoniales y legales, pero de ninguna mauera 
aquellos que tienen su fundamento en la moral, los que Nj Señor Je-
sucristo vino á perfeccionar, y no á dispensar á los hombres de su cum-
plimiento; 3° , que siendo de fé la existencia del Demonio y de los 
malos espíritus, lo es también, que éstos so ocupan constantemente en 
poner asechanzas á los hombres para inducirlos al mal; 4° , que el De-
monio y los Espíritus infernales siempre han engañado á los hombres, 
en la antigüedad por medio de los falsos oráculos, como los de las Sy-
bilas, Pitonisas, etc., y en los tiempos de la nueva ley, por medio de la 
rnágia supersticiosa y demás artes diabólicas relacionadas con ella: 5.", 
que" el poder del Demonio es por su naturaleza muy superior al del 
hombre, y que por especial permisión de Dios, puede extenderse á 
mucho mas, ya para probar á los buenos, ya para engañar á los malos 
en justo castigo de su soberbia, de sus excesos y de su endurecimiento 
á las voces y llamamientos de Dios; 6.°, que los Angeles malos pue-
den tomar por permisión Divina las apariencias de las personas vi- • 
vas y de las que han muerto, para comunicar con los hombres; 7.*, que 
pueden igualmente, ocultando su naturaleza de Espíritus malos, ma-
nifestarse á veces á los hombres, por justos juicios de Dios, como An-
geles buenos, y obrar y hablar de manera que no se desconfie de sus 
manifestaciones, de sus consejos, ni de sus discursos; S.°, que su inter-
vención sensible en las cosas humanas es generalmente mucho mas ex-
tensa y frecuente que lo que piensa el común de los cristianos; asegu-



rándonos como nos asegura el Apóstol San Pablo 1 que, tenemos que 
pelear 'no contra hombres de carne y sangre, sino contra los princi-
pados y potestades infernales contra los espíritw de 
malicia esparcidos en el aire. 

De estas premisas, fundadas unas en las Sagradas Escrituras, otras 
en la experiencia, y todas en el magisterio y enseñanza unánime do los 
Santos Padres y Doctores de la Iglesia, resulta para el cristiano una 
prueba plenísima, de que no se puedo sin pecado de impiedad ó de su-
perstición, tratar de ponerse en comunicación con el mundo invisible 
sino por los medios, y para los fines que la Religión nos dicta y 
prescribe, á saber: por la oracion y las buenas obras, que nos vuelven 
propicios á Dios y sus Santos: no para pedir á Su Majestad aparicio-
nes, ni manifestaciones que caigan bajo el dominio de los sentidos, 
sino para impetrar su gracia, sus bendiciones y beneficios; para ado-' 
rarlo, darle gracias y alabarlo; y para alcanzar en favor de las almas 
del Purgatorio el término <S el alivio de su expiación y de sus penas. 
Buscar el hombre fuera de este comercio con el cielo, otra especie de 
comunicación con los séres invisibles, es por tanto impiedad, es supers-
tición, es por lo menor, tentar á Dios, lo que jamás es lícito; y es por 
último, exponerse voluntariamente á entrar en comunicación con el 
Demonio, nuestro capital enemigo, lo que á todas luces es cosa ne-
fauda. 

Vosotros, carísimos hermanos nuestros, cultiváis las ciencias sagra-
das, y por lo mismo no podéis iguorar, que la opinion demasiado ex-
tendida en el mundo actual aun entre católicos poco reflexivos, sobre 
que el influjo sensible del Demonio en las cosas humanas no pasa de 
conseja indigna de la ilustración del siglo, es una opinion falsa, teme-
raria y sin otro fundamento que la vana petulancia de la época; una 

• opinion, propia únicamente de hombres impíos, ó bien de hombres su-
perficiales, que hablan y obran á la ventura, sin sospechar siquiera que 
la intervención de los malos Espíritus en las cosas del mundo sea un 
punto perfectamente probado por las Sagradas Escrituras y por la tra-
dición de la Iglesia. A estas personas, que no por impiedad, sino por 
su poca instrucción ó ligereza so burlan y rien de lo que ignoran, dc-

r A d Ephes . c. 6 . 

cidles: que según el sentir del Angélico Doctor Santo Tomás,1 ese 
modo de hablar y discurrir es contrario á. la autm-idad de los Santos 
Padres, quienes creen y afirman que los Demonios tienen potestad 
sobre los cuerpos e'imaginaciones de los hombres; y que obran por 
ellos algunas veces permitiéndolo Dios, cosas admirables y estupen-
das. Y á los que con la historia en la mano os repliquen, que en otros 
tiempos aun los mismos Pastores de la Iglesia se han engañado consi-
derando como diabólicas, cosas que conforme á los modernos adelantos 
de las ciencias tienen su explicación en ciertas leyes de la naturaleza 
desconocidas en aquellas épocas, respondedles con los sábios Editores 
del Curso completo de Teología de Migne, 1.14, p. 112; que no igno-
rando el Demonio esas leyes de la naturaleza desconocidas á los hom-
bres, bien podo y puede abusar de ellas para sus prestigios, sin que 
por esto, se justifique la conducta de los que explícita ó implícitamente 
recurren á la intervención de los Espíritus malos, para saber por ese me-
dio lo que por otra parte podría; ser fruto de la dedicación y del estu-
dio. Decidles además: que por grandes que sean los adelantos do las 
ciencias naturales, jamás podrá alcanzarse ni aun concebirse, que cosas 
inanimadas como una mesa ó una pluma, sean capaces de las funciones 
de la inteligencia ni de la voluntad. Por último, hacedles saber con 
el mismo Santo Tomas, fundado en San Agustín: que cuando se apli-
ca el ánimo á las prácticas supersticiosas, sítele haber mil engaños 
del Demonio, con el fin de que excitándose mas y mas la curiosidad 
con tan vanas experiencias, caigan los hombres mas fácilmente en 
los lazos del error.2 

Convencidos, Venerables hermanos nuestros, de que vuestra instruc-
ción en la Sagrada Teología os pono en estado de poder desarrollar con 
claridad y precisión las indicaciones precedentes: confiamos en vuestro 
celo y cu vuestra constancia, sobre que trabajareis con todas vuestras 
fuerzas dirigidas por la discreción, en apartar á los fieles de un escollo 
y de un abismo, en que con tanta facilidad puede naufragar aun su fé, 
supuesto que los falsos oráculos obtenidos por el Espiritismo son mu-

1 Sappi , q. 58. a i t . 2 . 
2 2* 210. o . Ufi art. 3 . Sed p o s t m o d u m c o m hominea inc ip iuut s n n m a n i m i n o 

h n j u s m o d i o b s e r v a n t e s impl icare , m a l t a s e c u n d u m hujusmodi o b s e r v a l i o n e s eve-
niunt per d e c c p t i o n e m daemonuir.. "nt h i s observat ion ibus h o m i n e s i m p l i c a t i c u -
riosiores fiant e l m a g i s se in ferant m n l t i p l i c i b n s l a q u e i s pernic ios i erroris'' ut Au-
g u s t i n u s d ic i t 1. 2 d e Doct . Chr. 



chas veces contrarios á lo que 'a Religión nos enseña, particularmente 
acerca de la eternidad de las penas de la otra vida y acerca del desti-
no del alma del hombre, despues de que por la muerte se desprende 
del cuerpo. Este es el caso, Venerables hermanos, de decir a los fie-
les con el Apostol San Pablo 1 que aun cmudo v/h Argel del cielo 
lee anuncie una doctrina distinta de la Católica, que él y los demás 
Apóstoles predicaron al mundo, y nosotros como Ministros de la Igle-
sia les enseñamos, se guarden bien de creerlo; poique, por mas que se 
presente bajo las apariencias de Angel de luz. no puede serlo sino de 
tinieblas. Lmt nos aut Angelus de cáelo evangeliset mbis practer-
quam quod evangelizavimus vobis anatlierna sit. 

Sobre tales fundamentos que no hemos hecho mas que indicar co-
mo lo exige la brevedad de una carta: pasamos, Venerables hermanos, 
á haceros algunas prevenciones y advertencias, que os mandamos y 
suplicamos en el Señor, tengáis muy presentes para normar á ellas 
vuestra conducta acerca de una materia, en que tanto importa que to-
dos los Eclesiásticos tengan un mismo sentir y parecer. 

En primer lugar, debeis exhortar á los fieles siempre que lo crcais 
necesario para apartarlos del peligro, sobre que no dejen cautivar su 
sencillez por las personas dadas á las prácticas del Espiritismo, cre-
yendo que en prestarse á tales invitaciones 110 se hace ningún mal Al 
efecto, se les deberá instruir, de que ningún hombre, no decimos ya 
cristiano, pero ni de sentido común, puede dar asenso á las absurdas 
hipótesis con que los llamados Espiritistas pretenden explicar los fenó-
menos que se obtienen por medio de sus evocaciones; pues que solo la 
demencia ó la insensatez podrán creer en esa atmósfera sutil de cen-
tenares de leguas, por la que los séres invisibles se ponen en comuni-
cación con el hombre, al imperio de la voluntad de las personas llama-
das médiums; ó bien admitir otras explicaciones por ese estilo, en que 
abundan los libros y escritos de la secta. 

En segundo lugar, dadles á entender, que no habiendo para los efec-
tos del Espiritismo un agente natural, preciso es reconocer que inter-
viene en- ellos un ser sobrenatural, el cual 110 puede ser Dios, ni los 
Angeles, ni los Santos, puesto que como dice el esclarecido P. Gury en 

1 Ai-Balotas c. 1.» v. 8. 

su compendio de Teología moral1 seria una blasfemia afirmar que 
Dios ó los Espíritus bienaventurados se mezclan é intervienen en esas 
farsas y vanas curiosidades de los hombres. 

En tercer lugar, 110 os canséis de-insistir, en que no siendo posible 
la intervención de un espíritu bueno en los fenómenos del Espiritis-
mo, preciso es concluir conforme á los principios de la fé, que solo hay 
en ellos la intervención del Espíritu malo ó del Demonio, del que sa-
bemos por la palabra de Dios, que amia al rededor de, los hombres 
como leo>1 rugiente, buscando & quien devora r;2 y que por consiguien-
te, sus manifestaciones por medio de las prácticas del Espirit ismo, no 
pueden ser para bien ni jjara provecho de los que se ocupan de tales 
prácticas, sino por el contrario, para su daño y ruina espiritual. 

En cuarto lugar, instruid á lo fieles, de que no pudiendo ni debien-
do creerse sobre la materia mas que lo que llevamos dicho, ningún 
hombre sensato y cristiano puede ver otra cosa en el llamado Espiri-
tismo, que una Superchería diabólica, de que todos están obligados á 
huir así por la renuncia solemne que hacemos en el bautismo, de Sa-
tanás y de todas sus obras, como porque sabemos por las Sagradas 
Escrituras que el Señor al,omina toda clase de comercio ó de relación 
con el espíritu tentador por medio de los sortilegios, de los encantos, 
de la adivinación y de la evocacion de los muertos, como se vé en las 
palabras del Sagrado texto con que hemos dado principio á esta carta. 

En quinto lugar os advertimos: que aunque 110 se nos oculta, que 
muchas veces solo se ejecutan las experiencias del Espiritismo por 
mera diversión ó pasatiempo; y que otras no se produce fenómeno al-
guno sobrenatural, sino simples moviinentos que acaso pueden tener 
una natural explicación: sin embargo, como tanto en el país, como en 
el extranjero, se han dado casos frecuentísimos de fenómenos y de ma-
nifestaciones que es imposible explicar sin la intervención del Demo-
nio: es preciso hacer saber á los fieles, conforme á la docirina de todos 
los teólogos moralistas, y entre otros del citado P. Gury,3 que ni aun 
por juego ó pasatiempo es lícito usar de tales experiencias ó presen-
ciarlas, pues que como dice el Doctor San Pedro Ctis<%o, quijocari 
vdverit cum Diabolo, iwn poterit gaudere cum Chrido. 

1 App. d e t a b u l i s ro lant ibus . 
2 1.' PetS t. í v. 8. . , , - , . , 
3 Compendio d e Teo log ía moral, Irat . d e Fraecept i s D e c a l o g i , c. -> art. 1. 
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Por último os recordamos: que ño siendo lícito dar la absolución, sa-
cramental á los que no quieren renunciar del todo á las ocasiones 
próximas del pecado, y mucho menos cuando la ocasion ó el peligro lo 
son respecto de pecados contra la le; por tanto, debéis poneros muy en 
guarda; y jamás absolver á vuestros penitentes que ejecutan ó presen-
cian voluntariamente las experiencias del Espiritismo, sin que prime-
ro resuelvan con seriedad y firmeza apartarse para siempre de tales 
prácticas. Y si fueren personas que por algún tiempo y con cierta pu-
blicidad so hayan mezclado en ellas regenteándolas ó desempeñando 
el papel de los que se llaman •inediunis, no bastará ciertamente esta 
resolución sincera manifestada á solo el confesor, siuo que será preciso 
exigir de ellas alguna reparación del escándalo, como por ejemplo, una 
declaración escrita, con la firma del penitente y de dos ó tres testigos, 
en que consigne su arrepentimiento, su propósito de apartarse para 
siempre de la ocasion, y en que autorice á su Párroco ó Confesor para 
hacer sabedoras de su declaración á las personas á quienes lo estime 
conveniente según las circunstancias, sin que por esto, Venerables 
hermanos, os creáis facultados para dar lectura en los pulpitos á seme-
jantes documentos ni para publicarlos por la prensa. 

Hé aquí, carísimos hermanos nuestros, lo que por ahora hemos creí-
do oportuno encargaros y advertiros: rogándoos y suplicándoos por las 
entrañas de Nuestro Señor Jesucristo, que os uniforméis en vuestros 
pareceres y en vuestro modo de obrar sobre estas materias: haciendo 
saber á los fieles, que las meucionadas prácticas del Espiritismo han 
sido ya condenadas expresamente por innumerables Obispos, y que 
Nos, en virtud de la Autoridad que ejercemos, las reprobamos y conde-
namos de nuevo. Y auuque en gracia del pueblo pobre y sencillo no 
queremos que esta nuestra carta sea leida públicamente en las Igle-
sias, sí es nuestra voluntad que la circuléis y deis conocimiento de ella 
á todas las personas capaces, á quienes dentro de la esfera de vuestras 
relaciones podáis mostrarla, á fin de que no se ignore cuál es el juicio 
del Pastor de esta Iglesia acerca de uu mal que tanto cunde en nues-
tro amado rebaño, y cuyas consecuencias no pueden ser otras, que el 
naufragio en la fé para muchas almas, y tal vez desgracias y catástro-
fes en la^ familias, como ya se ha visto haberlas producido en otros 
países. 

Por lo demás: si algunas gentes preocupadas contra el magisterio 

Católico se burlan y rien á su placer, cinpeñáudose en sostener contra 
el sentido común, que el llamado Espiritismo es una ciencia como 
cualquiera otra, y que nada hay de.peligroso en cultivarla: vosotros, ca-
rísimos hermanos nuestros.no desmayéis ni os entibiéis en el cumpli-
miento de vuestro deber, que lo mismo que el nuestro, es apartar á los 
fieles de tales peligros y precipicios. No nos turbemos por semejante 
oposición: no nos avergoncemos de la doctrina qiie inculcamos; y for-
talecido nuestro espíritu con la posesion de la verdad, y con la con-
ciencia íntima del ministerio que ejercemos solo por la gracia y mise-
ricordia del Señor: conforme á la conducta del Apóstol San Pablo,1 

no decaiga nuestro ánimo ni procedamos con artificio, alte-
rando la palabra de Dios, sino alegando únicamente en abono 
nuestro, para con todos aquellos que juzguen de nosotros según su 
conciencia, la sinceridad, con que predicamos la verdad delante de 
Dios; que si todavía ésta verdad está encubierta, es solo para los que 
se pierden para quienes está, encubierta; para esos incrédulos cuyos 
entendimientos ha cegado el dios de este siglo, para que noles alum-
bre la bus del Evangelio de la gloria de Cristo. 

Que el Dios de paz y de todo consuelo, de quien viene todo don per-
fecto, se digne descender con su gracia hasta esas espesas tinieblas del 
orgullo, origen del desden y de la prevención del mundo contra la doc-
trina de la Iglesia, para que los que ahora están ciegos vuelvan de su 
extravío, y que los que se han mantenido firmes no caigan ni desma-
ven: á fin de que caminando unos y otros por el sendero de la humil-
dad y de la fé, jamás pierdan de vista la luz indeficiente de la en-
señanza católica, fuera de la que, no hay para las almas ni paz, ni 
salvación. 

Como prenda de estos votos más íntimos do nuestro corazón, os da-
mos, Venerables hermanos, para vosotros y para los fieles, confiados á 
vuestro cuidado y dirección, nuestra bendición Episcopal en el nombre 
del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. Amen. 

1 2." od CoriutMos c. 4 Ideo habeotes administratioueni, j u s t a quofl miserieordiam 
consecuii samas , non deficimus. sed abdicamos oculta dedecoris , non ambulantes in 
astutia, ñeque adulterantes vcrbnm De i , seil in manifes iat ione veri tat is eommendan-
tes n e n í e n o s o s ad omnem conscientiam hominom corara Ileo. Q u o d si e d a m opertum 
est E v a n g e l i u m nostrum: i n b i s qui pereunl est opertum-. in quilina deus tudas specu-
li excaocavcri: mentes inlidelium, ut non fulgeat i l l is i l luminano Evange l i ! gloriac 
Chris l i . 



Dada en Nuestra Casa Episcopal de Qucrétaro, á los quince días 
del mes de Enero del año del Señor de mil ochocientos setenta y dos: 
firmada por Nos y refrendada por nuestro Secretario interino de Cá-
mara y Gobierno. 

Jtamtm, 

Obispo de Querétaro. 

Por mandado de S. S. lima., 

Presbítero, Hercvlano Lopes 

Secretario interino. 

Y I I 

^ . I D ^ T E U T E l S r O J - A . 

A todos los fieles de la Diócesis. 

é 

ABTENDO llegado á nuestros oidos, que con frecuencia se. 
aplica el epíteto de protestantes á las personas que han he-
cho la protesta de guardar y hacer guardar la constitución 
y leyes vulgarmente llamadas de reforma: y notando que es-

to podrá dar ocasión á que el pueblo sencillo piense y juzgue, que ta-
les personas en el hecho de hacer la mencionada protesta, se han filia-
do en alguna de las sectas heréticas del protestantismo: por la presente, 
declaramos, para la inteligencia de ese mismo pueblo sencillo y fiel, al 
que en cumplimiento de nuestro ministerio debemos instruir: que lo que 
el Episcopado del país, y Nos mismo, hemos dicho, así desdo el año de 
60 en que la protesta entró á sustituir el juramento de la constitución, 
como ahora en que ésta ha sido adicionada, es: 1.°, que la citada pro-
testa sin una restricción expresa, que ponga á salvo la creencia católi-



ca de quien la hace, es gravemente ilícita: 2.", que los que hayan te-
nido la desgracia de hacerla, sin esa restricción debida bien expresa, 
deben antes de recibir los santos Sacramentos, restringirla de un mo-
do fehaciente, á solo aquello que como católicos pudieron protestar. 

Este ha sido sustancialmente el sentido de las Pastorales, circulares 
y demás documentos de procedencia Episcopal que sobre la materia 
se han expedido; y en ninguno do ellos puede encontrarse ni aun re-
motamente la idea, de que desnaturalizando el pueblo su contenido, 
se crea por él autorizado para insultar á las personas que faltando á 
sus deberes religiosos, han consentido en protestar. Por lo mismo, es 
obrar contra la letra y el espíritu de la enseñanza de la Iglesia, pen-' 
sar que la Religión apruebe los desmanes, los insultos de palabra ó de 
obra contra los hombres que no son. dóciles á su doctrina y á sus pre-
ceptos. 

Nuestra primera palabra para todos vosotros, en la Pastoral que os 
dirigimos en 4 de Julio de 1869, fué una palabra de amor y de paz. 
Amür y paz os dijimos, que mientras que la Divina gracia alumbra 
tus entendimientos, y ablanda los co-razones de los que yerran, nos 
¿Miguen y estrechen á mirarlo» como hermanos en aquel Dios, que 
habiendo venido del cielo i la tierra á enseñar toda verdad y á con-
fundir todos las errores, quiere sin embargo que no extingamos 
imprudentemente la mecha que aúu humea, y que aprendamos á . 
sostener los fueros de la verdad, no con las armas propias del error 
que son el ódio y la pasión, sino co-n la mansedumbre y fortaleza 
cristianas, que á lá cálumnía oponen la oracion, al dicterio el silen-
cio, al agravio el beneficio, á la maliciosa locuacidad la pruden te y 
discreta reserva, á la intención dañado, la rectitud,, al furor y día 
agitación la calma- Conforme á estos principios, de que por la mise-
ricordia de Dios, jamás nos hemos desviado en la dirección y gobierno 
de la Diócesis, os decimos en esta vez, amados hijos nuestros: que os 
abstengáis de toda provocación; y que contentos con huir y esquivar 
las ocasiones de seducción de parte de los hombres extraviados, apa-
guéis en vuestros corazones las chispas del ódio y del rencor, que de 
cuando en cuando tienden á producir en ellos un incendio, que la Re-
ligión y la moral repruebaii, y que Dios siempre condena 

Manteneos, sí, firmes en vuestra fé, que es la única verdadera: mirad 
con horror los libros, los folletos, los periódicos en que por desgracia son 

atacados ya abiertamente los Sacrosantos dogmas de la Religión, y en 
que sin respeto ninguno á las cosas santas, se habla con el más impío 
desprecio, con el sarcasmo y con la burla de las prácticas más autori-
zadas por la Iglesia. Semejantes lecturas son un veneno, de que debcis 
á todo trance preservaros, si quercis conservar intacto el sagrado de-
pósito de la fé cristiana que lleváis en vuestras almas. Son además 
lecturas prohibidas por la Iglesia bajo de gravísimas censuras; y á los 
que os digan, que leyendo vuestras familias tales producciones se afir-
marán más en su fé por cuanto aprenderán <í conocer las armas de la 
impiedad para esquivar sus tiros, respoudedles cou el gran Doctor de 
la Iglesia San Jerónimo: que nadie introduce en su casa al seductor 
para probar la virtud de sus hijas; que nadie las lleva al lupanar para 
afirmarlas en el aprecio y estimación que deben hacer del pudor. , 

Pero si bien es preciso que viváis alerta contra las seducciones y los 
halagos del error: tened entendido, que vuestras armas no deben ser 
otras, que la fuga do las ocasiones, el esmerado cultivo en vuestras fa-
milias de las buenas y cristianas costumbres, el fomento en ellas de la 
piedad, que es su salvaguardia, la oracion fervorosa para alcanzar de 
Dios, que preserve ilesa vuestra fé de las maquinaciones del error; y la 
mesura y la reserva para con los hombres de quienes desconfiéis que 
tratan de sorprender la sencillez de vuestras creencias católicas: te-
niendo siempre presentes las palabras que en la citada vez os dirigi-
mos como vuestro Pastor; á saber: que querer oponer el indiscreto 
sarcasmo á las impías burlas del descreído, los imprudentes furo-
res de un ánimo exaltado á sus cálculos fríos y egoístas, y estar dis-
puestos á volverle mal por mal, es extraviaros, es perderos: y creer 
que cuando se obra con. tan absoluto olvido dé la caridad y de la 
prudencia, prestáis un obsequio á Dios y á la religión de vuestros 
padres, es desconocerla, es fabricaros ilusiones y quimeras, y no ser-
vir en realidad más que á vuestras propias pasiones'que os ciegan 
y precipitan. 

Temed por lauto á Dios, amados hijos nuestros: amad á la Santa 
Iglesia y obedecedla como fieles católicos: vivid sometidos al gobierno 
que nos rige «o solo por el temor• del castigo, sino también por la 
conciencia: obedecedlo en cuanto no se opone á las leyes de Dios y de 
su Iglesia: y si alguua vez la conciencia no os permite obedecer algún 
mandato porque urja el precepto natural y divino de obedecer prime-



ro á Dios que & los hotabres: sutes que provocar escándalos y desórde-
nes que la religión reprueba, someteos con resignación al castigo, y con-
fiad en aquella Providencia que desde lo alto vela siempre sobre noso-
tros, y que cambia á su arbitrio las voluntades de los hombres. 

Tales son los deseos de vuestro Pastor, que entrañablemente os ama 

y bendice. 

Ramón, . 
Obispo de Querétaro. 

Querétaro, Noviembre 13 de 1873. 

VIII. 

NOS EL HE. D, RAMON CAMACHO 
por la grada de Dios y de la Santa Sedé Apostólica, 

Obispo de Querétaro. 

A Nuestro Muy Ilustre y Venerable Cabildo, al Venerable Clero Secular 
y Regular, y á todos los fieles de la Diócesis: salud y paz en Nuestro Se-
ñor Jesucristo. 

Oratio humi/Um!is s e nubes peiietrabíl: 
el ihmec jyropiúifw i non eomolabüur: tí 
non dlscedft dúnee AUUxhnm (ispieihl.— 
Kec le . c . 8 5 , v . 2 1 . 

L a o r a c i ó n d e l q u e s e h u m i l l a , tra3-
p a s a r á las n u b e s ; y n o r e p a s a r * h a s t a 
q u e l l e g u e : l i i s e ret irará h a s t a q u e el 
A l t í s i m o le mire . A'cr/e. « y » . 35, r. 21. 

V E X F I B A B L E S U É R M A N O S E H I J O S N U E S T R O S : 

¿OS ha sido remitida de Roma la alocución que Nuestro 
¿ Santísimo Padre el Señor Pió IX ha pronunciado en el 

Consistorio de 25 de Julio del presente año. En ella Su 
Santidad deplora.una vez más la tristísima situación de la 

Iglesia, y el lamentable estado á que las cosas públicas han llegado en 



Italia, por la ley de supresión de todas las comunidades Religiosas, 
sancionada últimamente por el intruso y usurpador Gobierno, que ha-
biéndose apoderado de Roma con infracción de todas las leyes divinas 
y humanas, pretende engañar con inaudita hipocresía al mundo cató-
lico, aparentando de mil maneras respetar la libertad del Sumo Pontí-
fice, al tiempo mismo que con refinada malicia hace pesar sobre la 
Santa Sede la más tiránica opresion, y la priva casi enteramente de 
todos los medios y recursos do que ha menester, para ejercer la Supre-
macía y Autoridad Divinas, que sobre todos los Pastores y fieles de la . 

'.verdadera Iglesia, le han sido confiadas por el mismo Jesucristo, Au-
tor y consumador de nuestra fé y fundador del Cristianismo. 

Despues de exhalar el Venerable Pontífice las más sentidas quejas, 
á la vista de esa guerra de exterminio declarada al Catolicismo en la 
mayor parte de la tierra y especialmente en Italia, uuo de los focos de 
esa" inmensa conjuración que en su furor quisiera, ;vano intento! aca-
bar de uua vez con o.l Cristianismo, y volver al mundo de arriba á aba-
jo, hasta convertirlo en un caos mil veces iná§ sombrío y aterrador que 
aquel de que lo sacó el uombre de Cristo: despues, decimos, de dirigir 
desde lo alto de ¡a Cátedra Apostólica, una mirada de la más tierna 
coinpasion sobre la suerte de los pueblos; su corazou do padre se abre 
á la esperanza, y asegurado con las promesas Divinas sobre la indefec-
tibilidad de la Iglesia, se complace en ver ya un anuncio de las mise-
ricordias do Dios para con el pueblo cristiano, así en la estrechísima 
unión de todo e! Episcopado católico con la Santa Sede, como en el 
extraordinario desarrollo de la fé y de la caridad, que se hace bien sen-
sible de algún tiempo á esta parte, en el seno mismo de los pueblos 
más trabajados por la impiedad y el racionalismo. 

Esforeérrwnos, jnr tanto, continúa diciendo el Venerable Pontífice, 
en apresurar esta hora (leseada de la. Divina Clemencia: todos al 
mismo tiempo, y en todo el Orbe católico, procuremos hacer al Señor 
piadosa violencia: los Obispos todos exciten para esto & los 'Párro-
cos, y éstos á su propio pueblo* & fin de que postrados ante los Sa-
grados altara, clamemos al Señor de lo intimo del corazón, 

Al efecto de esta oración especial que quiere Su Santidad se haga 
en todo el mundo, y por todos los hijos de la Iglesia, concede una in-
dulgencia plenaria, aplicable por las almas del Purgatorio, á todos los 
que confesando y comulgando oren fervientemente por las necesidades 

tan apremiantes de la Iglesia, en el dia que para cada Diócesis se de-
signe por el Obispo respectivo. 

Nos, correspondiendo á este vehemente deseo de nuestro Santísimo 
Padre, y cumpliendo su augusto mandato, designamos por la presente 
el próximo primer dia de Noviembre, en que la Iglesia celebra la fes-
tividad de todos ios Santos que reinan con Cristo en el cielo, á fin de 
que la oracion de los fieles, llevada hasta el trono de Dios, por tantos 
y tan poderosos intercesores, sea aceptable y eficaz. 

Oremos por tanto, Venerables hermanos é hijos nuestros, y ojemos 
con fe y con humildad, porque la oracion del qm se humilla,, según 
la expresión del Espíritu Santo, traspasa, las nvhcs y no reposa hasta 
que es escuchada y atendida por el Altísimo. 

Con esto intento, vosotros Venerables hermanos los Párrocos y Sa-
cerdotes, hablad desde la Cátedra del Espíritu Santo á los fieles de 
vuestras respectivas Parroquias y Vicarías, así de la necesidad de la 
oracion, como sobre todo, acerca de su eficacia y de su valor. 

Bien sabéis, A'enerablcs hermanos, que la verdadera oracion todo lo 
alcanza, puesto que, como dice San Juan Crisóstomo en sus comenta-
rios sobre el Evangelio de San Mateo, nad.a hay más fuerte y pode-
roso que lo, oracion del hombrejueto. i.Nihil est homine probro orante 
pOtentius.u Esto inculcad con fervor á los fieles, amplificándolo y con-
firmándolo con tanto como nos dicen los libros santos sobre este inago-
table asunto. 

Como un simple recuerdo para vosotros, y como una instrucción pa-
ra todos los fieles, citaremos en esta carta algunos de los hechos histó-
ricos de la Sagrada Biblia que prueban á cual más, cuán grande es el 
poder de la oracion y cual su valimiento para con Dios. 

El pueblo de Israél vivia en extremo oprimido en el Egipto, y en su 
aflicción reenrrió al Señor gimiendo, dice el sagrado libro del Exo-
do 1 y el Señor oyó estegeuiido de su pueblo, y acordóse de la alianza 
que concertó con Abultan, Isaac y Jacob; y por medio de prodigios 
inauditos, sacó á su pueblo del Egipto, y lo coadnjo hasta la tierra de 
promision. 

El mismo pueblo peca contra Dios, ó idolatra en el desierto, y Moi-

I c. 2 , V, 23 y 21, 



interponiéndose entre Dios y el pueblo, ora fervientemente por él, 
hasta conseguir- del Señor que Te continúe su especial proteceiom 

Ofende otra vez grSvíshnamente á Dios el pueblo de Israél, rebelán-
dose contra Moisés y Aarón; y resuelto el Señor á exterminarlo, Moi-
sés dice á -Varón:2 Toma tu imteimrio, échate fuego del altar y f t r -
fimes encimo,, y <Mda jmmto Mcia el pueblo parn rogar por él: por-
\m la ira ha salido yo. del trono del 'Señor, y el asóte, ha comenza-
do i caer sobre el pueblo. Aarón hizo lo que Moysés le mandó; y co-
,-rie»ido al medio del pueblo que ya era consumido por el fuego, 
of reció perfume»: y manteniéndose en pie entre los muertos y los m -
vos, oró por el pueblo, y cesó la plaga. 

• . Acometido el mismo pueblo de Dios en el desierto por los Amale-
citas, Moisés dice á Josué:3 Escoge hombres de valor, y anda d com-
batir contra Amaléc: mañana estaré yo en lo alto de la colma, im-
plorando para vosotros el auxilio del Señor Josué lazo lo que 
Moisés le habia dicho, y combatió contra, Amaléc; pero Moisés, Aa-
rón y Bar subieron á lo alto de la colima. lr cuando Moisés tema 
las manos levantadas hácia el cielo para orar, la victoria, estaba par 
Israel; mds cuando las bajaba un poco, Amaléc conseguía ventajas: 
Pero las manos de Moisés estaban caneada* y pesadas; por lo qv¿ 
tomando una piedra, se la pusieron debajo, y él se sentó en ella, y 
Aarón y Sur le sostenían las manos por los lados. Así sus manos 
no se cansaron hasta, el ocaso del sol. y Josué hizo huir á los Amale-
citas, librando al pueblo de aquel peligro, a causa de la fervorosa ora-
ción de Moisés 

Apenas este pueblo de dura cerviz entra en posesiou de la tierra 
prometida, cuando olvidándose de todos los prodigios de la salida de 
Egipto, y de todas las misericordias de Dios en el desierto tomando el 
ejemplo de las naciones que lo rodeaban, vuelve á idolatfar y á conta-
minarse con las abominaciones de los gentiles. El Señor en castigo lo 
abandona v permite que caiga en manos de Chusau Rosathaun Rey de 

- Mcsopotamia, el que lo tiraniza por el espacio de ocho años. Al cabo 
de este tiempo, los Isfaelitas se arrepienten de sus iniquidades,^ oran 
pidiendo á Dios el remedio de sus males, y claman al Señor, dice el 

1 E x o d o c. 32, V. S I , 32 y 33 . 
2 N'ira. c . 16, T. « , 16. 17 y 48. 
3 Exodo c . 17, v . 9 . 1 0 , 11 7 12-

sagrado texto;1 y su Majestad les suscitó un salvador en la persona 
de Othoniel, por cuyo medio se vieron libres de la dominación del 
Rey de Mesopotamia. 

Después de la muerte de Otlioniel, continúa diciendo el escritor sa-
grado, - volvieron los hijos de Israél á obrar el mal delante del Señor; 
y cayeron en castigo bajo el dominio de Eglón Rey de Moab, quien 
los tiranizó por diez y ocho años Ydespucs clamaron al Señor, añade 
el sagrado historiador, y Diosles dió otro libertador en Aód, hijo de 
Gera, quien acabó cón la tiranía de Eglón, y proporcionó al pueblo 
ochenta años de libertad y de paz. 

Con posterioridad á la muerte de Aód. los Israelitas volvieron á 
ofender á Dios idolatrando, y el Señor los entregó 3 en poder de Jabín, 
Rey de Chanaan, quien los oprimió por espacio de veinte años. Y Cla-
maron al Señor los hijos de Israél, repite el sagrado texto,y Diosle-
suscitó á la Profetisa Débora, mujer heroica y fuerte, bajo cuya direc-
ción, con la protección Divina, pronto so vieron libres de la tiranía del 
Rey de Chanaau. 

Pasados cuarenta años, los Israelitas olvidaron otra vez al Dios ver-
dadero, recayendo en la idolatría; y el Señor permitió que fueran opri-
midos por los Madianitas por el tiempo de siete años, en que sus cam-
pos fueron talados, y despojado el pueblo aun de las cosas más necesa-
rias para la vida. 1 En semejante extremidad, el pueblo clamó al Se-
ñor, 'pidiéndole socorro contra los Madianitas; y el Señor suscitó á 
Gedeón, hombre poderoso en obras y palabras, por cuyo medio, los salvó 
otra vez, y el pueblo gozó por algunos años de la libertad y de la paz® 

Habiendo muerto Gedeón, los Israelitas volvieron á obrar el mal. i • 
no se acordaron del Señor su Dios; 6 y el Señor en castigo, permitió 
que se destrozaran entre sí por medio de una guerra civil de mucha du-
ración, en la que se agravaron todos sus males, y se multiplicaron sus 
iniquidades, las que tuvieron que expiar, cayendo bajo la opresion de 
los Filisteos, que los tiranizaron por diez y ocho años, hasta que arre-
pentidos de sus abominaciones, clamaron al Señor diciéndole: Contra 

1 Libro d e l o s .Jaeces c. 3 , v . 0 . 
2 Td., id., v. 12 y s i g u i e n t e s . 
3 Id., e. 4, v . 1 9 y s i g u i e n t e s . 
4 Id. c . 6, v . 1 P v s i g u i e n t e s . 
5 Id. c. 7 v 8. 
6 Id. c . 8. v , 3 4 . 



tí hemos pecado, porque liemos dejado al Señor Dios nuestro 1 y Dios 
los socorrió suscitando á Jephté para que libres por su medio de la ti-
ranía de los Filisteos, volvieran á gozar de la tranquilidad y de la paz-

Despues de esto, continúa el pueblo de Dios con suerte varia, ya ad-
versa, ya favorable, según que seguía el pésimo ejemplo de las naciones 
limítrofes, ó bien volvía al Señor humillado y arrepentido, por medio 
dé la penitencia y de la oracion, hasta que la oracion fervorosa de Ana 
madre de Samuel, 2 alcanza del Señor el nacimiento de este Profeta, 
el que juzga á Israél por muchos años, preparando maravillosamente 
para las generaciones futuras, los gloriosos tiempos de David y de Sa-
lomón, en que el pueblo hebreo fué respetado de todas las naciones, 
gozando en el interior de la paz, de la abundancia, y de la más envi-
diable prosperidad. 

Entretanto: durante la vida del mismo Samuél tenemos otro admi-
rable ejemplo de la eficacia y del valor de la oracion. 

Hallábase el pueblo de Dios en extremo contristado; porque despues 
de muchos años de paz, un poderoso ejército de los Filisteos invadía 
sus fronteras, y no contaba con recursos proporcionados á la magnitud 
del peligro. Congregóse entonces el pueblo en Masphath, y habiéndo-
se preparado con el ayuno, so volvió al Señor diciéndole: hemos peca-
do contra el Señor;s y luego, saliendo ya al combate dice á Samuél; 
No ceses de clamar por nosotros al Señor Dios nuestro: y aconteció 
que mientras que Samuél clamaba al Señor y ofrecía un holocausto 
por el pueblo, el Señor por medios maravillosos aterrorizó al enemigo 
á la vista del ejército do Israel, cou lo que despavorido, huyó vergon-
zosamente desde el principio del combate, y no volvió más á inquietar 
á los Israelitas en los dias del Profeta Samuel. 

Santo como Samuél fué el Rey Exequias; y en aquel terrible lance 
en que se vió amagado por el formidable ejército de Sennaehcrib Rey 
de Asiría, ora fervientemente al Señor, diciéndole: Abre, Señor, tus 
ojos y ve': oye todas las palabras de Sennacherib Ahora, pues, 
Señor Dios nuestro, sálvanos de su mano para qv.e sepan todos los 
reinos de la tierra, que til solo eres el Señor ! é inmediatamente el 

1 .Toce. c . 10 , V. 10. 
2 L ib . 1 ? d e los Keyes c . 3 , v . 10 y biguiel l tes . 
3 Lib . 1 ? d e los B e y e s c. 7. 
1 Lib . 4 P d e los Reyes , 0. 19. 

Profeta Isaías lo hace saber de parte de Dios, que su plegaria ha sido 
escuchada, que no entraría en Jerusalen el Rey de Asiría, ni la ataca-
ría, sino que reducido por Dios en una noche á la impotencia, volvería 
á tomar el camino que habia traído, una vez deshecho y aniquilado su 
ejército, sin combatir; como en efecto aconteció. 

El ayuno y oracion de Esther con la de todos los judíos, habitantes 
de Susán,1 obtuvo el efecto de cambiar la voluntad del Rey Asuero, 
y que fuese revocada la órdeu que se habia expedido ya á las ciento 
veintisiete provincias del reino, de Persia, para que fuesen extermina-
dos en un dia señalado todos los judíos que habitaban en ellas. 

El Rey de Babilonia Nabttcodonosor, manda que sean arrojados en 
un horno ardiendo aquellos tres varones Sidrách, Misách y Abdénago, 
que se resisten á idolatrar, y en efecto son arrojados atados de piés, en 
medio de las llamas. Ellos recurren al Señor con fervorosísima ora-
cion; 2 y el Señor hizo que soplase en medio del horno como vm viento 
de rocío, y no los tocó de ningún modo el juego, ni los afligió, ni 
causó la menor molestia. 3 

Daniel es arrojado por Darío Rey de Babilonia, en medio de los leo-
nes por toda una noche: y el Señor atendiendo á la oracion de Damel, 
cerro la boca ! de aquellas fieras, para que no le hicieran daño, salien-
do sano y salvo de aquel peligro. 

Susana, acusada injustamente de adulterio y . condenada & una muer-
te afrentosa, ora fervientemente al Señor, diciendole: Eterno Dios, que 
conoces todas las cosas escondidas", que sabes toda.s las cosas antes que 
sean: tú sabes que han levantado contra mi un falso testimonio; y 
he. aquí que muero sin haber hecho ninguna de estas cosas, que és-, 
tos con malicia invento/ron contra mi; 5 y el Señor la socorre cuan-
do ya era conducida al suplicio, infundiendo su espíritu en el jóven 
Daniel, para que defendiera victoriosamente su inocencia, y confundie-
ra la malicia de los hombres perversos que la acusaban. 

La grande ciudad de Níuive habia provocado con sus iniquidades la 
ira de Dios, y el Señor envia al Profeta Jonás, para que le anuncie, 
que dentro de cuarenta dias seria destruida." Los ninivitas recurrie-

1 Lib. d e Esther c. 4 . 
2 P r o f e c í a d e D a n i e l c. 3 . 
3 Id., id. v. 60 . 
4 Id. c. 6, v . 22 . 
•> Id. o . 13 v. 42 y 43. 
6 P r e f e c t o d e Jon&s, c. 3 . 



ron á Dios por la oracion y ordenaron un ay uno público para apla-
car la ira Divina; ....Y Dios, dice al sagrado texto, atendió & sus 
obran, y vió/que se habían convertido dejando sil mal camino, y su 
misericordia le impidió, enviar losmidcs que habia decretado contra 
ellos. » 

¿Pero conio proseguir. Venerables hermanos,é hijos nuestros, hacien-
do mención especial de los innumerables hechos consignados en las 
Santas Escrituras, que atestiguan la eficacia de la oracion, cuando la 
historia de uno y otro testamento, divino tejido de milagros y prodi-
gios obrados por la misericordia de Dios para con el hombre, no es, si 
bica se vé, más que la historia del poder y del valimiento de la ora-
ción? 

Sin embargo: fuerza es decir aunque sea una palabra, sobre aquellos 
dos ejemplos tomados del Evangelio, en que más que en otros, brillan 
á porfía, así la misma eficacia de la. oración, como la fé humilde y la 
perseverante insistencia, con que debemos orar. Hablo de la oracion 
del Centurión 1 y de la de la Cananèa. 2 El primero., pide y obtiene 
con ella la salud de su criado; pero ved, Venerables hermanos é hijos 
nuestros, como la pide. Antes de recibir en su casaal Divino Salvador 
que se dirige hacia ella, le ruega y le suplica que no ponga sus divinas 
plantas en su habitación, poique es absolutamente indigno de tanta 
honra, sino que. únicamente profiera una» sola palabra, loque basta y 
aun sobra, para obrar el prodigio que le pide. Nuestro Señor Jesucris-
to admirado de una fé tan grande, que no la encuentra igual en Jsraél, 
lleno de complacencia y de ternura, le dice: Vele y sucédate confor-
'¡ne has creído. Y -en aquella misma hora quedó sano su criado Y 
notad con Orígenes;8 que el divino Salvador, cuya admiración no pue-
den excitar ni el oro, ni la plata, ni las riquezas, ni los más grandes ho-
nores, porque todas estas cosas no son á los ojos de Dios más que va-
nas sombras: por el contrario, admira, agradece, se complace en ella y 
recompensa la fé humilde de este hombre, dirigiéndole un elogio, su-
perior con mucho á todos los elogios y alabanzas. La segunda, la Ca-
nanèa, suplica por su hija; y no obstante que Nuestro Señor Jesucris-
to aparenta no escucharla, y no obstante que positivamente es repelida 

1 Ev . d e S. S la t ío . o. S, v . 3 . 
2 Id. c. 13. 

. -3' Hom. 5. in Divers . 

con. desdén despues que los discípulos interceden por ella, y 110 obstan-
te en fin, que habiendo logrado llegar hasta los pies del Salvador, es 
desechada con dureza por tercera vez su petición, ella continúa instan-
do con la más profunda humildad, y cu fuerza de su perseverancia, ob-
tiene no solo loque pide, quedando sana en aquella misma hora la hija 
por quien pedia, sino que merece además, que convenido hacia ella 
Nuestro Señor Jesucristo, con su divino semblante lleno de ternura,, 
.llaga para nuestra enseñanza el más magnifico elogio de su perseve-
rante oracion: "no habiéndola humillado, dice San Pedro Crisólogo, 
sino para exaltarla, no habiéndose huello sordo en 1111 principio á su 
petición, sino para poder colocar cu su cabeza una gloriosa corona, u 
Distulit preces, utfulgenti corona mulierem vrnaret. 

Omitiendo, pues, como indicamos, multitud de hechos esclarecidos 
de los últimos siglos de la nación santa, en que se manifiesta patente-
mente la intervención, divina obtenida en- fuerza de los ruegos y plega-
rias del pueblo mismo, ó bien de los ilustres varones suscitados por 
Dios para salvarlo: pasando igualmente en silencio los otros prodigios 
y portentos de Nuestro Señor Jesucristo, obrados casi siempre en fuer-
za de la fé y de la oracion de los que con ellos fueron favorecidos y 
agraciados;y sin indicar siquiera, porque no lo permite la brevedad de-
esta carta, lo mucho y muy al caso que se registra en la historia de la 
Iglesia de todos los .siglos, para probar que la oracion de sus hijos, y 
muy particularmente la oraeiou pública, ha sido siempre eficaz para 
alcanzar de Dios el remedio en sus necesidades: solo llamamos vuestra 
atención, Venerables hermanos, 'hacia dos verdades importantísimas 
que conviene mucho tener presentes al hablar á los fieles de la efica-
cia de la oracion y de sus saludables y admirables efectos. 

Primera: que el mismo Dios nos dá á entender en las Sagradas le-
tras, que la oracion del justo le liga y ata, por decirlo así, sus divinas 
manos, cuando quiere castigar á los hombres por su iniquidad y su ma-
licia; puesto que resuelto á castigar á la desgraciada Jerusaleu, como 
se lee en el capítulo 7." de Jeremías, habla así á este Santo Profeta; 
No. te encargues de interceder por este pueblo, ni de conjurarme y 
rogarme por ellos; no te me opongas acerca del designio que tengo 
de perderlos: que es como si dijera: tú oracion me encadena y obliga; 
y asi abstente de ella, puesto que este pueblo -es indigno de que te-in-
tereses por él, estorbando con tus ruegos la acción de mi justicia. 



Segunda: que sin embargo de que esto es asi: siendo inmensa la 
bondad de Djos é infinita su misericordia; se complace sobre manera 
en'que se le haga esta santa violencia, deteniendo el brazo de su justi-
cia, puesto que reprendiendo á los falsos profetas & Israél,1 les habla 
así: So subisteis frente á frente, ni opusisteis «.» muro -por la casa 
'le Israel.... en el <lia de ta cólera del Señor, loque según San Gre-' 
gorio y Comclio Alápide, con todos los sagrados expositores, es como 
si les dijera: "No opusisteis el muro de vuestros raégos y gemidos por 
la casa de Israél, para desarmar la cólera Divina, como lo ejecutaron 
Moisés, Aarén y Samuel, que se humillaron, instaron y se hicieron fuer-
tes contra mí en aquellos dias que tenia destinados mi justicia para 
castigar la impiedad de mi pueblo." 

Hé aquí, por tanto, Venerables hermanos é hijos nuestros, la razón 
por qué Nuestro Santísimo Padre el Sumo Pontífice, quiere que en es-
ta vez hagamos á Dios wna santa violencia, con nuestros ruegos, ora-
ciones y gemidos, á fin de obtener de su infinita misericordia, que so-
corra á la Santa Sede en la terrible crisis porque actualmente pasa él 
Vicario de Nuestro Señor Jesucristo, y con él toda la Iglesia, puesto 
que sufriendo y padeciendo la Suprema cabeza, fuerza es que á la vez 
todos los miembros participen y se resientan de sus sufrimientos. 

Nada importa en verdad, que no se descubra en lo humano un vis-
lumbre de esperanza para la Iglesia de Jesucristo. Figurado su tránsi-
to sobre la tierra, en aquel penosísimo camino del desierto, que llevó 
el antiguo pueblo de Dios, para llegar á la tierra prometida; fuerza es, 
según el ilustre Bossuot2 con toda la tradición, que así como éste no 
encontró para alimentarse otro pan,' que el que Dios le enriaba del 
cielo, ni otra agua para apagar su sed, que ¡a que milagrosamente bro-
tó de una peña; así aquella, no encuentre en su peregrinación por el 
desierto de este mundo, otro consuelo, ni otro alivio verdadero, en sus 
padecimientos, qne el que por medios imprevistos y desconocidos para 
los hombres, le depare de TCZ en cuando, aquella Providencia especia-
l i s t a que cuida de ella, y que en el trascurso de diez y nueve siglos, 
ha sabido mil veces servirse de los mismos obstáculos,"como do otros 
tantos medios, para concederle dias de paz y de sosiego. 

1 Kzeqniel , c. 13, v. 5. 
2 Sermón sobre la a n i d a d d e l a I g l e s i a . 

No há mucho se ha escrito con acierto, que si Napoleon III se feli-
citaba de haber dado por respuesta á la definición de la infalibilidad 
Pontificia, la órden para que sus tropas se retiraran de Roma, abando-
nando á la Santa Sede; la Providencia se encargó de responder á este 
abandono con la rendición de Sedán y con la veigonzosa derrota del 
ejército imperial. A este modo, Venerables hermanos é hijos nuestros' 
sin necesidad de hacer milagros patentes y visibles, sino únicamente 
dirigiendo desdo lo alto los acontecimientos humanos fuerte y suave-
mente, es como Diós dispone y ordena l is causas segundas, cuando so-
bre dar duras lecciones á los poderes hostiles á la Iglesia, quiere qne 
ésta tenga algún respiro, en medio de su camino sembrado de abrojos 
y de espinas. 

Corresponded, por tanto, amados hijos nuestros, á las piadosas y pa-
ternales intenciones de Nuestro ¡Santísimo Padre; y purificando vues-
tras conciencias en el Tribunal de la Penitencia, para lo que os exhor-
tamos vivamente por la presente: preparaos para ese dia de oraciou, de 
gemidos y de lágrimas por la Santa Iglesia. Y como escrito esta que 
la oracion, para ser más eficaz debe ir acompañada de la misericordia 
para con el prójimo, y de la limosna, os rogamos y suplicamos por las 
entrañas de Nuestro Señor Jesucristo, que procuréis allanar el camino 
á vuestras plegarias por medio de este género de obras de misericordia 
y de caridad, ya perSmales, ya pecuniarias, en favor del desvalido y 
del indigcute. Al efecto, concedemos: que desde el dia de la publica-
ción de esta carta en cada Parroquia, y por todo el presente mes, to-
dos los fieles de uno y otro sexo puedan ganar una indulgencia de 
cuarenta dias por cada limosna qne dieren á los pobres, por cada risi-
ta caritativa á los enfermos y encarcelados, y por cada obra de miseri-
cordia, ya sea corporal, ya espiritual, con que cada uno alivie y consuele 
cualquier dolor, cualquiera miseria, cualquiera necesidad. Los que no 
tengan ocasion. ó facilidad do hacerlo personalmente, háganlo por me-
dio de las conferencias de San Vicente de Paul; esas asociaciones de 
caridad, inspiradas por Dios á los fieles en el presente siglo, como un 
contrapeso de ese cruel, impío y calculador egoísmo, que aqueja á las 
sociedades modernas, amargo fruto de la tibieza y del resfrio de la fé 
de muchos, que lejos de ver en el pobre, en el enfermo, en el encarce-
•lado, una viva cópia de Jesucristo padeciendo y sufriendo por nosotros, 



como nos lo enseña el Evangelio, no consideran á todos estos herma-
nos desgraciados, más que como una molestia y una carga. 

Revestios, pues, os diremos con el Apóstol San Pablo 1 cómo escoyi-
dos de Dios, santos y amados de ternura y de entro/ñas de miseri-
cordia; y estad seguros de que con tal pasaporte, podréis presentaros 
con confianza ante el trono de la gracia, y obtener el remedio así de 
las necesidades propias, como de las de la Santa Iglesia, por las que de-
be hacerse esta oracion. 

Por lo demás, Venerables hermanos e' hijos nuestros: aunque para 
ganar la indulgencia plenaria concedida por el Sumo Pontífice, basta-
rá rezar con devoción y fervor, previa la conícsion y comuñion, seis Pa-
dre Nuestros y otras tantas Ave Marías con gloria, Patri en cualquier 
lugar- y á cualquiera hora del dia que hemos designado, primero del 
próximo Noviembre: sin enibargo, como so trata de una oración uni-
versal prescrita por el Vicario de Nuestro Señor Jesucristo, y por las 
necesidades públicas de la Iglesia católica; os rogamos y suplicamos, 
que no contentos con lo estrictamente indispensable para ganar la in-
dulgencia plenaria referida, procuréis en ese dia, primero del próximo 
Noviembre, dirigir á Dios algunas otras preces en común, por grupos 
de cuatro á cinco familias ligadas entre sí por el vínculo do la amistad 
é invitándose con ese intento para el templo y hora en que les fuere 
más cómodo, á fiu de que en toda la Diócesis se consagre el dia men-
cionado á rogar á Dios umversalmente por la Suprema y visible cabe-
za de la Iglesia 

Además, concedemos, que al mismo efecto de la universalidad de la 
oracion por el Sumo Pontífice: en lodas las Iglesias en que hubiere en 
tal dia misa solemne, se exponga durante la misma el Santísimo Sa-
cramento, cantándose Antes de depositarlo las letanías de los Santos, 
eu que .tome parte iodo el pueblo, y dándose despues la bendición 
acostumbrada con el Divinísimo Señor Sacramentado. 

Y si fuere posible en algunas Iglesias de la Diócesis, 1a exposición 
del Santísimo Sacramento, con puntual observancia de los sagrados ri-
tos respectivos, en los cuatro dias que proceden al primero de Noviembre 
designado, á saber, 2S, 29, 30 y 31 del presente Octubre; con especial 
autorización de la Santa Sede, concedemos, que en dichos dias pueda 

1 Bpist . & l o s C o l o s e i m c . 3, v . 12. 

ganarse en todos los templos, así de dentro, como de fuera de esta cin-
dad¡-en que tuviere lugar la indicada exposición, para la que damos 
nuestro permiso, la indulgencia plenaria llamada de cuarenta horas: á 
fin de que con estos cuatro dias de oracion, los fieles estén más prepa-
rados para la que debe hacerse en el repetido dia de Todos los Santos, 
primero de Noviembre. 

Por último, Venerables hermanos é hijos nuestros: como prenda de 
las misericordias Divinas que pedimos á Dios, para todos vosotros, os 
damos de lo íntimo del corazon nuestra bendición Pastoral en el nom-
bre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amen. 

La presente carta será leída en todas las Iglesias de la Diócesis en 
el primer Domingo despues de su recibo, y fijada en los canceles ó 
puertas de las mismas por el interior. 

Dada en nuestra -casa Episcopal de Qucrétaro en el primer día de 
Octubre de mil ochocientos setenta y tres: firmada por Nos y refren-
dada por el oficial mayor de nuestra secretaría de cámara y gobierno. 

Ramón, 

Obispo de Querétaro. 

Por mandado de S. S. lima. 

Lic. Mateo Borja y Torres, 

Oficial Mayor. 



IX. 

NOS EL DE. DON RAMON 0AMACHO 
por la gracia de Dios y de la Santa Saie Apostólica 

Obispo ác Qucrétaro. 

A Nuestro Muy Ilustre y Venerable Cabildo, al Veneratile Clero Secular 
y Regular, y á todos los fieles de la Diócesis: salud y'paz en Nuestro Se-
ñor Jesucristo. 

Qtam tpeciosipaks evai<gdtzantiwn pacem, 
ccanffMzantium bona! ¡Qué hermosos son los 
pies d e los que anuncian e l evangel io de 
pai , de los que anuncian los bienes verda-
deros. 

£pi?t . .de .San Pablo á los Romanos, c . 10 
v. 10. 

VENERABLES HERMANOS Y AMADOS UTJOS NUESTROS: 

J¿fct 

ALTABAN casi ocho siglos paia el advenimiento de Núes-, 
tro Señor Jesucristo y para el'principio de la era cristiana, 
cuando Dios suscitó en medio de su Pueblo escogido al 
Gran Profeta Isaías, quien anunciando con toda claridad los 

triunfos de la ley nueva, cierra el libro de sus divinas visiones, tra-



zándonos la historia del Apostolado Católico y de la vocaciou á la Igle-
sia de todas las naciones y todos los pueblos. Hé aquí las palabras 
del Profeta, To lewntaré entre ellos un estandarte, y de los que se 
hubieren convertido, enviaré Apóstoles háeia las naciones qm habi-
tan al otro kulo de los mares en la Africa., en la Lydta, pueblos ar-
mados de flechas; en la Italia, y en la Grecia,, y las Islas remotas; 
hácia aquellos que nunca han oido hablar de mí, y que no han vis-
to mi gloria; y los que enviare á esos diversos países .anunciarán 

mi gloria á los gentiles Y yo escogeré de entre ellos para ka-
cer sacerdotes y levitas, dice el Señor. 1 

¡No os parece, Venerables hermanos é hijos nuestros, estar oyendo 
con ocho siglos de anticipación, las vivificadoras palabras de Nuestro 
Señor Jesucristo, cuando en eldia de su gloriosa ascension i los cielos, 
dirigiéndose á los Apóstoles, les dice: 2 Se me ha, dado toda potestad, 
en el cielo yen lo, tierra: Id, pues, de mi'puiíe, é instruid, á todos 
los pueblos en el camino ele la salud, baut izándolos en el nombre del 
Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo; y enseñándolos á observar 
todaslas cosas qae os he mandado. E n efecto: tan admirable así es la 
relación de la profecía con la realidad. 

Por lo demás, la ¡dea de la catolicidad de la Iglesia, que entrañan 
estos Divinos Oráculos, no os cu verdad una idea nueva, que por pri-
mera vez ellos enuncien, no: ella ha entrado desde el principio en el 
plan de Dios; y los Santos Padres con todos los teólogos católicos, nos 
advierten á cada paso, que la verdadera Iglesia es y debe ser católica, 
así en cuanto al tiempo, como en cuanto & la doctrina, y en cuanto á 
su extension. En cuanto al tiempo, porque, como dice San Epifanio,8 

El principio de todas las cosas es la Santa, Iglesia Católica; puesto 
que habiendo nacido con Adán, primer adorador del Dios verdadero y 
del Redentor futuro, ella se fortalece en los Patriarcas, se fija en la 
Sinagoga por medio de Moisés, es anunciada bajo su última forma por 
Isaías y los demás Profetas, claramente manifestada eu Nuestro Señor 
Jesucristo; y existiendo por lo mismo, ántes que todos los errores y que 
todas las herejías. En cuanto á la doctrina, porque si bjen ni en tiem-
po de Adán, rd en el de Moisés, ni en el de los Profetas, se creia explí-

1 I sa i . c. 6$ . V. 1 9 t 21. 
2 M a t h . c. 28 , v, 1 8 , 1 0 y 20 . 
3 L 1, c, '5, eoatra l a s herej ías , 
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citamente cuanto ahora-sc cree en la Santa Iglesia Católica, Apostó-
lica, Romana; con todo, la profesión explícita de cuanto ahora creemos, 
se contenía implícitamente como el árbol en su gérmen, en el dogma 
explícito del Mesías, del Redentor, del Reparador futuro, en cuyo nom-
bre y en cuya fé se salvaron todos los justos do las primeras edades y 
los de la ley escrita. Eu cuanto á su extensión; porque como dice el 

-Apóstol San Pablo 1 En Jesucristo no hay bárbaro, ni escita, ni es-
clavo, ni libre, sino que todas las naciones y los pueblos todos de la 
tierra son llamados en él al conocimiento de la verdad y al gremio de 
su Iglesia, cuyo apostolado, en virtud de su misión divina, os ePúnico 
fecundo en verdaderas y durables conquistas, á despecho del de todas 
las sectas heréticas, como lo acreditan los vanos esfuerzos de éstas en 
los siglos pasados y sus inútiles tentativas, de los tiempos presentes. 

' La Santa Iglesia Católica, Apostólica, Romana, heredera de aque-
llas divinas promesas, y por lo mismo, llamada desde luego á ejecutar 
el mandato del Salvador en el (lia de su ascensión á los cielos, no ha 
cesado de cumplir con tan divina misión, desde el dia en que fortale-
cido el Apóstol San Pedro con los dones visibles del Espíritu Sauto, 
que le fueron comunicados bajo la forma de lenguas de fuego, lo mis-
mo que á los demás Apóstoles, este pescadw de hond/res tiró por pri-
mera vez sus redes en Jemsalen, recogiéndolas henchidas con la mila-
grosa pesca de tres mil fieles, que en aquella vez entraron al gremio 
de la Iglesia, hasta los dias presentes, en que las redes de su heredero 
Pío IX, vuelven todavía de las cinco partes de! mundo, cargadas con 
la pesca espiritual de tantas almas como diariamente vienen de la in-
fidelidad á la fé, y de los desolados campos de la herejía á la profesión 
del verdadero cristianismo, por medio de las Misiones católicas esta-
blecidas ya, y por las que todos los años se establecen de nuevo, en las' 
naciones y tribus idólatras del Asia, del Africa, de la América y de las 
Islas más remotas de la Oceauía; así como en los países del antiguo y 
del nuevo mundo, contaminados por las sectas heréticas antiguas y 
modernas. 

Bien sabéis, Venerables hermanos é hijos nuestros, que esta misión 
de evangelizará los infieles, fué, en los primeros siglos de la Iglesia 
fielmente desempeñada por todos sus Obispos y Sacerdotes; y que por 

1 Ad, Coles, c . 3, v. 11. 



su ministerio entraron al gremio de ella toda» las naciones cultas del 
antiguo mundo, así como la mayor parte de los pueblos, que bárbaros 
entónces, hoy son los mas cultos y civilizados de la tierra. 

Mas tarde', cuando ya cristianas las naciones de Europa, los Obispos 
V Sacerdotes de cada país, tuvieron que dedicarse enteramente á la 
"conservación de la fe en sus respectivos pueblos, y á cultivar las innu-
merables Iglesias ya formadas; nacieren las Comunidades é Institutos 
Religiosos, que uniendo la vida activa á la contemplativa, fueron para 
la Iglesia otros tantos seminarios de celosísimos Misioneros, que abra-
sados del fuego de la caridad, traspasiron los límites de la Europa, y 
fueron á llevar la antorcha del Evangelio á las naciones del Asia y del 
Africa, cuyas Iglesias, antes florecientes, yacían postradas por la here-
jía y por el cisma; y aun á oíros muchos pueblos sentados todavía en 
las tinieblas y en las sombras de la muerte do la idolatría. 

Descubierto el nuevo mundo, y abiertas para la fé las vastas regio-
nes, Islas y continentes de estos paísts; aquellas sagradas milicias, re-
forzadas aún por la mas ilustre entre todas, la Compañía de Jesús, vo-
laron en álas de la caridad; y no hubo mar, ni tierra firme, ni caudalo-
sos ríos, ni espesas selvas, ni escabrosas cordilleras, ni clevadísimas 
cumbres, ni profundos y mortíferos bajíos, ni pavorosos abismos, queno 
fuesen recorridos en todas direcciones por más de tres siglos, por estos 
Angeles de paz y celestiales mensajeros, en busca del infiel y del sal-
vaje, para hacer do él un hombre cristiano y civilizado, convirtiendo 
sus groseros y feroces instintos de bruto en las mas delicadas, sublimes 
y heroicas virtudes del cristianismo. 

No ignoráis tampoco, Venerables hermanos é hijos nuestros, que al 
mismo tiempo que en estos países se obraban tales prodigios, de mu-
chos de los que, nuestros padres fueron testigos; el Japón y la ludia, 
evangelizados por San Francisco Javier, y mas tarde la China, el Ton-
quin, la Cochinchina, la Coréay la Birmania, el Thibet y la Tartaria; 
y posteriormente la Africa en sus abrasadas regiones de la Guinea, de 
Sierra Leona, del Congo y otras muchas; y luego la Oceauía en la 
Nueva Holanda, y en la Nueva Zelanda, en el Archipiélago do Gam-
bier, en las Islas de Sandwich, y en o las iunumerables, han sido y son 
todavía otros tantos teatros de la heroica caridad y de la sublimo ab-
negación de esos Apóstoles, que abandonando patria, amigos, comodi-
dades y bienestar mundano, se condesan de por vida á los infinitos pe-

g r o s de navegaciones remotas y. de caminos intransitables, á las pe -
nalidades de una habitación miserable é insalubre, y do una alimenta-
ción salvaje; á los rigores de los climas mas mortíferos, y á una exis-
tencia toda de trabajos, de privaciones y miserias. 

Hé aquí, Venerables hermanos é hijos nuestros, la recompensa tem-
poral que ha obtenido siempre, en la verdadera Iglesia de Jesucristo 

esa falanje, que jamás ha faltado en ella, de varones apostólicos; mu. 
chos de los que, desptfes de una vida entera de la mas sublime abne-
gación, han tenido que perderla en todos los siglos, casi en todos los 
años y en todos los países, por medio del martirio. Ellos han.dej ¡rao un 
rastro de sangre que jamás se ha interrumpido desde el martirio de los 
primeros Apóstoles de N. S. Jesucristo, hasta el de los Misioneros in-
molados en estos últimos años en el Tonquin y en la China. 

¿Qué corazon católico puede ser indiferente al sublime espectáculo 
de ese Apostolado de la verdadera Iglesia, que nos presenta la historia 
padeciendo siempre, sacrificándose siempre, muriendo siempre en mi-
llares fle sus miembros por medio del martirio, y triunfando siempre 
al precio de sus fatigas, de sus sudores y de su sangre? Verdaderamen-
te, Venerables hermanos é hijos nuestros, esta es una gloria exclusiva 
de nuestra Santa Religión; y preciso es que el hombre descreído, aúne 
la insensatez con la impiedad, para no ver en ella una prueba de la 
divinidad del catolicismo. 

Pero si este prodigio, siempre subsistente en la verdadera Iglesia; 
si esta obra grande y regeneradora, para la que Dios cuida constante-
mente de qne nunca falten vocaciones especiales, honra y exalta tanto 
á nuestra Religión; ella es al mismo tiempo un medio do reparar con 
usura por las nuevas conquistas, las pérdidas que la Iglesia experimen-
ta cada dia, á causa del enfriamiento de la fé y de los esfuerzos de la 
impiedad. Siendo esto así. Venerables hermanos ó hijos nuestros, como 
nos lo prueba la experiencia eu todos los siglos, y siendo por otra parte 
cierto, que la fé es un don que puede perderse por cnlpa del que lo ha 
recibido; decidme, ¡podrá haber cosa mas meritoria, para alcanzar de 
Dios la gracia de perseverar en la fé, que nuestra cooperacion á las 
jjiras del Apostolado, encaminadas á alumbrar con aquella luz las in-
teligencias extraviadas, ó á, llevar al infiel la buena nueva del Evange. 
lio, para que conozca á Jesucristo, y conociéndolo, se sujete al yugo 
de su ley? 



Hé aquí á lo que os invitamos y exhortamos con encarecimiento en 
este dia en que la Iglesia celebra la memoria del Santo Apóstol San-
tiago el mayor, Patrono titular de esta ciudad, y de nuestra Santa Igle-
sia Catedral. ¿No fué su vida un continuado sacrificio por propagar la 
fé en su Divino Maestro, desde que los amorosos labios del Hombre 
Dios lo llamaron, en las orillas del lago de Genezaret? ¿No fué su mar-
tirio el sello de la verdad que predicaba: y no nos invita con tal ejem-
plo, á ser constantes y firmes en la fé que profesamos? ¿Podrá, por 
tanto haber cosa que mas nos asegure de su especial protección ante 
el TrMo de Dios, que concebir y adoptar en esta fiesta y en su octava, 
la santa resolución de cooperar de un modo especial á los trabajos y á 
las obras de los Apóstoles, que so ocupan en propagar la fé y la doc-
trina, por la que dió con gusto su vida, para trocarla por la bienaven-
turada inmortalidad? 

Esta es la razón, Venerables hermanos y amados hijos nuestros, por-
qué habiendo resuelto establecer en nuestra Diócesis la Asociación lla-
mada Obra de la propagación de la Je, hemos escogido este diá para 
dirigiros nuestra primera palabra sobre el asunto, á fin de que, inaugu-
rándose tan piadosa Asociación bajo de tales auspicios, esto sea para 
ella un motivo mas, que atraiga v asegure en su favor las bendiciones 
de Dios. 

Réstanos, por tanto, daros una idea acerca de esa Asociación difun-
dida ya por todo el òrbe católico; de los fines conque fué establecida; 
de los medios de que se sirve para alcanzarlos, y de las indulgencias y 
las gracias que los Sumos Pontífices tienou concedidas en favor de los 
fieles de uno y otro sexo que en ella se inscriban, y que cumplan reli-
giosamente con lo que en su Reglamento se prescribe. 

Por el año 22 del presente siglo, personas muy graves y piadosas de 
Francia, viendo que con la persecución á los institutos religiosos, éstos 
habian sido despojados, muchos totalmente y otros caá en su totalidad, 
de.los recursos y de las rentas con que áutes proveían á las necesida-
des de las Misiones, que los mismos institutos habian fundado en' di-
versos países de herejes ó de infieles, tuvieron la feliz idea, ó mas bien 
dicho, la santa inspiración, de llamar en auxilio délas misiones y de lo¡ 
misioneros, á todos los fieles católicos, por medio de una asociación de 
oraciones y de limosnas en su favor. Al efecto organizaron en Lyon, y 
después en París, un consejo de personas graves, religiosas y pruden-

tes, para que entendiera en reglamentar la Asociación, en recoger los 
fondos provenientes de las limosnas de los Asociados, y en distribuir-
los con equidad entre las diversas Misiones de países do infieles ó de 
herejes, en las cinco partes del mundo. 

En el mismo a¡t> de 1822 quedó la Asociación establecida y regla-
mentada, conforme al extracto del reglamento que podéis ver á con-
tinuación de esta carta Pastoral. Las obligaciones de los socios se re-
ducen á rezar cada dia un Padre nuestro y una Ave María con la in-
vocación de SAN FRANCISCO -JAVIER: ROGAD POR N O S O -
TROS; y á dar semanariamente la limosna- de un centavo (que en es-
ta Diócesis será de un octavo de un real, ó de tlaco), para la obra de la 
propagación de la fé. Ppr el primer medio se pretende atraer las ben-
diciones de Dios sobre las trabajos de los misioneros, por la intercesión 
de aquel glorioso santo su ilustre predecesor; y por el segundo, proveer 
á las necesidades temporales de las Misiones, como son el preciso sus-
tento de los mismos misioneros, la construcción de Iglesias y capillas 
c» las Misiones, la subsistencia de las escuelas, colegios y seminarios en 
ellas establecidos para la formación de sacerdotes de los mismos países, 
el salario dé las muchas nodrizas que es preciso ocupar para la crianza 
de millares de niños expósitos, que son diariamente recogidos, etc., etc 

Las indulgencias y las gracias concedidas por la Silla Apostólica á 
todos los Asociados, son muchas é inestimables por su gran valor, com o 
lo vereis igualmente cu el Sumario adjunto á esta nuestra carta; des-
pues del que, os podréis también imponer de las diversas letras Apos-
tólicas, por donde consta de aquellas concesiones, de modo que nadie 
pueda dudar de su autenticidad. Entre dichas gracias, hay algunas que 
los Sumos Pontífices jamas conceden con tanta generalidad y profusión' 
por manera, que ellas vienen á ser una prueba mas del vital ínteres 
con que toda persona religiosa y católica, debe mirar esta Asocia-
ción. Tales son en nuestro concepto el favor Apostólico del Altar pri-
vilegiado para toda Misa que se diga en nombre de un Asociado por e 1 
alma de otro asociado difunto, y la gracia personal de Altar privilegia-
do varias veces en la semana, para todo Sacerdote encargado de algu-
na centuria ó división de Asociados. 

Los frutos de esta Asociación de la Obra de la propagación de la ¡i, 
son ya muy palpables, en el medio siglo que lleva de establecida; pues-
to que casi á sus expensas han podido fundarseunas de treinta Dióce-



sis eri la nación vecina de los Estados Unidos, mas de cuarenta cole-
gios y Seminarios, multitud do Escuelas y do otros establecimientos 
católicas: el número de Sacerdotes se ha quintuplicado, y aun mas; y 
el número de fieles, á, consecuencia de estos progresos, llega ya á mas 
de una cuarta parte de lapoblacion total de aquel pSs, ántes casi todo 
herético. 

Las Misiones del Asia en la India, en la China y Cochinchina, en la 
Birmania, en el Thibct, en la Coréa y el Japón, han progresado tam-
bién muy considerablemente, gracias á los recursos proporcionados por 
la Asociación, con los que han podido fundarse muchas nuevas Dióce-
sis y Vicariatos Apostólicos, varios Seminarios para la formación de 
Sacerdotes de los mismos países, muchas escuelas y multitud de orfa-
natorios para la crianza de los niños abandonados por sus padres, que 
los misioneros recogen y bautizan por millares; creciendo todos los dia.s 
por todos estos medios el número de fieles, no obstante la persecución 
á que casi constantemente están expuestos misioneros y cristianos, con-
tándose casi en cada año algunos mártires y centenares de confesor», 
á quienes todos ios dias se encarcela, se destierra, -azota y atormenta 
de mil mañeras en ódio del cristianismo. 

Las misiones entre los salvajes negros del Africa; las del Canadá y 
de la América del Sur; y muy particularmente las de los salvajes de 
la Oceanía, establecidas todas 'después de fundada la Asociación, se en-
cuentran igualmente en un estado floreciente, reproduciéndose en al-
gunas, prodigios y maravillas semejantes á las que hace siglo y medio 
se produjeron en las antiguas Misiones del Paraguay, cuya historia 
encanta todavía, causando la admiración de cuantos la loen, la pacien-
cia, el celo y los trabajos de los varonas Apostólicos que las fundaron 
y sostuviéron, no menos queelbuenórde'.de las Reducción-es y la ino-
cencia y la piedad de los neófitos 

No son menos deudoras las antiguas y nuevas misiones de la Tie-
rra Santa y de Levante á la Asociación de la propagación do la fé; 
puesto que con las limosnas que ésta les destina, se ha aumentado 
considerablemente ol número de misioneros, se ha restablecido el Pa-
triarcado de Jerusalen, se han erigido nuevas Diócesis, se han funda-
do muchos establecimientos de Hermanas de la Caridad, así para los 
enfermos como para la educación; se ha socorrido á muchos Obispados 
del Rito Griego unidoíy se ha hecho la mas activa guerra al cisma; 

creciendo considerablemente por tales medios el uúmero de los que 
diariamente vuelven con gozo á ! a unidad de la Iglesia, acompañados 
muchas veces de sus Obispos y Sacerdotes. • En fin, Venerables her-
manos é hijos nuestros, el Apostolado católico ha tenido tanto incre-
mento de veinte á treinta años á la fecha, que su personal, sin tomar 
en cueuta muchas Diócesis ya del todo bien establecidas, es actual • 
mente de muy cerca de tres mil misioneros, repartidos por todo el 
mundo, y ocupados en su mayor parte en la evaugelizaciou de pueblos 
idólatras, sin contar casi con otro recurso .fijo, que las cortas asignacio-
nes anuales que recibe» de los Consejos centrales déla Obro, de la 
propagación de la fé, residentes en Francia, los que eu cada año 
publican una cuenta pormenorizada de las limosnas recibidas de casj 
todas las Diócesis del muudo católico, y de su distribución entre las 
Misiones y M isioneros de los países heréticos ó infieles de toda la tierra 

Hace muchos años, V. hermanos é hijos nuestros, que recibimos con 
regularidad la publicación intitulada Anales de la propagaron de fe 
fé, emprendida por la misma Asociación desde el año de 1S22, y con-
tmuada sin interrupción; en cuyos cuarenta y cinco tomos se registran 
año por año estas cuentas generales, en las que se ve, para mengua 
nuestra, que mientras que todas las Diócesis de Francia, Ig|aterra 
Alemania, Italia, Suiza, Portugal, Bélgica y Austria, así como todas 
las de los Estados-Unidos y una gran parte de las de la América del 
Sur y de España, contribuyen anualmente al sostenimiento de esta 
obra católica por excelencia, las de México apenas figuran de vez en 
euapdo, como en el año de 1850, en que S. Santidad aplicó á ese objeto 
las limosnas del Jubileo del año Santo; y esto, no en verdad por falta 
de religión y de piedad en nuestros Obispados, sino porque jamás se 
ha regularizado y reglamentado en ellos la Asociaeion de la propa-
gación de la fé. 

Tiempo es ya, por tanto, de que los católicos de México participen 
con regularidad del mérito de sus' hermanos los católicos de todo el 
mundo; y de que tomando parte en ese inmenso movimiento religioso 
y civilizador, procuren por ese medio obtener de Dios que la antorcha 
de la fé jamás deje de alumbrar en nuestro suelo y que sean del todo 
vanos los conatos de la herejía para introducirse y arraigarse en él, & 
la sombra de la tolerancia religiosa; puesto que nada puede ser para 
ello más eficaz y meritorio á los ojos.de Dios, que nuestra cooperación 



en los trabajos, en las fatigas, en los sudores y en las penas de los Va-
rones Apostólicos, ocupados siempre eu propagar el nombre de Nues-
tro Señor Jesneristo y de su Santa Iglesia, entre los pueblos que no lo 
conocen, y que viven fuera de su redil. 

El modo de establecer en la Diócesis la Asociación será el si-
guiente: 

Desde luego nombramos para el Consejo Diocesano prescrito en el 
reglamento, á los Señores: Provisor, Canónigo Lic. D. Manuel de Soria 
y Beña, Presidente; Canónigo, Lic. D. Ismael A.'Jimenez, Vocal; Párro-
co del Sagrario, Pbro. D. Agustín Guizazola, Vocal; M. R, P. 6 . del 
Colegio Apostólico de la Santa Cruz, Fr. Miguel María Zavala, Vocal; 
Pbro. D: Francisco Figueroa, Vocal. Este Consejó se entenderá direc-
tamente con el central de París, mientras no haya un consejo central 
en México; nombrará cabezas de divisiones conforme al reglamento; y 
confirmará los nombramientos que éstos hagan de los cabezas de cen-
turias. Recogerá todos los fondos de la Diócesis para la propagación 
de la fe, los situará en París á disposición del Consejo central y no de-
ducirá mas que el costo de la situación, lo que importen las dos misas 
solemnes prescritas en el reglamento, el de una también solemne eu 
cada año por los Asociados de la Diócesis muertos en el mismo año, y 
los gastos de correspondencia y escritorio. Resolverá conforme al es-
píritu del reglamento las consultas que le dirijan los cabezas de divi-
siones, de centurias y de secciones; y obtendrá del Consejo de Paris,se 
remitan con regularidad al mismo Consejo Diocesano los ejemplares 
suficientes de los Anales de la propagada* de la je, á fin de hacerlos 
circular entre los cabezas de división, centuria, etc. de la Asociación, 
para que éstos procuren su lectura entre los demás Asociados. 

Recibida esta Pastoral, los Señores Curas y Señores, Eclesiásticos 
encargados de" Vicarías, invitaran en el púlpito á los fieles, con las pa-
labras que les sugieran su celo y su piedad, á que se inscriban en la 
Asociación; y luego formarán cada uno una lista de las personas que 
quieran inscribirse y que muestren voluntad decidida de ser constan-
tes en la oracion prescrita para cada día, y en contribuir con la limos-
na semanaria. Dividirán estas peisonas en tantas secciones de diez, 
cuantas quepan en su número, y nombrarán cabezas para cada sección, 
dando á cada uno de éstos una lista do diez personas, firmada por el 
mismo Párroco o Vicario respectivamente. Estos nombramientos de-

berán recaer en personas formales, señores ó señoras, de los que no 
pueda racionalmente sospecharse que serán inconstantes, ó que no 
cumplirán religiosamente con su deber, que es entregar cada Domingo 
el real y cuartilla que importa la limosna de los diez octavos que tienen 
que recoger. Esta entrega se hará por ahora al Párroco ó al Eclesiás-
tico encargado de Vicaría respectivamente, y estos Señores deposita-
rán en su poder las limosnas para dar cuenta de ellas bajo su respon-
sabilidad siempre que así se los exija el Consejo Diocesano. Las listas 
de la inscripción, divididas en secciones de á diez personas, mas su ca-
beza respectiva, se remitirán al Consejo Diocesano dentro d?l mes de 
recibida esta carta, á fin de que nombre los cabezas de centurias, re-
comendando los Párrocos y Vicarios á las personas, que en su concep-
to merecen ser nombradas' por su formalidad y constancia, y que se 
comprometan á responder por los doce y medio reales semanarios que 
importa la limosna de diez secciones. Una vez nombrados estos cabe-
zas de centurias, ellos se entenderán directamente con el Consejo Dio-
cesano, cesando la intervención de los Señores Párrocos y Vicarios & 
no ser que ellos mismos quieran ser cabezas de centuria asumiendo 
aquella responsabilidad. En este caso la Silla Apostólica les concede 
la gracia de altar privilegiado dos veces por semana, y la de que los 
rosarios que bendigan, gocen de las indulgencias llamadas de Santa 
Brígida, ambas cosas por todo el tiempo que desempeñen fielmente el 
cargo de cabezas de centuria, á mas de todas las otras indulgencias 
que les corresponden como asociados de la Obra, de la propagacicm. 
déla jé. 

Si las listas de inscripción faeren tan numerosas en cada Parro-
quia ó Vicaría, que pasen de mil personas, entonces el Consejo nom-
brará cabezas de división, los que tendrán que rccojer semanariamen-
te de los diez cabezas de centuria que les estén subordinados, los doce 
y medio reales de cada centuria y que responder al Consejo, por los quin-
ce pesos cinco reales que importan eu cada semana las mil limosnas. 
Si estos cabezas de división, fueren sacerdotes, á mas de las indulgen-
cias y gracias de todos los Asociados y cabezas de centuria, gozaran 

' por concesion de la Silla Apostólica, de otros cinco dias á la semana 
de altar privilegiado, mientras desempeñen fielmente el cargo de cabe-
za de división. 

En esta ciudad, á mas de los Señores Curas, podrán inscribir á los 
12 



Asociados, cada uno de los Señores del Consejo, y formar sus listas con 
la designación de secciones, lo mismo que hemos dispuesto respecto 
de los Párrocos y Vicarios. 

Hé aquí, V. hermanos y amados hijos nuestros, lo que hemos creido 
conveniente ordenar, á fin de que cuanto antes quede establecida en 
la Diócesis la AtoeUuáen de la pvfyagaeim 'de- la fe'. 

Por lo demás, V. hermanos y amados hijos nuestros, no podemos 
concluir esta cana, sin llamar de nuevo vuestra consideración sobre 
lautas naciones y pueblos, para los que la antorcha del Evangelio no 
ha lucid! todavía ó que apenas despide entre ellos un débil resplan-
dor. ¿Cómo no sentirnos conmovidos á la vista de tantas desgraciadas 
víctimas del error y de la superstición, que la Inuerte precipita por 
millares á la condeuacion eterna? ¿Y quién 110 querrá, al precio de tan 
cortos sacrificios, arrancar siquiera algunas de ellas, ai tristísimo y ho-
rrible destino, que tal vez les está reservado, si no venimos en su auxi-
lio? Pues bien: lo que en verdad muchos de vosotros quemáis hacer 
y no podéis, lo hacen los fervorosos misioneros animados del espíritu 
Apostólico, que cada año son enriados á esos pueblos para evangeli-
zarlos. Dignos herederos del valor y del celo de los primeros predica-
dores del Evangelio, ellos emprenden con el mayor entusiasmo esta 
vasta carrera espiritual, abierta á su,santa ambición de ganar almas* 
por mas que no se les presente en lo temporal otra perspectiva, que 
el trabajo, la fatiga, el sufrimiento y la muerte misma. ¿Habrá cor.. 

ézon católico que no se mueva siquiera á remediar su hambre y su des-
nudez, ya que no es posible librarlos do los peligros, de las cárceles, de 
los tormentos y aun de la muerte sufrida por Jesucristo? 

¿Y qué cosa, por otra parte, mas interesante para los corazones reli-
giosos, que esas Iglesias nacientes fundadas al precio de tantos sudores, 
entre cuyos neófitos se ven renovados para gloria de nuestra religión, 
los sublimes rasgos de abnegación, de desinterés y de sacrificio, que ilus-
traron los primeros (lias del cristianismo? ¡Ahí Estas pobres é intere-
santes Iglesias, diseminadas en vastísimos territorios, y objeto con fre-
cuencia de las mas violentas persecuciones, comparables á las de los 
Nerones y Dioclecianos, tienden sus manos en medio de su angustia.' 
hácia sus hermanas, las Iglesias de todo el mundo católico, en busca • 
de recursos con que remediar las necesidades de sus padres en la fe, y 
con que socorrer á sus centenares de confesores, perseguidos, despoja-

dos, atormentados y mutilados por el nombre de N.S.Jesucristo. 
Nuestras oraciones y limosnas, V. hermanos é hijos nuestros, es lo úni-
co con que podemos responder á ese sentido clamor do nuestros her-
manos en la fe; y hé aquí por qué os exhortamos por las entrañas de 
Nuestro Divino Redentor, á que no caiga en vano en vuestros corazo-
nes, esta nuestra palabra en favor de uua obra tan eminentemente ca-
tólica y tan provechosa. 

En las inspiraciones do vuestra piedad y de vuestra « , ¿no envidiáis # 

muchas veces santamente el mérito de los Apóstoles y de los mártires! 
Pues reflexionad, amados nuestros, que inscribiéndoos en esta Santa 
Asociación de la propagación de la fe y cumpliendo con los fáciles de-
beres que ella os impone, en cierto modo, y conforme al dogma de la 
comunión de los Santos, por medio de vuestras oraciones y limosnas, 
predicáis con el misionero Apóstol, sufrís con el misionero y con el 
neófito confesores y mártires; y vuestros pequeños sacrificios adquie-
ren bajo este respecto 1111 valor de infinito precio. Pensad en que se 
trata de cooperar á la salvación de millones de almas, que esperan el 
momento de poder abrir los ojos á la luz de la fé: se trata de procu-
rarles un bien inefable, infinito, cual es cerrar para ellas las puertas 
del infierno y abrirles las del cielo: se trata de que sosteniendo con 

' vuestras cortas oraciones y limosnas á los infatigables obreros evangé-
licos, en medio de sus Apostólicas tareas, ejerzáis vosotros mismos el 
Apostolado, á fin de ganar sin cesar nuevos discípulos de la Cruz de 
Jesucristo, y perpetuar nuestra Santa Religión en la vastas regiones á 
donde los Misioneros la llevan, al precio de sus sudores y de su san-
gre. 

Que los Sacerdotes y fieles de esta Santa Iglesia, emulando el ejem-
plo de las antiguas Iglesias de Corinto y del Asia en tiempo del Apos-
tol S. Pablo, se apresuren á socorrer á sus hermanos do las nacientes 
Iglesias de las Misiones, como aquellas socorriau á sus hermanas las 
pobres Iglesias de Jerusalcu y de laJudea; hé aquí, V. hermanos y 
amados hijos nuestros, los mas vivos deseos de vuestro indigno Obispo 
que de lo íntimo del corazon os envia con estas letras su bendición 
Pastoral, en el nombre del Padre y del Hijo f del Espíritu Santo. 
Amen. 

Se dará lectura á esta carta en todas las Iglesias de esta ciudad, y 



en toilas las Parroquias y Vicarías de la Diócesis, en el primer Domin-
go despues de recibida. 

Dada en nuestra casa Episcopal de Querétaro, á los veinticinco dias 
del mes de Julio del afio del Señor de 1874. 

Ramon, 

Obispo de Querétaro. 

Por mandado de S. S. lima., 

TÁc: Mateo Borja y Tones. 

Oficia! mayor. EXTRACTO DEL REGLAMENTO 

DE Li. ASOCIACION 

DE LA P R O P A G A C I O N 
D E L - A . ZETIED. 

ESTABLECIMIENTO Y OBJETO DE LA ASOCIACION. 

Art. 1." Se establece una Asociación piadosa con el título de Ato-
dación de la propagación de la f ¿ 

Art. 2." • Esta Asociación se propone auxiliar á los Misioneros cu-
cargados de llevar las luces de la fé á las naciones infieles ó heréticas 
de uno y otro hemisferio. 

Art. 3." Se compone de fieles de ambos sexos, cuya conducta cris-
tiana sea una garantía para la Asociación, y que quieran ser inscritos 
en ella. 

DIVISION Y ADMINISTRACION D E L A ASOCIACION. 

Art. 4." La Asociación será distribuida en secciones, en centurias 
y divisiones. 

Art, 5 ° Diez miembros forman una sección; diez secciones una 
centuria, y diez centurias una división. 

Art. 6." Cada sección, cada centuria, eada división tiene un cabe-

za ó superior. 



Art. 7." Los cabezas de división de una Diócesis tienen derecho á 
sentarse como vocWes en el Consejo administrativo diocesano. 

Art. 8.° Los cabezas de división son nombrados por el Consejo de 
la Diócesis. Los de centuria por los cabezas de división, de acuerdo 
con el Consejo. Los de sección por los cabezas de centuria, de acuer-
do con los de División. 

Art. 9." Es del cargo de los cabezas de sección el reemplazo de los 
miembros que no quieran continuar en la Asociación, ó que lleguen á 
faltar por muerte ú otro motivo, cuyo reemplazo se verificará siempre 
de acuerdo con el respectivo cabeza de centuria. 

Art. 10. Cada cabeza de sección, de centuria y de división, tendrá 
una lista de las diez personas que de él dependan, y obedecerá con 
puntualidad al Consejo en todo lo relativo á la Asociación. 

Art. 11. Ni las divisiones, ni las centurias, ni las secciones pueden 
jamás reunirse en Asamblea. 

MEDIOS DE LA ASOCIACION. 

Art. 12. Los medios de la Asociación para el objeto que se propo-
ne,, son la oracion y la limosna. Para atraer las bendiciones de Dios 
sobre las Misiones, pidiendo á su Majestad por la propagación y exal-
tación de la fé, cada Asociado rezará devotamente todos los «lias un 
Padre Nuestro y una Ave María con la siguiente invocación, San 
Francisco Javier: rogad por nosotros, , 

Art. 13. Son días solemnes para la Asociación, la fiesta de la In-
vención de la Santísima Cruz, el 3 de Mayo, dia en que fué fundada 
en el año de 1822: el dia de San Francisco Javier, su patrón especial, el 
3 de Diciembre; y el en que se celebra el aniversario de los Asociados 
difuntos por cada Consejo Diocesano. En estos dias se dirá una Mi-
sa solemnj con asistencia de los Asociados, prévio aviso que se fijará 
en las puertas de las Iglesias 

Art. 14. Cada Asociado dará por limosna un .octavo de real por se-
mana. Los cabezas de sección recogen estas cuotas de sus diez subor-
dinados, y las entregan cada Domingo, bajo su responsabilidad perso-
nal, á los cabezas de centuria respectivos; quienes igualmente respon-
derán de entregar en cada Domingo el producto de las cuotas de sus 
diez secciones, á los cabezas de división de quienes dependan; y estos á 

su vez, responderán de entregar al Consejo, en el dia que éste fije, el 
producto de las cuotas de sus diez centurias. 

Art. 15. La Asociáciou publica en Francia, cada dos meses, una 
entrega de los Añiles de la propagarían de la jé, ó sea, continuación 
•de las c a i t e edificantes, que se enviará á cada cabeza de. la Asocia-
ción, para que procuro su lectura entre sus diez respectivos subordi-
nados. 

Art. 1S. La distribución de los fondos entre las diversas Misiones, 
se hace cada año por los Consejos generales de París y de Lyon; y en 
los A-nades de la propagación de Ufé se publica también anualmente 
la cuenta detallada de los ingresos por Diócesis, y de su repartición. 

SUMARIO de las gracias é indulgencias concedidas por la Silla 

Apostólica d la Asociación de la propagación de Ufé. 

1." Todos los Asociados de uno y otro sexo, que habiendo confesa-
do y comulgado, visiten su Iglesia parroquial orando por la prosperi-
dad de la Santa Iglesia, y según la mente del Sumo Pontífice, ganan 
indulgencia plenaria aplicable por las almas del purgatorio, en los dias 
de'la Invención de la Santísima Cruz, 3 de Mayo, y los de San Fran-
cisco Javier, 3 de Diciembre, ó en cualquier dia de la octava de am-
bas fiestas. Ganan la misma indulgencia plenaria y aplicable por las 
almas del purgatorio, y con las mismas condiciones,en un día de cada 
mes al arbitrio de cada Asociado. Los enfermos pueden ganar estas in-
dulgencias sin la visita de la Iglesia, orando en sus casas. 

2.° Ganarán también respectivamente indulgencia plenaria todos 
los Asociados, prévia la confesion y comunión, en el dia que se celebre 
por cada Consejo, ó cada división la conniemoracion de sus Asociados 
difuntos. 

3." Todas las misas que se digan en cualquier altar, en nombre de 
uno ó muchos Asociados, por el alma de uno ó muchos Asociados di-
funtos, gozan de todas las gracias y privilegios de las misas celebradas 
en Altar privilegiado. 

4 ° Ganan los Asociados cien dias de indulgencia, cuantas veces 
recen el Padre Nuestro y el Ave María con la invocación A San Fran> 



cisco- Javier, según se prescribe en la Asociación, con tal de que por lo 
menos estén verdaderamente contritos de sus pecados. Estas indulgen-. 
eias y las del número siguiente; son aplicables á las almas del pur-
gatorio. 

5.° Ganarán también la indulgencia do cien dias, con la misma 
condicion, cada vez qne ejecuten alguna buena obra de piedad ó cari-
dad, ó den alguna limosna en favor de las Misiones de herejes ó infieles. 

0." Los sacerdotes cabezas de centurias, que sean puntuales cu en-
tregar el producto de las cien cuotas, gozan del privilegio de aplicar á 
los rosarios las indulgencias llamadas de Santa Brígida, y á las cruces 
y medallas las indulgencias Apostólicas. 

7. Los mismos sacerdotes cabezas de centuria, que sean puntua-
les en la entrega de sus cien mencionadas cuotas, gozan de la gracia 
de Altar privilegiado personal dos veces por semana, con tal do que no 
reciban por estas misas mas estipendio que ol ordinario. Para que go-
cen de estas gracias los Sacerdotes comprendidos en este número y el 
anterior, basta que entreguen la suma correspondiente á las cien cuo-
tas, aunque no sea toda recogida de los fieles pertenecientes á su cen-
turia 

8.° Todo Sacerdote cabeza de división, puntual en la entrega de 
sus mil cuotas, aunque no provenga toda esa s u m a de sus centurias res-
pectivas, á mas de las gracias mencionadas en los núius. 6." y 7.°, gota 
de la de otros cinco dias á la semana de Altar privilegiado, bajo la 
misma condicion de que no reciba por estas misas, mas estipendio que 
ol ordinario. 

9.° Do todas estas gracias gozan los Sacerdotes Asociados, que sin 
ser cabezas de centuria ó de división, desempeñen fielmente el cargo 
de Consejeros en el Consejo Diocesano. 

10. Igualmente gozan de todas estes gracias, los Sacerdotes que 
por devocion recojan de sus amigos, y entreguen con puntualidad al 
Consejo la suma equivalente á mil cuotas; por el tiempo en que así lo 
hicieren, y aun cuando 'completen esta suma de su propio peculio. 
(Nota.) 

LETKAS PONÏIITC1AS BELATI VAS 

A ESTAS GRACIAS. 

EX AUDIENTIA SANCTISSIMI, 

Die quindeciriid martii 1823. 

SANCTISSIMUS omnibus et singnlis utriusque sexûs Christi fidelibus 
qui, ad saluberrimum missionum opus lovendum et sustcntandnm, 
suprascriptie Associatioui, in iis diceecsibus regni Galliarum in quibns, 
Ordinariis annuentibus, vol erccta jam est vel in posteruui erigetur, 
nomen dederint, dummodó vere ptenitentes et confessi, ac sacri com-
munione refeeti in festivitatibusliiventionissanetissimre Crucis Domi-
ni nostri Jesu Christi, ac sancii Francisci Xaverii, itemque semel in 
mense, die atl libitum eligendâ, quatenùs ejusdem nïensis spatio pr'e-
ces Assoeiationis quotidiè recitaverint, ecclesiàm sen uratorium dicta-
Associationis, si adsit, sin minus propriam parochialem ecclesiàm devo-
tò visitaverint, ibiqué prò felici statu sanctœ matris Ecclesia-, aejuxta 
mentem summi Pontificis pias ad Deum preces fuderint, plenariam 
omnium peceatorum suoram indulgentiam et romissionein miscrieor-
diter in Domino concedi. Qiloties vero memoratas Associationis pre-
ces corde saltem contrite persolverint, vel aliquara elemosynam in 
missionum subsidium erogaverint, aut eongregationibus missionis ins-
titutum respicientibus interfuoriut, sive aliud quodeunque pietatis vel 
charitatis opus exercuerint, centrini diernm indulgentiam benigne lar-
gitUr. Quaj quidem indulgenti», tum plenaria-, tum partiales, etiam 
pro animabus Christi fidelium qua", Deo in charitate cotijunct-e, ex 
hàc luce migravorint, per modum suâragii applicali pòterunt. Voluit 
autem Sanctitas sua ut prœsens rescriptum, ex speciali gratili, perpe-
tuis futuris temporibus sutfragetur, perindè ac si litterfe apostolici® in 
forma brevis expedita» fuissent. Contrariis quibuscunque non obstan-
tibus. 

H, Card. ÇossAi.yi. 

, G07isignalu.nl pontificali Sigillo. 



EX A i D I E N T I A SAXCTISSDU. 

Die undedmâ mai-i 1884. 

S A S C T I S S U L U S , nudi:,, relations iufrascripti secretarli S. ïongrega-
tionis super iiegotiis ecdesiasdcis, benigne uunnit prò gratià, ut- soda-
te infirmi indulgentias, de quibus in precibus, lucrari valeant, quam-
vis visitationem porocliialis ecclesia explore nequeant, dummodé iu 
reliquia injunetai pietatis opera, quautiun fient posât, juxtà prudens 
proprii Confessarli jndifium adimpleant. Sanctitas Sua pium sodali-
iatis institutum pluriaim in Domino eommendans, sociis universa, 
quos ¡eterna eharitate compi ectitur, apostolicam benedietionem im-
pertitur, 

J. A. SALA. 

C<migiiaÌuM pontificali sigillo. 

Receptum et Comprolatum Lugduni, 29 d. augusti 1821.—f J. P. 
GASTON DE PISS, Arehiep. Amasimsis, Adm. apostol. Lu-gdenonsis. 

De mandato, etc. Comignatim archiepiscopali sigillo. 

EX AÜDIENTIA SS. HABITA. 

Die 25 Septembre 1831 

Ad hnmillimas preces soeiorum Societatis Propagationis l'idei Lug-
duni in Galiiis constituía', qui sanctissimo Domino nostro GREGORIO, 
divina Providentia P. P. XVI, enixè snpplicaverunt ut onmes indul-
gentiie ac spirituales gratia! et privilegia jam aliàs concessa à S. M. P io 
P. P. VII sociis ejusdem Societatis Galliarum ejtendantur ad exteros 
ejusdem operis adjutores; Sanctitas sua, referente me infra scripto sacra; 
Congregations de propaganda Fide Secretario,re mature pro summà sa-
pientiâ suâ perpeusâ, benigni in perpetuimi extendit omnes indulgen-

tias ác spirituales gratias nec non privilegia jam aliíts impertita & 
mernorato sumino Pontífice, die décima quinta martii 1823, ad exteros 
queque ejusdem operis adjutores, servatis tamen omnibus qua) in pEc-
dicto rescrip'to continentur, contrariis quibuscunque non obstantíbus. 

Datum Romie, ex ¡edibus dicte: sacra: Congregations, die et anno 
quibus suprá, gratis sine "uM onmino solutione quocumque título. 

CASIKUCCIDS CASTRACANE, 

Secretarius. 

StJP. la demande des Souscripteurs de plusieurs diéccses, tant de 
France que de l'étranger, il avait été adressé une Supplique au Saint-
Siège, aux fins d'obtenir: "Que les Indulgences concédées S l'Œuvre 
"de la propagation de la Foi pour les jours de l'Invention de laSte . 
"Croix et de St. François Xavier, pussent A1' avenir être gagnées une 
"fois, au choix des Fidèles, ou dans les dites fêtes, ou un jour de leur 
"octave, ou enfin ¡1 celui auquel la célébration de ces fêtes est fixée 
"par les Ordinaires des différents diocèses, tant en France que dans 
"les pays unis i. l'Œuvre de France." 

Son Ein. le Cardinal Préfet dé la Propagande a daigné nous adres-
ser le Rescrit suivant: 

EX AÜDIENTIA SANCTISSIMI, 

habita die 15 novembris 1835. 

Sanctissimus Dominus noster GBEGORIUS divinâ Providentia P P 
XVI, referente me infra scripto sacrce Congregatìonis de Propaganda 
Fide Secretario, perpensis expositis benigne annuit in omnibus pro 
gratià juxta petita, servatis in omnibus tenore ac lormä pneccdcntiuin 
Concessionum. 



Datum Roma1, ex œdibus dieta; sacra Congregationis, die et anno 

quibus suprà. 

Gratis, sine «lia omnino solutione, quocumque titolò., 

S. A. ìlAIUS, Secretarius. 

f Locv.s Sigilli Concordat cum originali, in cujus rei 

fidem. 

Lugduni, die 12 decembris 1835. 

& CHOLETOX, V. g . 

U R B I S E T O R B I S . 

D E C R E T O ! 

E X AUDIESTLA SAXCTISSDU P I E 1 0 SETTEMBEIS 1SÓ0. 

Cum aliqtia difficultas irrepserit circa expositionem et intelligeu-
tiam Articuli Secundi alterius Decreti hujus S. Congregationis Indul-
gentiarum diei 17. Octobris 1847 prò pia Societate Propagationis Fi-
dei, hinc ipsa S. Congregatio audito ii;erum Oraculo Sanctissimi 
Domini Nostri Pii PP. I X , cumdem Arliculum ita Intelligendum 
esse declatavit. "Plenariam nempe ludulgentiam concessam fuisse 
omnibus pile Societari adscriptis semel in anno, die scilicetqua ubique 
locorum de'oitis cum facultatibus solemnis Commomoratio omnium ad-
scriptorain, qui ex hac v i ta migrarunt, peragetur; praiterea iis orbis 
terrarum locis dumtaxat in quibus pnefaùe, Societatis qua'dam subdi-
visio existit, vel in posteruru existet iu Consiliis vidolicet Dicccesanis, 
Chiliarchiis, Centuriis, Deeuriis, aut in aliquibus tainen ex hujnsmodi 
Scctionibus, Indulgcntiam similiter Plenariam eoncesam fuisse, tura 
die qua prœviis jam dictis debitis facultatibus eadem solemnis Com-
memoratio fiet unica vice in quolibet anno ab aliquo Consilio Diœce-
sano generalitcr prò omnibus defunctis sub pra'fato Consilio dttm de-
cesserunt existentibus, acquirendam ab adscriptis tantum sub eodem 
pariter Consilio tunc existentibus; tum die qua, in obuibtis utsupra, ea-

dem Conmemoratio fiet ab aliqua Chiliarcbia prò ipsius Chiliarchiu; 
ex hac vita migratis, lucrifaciendam solummodo ab adscriptis eidem 
Chiliarchite; idemque dicendum de Centuriis et Deeuriis, dummodo 
tamen ea die pnefati Adscripti singulas injunctas conditiones in codem 
Secundo Articulo cnunciatas fideliter adimpleant. Insuper declaravit 
Eadem Sanctitas Sua hoc sensu iutclligenda esse Altaria Privilegiata 
sive Ecelesiarum, sive publicorum Oratoriorum in quibus hujusmodi 
solemnis Commemoratio vel generalis, vel partialis sit ut supra cele-
branda. Et tandem Idem Sanctissimus Dominus Noster, ut anima; 
defunctornm ipsius Societatis magis.magisquesuffragentur, declaravit 
omnes et singulas Missas, qua: ubique terrarum sive ab uno sive a plu-
ri'ous adscriptis prò uno, vel prò pluribus defunctis, dum morten oppe-
tierunt ad eamdem piam Societatem spectantibus, ad quodlibet Altare 
celebrali fient, vel a Sacerdotibus adscriptis celebrabuntur, eadem in 
perpetnnm gaudere gratia, ac si in Altari Privilegiato celebrate fuis-
sent. Presenti vaiituro absque ulla Brevis expeditione. 

Datum Romse ex Secret S. Congregationis Indnlgentiarum 

Loco t Signi 
F. Card. ASQUiNIUS. 

Pmfectus,. 
A. Archipr. PRJNZIVALLI, 

Subitititu 

T R É S - S A I X T P É R E , 

. Les Présidents et les Membres des Conseils centraux de l'Œuvre de 
la Propagation de la Foi, prosternés aux pieds de Votre Sainteté, osent 
la supplier de renouveler et d'étendre quelques-unes dès faveurs dont 
elle a déjà enrichi cette Œuvre. Ils désireraient, Très-Saint Père, 
qu'il vous plût de concéder aux prêtes ci-dessous désignés comme leurs 
plus laborieux cooperérateurs les pouvoirs suivants, doni ils useront 
avec le consentement de l'Ordinaire. 

I .—Atout prêtre qui, dans l'année, aura versé à la eaise de l'Œuvre 
une somme représentant au moins le produit de cent souscriptions 
(260 fr.), soit que cette somme ait été recueille par lin, ou qu'elle ait 
été centralisée dans ses mains, ou qu'elle provienne de sa générosité 



—ice— 

A tout prêtre qui, dans l'année, aura Versé á la caise de l'Œtfvro une 
somme représentant au moins le produit de huit souscriptions (20 fr. 
S0) par chaque centaines d'âmes de la paroisse qu'il habite ou do 
l'établissement auquel il est attaché, quelle que soit, d'ailleurs, la pro-
venance de cette somme, 

Le pouvoir de bénir et indulgencier les croix, médailles, statuet- " 
tes, chapelets ou rosaires (indulgences apostoliques); 

2." Le pouvoir d'appliquer aux chapelets les indulgences dites de 
Sainte Brigitte; 

3." La faculté de donner aux fidèles, qui sont á l'article de la mort, 
l'indulgence plénicrc; 

4." La faveur de l'autel privilégié personnel, deux fois par semaine. 
IL—A tout prêtre, membre d'un Conseil ou d'un Comité chargé de 

veiller aux intérêts do l'Œuvre; 
A tout prêtre qui, dans l'année, aura versé á la caisse de l'Œuvre 

une somme représentant au moins le produit de mille souscriptions 
(2,600 fr.), quelle que soit la proven'ance de cette somme; 

1° Les mêmes faveurs qu'aux prêtres colletenrs d'une centurie ou 
de huit souscriptions par chaque centaine d'âmes; 

2? La faveur de l'autel privilégié personnel, cinq fois par semaine. 
Dans le cas où les sommes á recueillir seraient momentanément 

incomplètes, nous supplions Votre Sainteté de daigner proroger les 
pouvoirs du prêtre, qui aura fait le versement intégral de l'année 
précédente, jusqu'à la clôture de l'exercice courant. ' 

Nous attendons, Très-Saint Père, dans les sentiments d'une hum-
ble confiance, qu'il plaise à Votre Sainteté d'exaucer ia prière que 
nous osons déposer à vos pieds sacrés; et nous implorons sur nos asso- • 
ciés et sur nous la bénédiction apostolique. 

Noi!s sommes, avec le plus profond respect et le plus filial dévoue-
ment, 

De Votre Sainteté, 

Les très-humbles et trés-obéisants serviteurs et fils, 

Les Présidents des Conseils centraux de Lyon et de Paris, 

Fr. d e s CARETS, GAUDRY. 

Lyon, le 28 o'etobre 1871. 

1 0 3 -

Voici le texte du rescrii par lcque il a été répondu ä la suppliqu» 

des Conseils. 
Ex audietià SS"' habitii die 31 decembris 1S71. 
SS»"* Dominus Noster Pius divina Providentia Papa IX, referente 

me subscripto secretano S. Congregations de Propaganda Fide, quS 
pium opus P r o p a g a t i Fidei de ss. lli^ionibus optimé mentum, 
ma io» in dies incrementa suscipiat, inclinatus ad preces ab Prtesuli-
bus aliisque à Consiliis Centralibns cjusdcm Operis porrectas, sacerdo-
tìbus iti precedenti supplici libello designati sub num. I et l i , de 
Ordiuitriorum consensu, sequentes facultates ad septennium benigne 
concedere dignatus est, pro annis tamen, in quibus memorati presby-
ter! summas in eodem supplici libello enunciatas rèapsé solvennt, vel 
fuerint ä Consiliis pii Opciis. 

ir Facultatem beuediccndi extra Urbem rosaria seu coronas.preca-
torias, cruccs, cracifixos, imagines, parvas statuas et sacra numismata, 
eisque applicandi consuetas indulgentias, etian, S. Birgitt» nuncupa-
tas, debistique adiaipletis condilionibus lucrandas. 

2r Facultatem impertiendi beueditionern cum indulgentii plenarià 
Christi fidelibus in mortis articulo constitutis, servata Constitutione 
s. m. Benedicti XIV ine. Pia muler. 

3° Indultum personale altaris privilegiati, dummodo intuitu hujus 
privilegi! nihil omnhiò, prater consuctam eleemosynam percipiant; 
quod quidem indultiun Sanctitas Sua presbyteris qui sub num. I de-
s ignator , bis in hebdomadà, illis autem qui sub num. I I exhibeutur, 
qv.inqv.ies, impertita est. 

Datum Bornie ex udibus ejusdem S. Congregationis, dio et anno 

prtedictis. 

Gratis omninò absque uUà solutione quoeunque titolo. 

Joannes SIMEONI, 

Secretarius. 

Loc. sigiL 

Vidimus et execution mandati permitimus. 

Luedni, 12 ianuarii 1872. L . PAONON, vie, gen. 



Nota.—Aunque los sacerdotes encargados de Divisiones y los de-
más comprendidos en los números 9 y 10 del sumario, gocen de las 
gracias y privilegios concedidos á los encargados do centurias, del fa-
vor de Altar privilegiado, solo gozarán cinco veces por semana, y no 
siete veces, como podria creerse por lo que se dice en el mismo suma-
rio. 

I . 

NOS EL DR. D. RAMON CAIdACHO 
• Por la gracia de Dios y de la Santa Sede Apostólica 

Obispo de terétaro. 

A .Vuestro muy Jtustre v venerable Cabildo, al Venerable Clero secular 
y Regular, y á todos los fieles déla Diócesis: salud y paz en Nuestro 
Señor Jesucristo. 

" ütxiram, el guperabundantiam aceepislt 

« { ¿ a c a r é p r o í i m o s tuos calumniaban.?: mti-

que ohlita es: atí Dominus Dtui. Ecce com-

plosi manas meas tuptr ubarítiam tuam, 

quam feeisti ¿Numquid smlintbit cor 

fuum, aut prcevalebunt manustua in diebux 

quo* rgo faciam Ubi? Ego Dominus locutus 

sum el faciam." 

EZECH. C. 22, V. 12, 13 y 14. 

F u i s t e usurera y logrera, y por tu a v a -
r ic ia c a l u m n i a b a s i t a s prój imos; y d e 
mí t e o lv idaste , d i c e e l Señor Dios. Por 
eso batí m i s m a n o s cont ra los e x c e s o s d e 
t u avar ic ia , á que t e e n t r e g a s t e ¿Por 
ventura t u corazón podrá h a c e r f r e n t e á 
ipi có lera , ó t u s m a n o s p r e v a l e c e r á n c o n -
tra m i e n los d ias d e quebranto que t e 
preparo? No, c ier tamente: porque )'o soy 
e l Señor: asi h a b l ó y haré l o que h e d i -
cho. 

EZEQUIEL C. 22, v . 1 2 , 1 3 y H . 

VENERABLES HERMANOS y MCY AMADOS HIJOS NUESTROS. 

1. Entre los innumerables pecados é iniquidades con que el hom-
bre puede violar la ley de Dios, é incurrir en la condenación eter-
na, hay algunos, sobre I03 que el mismo Dios ha cuidado de expresar-

1 4 ' 
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más comprendidos en los números 9 y 10 del sumario, gocen de las 
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que ohlita es: atí Dominus Dtui. Ecce com-

plosi manas meas tuptr abarítiam tuam, 

quam feeisli ¿Numquid smlintbit cor 

fuum, aut prcevalebunt manuslua in diebux 

quo* rgo faciam tibi? Ego Dominus locutus 

sum el faciam." 

EZECH. C. 22, V. 1 2 , 1 3 y 14. 

F u i s t e usurera y logrera, y por tu a v a -
r ic ia c a l u m n i a b a s á t u s prój imos; y d e 
mí t e o lv idaste , d i c e e l Señor Dios. Por 
eso batí m i s m a n o s cont ra los e x c e s o s d e 
t u avar ic ia , á que t e e n t r e g a s t e ¿Por 
ventura t u corazón podrá h a c e r f r e n t e á 
ipi có lera , ó t u s m a n o s p r e v a l e c e r á n c o n -
tra m i e n los d ias d e quebranto que t e 
preparo? No, c ier tamente: porque >'o soy 
e l Señor: asi h a b l ó y haré l o que h e d i -
cho. 

EZEQUIEL C. 22, v . 1 2 , 1 3 y H . 

VENERABLES HERMANOS y MUY AMADOS HIJOS NUESTROS. 

1. Entre los innumerables pecados é iniquidades con que el hom-
bre puede violar la ley de Dios, é incurrir en la condenación eter-
na, hay algunos, sobre I03 que el mismo Dios ha cuidado de expresar-
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nos en las Sagradas Escrituras su especial indignación, á fin de que 
poseídos de un santo temor, sepamos evitarlas y no provocar con ellas 
los terribles castigos de su justicia, con que amenaza así á los indivi-
duos, como á los pueblos. 

2. Uno de estos pecados, una de estas iniquidades es, amados nues-
tros, la tiranía y la injusticia con que por medio de la usura, son des-
pojadas las familias, las generaciones enteras, y aun las poblaciones y 
los países, en que llega á ser esta injusticia una cosa ordinaria y co-
mún, y aun como una especie de giro ó arbitrio establecido, como pu-
diera establecerse cualquiera otra negociación honesta y lícita, de tan-
tas como los hombres pueden emprender y practicar siii ofensa de 
Dios. 

•í No sabemos, en verdad, Venerables hermanos é hijos nuestros, 
que hayan llegado ya para la nación mexicana los dias infaustos y te-. 
rriblcs con que Dios amenazaba á Jerusalen en las palabras del Profeta 
Ezequiel que encabezan esta carta: dias do desolación y de espanto, 
que en efecto vinieron sobre aquella desgraciada ciudad; pero sí sabe-
mos, que una de las mayores iniquidades que provocaba aquella ame-
naza, se comete entro nosotros á la luz del dia; se comete á todas ho-
ras en las poblaciones de alguna consideración, y se comete y practica 
con tal publicidad, que á nadie causa ya sorpresa ver y palpar todos 
los dias los horrorosos estragos de una plaga que ha llegado como á acli-
matarse en este país, y esto aun con la exhorbitante y monstruosa pre-
tensión, de que la moral cristiana ha sufrido á este respecto modifica-
ciones y cambios, que hacen ya honesto y lícito, lo que ántc-s era con-
siderado por todos como injusto y abominable. 

4. En medio de tan lastimosa perversión de las ideas, que todos los 
dias gana terreno, aun entre gentes que por nada de este mundo esta-
rían dispuestas á colocarse fuera de la influencia de la doctrina católi-
ca, en cuanto á la práctica de los deberes que derivan de la verdadera 
moral, nada más obligatorio para el Obispo, que recordar á los fieles 
de su Diócesis la enseñanza de la Iglesia, acerca de un punto que á 
veces por ignorancia, y otras por malicia, se pretende tergiversar y 
embrollar. 

5. Tal será, por tanto, el asunto de esta carta, en la que, para pro-
ceder con algún órden. nos ocuparemos, primero: de algunos pasajes 
de las Sagradas Escrituras, con que siempre se ha probado la ilicitud 

de la usura: luego expondremos á continuación lo que nos dice la tra-
dición de la Iglesia por su conducto legítimo, que son los Santos Pa-
dres; y aduciremos despues algo do lo que la Iglesia misma tiene con-
signado en su legislación sobre este punto tan interesante. En seguida 
nos haremos cargo de las doctrinas de algunos teólogos católicos mo-
dernos; y haremos ver, por último, á todos los fieles, que aun cuando 
tales doctrinas dieran alguna seguridad respecto de ciertos contratos 
do mutuo, en que interviene lucro, ellas no modifican en lo más míni-
mo la doctrina de la Iglesia, respecto de la usura, tal cual se practica 
de algunos años á esta parte en algunas poblaciones considerables de-
nuesto» país. 

6. Apenas babia Dios intimado en el Sinaí los diez preceptos del 
Decálogo, cuando formulando á continuación una larga série de leyes, 
muchas de ellas explicativas del Divino Código, dice á su pueblo: "Si 
prestares dinero á los pobres de mi pueblo que habitan contigo, no los 
apremiarás como un exactor desapiadado, ni los oprimirás con usu-
ras.-. 1 Después, repitiendo este precepto en el Sagrado libro del-
Deutoronomio 2 dice así: "No prestarás á usura á tu hermano, ni di-
nero, ni granos, ni cualquiera otra cosa,.i 

7. Bien veis, Venerables hermanos é hijos nuestros, que concernien-
do estos divinos preceptos á la moral, seria absurdo clasificarlos entre 
el número de los ceremoniales, judiciales, etc. que quedaron abolidos 
en la ley nueva del cristianismo; sino'que áutes bien, pertenecen en 
sustancia sin ningún género de duda, á la categoría de aquellos que 
nuestro Divino Redentor declara haber venido, no á abolir sino á cum-
plir y perfeccionar, puesto que siendo la ley Evangélica una ley por 

• excelencia de.amor, en e'ila se prohibe y se condena con mucho más 
rigor que en la ley antigua, así cuanto en ésta fué prohibido en órden 
á los deberes para ton el prójimo, como algunas otras cosas en. que 
por ta dama de corazón del antiguo pucbl®, n» fué con el tan explí-
cito el Divino Legislador. 

8. Si ántes do eerraf la sagrada Biblia, fijamos nuestros ojos en el 
libro de los salmos, eucontrarémos que en el decimocuarto,3 el Profe-
ta Rey se expresa así:' "Señor: ¿quién morará en tu tabernáculo? ¿O 

1 Exodo c. 22, v . 25 . 
2 Dentaron. c, 23, v . 19. 
3 v . 1 ? y o P 



quién descansará en tu monte sauto? El que si hace juramento á 
su prójimo, no le engaña; el que no ha dado su dinero á usura, ni ha 
recibido presentes para oprimir al inocente M Luego, en el salmo ">4. 
describiendo el mismo R e y Profeta lo que es una ciudad perversa, no 
encuentra al efecto palabras más enérgicas que las s iguientes: 1 "De 
dia y de noche la cercará la iniquidad, que está sobre sus murallas, la 
penalidad y la injusticia habitan en medio de ella; 110 hay en sus pla-
zas.más que usura y fraude.n Contemplando despues en el Salmo 71 
la prosperidad del reinado d e su hijo Salomon, ó más bien, del de 
Nuestro Señor Jesucristo, q u e aquel figuraba y preludiaba, y aun el 
que debe literalmente entenderse según los intérpretes, hé aquí cómo 
se espresa:2 "Se apiadará del pobre y del desvalido, y pondrá en sal-
vo las almas de los pobres. Libertará sus almas de las usuras y de la 
iniquidad, y será honrado e n su presencia el nombre de ellos.M 

9. Conforme & estas ideas acerca de la usura, que la presentan á nues-
tros ojos como una iniquidad, una injusticia y una plaga: ved, Venera-
bles hermanos é hijos nuestros, si hay lugar á admirarnos de que el 
Profeta Ezequicl la cuente y clasifique entre los mayores pecados de 
que el hombre p"uede hacerse reo, tales como la idolatría, el homicidio 
y el adulterio. Abramos el l ibro de sus profecías, y leamos, en el capí-
tulo 18 lo s iguiente: 5 "Y si u n hombre fuese justo, y viviere según de-
recho y justicia; si no alzare sus ojosa los ídolos; si no violare 

la mujer de su prójimo: — si 110 tomare por fuerza cosa ajena; 
si no'prestare á usura, ni recibiere más de lo prestado; si cami-
nare según mis preceptos y guardare mis juicios, para obrar conforme 
á verdad y justicia, este tal e s justo y tendrá vida verdadera, dice el 
Señor D i o s Pero si este hombre virtuoso tuviere un hijo ladrón y 
derramador de sangre; — q u e aflija y oprima al desvalido y al po-
bre; que robe lo ajeno con violencia; que cometa abominaciones; 

que dé á usura y reciba más de lo prestado, ¡acaso vivirá? No vivirá; 
morirá sin remedio, por haber hecho todas esas cosas tan detestables." 

10. En todos estos pasajes de los Sagrados libros se v e con mucha 
claridad, que Dio's prohibió e n la antigua ley, bajo la sanción do los 

1 v. 11. 

2 v. 13 y 14. . 

3 desde e l v. 5 a l 13. 

más terribles castigos, la opresion y la tiranía, que se hacen pesar por 
medio de la usura, sobre el pobre y el necesitado. 

11. Entremos ahora, Venerables hermanos é hijos nuestros, á los 
tiempos en que, disipadas las sombras y abolidas las figuras por el ad-
venimiento de la realidad, pudo ya el hombre contemplar cara á cara, 
en toda su belleza, el admirable edificio de la moral religiosa, úuica 
verdadera y completa que venia construyendo desde el principio el 
Divino Arquitecto, para alojar en él á la humanidad, regenerada al 
precio de la humillación, del anonadamiento y de la sangre do un 
D i o s 

12. Tomemos en nuestras manos el primero de los libros del nuevo 
testamento, el Evangelio de San Hateo, y veamos cuál es la idea que 
desdo las primeras páginas .de este libro divino debemos formarnos 
acerca de la ley prohibitiva de la usura, legada por el antiguo a! nue-
vo pueblo de Dios. 

13. Nuestro Señor Jesucristo-comienza por decirnos:1 "'Que s iuues-
tra justicia no es más plena y más perfecta que la de los escribas y 
fariseos, no entraremos en el reino de los cielos" porque en verdad, 2 

"No ha venido á destruir la ley ó los Profetas, sino S darles su cum-
plimiento.,, Discurriendo luego sobre varios artículos y preceptos de 
la ley, continúa diciendo: 3 "Habéis oido que so dijo á los antiguos: 
110 matarás, y el que matare merecerá ser condenado por el tribunal 
del •juicio. l i a s yo os digo, que ao sólo el homicida, sino que cualquie-
ra que sin causa se enojare con su hermano, merecerá ser condenado 
por él tribunal del juicio 4 Oísteis que se dijo á los antiguos, no 
adulteraras. Pues yo os digo: que todo el que viere á una mujer con 
mal deseo hacia ella, ya adulteró en su c o r a z o u . . . . ' Habéis oido que 
se dijo: amarás á tu p r ó j i m o . . . . Y yo os digo: amad á vuestros ene-
migos; haced bien á los que os aborrecen y orad por los que os persi-
guen y os calumnian.!. Por donde so ve con evidencia, que léjos de 
quedar abrogados en la ley nueva los preceptos que ven á la moral, 
antes bien, adquieren en ella mayor fuerza y vigor, especialmente los 
que conciernen i la misericordia, al perdón y á la calidad, cuya prác-

1 Matlí. c. 5, v. 20. 
2 Idem-idem, v. 17 
3 Idem idem, v. 21 y 22. 
4 Idem idem, v. 27 y 28. 
5 Idem idem, v. 43 y 41. 



tica perfecta es en el cristianismo uno de los caracteres esenciales que 
distinguen á los que lo profesan de los que no nutren ni alimentan su 
espíritu mas que con doctrinas de los hombres, según aquellas pala-
bras del Divino Salvador:1 "Si no amáis sino á los que os aman, ¿qué 
recompensa tendreis? Si sólo salndais á vuestros hermanos, ¿qué 
más hacéis que los otros? ¿Por ventora no hacen lo mismo los gen-
tiles'ir 

14. Siendo esto así, como en efecto lo es:, ¿podrémos convenir, Ve-
nerables hermanos é hijos nuestros, en que habiéndose dicho al pue-
blo antiguo de "dura cerviz,., así por Moisés como por los Profetas, 
"no prestarás á usura:., sólo en esto, no se hubiera dado un paso ade-
lante, bajo la nueva ley de amor; y antes bien, se hubiera retrograda-
do, si en ella fuera lícito lo que en la antigua se prohibía y era mira-
do como una abominación? ¡Ah! convéngase si se quiere .en la no es-
terilidad del dinero, y bajo de éste concepto, justifiqúense algunos con-
tratos que ántes se tenian como ilícitos; interprétense en otro sentido 
las palabras de Nuestro Señor Jesucristo que leemos en el Evangelio 
de San Lúeas 2 "Dad prestado, sin esperar por eso nada:.- dísértese 
con razón ó sin ella, sobre las exigencias del comercio en Jas socieda-
des modernas; siempre quedará incuestionable, que prohibida con ri-
gor en el Antiguo Testamento la usura opresiva del pobre y del nece-
sitado, no se puede siu un monstruoso absurdo, tenerla como lícita y 
honesta en el cristianismo, cuyo espíritu de lenidad para con el pobre 
y el indigente, va muy adelante de lo que se revela en los preceptos 
de la ley Mosaica, y de lo que se enseña é inculca en los libros de los 
Profetas. 

15. Hé aquí por qué de intento no insistimos sobre el indicado tex-
to de San Lúeas, no obstante que la mayoría de los teólogos escolásti-
cos convienen en sustancia con Cornelio Alapide, cuando afirma,3 que 
con esas palabras, "Dad prestado sin esperar por eso nada,.. Nuestro 
Señor Jesucristo quiere decirnos, '-no sólo que no recibamos usura por 
el mútuo, lo que es de precepto, sino también que no prestemos movi-
dos por la esperanza de recibir el mismo beneficio, lo que es de con-
sejo.» 

1 Matli., i d e m 40 y 47. 
a C. 6, v. 85. 
3 Commcnt. in Luc. c. 6. 

16. Dejando e3to, por lo mismo, en tal punto, pasemos, Venerables 
hermanos é hijos nuestros, á imponernos y hacernos Cargo de la doc-
trina dé los Padres de la Iglesia sobre nuestro asunto, á fin de hacer 
más patente la injusticia de la opresion de la usura, y_ su diametral 
oposicion con la divina ley del cristianismo. 

17. Según tertuliano1 la usura se prohibia en la ley de Moisés, 
para que los hombres se acostumbraran más fácilmente desde con tiem-
po al cumplimiento de los deberes del cristianismo; puesto, dice, "que 
la obra de la ley que preludiaba el Evangelio, fué preparar poco á poco á 
los hombres por medio de estos preceptos de una caridad balbuciente 
á 1a Observancia de la ley cristiana en toda su hermosura y esplendor." 
Por donde se vé que léjos de que este Padre crea abolido en la ley 
de gracia el precepto del antiguo testamento, en que se prohibe la 
usura; por el contrario, lo juzga tanto más obligatorio, cuanto que su 
observancia no es más que un paso para el cumplimiento de ja ley de 
caridad á que vive obligado y sujeto todo hombro cristiano. 

18. San Cipriano,2 hablando de esta materia, se expresa así: "Si 
aumentamos nuestro caudal por medio de multiplicadas usuras, ¿qué 
castigo no merecemos por semejantes pecados!'' 

19. Lactancio,3 no es rnénos enérgico acerca de este punto, cuando 
nos dice: "El verdadero adorador'de Dios, si presta su dinero al necesi-
tado, debe abstenerse de recibir más de lo que prestó, como de una in-
justicia; puesto que el usurero está como en acecho de las necesidades 
del prójimo, para sacar de ellas su propio provecho. 

20. Sau Hilario,4 al exponer el Salmo 14 ya citado! nos dice lo si-
guiente: "¿Qué cosa más intolerable, que beneficiar al necesitado, de 
manera, que con nuestros beneficios, crezca y se aumente su mise-
ria? "Si eres cristiano: no te pido ya que condones lo que pres-
taste; pero sí, que al recobrarlo, no despojes... 

21. San Basilio 5 [después de haber dicho, "que el Profeta Ezequiel 
pone y cuenta á la usura entre lo* más grandes pecados,« añade: "que 
con niucha razón la ley del Deuteronomio la prohibe con tanto rigor, 
puesto que es la cosa más odiosa, y la mayor inhumanidad, especular 

1 J. ib. 4. cont . Murcien. 
'„* D e l a p s i s p a u l o post. init . 
3 Lib. 6 Divin . inst i t . c . 1S. 
•1 Tract . in F s a l m . 14 n. 15. . 

. 5 In i ' sa lm. 14. 
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con las calamidades del pobre y formarse un caudal con sus lágrimas.» 
22. San Gregorio de Nissa,1 exhorta á los fieles con estas palabras: 

"Quien quiera que tú seas, mira con horror las costumbres del usure-
ro Y hiego, convirtiéndose á éste, lo increpa así: "Recurre ¡i tí 
el pobre para excitar tu, coiüpasion hácia su necesidad; y tú en lugar 
de aliviarla, la agravas, convirtiéndote en su enemigo; puesto que apa-
rentando auxiliarlo, añades aflicción á su aflicción; despojando al que 
ya está desnudo, volviendo á herir al que ya está herido, y acumulan-
do á su congoja otras congojas y otros dolores á su dolor.» ¿Qué im-
porta, dice en otra parle, - "que no despojes con violencia á tu próji-
mo, perforando el muro de su casa ó atacándolo en el campo, si siem-
pre lo despojas y aniquilas con las exigencias de la usura?» 

23. San Ambrosio, en su libro de Tobías,3 increpando á los usure-
Vos les habla así: »Dais ménos y exigís más. Vuestra humanidad es 
tal, que despojáis, aun bajo la apariencia de socorrer; haciendo quesea 
fecunda para vosotros ann la miseria del pobre. ¿Qué eosa más grave? 
El os pide el alivio, y vosotros le ofreceis un veneno; os pide pan, y le 
presentáis la espada: os pide libertad, y vosotros apretais el nudo de la 
cuerda con que lo habéis atado.,, 

24. San Juan Crisóstomo,4 después de hacerse cargó de la prohibi-
ción de la usura, establecida por Dios en el Deuteronomio, dice: »que 
impuesta esta divina prohibición aun á los judíos carnales, no cabe 
ciertamente excusa alguna para los cristianos, quienes, si no la obser-
varan despues de tantas gracias y misericordias de Dios para con ellos, 
serian no sólo inferiores, sino peores, y mucho más inhumanos que las 
judíos.» Y en otro lugar, 5 no vacila en asegurar: "que no hay cosa 
más torpe ni más cruel, que la usura, puesto que el que la ejerce, es-
pecula con las desgracias del prójimo; sacando de ellas tanto más pin-
gües provechos, cuanto mayor es la infelicidad del que lo peupa.» 

25. San Jerónimo,8 al exponer el capítulo 18 de Ezcquiel, cuyas 
palabras hemos citado, observa sábiamente: que es preciso reconocer en 
las Sagradas Escrituras, como cierto progreso en cuanto á la reproba-

1 Orat . contra usurarios. 
2 Hom, 4 in E c c l e s i a s t e m . 
5 C. 3 . 
4 H o m . 41 in Genes im. 
a Hom. 5 in Math. 
6 Comm. ¡n E¿ech. c. 18. 

cion de la usura; puesto que "prohibida en el principio para con el her-
mano, como se ve en el Deuteronomio, esta prohibición se extiende á 
mucho más en los libros de los Profetas, según so advierte en las ex-
presiones de que usa el mismo Ezcquiel; hasta llegar á los tiempos del 
Evangelio, y al precepto impuesto á todos y para con todos por las pa-
labras de Nuestro Señor, cuando nos dice: "dad prestado sin esperar 
por eso nada.ii 

26. San Agustín,1 fuudando la prohibición divina de la usura en 
las palabras del Salmo 14, que llevamos citadas, dice: "No quiero que 
prestéis á usura: y cu tanto no quiero, porque Dios lo prohibe.,, Y en 
otro lugar añade: - "No tiene el usurero por donde excusarse, siendo 
tan clara y tan expresa la palabra de D i o s . . . . Algunos se atreven á 
excusarse diciendo: no tengo otro recurso para vivir; pero sobre que es-
to mismo podría decir el ladrón, hay que considerar: que 1a culpa está 
en la misma excusa, á saber, en haber adoptado ese perverso modo de 
vivir.,, Y haciéndose cargo en otraparte 3 de las usuras permitidas por 
la ley civil, á cuyo pago puedeoTos jueces obligar, dice: "que aun és-
tas son del todo ilícitas, y que traen consigo el reato de la restitución, 
por más que ésta no tenga lugar, conforme á la-ley.» 

27. San Lcon, : escribiendo á los Obispos de Campania, les dice: 
"No queremos ciertamente pasar en silencio que muchos tratan de en-
riquecer por medio del ejercicio de la usura: cosa que en verdad lamen-
tamos, no sólo en los clérigos, sino también en los seglares, que quieren 
llamarse cristianos.» Y en otro lugar, 5 expresándose aun con más ener-
gía, añade: "Preciso es evitar á todo trance la iniquidad do la usura, y 
abstenerse de un lucro tan inhumano puesto que el que quiere en-
riquecer á costa de la ruina del prójimo, merece ser castigado con la 
eterna miseria.» 

2». Interminables seriamos, Venerables hermanos é hijos nuestros, 
si pretendiéramos consiguar en esta carta, cuanto al efecto de .inspirar 
en los fieles un santo horror hácia la iniquidad de la usura, pudiéra-
mos entresacar de las inmortales obras de los Santos Padres sobre lo 
que llevamos expuesto; y que en verdad nos parece suficiente, para que 

1 1» PsSlm. 36 , Serm. 3 . 
2 E a a r r i n L'salm. 126. 
3 A d Maced. Kpist, 153. 
4 Epist . 3, c. 3. 
o Serm. 6 d e jejunio JO mensis. 



nuestros amados diocesanos comprendan cuál ha sido en los primeros 
siglos del cristianismo el sentir de éstas lumbreras de la Iglesia, acerca 
de la usura opresiva del pobre y del necesitado. 

29. Veamos ahora, si la severidad de las disposiciones Conciliares y 
Pontifieias, confirma ó no tal concepto, sobre una materia tan inte-
resante de suyo para el cristiano, puesto que toca tan de cerca á su sal-
vación ó condenación eterna. 

30. Apenas salió la Santa Iglesia de los tres primeros siglos de per-
secución y de sangre, cuando reunidos sus Pastores en el primer Con-
cilio general de Nicca, decretaron lo siguiente:1 "Puesto que algunos 
Eclesiásticos, movidos de la avaricia y del deseo de un TORPE LU-
CRO prestan, exigiendo usuras centésimas: este Santo Concilio 
ordena justamente, que s ien lo sucesivo algún clérigo exigiere tales 

usuras ú otras semejantes, sea depuesto.« Y si bien es verdad, que 
aquí no se habla mas que de los Clérigos, también lo es, que el Santo 
Concilio califica la usura de lucro torpe, y esto aun tratándose de la 
más moderada'en aquel tiempo, á saber, de la del uno por ciento men-
sual, permitida por la ley Romana 

31. En las actas del primer Concilio de Cartágo,' celebrado en el 
año 348 se registra: que habiendo pedido uno de los Padres se prohi-
biera á los Clérigos la usura en aquel Concilio nacional, como la habia 
prohibido ya el Concilio de su Provincia: el Obispo Grato, Presidente 
del Concilio, tomando la palabra dijo: "En puntos como el presente, 
sobre que las Divinas Escrituras son tan claras y terminantes, más bien 
conviene ejecutar que diferir la sentencia;y con tanta más razón, cuan-
to que se trata de una cosa que aun en los seglares es un pecado.« A 
cuyas palabras, todos los Padres, por unanimidad, suscribieron la pro-
hibición diciendo: "Nadie puede obrar impunemente contra el Evan-
gelio: nadie puede obrar impunemente contra los Profetas.« 

32. En el año 398 se celebró el cuarto Concilio de la misma ciudad 
de Cartágo; y en él se decreló: 3 "que nunca fueran admitidos á las 
sagradas órdenes ni los sediciosos ni los usureros, ni los que por su pro-
pia autoridad tomen venganza de sus agravios,« 

33. Enorme tendria que ser la extensión de esta nuestra carta, si en 

1 Can. 17. 
C Can. 13. 
3 Can. 67, 

ella reprodujéramos textualmente los cánones y decretos de los Conci-
lios particulares de Tours en 461, de Aix-la-Chapelle en S16, de Paris 
en 829, de I'avia en 850, de Aviñon en 1209, de Sens en 1269, de Ra-
vena en 1317, de Orleans en 1538, del primero de Milán bajo la pre-
sidencia de Sau Carlos Borromco, del de Tolosa en 1590, de nuestro 
Mexicano tercero, Libro 5, titulo 5, de Usuris, y de otros muchos [en 
que vemos, ya la positiva afirmación de que la usura, está prohibida 
por el antiguo y nuevo testamento, ya la especial prohibición de ella 
para los Clérigos y aun para los seglares, como de una cosa mala y de-
testable. Pero no podemos ciertamento pasar en silencio el decreto del 
segundo Concilio Ecuménico de Letran, celebrado en 1139, q u e á la le-
tra diceasí:1 "Condenamos la detestable é insaciable rapacidad de los 
usureros, reprobada por las leyes Divinas, así del antiguo como del nue-
vo testamento; y ordenamos que ningún Arzobispo, Obispo, Abad, etc., 
se atrevan á recibirlos en la comunion, puesto que por toda su vida de-
ben ser tenidos como infames; y aun ser privados de la sepultura ecle-
siástica si no se enmiendan. ,i 

34. Bajo el Si". Alejandro III, tuvo lugar, cuarenta años después, 
el tercero Ecuménico de Letran, el que como preámbulo de su decre-
to sobre los usureros, dice así: 2 «Puesto que el crimen de la usura se 
ha extendido por todas partes, de manera que prefiriendo esto tráfico 
á otros muchos lícitos y honestos, los hombres se dedican á él, sin 
atender á. que Dios condena las usuras en ambos testamentos, por tan-
to, etc." Y luego á imitación del seguudo, del que acabamos de hablar, 
decreta varias penas contra los usureros 

35. En el sexto de las Decretales, 3 se registran dos constituciones 
del Sr. Gregorio X, aprobadas en el Concilio segundo Ecuménico de 
Lyon, las que confirman expresamente los cánones del Concilio do Le-
tran contra los usureros, bajo las mismas, y aun otras más severas pe-
nas. 

36. En la Clementina "Ex gravi de usuris," ' el Señor Clemen-
te V condena la usura como contraria á todo derecho, decretando ade-
más: "que deben ser castigados como herejes los que afirmen con per-
tinacia que no os pecado el ejercicio de las usuras:" usu ras exerc&re 

1 .Can. 13 . 
2 Labb. t. 11. 
3 I,. ó , t í t . 5 . 
4 Lib . 0. 



37. Veamos ahora lo que pasó en el quinto Concilio Ecuménico de 
Lotran con motivo de la cuestión de los montos de piedad. El Sumo 
Pontífice Leon X, en su constitución sobre la materia, comienza por 
esponer los opuestos pareceres de los teólogos acerca de ellos, y dice 
así: "Que unos consideran esta institución como ilícita, puesto que 
Nuestro Señor, según el Evangelio de San Lúeas, prohibe manifiesta-
mente esperar alguna cosa del mutuo." "Que otros, continúa diciendo 
el Pontífice, opinan por el contrario, que los montes de piedad son 
lícitos, porque en ellos nada se espera ni se cobra en razón del mùtuo, 
sino únicamente un moderado interés, proporcionado á los gastos de 
talos establecimientos.11 Y despues de haber espuesto ambas opinio-
nes declara, Sacro approbante concilio: "que los montes do piedad 
son lícitos y aun meritorios con tal que en ellos 110 se reciba lucro por 
el capital que se preste, sino que solo se cobre un moderado interés, 
que baste estrictamente para los gastos de tales montes de piedad, sin 
que quede cantidad alguna como luctp del capital." Es, portante, bien 
manifiesto, que así el Sumo Pontífice, al aprobar los montes de piedad, 
como el Concilio quinto de Lctran, y los teólogos de ambos partidos, 
confiesan unánimemente estar prohibida la usura por derecho Divino, 
conforme á las decisiones de los antiguos cánones y de los Concilios. 

3S. En tiempos mas recientes, el Señor Benedicto XIV, viendo que 
por algunas ciudades de Italia ' corrían ciertas opiniones favorables á 
determinados contratos usurarios, que estaban cu uso, expidió su En-
cíclica "Vix pervenit," dirigida á todos los Arzobispos y Obispos de 
Italia, y publicada en 1.° de Noviembre de 1745. 

39. En ella, el inmortal Pontífice declara: 1.°, "que el pecado de la 
usura consiste, en que el que presta exija más de lo que prestó, sin 
otra razón ni otro título extrínseco al préstamo, sino únicamente como 
provecho del mismo mùtuo: 2,", qne para no pecar, cuando no hay títu-
lo extrínseco, no valen las excusas de que el interés que se exige no es 
grande, sino pequeño; de que no es excesivo, sino moderado; de que quien 
pide el préstamo no es pobre, sino rico, etc.; porque es.de la naturale-
za del mùtuo, devolver tanto cuanto se recibió, y no exigir cosa alguna 
sobre el capital: 3.", que no niega que con el mutuo pueden muchas 
veces concurrir otros títulos extrínsecos al préstamo, y que no sean 
inseparables de él, en virtud de los que se pueda exigir algo más del 
capital; así como tampoco que en el mùtuo puedan intervenir otros 

contratos do diversa naturaleza que aquel: 4.°, que así como, si en es-
tos diversos contratos que á veces acompañan el mutuo, se observa la 
igualdad y la justicia, propias de ellos, serán ciertamente honestos y 
lícitos; así también, si no se observan, serán en verdad ilícitos y peca-
minosos, y llevarán consigo el reato de la restitución; que la multiplica-
ción de los primeros, podrá ser útil al comercio y á la prosperidad ge-
neral; pero que no as! la do los segundos, puesto que, según el Oráculo 
Divino, la justicia eleva á las naciones y el pecado causa la desgracia 
y la miseria de los pueblos: ó.°, que se engañan torpemente cuantos 
con temeridad se persuaden, de que en todo préstamo intervienen es-
tos contratos divetsos del mútuo, ó concurren aquellos títulos, en vir-
tud de los que sea lícito exigir algo sobre el capital; y que los que así 
piensan, no solo se oponen á los Oráculos Divinos y al juicio do la 
Iglesia católica acerca de la usura, sino también al sentido común y á 
la razón natural; puesto que, según la palabra de Dios, el préstamo es 
muchas veces obligatorio, y que hay además multitud de circunstan-
cias en que no interviene en el mútuo ningún género do contrato dis-
tinto de él, que justifique la ganancia. La doctrina contenida en estas 
declaraciones, añade Su Santidad, está plenamente confirmada por 
muchos testimonios de las Santas Escrituras, por los decretos de los 
Pontífices nuestros Predecesores, por la autoridad de los Concilios y de 
los Santos Padres, y por el sentir de los teólogos y canonistas." Despues 
de esto, Su Santidad encarga y ordena á los Arzobispos, Obispos, y de-
más ordinarios, "que cuiden de que, ni en los sínodos de sus respecti-
vas Diócesis, ni en la predicación al pueblo, se consigne ó sostenga 
otra doctrina; prohibiendo al mismo tiempo se diga ó enseño de pala-
bra ó por escrito alguna cosa en contrario." 

40. Tal es, Venerables benignos é hijos nuestros, el último decreto so-
lemne de la Santa Sede sobro la materia de la usura, y bien veis,.que 
lejos de favorecer las nuevas opiniones de que se hace tanto alarde 
para adormecer las conciencias; por el contrario, en él la usura queda 
condonada de nuevo, confirmándose en la citada Encíclica los decre-
tos y disposiciones de la Iglesia, así de los romanos Pontífices, como de 
los Concilios', expedidas y adoptadas en los siglos anteriores, comenzan-
do desde los felices tiempos de la Iglesia primitiva 

41. Despues de este acto, la Silla Apostólica se ha mantenido en la 
más prudente y santa reserva, sin que los escritores favorables al pres-



t&mo á interés que algunas veces se practica en el comercio, hayan ob-
tenido jamás una decisión ó declaración, ni aun particular, que haga 
lícita la usura; es decir, la pereepckm de algún interés sobre el capi-
tal, cuando no intervienen en el mútuo, como dice la Encíclica "Vis 
pervenit," otros títulos extrínsecos al préstamo. 

42. Precisamente ésta, y no otra, ha sido la doctrina de los teólogos 
católicos de todos tiempos, quienes siempre han enseñado con Santo 
Tomás:1 "que el que presta, pueda sin pecado, pedir que so le indem-
nice el daño que resiente en privarse de lo que debia tener" (cuando, 
v. g., la cantidad que se presta, estaba destinada á otro negocio que 
habia de producir); y con San Antonino:3 "que cuando por la priva-
ción del dinero que se presta, se tiens que sufrir algún daño, como por 
ejemplo, vender alguna cosa en ménos de su justo precio, ú otro seme-
jante, entonces el mutuatario deberá resarcir al mutuante el daño 
que se le siguió por el préstamo." 

43. Posteriormente, á saber, en fines del siglo pasado y en el pre-
sente, no han faltado teólogos, que sin separarse de la doctrina de la 
Iglesia, han excogitado nuevos títulos, como la tasa de la ley civil y 
el uso del dinero. Entre los patronos de este último, se distinguen 
Bolgeni, La Luzerne y Mastrofini, quienes sostienen, que el dinero no 
es estéril por su naturaleza; y distinguen dos clases de mútuo: uno que 
llaman de "consunción," en que el dinero ó la especie que se presta se 
consume luego, como sucede en el préstamo que se hace al pobre pa-
ra 'satisfacer urgentes necesidades; y otro de "incremento" ó de "co-
mercio," en que se presta el dinero ó la cosa para negociar. Del pri-
mero, dicen, que por derecho natural, Divino y Eclesiástico, está rigu-
rosamente prohibido recibir en él algo que exceda del capital prestado; 
del segundo, afirman, que es lícito llevar en él algo que exceda de lo 
que se prestó, con tal que esto no sea excesivo; de manera que se con-
vierta en usura opresiva; de la que, vuelven & decir, que es reprobada 
por todo derecho; y que de ella, y de la que se practica con el pobre, 
es de lo que hablan los libros Santos, los Santos Padres y los Cánones 
de la Iglesia, teniendo estas usuras como abominables. 

44. Entre las muchas citas qne pudiéramos hacer de las Obras de 
La Luzerne y de Mastrofini, para confirmar este último concepto, 

1 2 . 2>, q. 78 art. 2. 
2 Snmm. TheOl. part , 2, t l t , 1.», c. 6. 

basten, en gracia de la brevedad, las siguientes. El primero en sus 
"disertaciones sobre el préstamo de comercio," 1 dice así: "Es crimi-
nal exigir cualquier interés del pobre á quien se presta para su sub-
sistencia. Esto es contrario á la humanidad que inspira la naturaleza 
y á la caridad que prescribe la Religión. El beneficio que se hace al 
pobre con el préstamo, no es un título para exigir más de lo qne se le 
prestó." Explicando, poco despues, cu el mismo artículo, las condicio-
nes con que á su juicio es lícito el préstamo á interés, fija las siguien-
tes: "1.", que no esté prohibida esta clase de préstamo por las leyes ci-
viles: 2.=, que los in tereses no excedan de los que la ley permito; y que 
en caso de no haber una tasa legal, sean siempre moderados, conforme 
á lo que se acostumbre entre personas religiosas y do conciencia: 8.*, 
que estos préstamos no se hagan á los pobres para sus necesidades; ni 
aun á los ricos, para objetos necesarios, que no sean 4e mera utilidad." 
Y por último, en su disertación 3.* hacia el fin, concluye diciendo: 
"queda, pues, cierto que los Santos Padres no han mirado como culpa-
ble sino aquella especie de usura que está condenada por la ley natu-
ral y divina; esto es, la usura opresiva" El segundo de estos Autores, 
en su Tratado de la usura:2 "Con razón, dice, se encuentran contra-
dichas por los Padres, con más ó ménos difusión, las usuras con los po-
bres, y las opresivas con todos." Y luego en la misma obra, despues 
de haber repetido esta idea, casi en todas sus páginas, al terminar el 
libro tercero, 8 se expresa así: "Tenemos que en el nuevo testamento 
se prohibe todo lo que viola la caridad en socorro de los pobres, ó lo 
que viola la justicia con fraude y con exceso, y que por lo mismo, todo 
uso del dinero pactado por precio con el pobre verdadero, ó si es con 
fraude y exceso con cualquiera, está siempre prohibido." 

45. En cuanto al título de la tasa civil, en donde existe regulada 
con moderación, la Silla Apostólica, aunque instada de mil maneras 
en multitud de consultas que se le han dirigido, nunca ha querido de-
cidir si es ó no efectivamente verdadero título para exigir lo que con-
forme á ella se cobre sobre el capital y en esa variedad de consultas, 
de las que hemos visto como unas veinte, la Sagrada Penitenciaría y 
la Suprema Congregación del Santo Oficio se han contentado con res-

1 Capit . prel iminar, ar l . 4. 
2 L i b . 1.°, c . 7 . 
3 0 . 9 . 



ponder: "que uo deben ser inquietados," ni los penitentes que prestan 
su dinero ganando en el préstamo lo que corresponda al capital con-
forme á la moderada tasa de la ley civil, ni los confesores que los ab-
suelvan; con tal que unos y otros estén verdaderamente dispuestos "á 
obedecer los mandatos Apostólicos que hayan de expedirse sobre la 
materia." 

46. Las doctrinas de aquellos Autores, la autoridad de las respuestas á 
estas consultas, hé aquí, Venerables hermanos y amados hijos nuestros, 
el caballo de batalla de los usureros y de sus amigos. Exaltan hasta lo 
infinito la lucidez de los argumentos de aquellos; hablan de las respues-
t a s á las consultas, como si se tratara de una definición »ex-cathedran 
de la Silla Apostólica. Al oirlos no parece sino que aquellos Teólogos 
han eclipsado á los Agustinos, á los Jerónimos, á los Ambrosios, á los 
Crisóstomos, á los Basilios; y que las respuestas de la Sagrada Peni-
tenciaría son mil veces de más autoridad que las Bulas dogmáticas, y 
que los decretos de los Concilios Ecuménicos. Pues bien: ni aquellos 
Autores, ciertamente estimables, ni las respuestas de la Sagrada Peni-
tenciaría y de la Congregación del Santo Oficio, dan otro resultado, sino 
el de que probablemente hay otros títulos lícitos para recibir interés; 
por el dinero prestado, á más de aquellos de que se han ocupado los 
demás teólogos. Y decimos probablemente; porque si bien en la prác-
tica pueden los confesores seguir con seguridad el camino trazado por 
las respuestas de las Congregaciones Romanas; ni estas respuestas son 
por su forma una definición, ni en el fondo deciden el punto; puesto 
que antes bien dan á entender la posibilidad de una decisión en sen-
tido contrario, al exigir como condicion precisa para que no se inquiete 
á los confesores y penitentes indicados, que "estén verdaderamente dis-
puestos á obedecer los mandatos Apostólicos que hayan de expedirse 
sobre el astuito.n 

47. Por lo demás: como tanto el Sr. Pío VI, como el Sr. Pió VII; 
el primero, respondiendo á la consulta del Arzobispo de Viena en 1795; 
el segundo contestando á la que le dirigieron los Vicarios Generales 
de la Diócesis de Poitiers en 180S; y posteriormente las Congregacio-
nes Bomanas, se refieren y expresamente remiten en sus respuestas á 
la Encíclica "Yix pervenit;.. no creemos fuera del caso, trascribir en 
esta carta, particularmente para vosotros, Venerables hermanos, lo que 
S u Santidad previene en ella, en cuanto á la prudencia y circunspec-

cion con que es preciso proceder en esta materia, cuando no se trata 
del pobre ó del necesitado. Dice, pues, así, despues de los párrafos que 
llevamos copiados. "En primer lugar, os mandamos, que con gravísi-
mas palabras manifestéis á vuestros Diocesanos: que el pecado y el vi-
cio de la usura condenados con tanta vehemencia en las Santas Escri-
turas, suelen revestirse de varias formas, y disfrazarse bajo de otro ro-
paje, para arrastrar más fácilmente á la condenación eterna á los fieles 
restituidos á la libertad y á la gracia por la sangre de Jesucristo. Que 
por lo mismo, los que quieren colocar su dinero de modo que les pro-
duzca, deben precaverse con diligencia, de ser impelidos por la codicia, 
raíz de todos los males, y que para esto, sin atenerse á su propio dic-
tamen, consulten antes con personas que por su virtud y doctrina, sean 
capaces de dar un consejo saludable. En segundo lugar, os encargamos 
procuréis, que los que se crean capaces de responder á estas consultas, 
para lo que se requiere en verdad, no poca ciencia en Teología y Sa-
grados Cáuones, huyan y se aparten de los extremos. Porque hay al-
gunos, que juzgan con tal severidad en estas materias, que todo pro-
vecho les parece usurario é ilícito; mientras que otros por el contrario 
son tan indulgentes, que tienen por lícito cualquiera género de utili-
dad, y resuelven sin vacilar, que en ella no hay usura. Para esto es-
indispensable, que sin apegarse demasiado á sus opiniones privadas, 
antes de responder á estas consultas, estudien en los Autores de me-
jor nota, á fin de que puedan hacer valer en cada caso lo que encuen-
tren más bien confirmado por la razón y por la autoridad.-i 

48. Hemos visto, Venerables hermanos y amados hijos nuestros, 
que, por confesion aun de los Teólogos más favorables al préstamo á in-
terés, hay una usura justamente condenada por los Pontífices, por los 
Concilios y los Santos Padres; y que esta usura, como dice Mastrofini, 
el más avanzado de aquellos Teólogos, "es la usura que se ejerce con 
el pobre, así como la excesiva para con todos." 

49. Ahora bien: cotoo la voz del Obispo no es la voz de un hombre 
de determinada escuela; sino que es y debe ser, un eco fiel de la de la 
Iglesia, no necesitamos en verdad de otra cosa, pata el intento que no 
hemos propuesto, que de aquello mismo en que convienen á la vez to-
dos los Teólogos católicos sin excepción: esto es, que la usura para con 
el pobre y la opresiva aun con los no pobres, son usuras esencialmente 
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malas, prohibidas por el Derecho Divino, y justamente condenadas por 
3a Iglesia. 

50. Conforme á esta idea, qne es la miseá á que desde el principio 
hemos venido concretándonos, parece llegado el caso de fijar nuestra 
consideración en la especie do usura, que tanto se practica en las po-
blaciones considerables del país; y de ver ¿e l la es en algún modo jus-
tificable conforme á las doctrinas ann de l o s ' M o g o s más indulgentes; 
4 si por el contrario,íes la misma usura, que aun estos reprueban, te-
niéndola siempre como ilícita y abominable-

51. Hace unos cuarenta años, apenas se eonocia entre nosotros una 
plaga, que fuera de la capital y tal vez de i a puertos más frecuenta-
dos, ni se oia nombrar en las ciudades y t-jblaciones del interior por 
.considerables que fueran, liara unos veinte ó veinticinco, que ya en 
•casi tod&s las grandes ciudades, antiguas espítales de provincia, se de-
signaban en cada una, cuatro ó cinco, ó roas personas, sin otro giro 
principal, que el de prestar dinero á interés- Este interés al uno ó dos 
nar ciento mensual, causaba en nuestras endades un verdadero escán-
dalo. Hoy, el mal se ha ramificado y eundiio en términos, que casi no 
hay ya poblaciones de cuatro ó cinco mil vecinos que no cuenten con 
algunas de aquellas personas, ocupadas en tal giro, y á las que desig-
na, no con el nombre de "usureros,n que es el suyo, siuo con otro mu-
eho menos repugnante. Los intereses bajo que se presta han subido 
igualmente al tres, al cuatro, al cinco y aun más por ciento en cada 
mes, y estos intereses se capitalizan al fin Se cortos plazos, y los inte-
reses de los plazos segundos, vuelven á s:: capitalizados á su venci-
miento; repitiéndose esta horrible y ruinosísima operacion, sin ninguu 
soto; en términos, de qne gracias á ella, e a la módica exhibición de 
100 ó 200 pesos, al cabo de tres ó cuatro tííos viene á ser perdida pa-
ra su dueño una finca, ó una alhaja valiosa verdaderamente en dos ó 
cuatro mil pesos. 

52. Pero todavía hay más. Como el ejemplo de las clases acomoda-
das es siempre de suyo contagioso: muchas personas de clases más humil-
des, dedicadas al comercio en pequeña escala, han dicho para sí: ¿por 
qué no hemos de llegar al grado de bienestar y opulencia, de que go-
zan tales y cuales personas, antes de mediana fortuna, y que hoy na-
dan en la abundancia, en medio de todas la; satisfacciones del lujo, mer-
ced al tráfico de la usura, con que en materia de dos ó tres años, quin-

tuplican sus capitales á tan poca costa? Hagamos como ellos, en nuestra 
modesta esfera. Con cien posos que pongamos cu giro, haremos peque-
ños préstamos á la gente más pobre é infeliz, asegurados con prendas 
de ropa, ó con piezas de menaje, que valgan diez tantos de lo que pres-
tamos á interés. Como es casi seguro que esos pagos no habrán de 
efectuarse á sus plazos, remataremos luego con facilidad en seis ú ocho 
pesos, lo que notoriamente vale diez ó doce, y sacaremos de utilidad 
en un mes ó dos, seis ú ocho tantos de la pequeña é insignificante su-
ma que prestamos. 

53. El cálculo es por desgracia exacto, Venerables hermanos é hijos 
nuestros, y el resultado es el mismo en ambos casos. En el primero: el 
que ocurre al usurero acomodado para salir de un apuro en que va de 
por medio su completa deshonra, ó tal vez su vida misma, al cabo de 
dos ó tres años pierde enteramente la finca ó fincas que hipotecó y en 
que acaso consiste todo su haber, porque no puede acontecer otra cosa, 
atendido el exceso de los intereses acumulados. En el segundo, un po-
bre artesano, una infeliz viuda, ocurren al usurero en pequeño para 
tener pan con que remediar el hambre do sus hijos ó para los precisos 
gastos de una grave enfermedad, empeñando al efecto las prendas que 
poseen do mas valor: pero como les es imposible pagar en tan breves 
plazos, no digamos ya la usura pero ni aun la pequeña suma que so les 
prestó, vienen á perder infaliblemente en la octava ó décima parte de 
su valor, la cosa empeñada qne era todo su cauda!. Y si tales son los 
resultados de cada dia, el general no es otro que ver al fin de cada año 
en cada una de nuestras ciudades, algunas decenas de familias, antes 
acomodadas y ricas, completamente arruinadas por los usureros de arri-
ba, y muchos centenares, tal vez millares de pobres á quienes los usu-
reros de abajo acaban de desnudar. 

5 4 S i estos modos de prestar á interés no son usurarios ni pecami-
nosos ¿cuáles lo serán? Si los que así trafican con la aflicción y con la 
miseria del prójimo no son los usureros reprendidos con tanta vehe-
mencia por los Santos Padres y privados por los cánones, aun de la se-
pultura eclesiástica, ¿en dónde encontrarlos? Si la usuro, que causa 
diariamente aquellos estragos, no es la usura abominada por los Profe-
tas y designada por ellos como una de las principales causas de la de-
solación y de los azotes con que la Divina Justicia castiga á las nacio-
nes, ¿en dónde descubrirla? 



55. Respondan á estas preguntas, no los teólogos de la Edad Media, 
ni los del siglo pasado, ni aun los del presente, cuyo sentir sobre la usu-
ra se acerque al de aquellos, nó, respondan, sí, los teólogos modernos 
mas indulgentes con los que prestan á interés, y entre éstos, tome la 
palabra por todos, el que ha llevado su indulgencia hasta el límite que 
acaso es ya imposible traspasar, sin dejar de ser católico; es decir, res-
ponda el ya citado Mastrofmi, quien en su mismo "Tratado de la usu-
ra-i 1 se espresa así: "En los préstamos que se hacen para las necesi-
dades de la naturaleza, cualquiera cosa que se exija mas de la suerte 
principal, es culpable é injusta; es decir, tiene la marca y mancha de 
usura mala, porque se esige mas de lo que puede exigir, cualquiera 
que sea la persona de quien se pide, grande ó pequeña, sana ó enfer-
ma. Este exceso ó añadidura tiene el nombro, la malicia y las funes-
tas consecuencias de la usura.» Y antes, 2 en la misma obra, al tratar 
de la prohibición de la usura impuesta á los hebreos, responde aun con 
mas claridad cuando afirma, qne: "Siguiendo el espíritu de la ley que 
prohibe las usuras con los pobres, debe concluirse, que si entre loshebrcos 
estaban prohibidas las usuras con los pobres y no con los ricos, las no 
prohibidas con éstos eran las prudentes y moderadas y no las fraudu-
lentas y exhorbitaates, porque entre los hebreos, lo mismo que en los 
demás países, son prohibidas por la ley natural todas las usinas relati-
vamente opresivas, pero no las otras. Esto es, coa los pobres siempre, 
porque tratándose del pobre ó verdadero necesitado, la usura mas in-
significante lo arruina, y con los ricos, en el caso de fraude ó de exhor-
bitaneia, que son cosas opresivas también para ellos.» 

56. Si, pues, aun á los ojos de los teólogos modernos mas indulgen-
tes, toda usura con el pobre, "tiene la marca y la mancha de usura 
mala;» y sí otro' tanto sucede por contesion de ellos mismos, aun 
con la usura que se recibe del rico, "cuando es opresiva por exhorbi-
tante;» dígasenos de buena fé, si pueden los usureros invocar estas 
doctrinas para sostener la licitud de lo que todos los dias vemos y pal-
pamos así en nuestra Diócesis como en otras innumerables partes del 
país en que se ejerce tan perverso tráfico. 

57. Dejamos ya indicado el modo como éste se practica, fijando in-
tereses eshorbitantes y haciéndolos subir aun mucho mas, por medio 

1 Lib , 3 ® c. 2 = 
2 L ib , 1 ° , c. 2 4 . 

de su capitalización, cuantas veces no se pagan con puntualidad, l'ues 
ahora bien, consideremos, por un momento, quiénes son casi siempre 
los mutuatarios, y vereis cómo se agrava y sube de punto la iniquidad. 
Lo3 que por lo regular ocurren entre nosotros á los usureros, no son 
casi nunca, ni el comerciante desahogado que quiere dar un nuevo im-
pulso á su negociación, ni el propietario emprendedor que preteudc 
hacer en sus fincas costosas mejoras para volverlas mas productivas, ni 
el industrial inteligente y activo para multiplicar sus artefactos ó ha-
cer que mejoren en calidad, no; por lo regular son personas, que por 
errados é inculpables cálculos, están en vísperas de perder cuanto po-
seen; son hombres, que por apremios de la hacienda pública ó por exi-
gencias terribles de ajgun jefe revolucionario, están expuestos á sufrir 
vejaciones de prisión, de marchas forzadas, de ramosísimos embargos, 
etc.; son á veces personas á quienes el siniestro de un incendio, de una 
inundación ú otros por el estilo, han causado grandísimos quebrantos; 
son hombres, que por una larga enfermedad de costosa curación, ó por 
alguna desgracia de familia, se ven obligados á hacer extraordinarios 
gastos; son, en fin, c-asi siempre, personas preocupadas de alguna aflic-
ción, ó que se encuentran en algún verdadero apuro. No hay otro re-
curso para salir de él, que buscar dinero prestado. Lo encuentran, es 
verdad, pero ;ay! desde el momento en que lo reciben, pueden estar se-
guros de que enagenaron para siempre á vilísimo precio cuanto tienen 
de mas valor en fincas, en alhajas ó créditos; y aun peor todavía, pues-
to que en una enagenacion formal, caben machas veces los recursos le-
gales para la rescisión de los contratos por lesión enormísima ó aun sim-
plemente enorme; mientras que en la forma con que los usureros atan 
y obligan al desgraciado que cae en sus manos, no cabe nada de esto 
ni puede haber otro desenlace, que la pérdida absoluta de toda ó de su 
mas valiosa propiedad »¿Podrá dejar de ser tiránico y opresivo, pre-
guntaremos con San Gregorio de Nisa , 1 un género de usura, que des-
truye y arruina las casas mus bien puestas, que disipa como humo los 
caudales mas considerables y que arroja con tanta frecuencia en la mas 
espantosa miseria á hombres, que por su honradez y comodidades han 
gozado siempre de la consideración social?-, 

58. Pero preciso 03 ya, Venerables hermanos é hijos nuestros, poner 

1 Orat. con: , usurar. 



fin á esta caria, en que por no fatigar mas la atención de los que la 
lean, dejamos de insertar íntegras, como hubiéramos querido, las reso-
luciones de los Sumos Pontífices Pío V I y Pío VII, y las respuestas 
de la Sagrada Penitenciaría y Congregación del Santo Oficio, que so-
lo hemos apuntado, pero cuyo sentido no es otro, que el que dejamos 
expuesto en los párrafos 16 y 47 de csla misma carta. Vosotros, Vene-
rables hermanos, podréis impoueros con detenimiento de tan preciosos 
y respetables documentos, que se encueutrau en las obras de varios 
autores, como Bouvier, tomo 6 de sus "Instituciones Teológicas,n 
Bergier, tomo 8 ° de su "Diccionario de Teología;.! Gury, tomo 1 ® 
de su "Compendio déla Teología Moral;.. Scavini, tomo 2 ° de la obra 
intitulada "Theología moralis universa... 

ó!). Mas no podemos concluir, sin'dirigir nuestra palabra á equellos 
de nuestros amados Diocesanos, que olvidando su profesion de católi-
cos, ejercen sin escrúpulo la usura, persuadiéndose de que este es un 
giro como cualquiera otro; y de que una vez permitido por las leyes 
civiles, no trae por lo menos en pos de sí el reato de la restitución. Os 
engañais ciertamente, amados hijos en Jesucristo, y os exponeis á mo-
rir syi Sacramentos; porque todo confesor sabe muy bien, que la usura 
con el pobre, y la opresiva aun con ios no pobres, son pecados, de que 
no basta confesarse para ser absueltos; sino que es preciso, indispensa-
ble, que sobre el arrepentimiento y la enmienda del penitente, haya 
en él voluntad séria de restituir, y no una voluntad como quiera, sino 
tal, que de su eficacia pueda tener el confesor certeza moral. Sin este 
requisito, ni el confesor puede absolver, ni aun cuando faltando á su 
deber, absolviera, tendría esta absolución algún Valor delante de Dios: 
y si es público que el penitente es de aquellas especies de usureros, se 
requiere además la reparación del escándalo causado por su abomina-
ble tráfico. ¿Querréis acaso salir de esta vida sin los consuelos de la 
religión? ¿Querréis dejar á vuestras familias gravadas con el reato de 
la restitución, de que nadie en el muudo las puede dispensar? ¡Ahí En-
trad en cuentas con vosotros mismos: y ahora, que aun es tiempo, vol-
ved sobre vuestros pasos, á fin de que vuestra dureza con el pobre y el 
necesitado, no os cierre para siempre las puertas de la Clemencia Di-
vina, puesto que, como dice San Pedro Criosólogo:1 "En vano espera 

1 S e n n . 8 í e je jonio e t e l e e m o s y n a . 

eneontrar misericordia en el otro mundo, el que en éste no supo tener 
misericordia;., y que como afirma San Gregorio de Nissa en el lagar 
poco há citado: "cuando se encuentre el usurero en el lance de la muer 
te, sera para él la usurl mas amarga que la hiél... 

60. Paréeenos, Venerables hermanos é hijos nuestros, haber ya cum-
plido el propósito que os anunciamos al principio de estacarte, á saber: 
1», recordar á todos por medio de los testimonios de las Santas Escri-
turas, y de las disposiciones Pontificias y Conciliares, la prohibición de 
la usura: 2.°, indicar con algunos pasajes de los Santos Padres mas es-
clarecidos, el horror con que los cristianos deben mirar siempre un trá-
fico tan abominado en la Iglesia Católica: 3.°, rectificar ciertas especies 
que se pretende propagar entre !os que no leen, ó leen poco, y que 
tienden nada menos que á justificar la usura, como si fuese una cosa 
ya permitida en la Iglesia por su Suprema Autoridad: 4.°, hacer ver 
que, auu conforme á las doctrinas de algunos Teólogos modernos, fa-
vorables á la usura, ni ésta ha sido nunca lícita en el sentido que se 
pretende por los que invocan la autoridad de aquellos Teólogos católi-
cos, ni éstos han negado jamás, que haya habido y haya act ualmente un 
género de usura prohibida por el derecho natural, Divino y Eclesiástico: 
ó.', manifestar que lo que con tanta frecuencia se ejerce y practica en-
tre nosotros, no es ciertamente el préstamo de comercio á un interés 
moderado que aquellos Autores justifican, sino la usura con los pobres, 
y la usura opresiva auu con los no pobres, condenadas y execradas por 
todos los Teólogos Católicos sin excepción, 

61. Tales son. Venerables hermanos, los puntos etique es preciso 
insistir, así en el púlpito, como en el confesonario, á fin de impedir en 
cuanto esté de nuestra parte los progresos de un mal, que sobre las-
muchas causas de la desmoralización y de la [miseria* que palpamos, 
contribuye en gran manera á producir ese profundo malestar social 
que nos aqueja, y que muchos juzgan ser efecto de desaciertos políticos 
y gubernamentales, cuando en verdad mas bien se deben buscar sus 
raíces en el general olvido de las reglas de la justicia conmutativa, y en 
el enfriamiento de la caridad, que tanto nos inculca la Religión. A las 
máximas de la doetriua católica sobre el respeto de la propiedad aje-
na, y sobre la observancia del Divino precepto del amor del prójimo, 
se han sustituido las máximas y opiniones de injusticia y de egoísmo, 
enseñadas por la moral de! mundo, enemiga capital de la moral de Je-



sucristo. A los sentimientos de abnegación inspirados por ésta, ha suce-
dido un aspirantismo desmedido á toda clase de comodidades y de go-
ces, por mas que no sea posible obtenerlos, sin yolar para ello los de-
rechos ajenos, ó siu faltar á las prescripciones de la caridad cristiana-
Por lo mismo, es preciso, Venerables hermanos, que en la práctica del 
ministerio Santo, sepáraos preservarnos siempre y por siempre de la 
funesta influencia de esa atmósfera de opiniones y de ideas mundanas 
en que vivimos: ajusfando nuestros consejos y nuestras palabras á la 
moral católica, enseñada por los Autores de mejor nota, y no á las im-
periosas exigencias de una sociedad tan profundamente corrompida. 
Inculquemos siempre á los pueblos en todas partes y á todas horas, 
como lo prescribe el Señor Benedicto XIV: (pie la doctrina de la Igle-
sia no ha cambiado: que el ejercicio de la opresión y de la tiranía de 
la usura, es siempre un crimen, condenado en las Sautas Escrituras y 
en los escritos de los Sautos Padres, justamente anatematizados por 
los Cánones de la Iglesia, y execrado por todos los Teólogos Católicos 
en su uuauimidad Por último, sin dejarnos mover por humanos res-
petos, jamás nos prestemos á absolver á usureros de esta especie, sin 
pruebas positivas-de la enmienda, y siu ver en ellos la voluntad sin-
cera de restituir, probada con las obras; guardándonos de fiar en meras 
palabras, ó promesas vagas, que casi nunca tieneu efecto, ó que si al-
guno producen, este 110 es otro que gravar mas las conciencias de tales 
penitentes, con la sacrilega recepción de los Santos Sacramentos; y ha-
cer pesar igualmente sobre el confesor un enorme reato, por su crimi-
nal condescendencia en el ejercicio de un ministerio tan delicado. 

62. En cuanto á vosotros, muy amados hijos nuestros, que jamas os 
habéis manchado con el crimen de la usura, afirmaos mas y mas en el 
propósito de resistir siempre y por siempre á la tentación del ejemplo 
que tan funesta es para muchos. Considerad con San Ambrosio,1 -que 
solo seria lícito oprimir con usuras á aquel á quien sin pecado se pu-
diera quitar la vida;-, Con San Máximo, - "que el usurero vive siem-
pre á costa de la desgracia ajena, porque para él es provecho cuanto 
para los demás es infortunio; así como motivo de gozo, lo que para los 
demás lo es de llanto;-, con San Juan Crisóstomo," "que menos malo 

1 Lib . a e Tob. c. 15. 
2 Serin. 2 d e a v a n t i a . 
3 H o c . 5 6 iu M a t h . 

es no socorrer al pobre, que prestarle con el gravamen do la usura;.,, y, 
por último, recordad con San Leonel Grande,1 "que la suerte del usu-
rero siempre es mala: triste cuando pierde lo que presta; y mucho 
mas infeliz y espantosa, cuando por medio de la usura multiplica su 
caudal. 

68. Pero a! mismo tiempo que os exhortamos, amados nuestros, á 
absteneros siempre y por siempre de la iniquidad do la usura, cual se 
practica en el inundo; no podemos menos que recomendaros con enca-
recimiento otra especie de usura, infinitamente provechosa para vues-
tras almas. ¿Cuál es esta? "Aquella,., nos dice San Agustín,2 "en que 
la persona á quien prestamos no empobrece, por crecida que sea la 
usura que nos paga.,, "T)ios,, afirma en otra parte 3 el mismo Santo 
Doctor, „es quien nos manda ejercer esta especie de usura en que se 
presta no al hombre, sino al mismo Señor; puesto que, según las San-
tas Escrituras, presta al Señor quien se compadece del pobre. No ne-
cesita Dios de nosotros; pero sí hay en el mundo muchos que necesi-
tan de uuestro auxilio. Nro tienen en verdad otra cosa que retribuirnos 
que su oraeion; pero esta oraciou dice á Dios: Señor, sé tú mi fiador; y 
Dios tiene contraído el compromiso de serlo, cuando nos dice: "cuan-
tas veces habéis socorrido á alguno de mis pequeños hermanos, conmi-
go lo habéis hecho. "¿Qué es lo que dais cuando socorréis á los pobres? 
Lo que recibís en pago, ¿es acaso lo mismo que disteis? ;Oh! no: so-
corréis al pobre con algo de vuestros bienes terrenos, y el Señor se 
cíornproniete á pagaros con bienes infinitos y eternos.,, 

64. Seamos, pues, usureros, Venerables hermanos é hijos nuestros; 
pero seámoslo con Dios y no con el hombre. Las obras tle misericordia 
para con éste, son un verdadero préstamo que hacemos al Señor, quien 
tiene empeñada su palabra de pagarnos con crecidísima usura. "Parte 
tu pan con el hambriento,,, nos dice por su Profeta Isaías 4 .,y á los 
pobres y peregrinos mételos en tu casa; cuando vieres al desnudo, cú-
brelo, y no desprecies tu propia carne. Entonces tu luz brillará como 
la aurora, y recibirás bien pronto tu salud; caminará delante de tí la 
justicia, y te protegerá la gloria del Señor. Entonces invocarás al Se-

1 Serm. G <ltí jejun 10 rntasis e t a leemos . 
2 Serm. 2.*>0 m Otav. Vasohae. 
3 Roñar, i n Psalin. 3 8 Serm. 6. 
-1 CI.5S, v . 7 , 8, 9 , 1 0 v 11. 
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ñor, y te oirá; clamarás, y dirá: Aquí e s t o y . . . . Si asistes á los pobres 
con efusión de corazon, y limas de consuelo el alma afligida, tu luz se 
levantará en las tinieblas, y tus tinieblas se convertirán cu claridad 
de medio día. El Señor te dará perpetuo descanso, llenará tu alma con 
sus resplandores, y reforzará tus huesos; serás como uu jardín siempre 
regado, y como una fuente cuyas aguas nunca faltarán.., 

Recibid todos con esta cata, nuestra Pastoral bendición, en el nom-
bre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amen. 

Se dará lectura á la presente carta, así en nuestra santa Iglesia Ca-
tedral, como en las Parroquias y Vicarías, en el primer domingo des-
pués de recibida; y se fijará en pliego tendido en las puertas de todas 
las Iglesias de la Diócesis por el interior." 

Dada en nuestra casa episcopal de Querétaro á los treinta dias del 
mes de Setiembre de mil o:hocientos setenta y cuatro. 

Ramón, 

Obispo de Querétaro. 

Por mandado de S. S. lima. 

Lic. Mateo Sor ja y Torres. 

Oficial Mayor. 

XI. 

NOS EL DR. DON RAMON CAMACHO 
por la gracia do Dios y de la Santa Sedo Apostólica 

Obispo de Querétaro. 

A Nuestro Muy Ilustre y Venerable Cabildo, al Venerable Clero Secular 
y Regular, y á todos los litios de la DiOcesís: salud y paz en Nuestro Se-
ñor Jesucristo. 

• 
V E N E R A B L E S H E R M A N O S Y M U Y A M A D O S H I J O S N U E S T R O S : 

Los limos. Sres. Arzobispos del país han tenido á bien dirigir en 
19 del corriente una carta pastoral al Cloro y á los fieles de sus res-
pectivas Diócesis, cuyo tenor es el siguiente: 1 

-Vos el Dr. D. Pdagio Antonio de Labastida. y Dávalos, Dr. D. José 
Ignacio Arciga y Dr. D. Pedro Loza, por la, gracia de Dios y de 
la Sla. Sede Apostólica, el primero Arzobispo de México, el segun-
do de Miclwacan, y el tercero de Guadalajara: 

A nuestros limos, y Venerables Cabildos, á nuestro Clero secular y re-
gular y á todos nuestros fieles, salud, gracia y bendición en Nuestro 
Señor Jesucristo. 

V E N E R A B L E S H E R M A N O S Y M U Y A M A D O S H I J O S N U E S T R O S : 

El Soberano Congreso de la Union ha decretado en 10 del próximo 
pasado Diciembre, y el Supremo Gobierno General ha sancionado en 

1 I n c l u i m o s e n e s t a c o l c c c i o n l a I n s t r u c c i ó n l ' a s t o r a l q u e :í c o n t i n u a c i ó n s e l e e ; 
p o r q u e , a u n q u e e l l a a p a r e c e s u s c r i t a p o r l o s l i m o s , y RR. SS. A r z o b i s p o s d e M é x i -
c o , M i c l i o a c a n y G u a d a l a j a r a , s u f ó r m u l a y r e d a c c i ó n f u é o b r a e x c l u s i v a m e n t e d e l 
l i m o . Sr. C a m a c l i o , c o m i s i o n a d o a l e f e c t o p o r d i c h o s SS. Arzob i spos , 



ñor, y te oirá; clamarás, y dirá: Aquí e s t o y . . . . Si asistes á los pobres 
con efusión de corazon, y llenas de consuelo el alma afligida, tu luz se 
levantará en las tinieblas, y tus tinieblas se convertirán en claridad 
de medio dia. El Señor te dará perpetuo descanso, llenará tu alma con 
sus resplandores, y reforzará tus huesos; serás como un jardín siempre 
regado, y como una fuente cuyas aguas nunca faltarán.., 

Recibid todos con esta carta, nuestra Pastoral bendición, en el nom-
bre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amen. 

Se dará lectura á la presente carta, así en nuestra santa Iglesia Ca-
tedral, como en las Parroquias y Vicarías, en el primer domingo des-
pués de recibida; y se fijará en pliego tendido en las puertas de todas 
las Iglesias de la Diócesis por el interior." 

Dada en nuestra casa episcopal de Querétaro á los treinta dias del 
mes de Setiembre de mil o:hocientos setenta y cuatro. 

Ramón, 

Obispo de Querétaro. 

Por mandado de S. S. lima. 

Lic. Mateo líorja y Torres. 

Oficial Mayor. 

XI. 

NOS EL DR. DON RAMON CAMACHO 
por la gracia de Dios y áe la Santa Sede Apostólica 

Obispo áe Querétaro. 

A Nuestro Muy Ilustre y Venerable Cabildo, al Venerable Clero Secular 
y Regular, y á todos los fieles de la DiOcesís: salud y paz en Nuestro Se-
ñor Jesucristo. 

• 
V E N E R A B L E S H E R M A N O S Y M U Y A M A D O S H I J O S N U E S T R O S : 

Los limos. Sres. Arzobispos del país han tenido á bien dirigir en 
19 del corriente una carta pastoral al Cloro y á los fieles de sus res-
pectivas Diócesis, cuyo tenor es el siguiente: 1 

-Vos el Dr. D. Pdagio Antonio tle Labastida y Dávalos, Dr. D. José 
Ignacio Arciga y Dr. D. Pedro Loza, por la gracia de Dios y de 
la Sla. Sede Apostólica, el primero Arzobispo de. México, el segun-
do de Miclwacan, y el tercero de Guadalajara: 

A nuestros limos, y Venerables Cabildos, á nuestro Clero secular y re-
gular y á todos nuestros fieles, salud, gracia y bendición en Nuestro 
Señor Jesucristo. 

V E N E R A B L E S H E R M A X O S Y M U Y A M A D O S H I J O S N U E S T R O S : 

El Soberano Congreso de la Union ha decretado en 10 del próximo 
pasado Diciembre, y el Supremo Gobierno General ha sancionado en 

1 I n c l u i m o s e n e s t a c o l c c c i o n l a Ins trucc ión Pas tora l que á cont inuac ión se lee; 
porque, a u n q u e e l l a a p a r e c e suscr i ta por los l i m o s , y RK. SS. Arzobispos d e Méxi-
c o , Micboacan y Guadalajara , su f ó r m u l a y r edacc ión f u é obra e x c l u s i v a m e n t e d e l 
l imo. Sr. Camacl io , comis ionado a l e f e c t o por d ichos SS. Arzobispos. 



I i del mismo mes, una serie de disposiciones intituladas en su conjun-
t o Ley orgánica (le las adiciones y reformas constitucionales. 

Como prelados de las tres Provincias eclesiásticas del país, creemos 
de nuestro deber dirigir nuestra palabra episcopal, al clero y á los pue-
blos católicos de nuestras respectivas comprensiones, así para malear-
les sus deberes religiosos, como para evitar que la prensa anticatólica, 
tergiversando y desnaturalizando nuestros actos y palabras, quiera al-
guna vez presentarlos al público como la palabra y los actos de un par-
tido, ó de una bandería opuesta por sistema al Supremo Gobierno que 
nos rige. 

Ocupamos los primeros puestos de la jerarquía eclesiástica en la na-
ción, y por lo mismo, nada tiene de extraño, que en nuestro propio 
nombre y en el de nuestros venerables hermanos los limos. Sres. Obis-
pos de las demás Diócesis, elevemos en la ocasión presente nuestra voz, 
para corroborar la fé de los pueblos, é impedir que la susceptibilidad 
religiosa los arrastre é impela á demostraciones y conatos hostiles, que 
estamos muy lejos de desear, y que positivamente reprobamos como 
contrarios á la paz y al órden público, y por lo mismo á la doctrina de 
la Iglesia y de la religión. 

Por mas que creamos que con esa serie, de disposiciones llamadas 
orgánicas, se ataca en lo mas vivo á la divina coustitucion de la Igle-
sia; puesto que se coarta su libertad hasta los últimos extremos; por 
mal que en ellas se impida la enseñauza religiosa, prohibiéndola rigu-
rosamente en todas las escuelas y. establecimientos de educación, de-
pendientes del Supremo Gobierno nacional, de los de los Estados y de los 
municipios; por mas que se prive á la Iglesia aun del recurso de la 
mayor parte de las limosnas de los fieles; por mas que se agraven todas 
las supremas disposiciones anteriores, que pugnan con los dogmas de 
a religión; y por mas, en fin, que no se deje á los sacerdotes, ni á los 

fieles otra expectativa, que la de la mas espantosa miseria pára los pri-
meros, y la casi absoluta falta de libertad para el cumplimiento de los 
deberes religiosos á unos v otros: Nos, venerables hermanos y muy 
amados hijos nuestros, nos abstenemos de toda amarga queja; y ado-
rando como e3 debido los inescrutables designios de Dios, recibimos y 
os exhortamos á que recibáis con humildad y resignación cuteramente 
cristianas, la prueba que en su misericordia nos envía, no en verdad 
para que abusemos de ella, dando lugar en nuestro corazon á pasiones 

mundanas y bastardas, que se desahogan por medio de la insubordina-
ción y del ódio; sino para que, avivando nuestra fé y colocando nues-
tra esperanza solo en Dios, copiemos en nuestra conducta el divino 
modelo de paciencia y de caridad, que la religión nos obliga á contem-
plar á todas horas en Jesucristo nuestro Redentor. 

Vivas y vigentes están, Venerables hermanos 6 hijos nuestros, las 
disposiciones, declaraciones y providencias del episcopado, sobre la gra-
vísima ilicitud del juramento de la Constitución de 1857 y de la pro-
testa sobre la misma y sus adiciones; sobre las censuras en que se in-
curre por el despojo de la Iglesia y por la participación y cooperaeion 
en el mismo; sobre el atentado que cometen los que se creen legítima-
mente unidos en matrimonio, cuando no contraen el matrimonio sacra-
mento; sobre la exclaustración de Religiosos y Religiosas y prohibición 
de los votos monásticos etc., etc., etc. Innumerables son los documen-
tos publicados por la prensa, que atestiguan y demuestran la justicia 
de aquellas reclamaciones do los Obispos del país, dadas á luz de vein-
te años á la fecha. Elias han circulado con tal profusion, que nadie 
puede ya ignorar de buena fé su contenido y por lo mismo todos los 
católicos saben'muy bien cuál es, sobre todos esos puntos, el sentir de 
sus Pastores, conforme en todo con el de la Santa Sede. 

Sin tocar, por tanto, en esta nuestra instrucción pastoral lo que, de-
cretado antes en las llamadas leyes de reforma, ha sido siempre objeto 
de las providencias de los Obispos del país, como contrario á la insti-
tución divina de la Iglesia Católica, á la celestial doctrina que ella 
enseña y á los sentimientos religiosos del pueblo mexicano, solo nos 
concretaremos, venerables hermanos é hijos nuestras, á lo que aparece 
como de nuevo en las mencionadas disposiciones orgánicas, np ha-
ciéndonos cargo de aquellos puntos, en que únicamente se repite lo 
que con dolor de todo el pneblo católico se ha practicado desde aque-
lla época. 

Muévenos á hablar, por una parte, la necesidad en qué nos vemos 
de instruir á nuestra grey sobre la conducta que lia de observar para 
cumplir con sus deberes hacia Dios y su Iglesia en tan difíciles cir-
cunstancias; y por otra, la de estimular con nuestro ejemplo á los ca-
tólicos, para que, en sus representaciones al Soberano Congreso ó al 
Supremo Gobierno, así como en las manifestaciones por la prensa de 
los sentimientos religiosos que los animan, cuiden estrictamente de 



abstenerse de especies injuriosas, sarcásticas é indignas de su profe-
sión cristiana, que por desgracia hemos visto so permiten algunas per-
sonas, en ciertos públicos desahogos de indignación, cuya virulencia é 
irrespetnoádad, la religión no aprueba, y nosotros como' Pastores de 
las principales Iglesias del país, tampoco podemos aprobar. La ley 
del Señor (contenida en nuestra Santa religión, única verdadera) es 
inmaculada y convierte las alnm. 1 El temor del Señor aborrece 

el mal: detéstala arrogancia y la soberbia Suyo es el contejo, 
suya es la equidad, suya es la prudencia, suya es la fortaleza. 2 

Hechas estas advertencias, parécenos, venerables hermanos é hijos 
nuestros, que cuatro son los principales puntos, sobre los que las dis-
posiciones orgánicas han llamado fuertemente la atención del país; y 
con motivo de ellos, la ansiedad religiosa de un pueblo eminentemen-
te católico, como el nuestro, espera de sus Pastores y guías espiritua-
les algún consuelo en tan triste y atribulada situación. Es el prime-
ro de estos puntos, la prohibición absoluta do toda enseñanza religiosa 
en la mayor parte de las escuelas y establecimientos de educación que 
hay en el país. Es el segundo, 1a multitud de trabas impuestas con 
tales disposiciones al ejercicio del culto católico. Es el tercero, la pro-
hibición de colectar limosnas fuera de los templos, para el sostenimien-
to del culto y de sus ministros. Es, por último, el cuarto, el inmenso 
mal que van á resentir muchos establecimientos de educación y de ca-
ridad, con la supresión de un Instituto religioso tan benéfico en todos 
sentidos, como el de las Hermanas de !a Caridad. 

Hó aquí, Venerables hermanos é hijos nuestros, la división natural 
de esta nuestra carta pastoral, en que para satisfacer á aquella justa 
ansiedad, procuraremos dar á los sacerdotes y á los fieles, reglas prác-

• ticas de conducta y de prudencia cristianas, así para atenuar, en cuan-
to es dable, aquellos inmensos males, como para no exacerbar la peno-
sísima situación, en que colocan á unos y á otros las disposiciones or-
gánicas de que nos ocupamos. 

PROHIBICION D E LA ENSEÑANZA RÉLICIOSA. 

Palabra es del Espíritu Santo, Venerables hermanos é hijo3 nuestros, 

1 Salmo 18, v. S¡. 
3 Prov. c. 8. v. 13 y 14. 

que .da fé depende del oir, y el oir proviene de que sea enseñada la 
palabra de Jesucristo.,, Fides ex auditu: auditm autem per Ver-
bu ril Ckristi. 1 Pues bien, esta enseñanza, esta predicación de la fé, 
indispensable, según la conducta ordinaria de Dios, para que el hom-
bre crca, es muy particularmente la que ios niños reciben en las es.-
cueias; puesto que por medio de ella comienzan á germinar en sus 
tiernas inteligencias las primeras semillas depositadas allí por los cui-
dados de los padres, y especialmente de las madres. Suprimido este 
cultivo, preciso es que acontezca en la niñez lo que sucede con la se-
milla arrojada en una tierra virgen si el labrador se contenta con de-
positarla en ella, sin volver á remover el campo con el arado; esto es, 
que la semilla se pudra, se disipe y perezca, sin llegar; jamás á nacer 
la planta. Es decir: que la rigurosa prohibición de la enseñanza reli-
giosa en la mayor parte de las escuelas, equivale, según esto, á prepa-
rar para un porvenir cercano, generaciones enteras sin religión alguua, 
aglomeraciones de familias condenadas á una vida puramente animal, 
y pueblos de ateos sin Dios y sin ley. ¿No os horroriza, amados hijos 
nuestros, la sola consideración de una sociedad compuesta de hombres 
de este género? ¿Habría en ella alguna garantía para el honor, la 
propiedad y la vida de los asociados? 

Difícil es, en verdad, concebir lo que se haya propuesto el legisla-
dor al formular una prohibición que, aun conforme al sentido religio-
so de los pueblos y aun á la sola apreciación del bueu sentido exclusi-
vamente natural, fundado en la experiencia de lo que es y ha sido el 
hombre en todos los siglos, debe por fuerza producir un estado de co-
sas, que haria del todo imposible la sociedad humana; puesto que, así 
bajo el punto de vista católico, como bajo el punto de vista filosófico 
es, á juicio de todos, absurda y monstruosa la hipótesis de uua socie-
dad sin religión. 

Sea cual fuere, Venerables hermanos é hijos nuestros, la intención 
del legislador, debeis tener entendido que nada aprovechará tomar 
oeasion de aquí, para desahogar una indignación, que aunque justa, si 
so manifiesta en estilo irrespetuoso no puede conducir á otro término 

' que á los excesos do la sedición y de la revuelta, cosa ciertamente abo-
minable y que la religión detesta. Con razón os horrorizáis, amados 

1 AdRom. c. 10, v, 17, 



hijos nuestros; porque'si en efecto la m i t a llega á ser generalmente 
educada sin ninguna idea de religión, antes de pocos años desaparece-
ría tal vez de! todo la/i o cristiana de este país, tan religioso y tan ca-
tólico; pero comprended bien que no son ni la rebelión, ni el desórdeu, 
lps medios legítimos de conjurar tamaños males, ni siquiera de ate-
nuarlos en sus trascendentales consecuencias. Las representaciones y 
peticiones pacíficas y razonadas, sin irritantes amenazas, sin indignos 
descomedimientos, caben muy bien en la conducta del cristiano; y las 
leyes bajo que vivimos, las aprueban, las admiteu y las protejen. l i é 
aquí, por tanto, el medio lícito de manifestar vuestros sentimientos re-
ligiosos, absteniéndoos al usar de él, de todo dicterio, de toda recrimi-
nación, de lodo sarcasmo y desacato contra los Supremos Poderes de 
la República y contra las autoridades constituidas. 

S i ese medio lio basta para que, entrando el legislador en mejor 
acuerdo, revoque una medida precursora de tantas desgracias, nadie, 
amados hijos nuestros, os puede impedir que busquéis para vuestros 
hijos y para vuestras hijas, otras escuelas y otros establecimientos; 
puesto que, garantida por la misma Constitución Federal, la absoluta 
libertad de enseñanza, no faltan en el país otras muchas escuelas y es-
tablecimientos particulares en que se enseña á los niños la religión de 
nuestros padres. 

Pero como estas escuelas no son gratuitas, y no es posible que los 
padres y madres de las clases mas pobres, puedan disponer de algunas 
cantidades mensuales, por pequeñas que sean, para colocar en aquellas 
á sus niños: vosotros, amados hijos nuestros, los que abundais en bie-
nes de fortuna; y vosotros también los que sin abundar en las comodi-
dades del lujo, tenéis, sin embargo, con vuestra propiedad, industria ó 
profesión,'lo preciso para una mediana subsistencia, estimulaos unos á 
otros en el ejercicio de esta caridad tan meritoria Reunios los cabe-
zas de familia por¿Parroquias ó por barrios; elcgid de entre vosotros 
mismas tres ó mas persouas, que merezcan vuestra confianza por su 
honradez y probidad para formar con ellas una junta que cuotice á to-
dos los que £í esto se presten, á fin de poder contar en cada mes con al-
guna suma módica con que pagar un preceptor, que por su religión y ' 
buenas costumbres sea á propósito para la educación de la niñez. Los 
párrocos y demás sacerdotes que tienen á su cargo cura de almas, pro-
curen alentar á sus feligreses para una obra tan.buena y de tanto mé-

rito á los ojos de Dios; y no hay duda de que este medio dará los me-
jores resultados, .habiendo dentro de poco tiempo, suficiente número 
de escuelas gratuitas, en que se pueda dar á los hijos de los pobres, la 
enseñanza religiosa, tan necesaria é indispensable para formar y mori-
gerar sus costumbres. 

A fin do estimular á los fieles por medio de las gracias espirituales, 
propias do nuestro ministerio pastoral, concedemos ochenta dias de in-
dulgencia á todos los que, si tales escuelas se establecen, paguen con 
puntualidad su cuota mensual ó semanaria para UL a obra tan excelen-
te, por cada vez que así lo practiquen; á los preceptores religiosos que 
contentándose con una módica retribución, se encarguen de dichas es-
cuelas, por cada hora de enseñanza; á las personas que entiendan en la 
dirección de estos establecimientos, por cada uno de los actos que eje-
cuten con tan santo fin; á todos los que den alguna limosna con el mis-
mo objeto, por cada vez que lo hicieren; y, por último, á los niños y ni-
ñas capaces por su edad de ganar esta gracia, por cada hora de asisten-
cia á la escuela con empeño y dedicación' 

Por lo demás: como el mayor daño que se prepara para la religión 
con las disposiciones orgánicas, consiste principalmente en este punto 
de la educación anticristiana, no podemos terminar esta materia, sin 
hacer ántes un llamamiento extraordinario y solemne á todos los fieles. 
de cualquiera condicion y estado, para que fijando su consideración e a 
la vital importancia del asunto, hagan los mayores esfuerzos, así para 
plantear esas escuelas particulares de que acabamos de hablar, como 
para cumplir con el estrecho deber en que se .encuentran las personas 
cabezas de familia, de cuidar de la Instrucción cristiana de sus hijos y 
de sus domésticos. 

No ha muchos años, Venerables hermauosé hijos nuestros, que casi 
era general la costumbre de que en los domingos y dias festivos se de-
dicara algún tiempo cu todas las casas para este piadoso ejercicio del 
repaso de la doctrina cristiana, añadiendo á las preguntas y respuestas 
del catecismo do Ripalda, alguna lectura espiritual, tal como la de los 
Padres de las escuelas pías, ú otras por el estilo. ¡Felices .costumbres 
de nuestros mayores, por medio de las que reinaba en el hogar domés-
tico un aire de piedad, de modestia y de sencillez, que revelaba desde 
luego en las familias la morigeración y el bienestar procedente del te-
mor de Dios y del ejercicio de las virtudes cristianas! Si nuestros pa-



dres, Venerables hermanos é hijos nuestros, consideraban tan intere-
sante aquella práctica para el buen Órden de sus casas, en tiempos en 
que la autoridad pública, lejos de poner trabas A la enseñanza religio-
sa la protegia y la fomentaba, ¿cuál no deberá ser el empeño de las 
familias católicas por restablecer y practicar con puntualidad aquellas 
costumbres, hoy que se proscribe la enseñanza de la religión en todas 
las escuelas y establecimientos costeados por los fondos públicos! 

.Restableced, pues, esacostumbre, muy amados hijos nuestros, en to-
dos vuestros hogares; perseverad-.cn ella con constancia y observadla 
con religiosidad. Difícilmente puedo presentarse una escusa legítima, 
que os dispense de aquella prátiea; porque si algunas familias muy in-
felices no tienen en su seno persona eapaz de aquella sencilla lectura, 
pueden reunirse con otras familias amigas y vecinas, que tengan mas 
facilidad para tan piadoso ejercicio. Al efecto concedemos á todas las 
personas que á él concurran, los mismos ochenta dias de indulgencia 
por cada vez que así lo hagan. 

Bien veis, Venerables hermanos é hijos nuestros, que los medios que 
os proponemos para suplir la falta de la enseñanza religiosa en las es-
cuelas costeadas por los fondos públicos, se reducen en sustancia, á re-
comendaros con encarecimiento, que hagaÍ3 uso de la libertad en que 
os dejan la Constitución del país y todas las leyes vigentes, para pro-
mover y fomentar la enseñanza del modo que os agrado, procurando 
que no se perturbe, con vuestros actos, la paz ni el orden público. Tal 
es el terreno en que debeis obrar como fervientes cristianos, y nunca 
como partidarios. Sed activos y diligentes para obrar el bien y para 
procurar á vuestros prójimos este pan de la divina palabra contenido 
en la enseñanza católica, pero jamás os precipitéis. Caminad siempre 
sobre tierra firme, sin desviaros .en lo mas mínimo.del acatamiento de-
bido á las autoridades; y nunca cu vuestras agencias, ni en vuestros 
pasos es permitáis las represalias, ni las venganzas, ni las declamacio-
nes destempladas, ni las impaciencias demasiado vivas, ni las injurias. 
Con la paz y la calma que siempre reinan en el corazon, en que 110 
anidan mas que la fé y la caridad, multiplicad vuestras buenas 
obras, sin desalentaros ni entibiaros por los obstáculos de todo 
género que encontréis en el camino. ¿Carecéis de recursos? Ha-
ceos de ellos, asociándoos con otras personas animadas del mismo espí-
ritu religioso, que tengan mas que vosotros. ¿No contáis con algún 

prestigio ó consideración social? | N o importa: para tes obras de Dios 
solo se requieren la actividad, la perseverancia, la recta intención y la 
probidad. ¿Vuestro empeño por la cnseñauza religiosa de la niñez os 
expouc á los desprecios, al ludibrio y al escarnio? No desmayéis: por-
que escrito está que no es el discípulo superior al muestro-, y nuestro 
Divino Maestro y Redentor fué tratado antes que vosotros, como la 
escoria y el oprobio de los hombres. 

En cuanto á vosotros. Venerables hermanos nuestros, los párrocos y 
sacerdotes, excitad de todos modos á los fieles para que suplan por es-
tos medios la enseñanza religiosa, que va á faltar en las escuelas pú-
blicas; pero hacedlo de modo que do ninguna de vuestras palabras 
pueda el pueblo tomar ocasion para concebir ódio, ni mala voluntad 
contra las autoridades, á que aquellas escuelas están sujetas. En vues-
tros discursos, partid únicamente del hecho de la prohibición, sin per-
mitiros calificarla, inculcad mucho y en todas ocasiones á los padres y 
madres de familia, el estrecho deber en que están, de atender de pre-
ferencia á la instrucción religiosa de sus hijos. En el ministerio del 
confesonario, examinad siempre sobre esto á vuestros penitentes; y 
y conforme á las reglas de los autores de sana moral, no seáis fáciles 
en absolver á los padres y madres, cuando encontréis en ellos criminal 
descuido en esta materia, sin cercioraros bien de (pie en lo sucesivo ' 
habrá sobre esto saludable enmienda. Promoved con eficacia entre los 
fieles esas cuotizaciones que proponemos para el sostenimiento de es-
cuelas en que de preferencia se enseñe la doctrina cristiana, pero nun-
ca 03 pongáis al frente de tales empresas; cooperad á ellas con todas 
vuestras fuerzas, pero nunca manejeis vosotros los fondos provenientes 
de esas cuotas, ni permitáis que los manejen personas que de vosotros 
dependan; procurad, sí, que la elección d é l o s fieles se fije y recaiga 
siempre eu personas de verdadera, probidad, pero no toméis parte en 
la administración, ni en la distribución de tales suscriciones. Cuidad 
sobre todo de que los nombramientos de preceptores y de preceptores 
sean siempre acertados por las buenas costumbres, instrucción religio-
sa y dedicación de las personas para esto escogidas, pero no las nom-
bréis vosotros mismos, sino los vecinos para esto electos por los contri-
buyentes. En fin, Venerables hermanos, obrad de tal manera sobre es-
te punto de las escuelas privadas, que ni la excesiva prudencia perjudi-
que al celo verdaderamente sacerdotal con que de todos modos debeis 



promoverias y fomentarlas; ni ese mismo celo religioso con que siu des-
canso debeis trabajar, os precipite alguna vez á acciones de tal na-
turaleza, que comprometan la existencia de tau útiles establecimientos. 

Nuestro ministerio pastoral nos obliga estrechamente á decir tam-
bién una palabra á aquellos preceptores y preceptoras, que, encargados 
de escuelas costeadas por los fondos públicos, son, siu embargo, perso-
nas religiosas, aunque por desgracia hayan tenido la flaqueza de emi-
tir una protesta, que ptigua con sus deberes de católicos y que los pone 
en estado do no poder recibir los santos sacramentos Sabéis, amados 
hijos nuestros, que para que cese aquel impedimento, basta que do un 
modo fehaciente, á satisfacción de vuestro obispo, restrinjáis la protes-
ta emitida á solo aquello que como católicos pudisteis protestar. De-
beis también tener entendido, que, cumplido este deber de la mencio-
nada restricción, podréis permauceer al frente de vuestros estableci-
mientos, mientras no se os estreche á enseñar por opúsculos, ó por li-
bros heréticos ó impíos; pero que, llegado este caso, no podréis conti-
nuar en vuestros empleos de preceptores sin incurrir en una manifies-
ta apostasía de vuestra, religión y de vuestra fé. Otro tanto decimos 
á los directores y profesores de los establecimientos de instrucción se-
cundaria ó profesional; así en cuanto á la restricción, como por lo que 
hace á la renuncia de sus empleos, si se les obliga á enseñar por libros 
ó por textos.de prohibida lectura, en que se ataque a! dogma ó á los 
dogmas católicos enseñados por la Iglesia. 

T R A B A S IMPUESTAS 
A L E J E R C I C I O D E L C U L T O C A T O L I C O . 

Con mucha justicia, Venerables hermanos y amados hijos nuestros, 
la nación mexicana, católica en su totalidad, ha visto con asombro des-
de el año de 1800, que admitida en la legislación la tolerancia de cul-
tos, el católico, único profesado por el pueblo, fuera objeto de tantas 
trabas y restricciones, prescritas unas desde que la tolerancia fué ad-
mitida, y decretadas otras por varias disposiciones posteriores, emana-
das, ya de los Congresos, ya de los Gobiernos: y esto con tanta mas ra-
zón, cuanto que teniendo á las puertas del país el ejemplo práctico de 
lo que es la verdadera tolerancia en la conducta de! gobierno y de las 
autoridades de los Estados Unidos, así para con el culto católico como 

para con los demás establecidos en aquella República, se creía en 
buena lógica, que Importado á México; aunque contra la opinion bien 
expresa de todo el país y sin razón ni motivo, aquel funesto pricipio 
condenado por la Iglesia, su aplicación quedaría sujeta á las mismas 
reglas á que lo está en todos los países civilizados que de mucho tiem-
po atrás lo han admitido. 

Se concibe, es verdad, que en los países en que abundan las sectas 
disidentes de la verdadera religión, ó mas bien dicho, en países en que 
de hecho se profesan diversos cultos, el gobierno que todos los tolere, 
se vea, sin embargo, obligado á prohibir á todos ciertas prácticas fuera 
de los templos, que darían lugar á riñas y tumultos entre los ciudada-
nos de diversas creencias: y no obstante, aun estos casos, como se veri-
fica en Inglaterra y en los Estados Unidos, la presión de los gobier-
nos se amolda siempre al estado de la opinion pública; por manera, que 
allí donde no se cree necesario para obviar aquellos inconvenientes, pro-
hibir las manifestaciones religiosas fuera de los templos, hay sobre esto 
mas ó menos amplitud, según las circunstancias, á fiu de que la ley de 
tolerancia de cultos tenga siempre su sentido verdadero, en cuanto es 
posible; esto es, que sea efectivamente libre el ejercicio do todos los 
cultos. 

Pero bien veis, Venerables hermanos y amados hijos nuestros, que 
á pesar de que en México apenas hay quien profese públicamente otro 
culto diverso del católico, y esto s o b en tres ó cuatro localidades en 
que los protestantes están siempre con los católicos en proporción de 
uno a mil, sin embargo, las trabas para el ejercicio del culto se multi-
plican todos los dias, en términos que no parece sino que nuestras ciu-
dades y demás poblaciones están llenas de sectarios, cuya presencia 
haria en extremo peligrosas las prácticas de la religión verdadera en 
que nacimos. Todo el mundo vé que 110 es asi, y por lo mismo todo el 
mundo se asombra c-on sobrada razón de aquella ficción legal. 

Prohibidos ya hace tiempo todos los actos religiosos fuera de los 
templos, los gobernadores de los Estados, los prefectos y demás auto-
ridades políticas, hacían, hasta cierto punto, llevadero para el pueblo 
católico semejante rigor, usando de la facultad que la ley les otorgaba 
para conceder permisos particulares respecto de esto; y la prohibición 
de los actos religiosos fuera de los templos, era en virtud de esta con-
ducta, considerada y juzgada por algunos, como una providencia de 



circunstancias, expedida inas bien para mortificar con ella á uno de los 
partidos beligerantes de la pasada guerra civil, que para contrariar 
con ella los sentimientos religiosos de la nación, ó para que tuviera 
umversalmente el carácter de perpetuidad propio de las leyes. 

Hoy nadie puede ya pensar de esta manera; puesto que, despues de 
una paz de siete á ocho años, no solo se renueva aquella prohibición 
sino que se eleva al rango de una ley constitucional, se quita á todas 
las autoridades del país la facultad de dispensar de su cumplimiento en 
casos particulares; y se reagrava haciéndola extensiva hasta proscribir 
bajo las mas severas penas toda invocación pública del nombre de 
Nuestro Señor Jesucristo, no solo eu las calles y en las plazas, sino aun 
en el interior de ios edificios destinados á la educación de la juventud 
y de la niñez, como los colegios y escuelas; y aun eu los asilos del do-
lor y de la desgracia, como los orfanatorios, hospicios, hospitales y ca-
sas de corrección. En ninguno de estos establecimientos pueden, los 
que los habitan, practicar en común su religión; y auu si el enfermo 
en el hospital pide con instancia los Santos Sacramentos, habrá dere-
cho para negárselos, por mas que los pida con grave necesidad, mien-
tras ésta no sea extrema; y aun en este caso tendrá primero que exa-
minarse si su cristiana pretensión puede ó no ocasionar algún pequeño 
trastorno en la distribución reglamentaria del establecimiento. 

¿Qué se quiere dar á entender. Venerables hermanos y amados hi-
jos nuestros, con este empeño en reprimir toda manifestación religio-
sa? ¿Qué significa este absoluto desconocimiento de la doble naturale-
za del hombre? ¿Qué, esta solemne negación de los derechos de Diosá 
los homenajes de su criatura, asi en cnanto al alma como en cnanto al 
cuerpo; así en el santuario del espíritu como en las acciones exteriores? 
¿Qué, esta implícita proscripción de la Divinidad, de todo el orden so-
cad? ¡Ah: ¡Como si el hombre que hoy es y mañana desaparece, pu-
diera sustraerse á las eternas leyes de su efímera existencia, ó como 
sí el individuo, la familia y la sociedad no necesitasen en todos los mo-
mentos, de la acción conservadora de Dios, nada menos que para 
existir. 

Increíble parece que se llevara á cabo en una nación cristiana, este 
desconocimiento de la Divinidad, en la legislación. Pero sin que hava 
exageración de nuestra parte, tal es el espíritu y tal es también la le-
tra de las disposiciones orgánicas de que nos ocupamos. 

En la nación vecina, tolerante cual ninguna otra, los Supremos Po-
deres del Estado sienten la necesidad de recurrir ellos mismos á Dios, 
autor de todo bien, y cou frecuencia ordenan la oración solemne, para 
dar gracias al Todopoderoso por los beneficios recibidos, y en México, 
exclusivamente católieo ¿no solo no habrá esa oracion solemne nacio-
nal, sino que será un delito cualquiera práctica religiosa fuera de los 
templos? 

Nuestro corazón rebosa de dolor, al considerar los espantosos efec-
tos que va á producir en el país el Orden de cosas, reagravado en par-
te y en parte creado por tales decretos del legislador. Pero ¿habremos 
cumplido con nuestro deber de Pastores si nos contentamos con la-
mentar en'silencio los infinitos males, que ya vemos venir sobre nues-
tra desgraciada nación? ¡Oh; no. Esta es todavía católica, y por lo mis-
mo lleva en su seno el principal elemento, que salva y preserva á los 
pueblos en las grandes crisis, por las que Dios los hace pasar para pro-
barlos, como prueba y aflige á toda alma á quien ama. Este elemento 
es la fé; y por tanto, nuestro deber de Pastores consiste, Venerables 
hermanos y muy amados hijos nuestros, en alentaros y dirigiros, á fin 
de que conservéis siempre vivo en vuestras almas ese vital y precioso 
elemento de regeneración. 

Pero la fé, amados hijos nuestros, es un don que solo se conserva por 
medio de la gracia; y la gracia se obtiene por el uso legítimo de los 
Santos Sacramentos, y para éstos 110 se dispone el hombre ano por 
medio de la oracion y de las buenas obras. Hé aquí, por lo mismo, el 
terreno á que como vuestros obispos os llamamos, y os llamamos con 
instancia, y os llamamos como el pastor llama con sus repetidos y re-
doblados silbidos á las ovejas, que ciegas y poseídas de un vértigo, se 
precipitan corriendo hacia el borde (le una profunda barranca i de 
un abismo. 

La oraciou y las obras de piedad y de misericordia informadas por la 
fé; hé aquí, repetimos, lo que os ha de salvar de caer en la profundi-
dad del abismo á que os empujan las mil y mil trabas impuestas al 
ejercicio del verdadero culto que profesáis. 

A la inversa de lo que acontecia, según Tertuliano, en los primeros 
siglos del cristianismo, solo se os dejan los templos, y aun éstos, vigi-
lados, sitiados y rodeados de espías, tal vez prontos y dispuestos algu-
nos á iuterpretar en mal sentido vuestras acciones mas inocentes, y 



determinados á arrojaros de alii y á vejar al pié de los altares á lossa-
grados ministros. 

[Bendito sea el Señor, Venerables hermanos y amados hijos nues-
tros, que asi quiere semejaros á los fieles de los primeros dias de la 
Iglesia, en que se tenia por el mayor honor v la mas grande felicidad 
ser el eristiauo afrentado y perseguido por el nombre de Nuestro Se-
ñor Jesucristo. 

Imitemos, pues, la paciencia, la caridad, la mansedumbre de aque-
llos primeros fieles; y a! mismo tiempo tomemos el ejemplo de su cons-
tancia y de su fortaleza en medio de las contradicciones sin número, 
que se nos preparan por nuestra fidelidad á los preceptos y á las san-
tas prácticas de la religión verdadera, que meció nuestra cuna, y que 
es hasta el presente nuestro más sólido consuelo. 

Desterrad de vuestros labios, amados hijos nuestros, las maldiciones, 
el dicterio, el sarcasmo y hasta Jas palabras indiscretas; enseñad á vues-
tras esposas á vuestras hermanas y á vuestras hijas, á que en bis re-
presentaciones y protestas que su fé los sugiere con tanta justicia, usen 
de un lenguaje más respetuoso: á que en el trato doméstico y familiar, 
en lugar de ciertos imprudentes desahogos femeniles, levanten sin cesar 
sus manos al cielo; y á que en vez de estimularos con sus palabras de 
fuego á 1a venganza, os animen y os alienten á ser buenos católicos, con 
el suave perfume de su piedad verdadera, y con el oro puro de sus 
multiplicadas obras de misericordia con el enfermo, el indigente y el 
huérfano desvalido. 

Cerrad enteramente vuestros oidos á sugestiones de otro género, que 
pueden venir á veces de parte de algunos hombres deseosos de la revo-
lución armada Algunos de los que os hablan ese lenguaje, no tratan 
más que de estafaros; otros de comprometeros por algún bastardo inte-
rés; y muchos, en fin, aunque de buena fé, siempre para arrastraros y 
llevaros por una senda vedada. No olvidéis que el mal se ha de vencer 
con el bien, y no con otras armas que con las de la paciencia y la for-
taleza. 

En las vejaciones que os sobrevengan por las prácticas de vuestra 
religión, defendeos en el terreno puramente legal. El grande apóstol 
San Pablo nos dio acerca de esto un brillante ejem pío. Pero si no ca-
be en el caso ese género de defensa, sufrid, callad, someteos con cris-

tiana resignación al castigo y á la pena, gozosos de haber sido dignos 
de padecer algo por el nombre de Nuestro Señor Jesucristo. 

¿Se nos reduce á los templos? Paciencia. 
Que los sacerdotes sean mas diligentes para convocar á ellos con mas 

frecuencia al pueblo fiel. 

Que no cesen de predicar en ellos la palabra de Dios, en estilo cla-
ro é inteligible, exhortando siempre á la oración y á la penitentas; y 
absteniéndose de toda alusión que pueda servir de pretexto para que se 
les calumnie como incitadores á la revuelta. 

Que los fieles sean mas constantes en frecuentar aquellos lugares 
sagrados; y sobre todo, que vengan siempreáellos con espíritu de apro-
vechar para sus almas, la palabra de Dios que allí se predica y las lec-
.-ióñes espirituales que allí se oyen. 

Que oren en ellos con fervor y que asistan frecuentemente al ¡Sant" 
Sacrificio con verdadera compunción; correspondiendo á estas disposi-
ciones del espíritu un exterior modesto y recogido, incompatible con 
ias galas v modales del mundo, que por desgracia han invadido hasta 
la casa dé Dios, con grave ultraje de la Majestad Divina que allí se 
adora, anonadada por nuestro amor en el Santísimo Sacramento. 

Que diariamente practique en sus casas la oración en común; y que 
se cuide con escrupulosidad de no concurrir á diversiones pelí^t^as; sino 
que en todas las familias católicas reinen siempre y por siempre la ino-
cencia y la modestia. 

Que todo el pueblo cristiano se esmere 1:0 santificar los Domingos, 
dias del Señor por excelencia, y las fiestas de precepto. 

Que se guarde de trabajar en tales dias. si no es en casos de necesi-
dad y con licencia de sus Párrocos. 

Que 110 por esa cesación del trabajo sé destinen tan santos dias, co-
mo con frecuencia acontece, á la embriaguez y á las diversiones peca-
minosas, al juego que arruina, á los bailes, á las representaciones libre.-
y demás eoneumneias. que cuando menos disipan el espíritu con daño 
. isi siempre irreparable de las intereses eternos. 

Ijiite en lugar de la escarníalo» profanación de las fiestas que atrae 
sobre los pueblos la ira de Dios, se frecuenten en tales dias, con espe-
cialidad, los templos y oratorios: y que Nuestro Señor Jesucristo, que 
«ufre en los pobres, sea 011 ellos socorrido con mas abundancia por me-
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dio de la limosna y de todo género de obras de misericordia inspiradas 

por la fé. 
Se engañan mucho los que crean que con solo declamar de dia y de 

noche contra la impiedad, se conjuran los males y abominaciones que 
ella trae en pos de sí. ¡Cuánto mas valdría, que en vez de tan estériles 
desahogos, se cuidara con escrupulosidad do no leer los folletos, los pe-
riódicos y los opúsculos en que sin retentiva de ningún género, se es-
carnece abiertamente á la religión, á sus Sacramentos, á sus dogmas y 
á sus venerandas prácticas! Obligación estrecha de todo cristiano es, 
abstenerse de semejantes lecturas, é impedir que tales publicaciones, 
prohibidas por la Iglesia, caigan en manos de sus familias. 

Por lo demás, Venerables hermanos y muy amados hijos nuestros, la 
espantosa crisis porque actualmente'pasa nuestra infortunada nación, 
no es ciertamente nueva, ni sin precedente en la larga historia del ca-
tolicismo. Jinchas pueblos, y algunos tan religiosos como el nuestro, la 
han sufrido antes que nosotros; y solo se han salvado los que mas es-
fuerzos han hecho para que, léjos do extinguirse en ellos la fé, ésta bri-
lle con extraordinario explendor en medio de la contradicción y de los 
sufrimientos. Hé aquí á lo que van encaminadas nuestras palabras, que 
110 dudamos recibiréis con la docilidad y el . amor con que siempre ha-
béis escuchado la voz de aquellas que el Señor os dió por guías y di-
rectores de vuestras almas. 

Traed también con frecuencia á la memoria, amados hijos nuestros, 
que la Santa Iglesia Católica, á quien tenemos la incomparable dicha 
de llamar nuestra madre, se fundó á costa de la sangre de .1111 Dios; se 
propagó y extendió en todas partes por medio de la sangre y de los 
sufrimientos de sus hijos; y que tal fué igualmente la puerta por donde 
penetró en nuestro país, merced á los esfuerzos de tantos varones apos-
tólicos, que en los siglos diez y seis y diez y siete, la fundaron con sus 
sudores y fatigas, la sostuvieron con sus heróicos trabajos, y no esca-
searon para este fin, ni aun el sacrificio de su propia vida. 

Los católicos tenemos por predecesores en la fé á aquellos de quie-
nes dice el Apóstol S. Pablo 1 que sufrieron escarnios y azotes, aje-
nas de cad.cna-s y cárceles; que f ueron, apedreados, aserrados, pues-
tos á prueba de todos modos, muertos á fibi de espada; qUe avdu-

1 A d Hebr. c. TI, v . 36 y s ig . 

vieron errando de acá para allá, cubiertos de pieles de oveja y de 
cabra, desamparados, angustiados, mallrutados: de los que el mun-
do no era digno. Y si tales fueron nuestros padres en la fe, nuestros 
hermanos son aquellos, á quienes el Apóstol S. Juan 1 vió venir de 
ana tríMmm. grande, y que lavaron sus vestiduras y lass blan-
quearon <•' purificaron eu Ui, sangre del Cordero. Es decir: son los diez 
y ocho millones de mártires de la ley de gracia desde el proto-mártir 
Si. Esteban, apedreado á las puertas de Jerusalen, hasta los que actual-
mente son todavía atormentados y vejados por la fé cristiana en la Chi-
na y la Coohinchina, en el Tonquin, en el Japón y demás países idóla-
tras del Asia y del Africa; así como en los países heréticos de uno y 
otro hemisferio. 

Estando, pues, rodeados, Venerables hermanos y amados hijos nues-
tros, de una tan grande nube de testigos, prestemos oido atento al após-
tol S Pablo 2 cuando nos exhorta i que descargándonos de, lodo peso 
y de los lazos del pecado, que nos tiene ligados; corramos con o.gvMn-

al Ui-m i lio del combate que nos es propuesto, poniendo siempre los 
ojos en Jesús, autor y cmisumador de,la fe, el cual en vista del gozo 
que le estaba preparado, sufriá la cruz, sin hacer caso de la ignomi-
nia, y en premio está sentado á la. diestra del trono de Dios. Fijad 
por lo mismo, hija, muy amados, vuestra, consideración, con el citado 
grande Apostol 3 , en aquel Señor que sufrió ial contradicción de los 
pecadores contra su misma persona, 4 fin de que nodesmayeis, per-
diendo vuestro ánimo: pues aun ,«, habéis resistido Imta derra-
mar la sangre como Jesucristo, combatiendo contra, el pecado; sino 
que OS /¡abéis olvidado ya de las palabras de conmuto, que os dirige 
Dios como á hijos, diciendo e„ la Escritura, Hijo mió, no despre-
cies la corrección ó castigo del Señor, r.i caigas de ánimo cuando te-
reprende: porque el Señor, al que ama, lo castiga, y á cualquiera • 
que recibe, por hijo suyo, le azota y le prueba con adversidades. Su-
frid, pues, y aguantad firmes la corrección. Dio* se porta car, voso-
tros como con hijos; porque ¿cuál es el hija, á quien su padre w co-
rrige! Que Si estáis fuera de la corrección ó castigo de que todos los 
justos participa ron, bien- se ve que »«* basta rdo*, y n0 JPq{fi. 

1 Apoc. c . 7. v. 14. 
Ad Hebr. c. 12. w . 1 v 2 

3 Id. id w . 3 y s ig . 



IMS. Tales son los sentimientos d e que debemos estar animados, en la 
cruel situación y terrible expectativa de los males que van á venir con 
motivo de las disposiciones orgán icas, decretadas por el Soberano Con-
greso y sancionadas por el Supremo Gobierno, si contra nuestra espe-
ranza fundada en la suavidad del carácter mexicano y en un mejor 
acuerdo del Legislador, se trata d e llevarlas ¡i efecto, sin reflexionar 
que su ejecución hiere en lo m á s vivo los sentimientos religiosos de 
nuestra sociedad. 

En cuanto á vosotros, Venerables hermanos los párroéOs V sacerdotes, 
nuestros dignos coadjutores en el iniuisterio pastoral: dos son los en-
cargos que os hacemos con encarecimiento en tan críticas circunstan-
cias. Primero: que vuestro celo se aumente y crezca, asi para exhortar 
con más frecuencia á los fieles á l a paciencia y á la fortaleza; como para 
alentarlos y estimularlos á todas las obras de verdadera piedad que os 
dejamos indicadas. Segundo: que resistiendo pasivamente á cuanto de 
vosotros se pretenda contra las leyes de Dios y de su Iglesia, en cum-
plimiento de esas nuevas disposiciones del Legislador; siempre y por 
siempre hagais constar vuestro disenso, sin exaltaros, sin alteraros, sin 
faltar en lo mas mínimo a! respeto debido á las autoridades constitui-
das, é inculcando de todos modos á los fieles: que como cristianos 110 
pueden conspirar, ni amotinarse, .sin cometer con ello una grave falta 
que Dios castigaría, y que la Iglesia, desaprueba y detesta Esta es la 
conducta que nos prescribe el misino Apóstol s. Pablo cuando nos di-
ce:1 portémonos en to<las los cosas como ddjen portar«- losminis-
tros de Dios, con imcha paevmeia en medio de tribidac.i/r,ies, de ne-
cesidades, (fe angustias, de azotes, de cárceles, de.¡tcdicione*,de traba-
jos, de vigilias, de- ayv.no«; con pureza, con doctrina, con longani-
midad, con mansedumbre, eon -anclon d'-l Espirita Sardo, con ca-
ridad. sincera, con jkdabras de verdad, con fortaleza de Dios,'ron 
los armas de la justicia, para combatirá la, diestra y á la siniestra: 
en medio de honores y deshonras; de infamia y d<-, buena jxima-: te-
nidos por seductores, siendo verídicos; por desconocidos, siendomuy 
conocidos', como muriendo, y he tiqo/íqu" viritnos: romo castigados. 
•mas no muertos. 

PROHIBICION D E COLECTAR- LIMOSNAS PARA EL CULTO 

FUERA D E LOS TEMPLOS 

Particulares piadosos y ricos y no el Gobierno, ni la nación, habían 
querido dotar ampliamente á la Iglesia mexicana; y merced á esto, el 
culto católico se practicaba en ella con un esplendor, si no digno de la 
inmensa majestad del Diosa quien adoramos; sí correspondiente á la 
piedad y devocion heredadas de nuestros padres, quienes en verdad, no 
pudieron prever llegaría un dia en que desaparecieran de nuestro sue-
lo los hermosos recuerdos, que de su religiosa munificencia nos dejaron, 
en tantas fundaciones y obras pías con que se atendía al culto de nues-
tros templos,- á la educación de la niñez y de la juventud de uno y otro 
sexo, y al socorro y alivio de ios pobres y menesterosos. 

Todo esto fué, hoy 110 lo es, Venerables hermanos y amados hijos 
nuestros: porque dado el primer golpe con la desamortización decreta-
da en 18óü, á éste siguió la nacionalización sancionada en 1859, y á 
la ejecución de estas disposiciones generales del Legislador, hubo de 
añadirse la rapacidad de muchos, que no contentos con expropiar de 
hecho á la Iglesia, conforme á la mente y á la letra de aquellos decre-
tos, procedían al despojo con la mayor violencia y del modo mas arbi-
trario, sin respetar, ni observar formalidad de ningún género. 

Tal ha sido, en brevísimas palabras, la historia de lo que ha pasado 
con el sagrado patrimonio de la Iglesia; y el resultado es que la mise-
ria todo lo ha invadido; que millares de millares de pobres resienten 
mas que nadie esa inmensa falta de los bienes eclesiásticos; que nues-
tras ciudades están materialmente cubiertas de ruinas; que el clero no 
puede renovarse á causa de la falta de recursos para la educación ecle-
siástica; que de muchos de los templos, no quedan mas que escombros: 
y que los que están aún en pié, no pueden ser reparados y correrán 
dentro de pocos años la suerte de los primeros. 

En tan angustiosa situación el pueblo católico, comprendiendo su 
deber, ha, venido en auxilio de los templos; y gracias á sus esfuerzos, 
han podido algunos de ellos, si no ser del todo reparados, sí ponerse en 
estado de servir provisionalmente, difiriéndose para un poco mas tarde 
la ruina á que están condenados desde el despojo de la Iglesia. La pie-
dad y caridad de! mismo pueblo han hecho también, que los templos 



que quedaron eu pió, continúen abiertos, y que el culto se practique 
en ellos con alguna regularidad, aunque no con toda la decencia con-
veniente, conforme á la sagrada liturgia, ni mucho menos, con la es-
plendidez de hace veinte años. 

Los Obispos, los sacerdotes y el pueblo, aunquo oprimidos de dolor 
por esa penuria, nos consolábamos sin embargo, viendo que el culto 
continuaba, y que no llegaba el caso de ser abandonados los templos 
existentes, por la absoluta falta de recursos para sU servicio, aunque 
pobre y humilde. 

Hoy, Venerables hermanos y amados lujos nuestros, las disposiciones 
oi'gd'iiieas privan a los templos y al cuitó, aun de las limosnas, en su 
mayor parte: puesto que prohiben bajo las mas severas penas, su colec-
tación, fuera de aquellos sagrados recintos. ¿Qué va á ser de las Igle-
sias, de las capillas y de los ministros que las sirven, si no hay alguna 
prudencia de parle de los gobernadores de ios Estados y demás auto-
ridades políticas, en la ejecución de esc decreto del Legislador? ¡Ahí 
Los sacerdotes morirán á cansa do las enfermedades contraidas por el 
hambre y la miseria; aquellos lugares sagrados quedarán desiertos; el 
culto de Dios cesara del todo en ellos, y la abominación de la desola-
ra»', sucederá á los sagrados cánticos y á ¡a celebración de nuestros 
augustos misterios. La yerba y los abrojos crecerán dentro de aquellos 
venerables muros; y no volverá ya & elevarse ál cielo desde aquellos si-
tios la ferviente plegaria, por medio de la que, el corazon cristiano se 
siente aliviado del peso de sns penas, después de haberlas confiado en 
los templos, al Dios vivo que en '.los habita sacramentado, y que des-
de los humildes sagrarios, en que instala el trono de sus misericordias, 
y desde los pobres altares á que se digna bajar en el Santo Sacrificio, 
está continuamente llamando á los hombres de buena voluntad, con 
las mismas palabras con que los llamó en la tierra cuando vino á ella 
en carne mortal, diciéndolcs amorosamente: Venid á mí, qv.e yo os ali-
viaré. 

El corazon del cristiano se siente eu extremo oprimido, y las lágri-
mas asoman á los ojos, al considerar que dentro de muy pocos años, 
probablemente habrán dejado de existir la mayor parle de los templos 
actualmente en pié; unos, porque no sean ya mas que escombros y 
rumas; otros por habetv-o trasformado en habitaciones comunes las que 

antes eran casas de Dios; ó lo que es ciertamente horrible, por haber 
sido convertidos en casas de libertinaje y de prostitución. 

i Cómo conjurar tamaños males? ¿Cómo atender á necesidad tan im-
periosa, cuando asi se disminuyen y cercenan á la Iglesia por el Legis-
lador auu los recursos de la limosna? Nosotros, en verdad, no encon-
tramos otro medio, muy amados hijos nuestros, que el de dirigir una 
vehemente excitativa á vuestra religión y á vuestra piedad, á fin de 
que, sin esperar á que se os pida eu las calles y en las plazas, vengáis 
en auxilio de vuestros templos, amenazados de una próxima ruina; de 
los sagrados ministros, amagados de la peor de las muertes, la del ham-
bre; y del culto que tributamos ú Dios en aquellos lugares sagrados, 
con inminente peligro de cesar del todo si noos apresuráis á fomen-
tarlo por cuantos medios pacíficos estén á vuestro alcance ó posibili-
dad. Al efecto, os concedemos ochenta dias de indulgencia por cada 
vez que hagáis alguna ofrenda para el culto, depositándola en los ce-
pos de las Iglesias, ó en manos de lós sacerdotes encargados de ella-
respectivamente, ó de las feraonas que puestas por dichos) sacerdotes, 
recojan en los mismos templos las limosnas do los fieles. • 

Considerad, amados hijos nuestros, que se trata de una de aquellas 
cosas que -.10 se han dejado por Dios a! arbitrio ó devocion del cristia-
no, sino que ha querido obligar en el particular á los fieles con un ¡ver-
dadero precepto. Ved cómo San Pablo anuncia este mandamiento di-
vino á los fieles de Corinto:1 ¿Acasono leñemos derecho áser alimen-
tados á expensas vuestrasl Y un poco despues, en el mismo capítulo 
continúa de esta manera: ¡Quién milita jamás á sus expensas? 
¿Quién apacienta un rebaño y no se alimenta de la leche del galla-
do? i Y por ventura, esto que digo, es solamente un raciocinio hu-
mano, ó no dice la ley esto imismo1 Pues en la ley está escrito: no 
pongas bozal al buey que trilla, ¡Será\ que Dios se cara de los bue-
yes? ¿Acaso no dice esto principalmente por nosotros' Sí, cierta-
mente, por nosotros se han escrito estas cosas Si •nosotros, pues, 

limos sembrado entre vosotros bienes espirituales, ¿será gran cosa 
que recojamos un poco de vuestros bienes temporales? ¡No sabéis 
que los que sirven en el templo, se mantienen de lo que es del templo; 
y que los que sirven al citar, participan de las ofrendas? Así tan1-

1 1 ? Ad cor., c. 9. 



bien dejó el Señor ortienudo, que los que -predican el Evangelio vi-
van del Evangelio. 

Esto en cuanto A los ministros, que por lo que hace á los templos y 
al culto que en ellos se tributa al Dios verdadero, ved, amados hijos 
nuestros, el ejemplo que sobre el particular nos ofrece la Santa Escri-
tura en la conducta del antiguo pueblo de Dios. 

Acababa éste de entrar en la tierra de sus padres despues de! cau-
tiverio de Babilonia, y se trataba ante todas cosas de la reparación del 
templo de Salomon y de restablecer en él el servicio divino, interrum-
pido en tantos años durante la cautividad. Pues bien: 110 obstante que 
para esto habia franqueado sus tesoros el rey de Persia, y siu embar-
go de que la autoridad pública habia decretado una contribución para 
¡an grande obra, el pueblo no se atiene á esos recursos, ni se da por 
satisfecho; sino que, según el sagrado testo: - á mas de veintiún mil 
dracmas de oro, de dos mil doscientas minas de plata y de quinientas 
treinta túnicas sacerdotales ofrecidas por los joles de las principales 
familias; el pueblo solo, ofreció y tlió por su parte otras veinte mil 
dracmas de oro, dos mil minas de plata v setenta y siete túnicas sa-
cerdotales para el servicio del templo. 

¿Será perdido para nosotros, amados hijos nuestros, ese ejemplo, en-
tre mil que nos ofrece la historia, así sagrada como eclesiástica, de los 
esfuerzos que debe hacer un pueblo amante y temeroso de Dios, para 
sostener y conservar su verdadero culto? ¿Será indiferente para voso-
tros, que por vuestra tibieza en atender debidamente a! culto de nues-
tros mayores, llegue á desaparecer de entre nosotros? Este seria el ma-
yor de todos los males, y sin embargo, parece que nuestro país está 
condenado á él por los crecientes progresos de la irreligión, ;Oh' no: y 
por esto es que nosotros, aunque indignos pastores de esta santa Igle" 
sia mexicana, vuestra tierna Madre, que os engendró en Jesucristo por 
medio del bautismo; que os alimentó en vuestra niñez con la leche de 
la sana doctrina: y que os imparte todos ios di as, con la administra-
ción do los Santos Sacramentos, la sangre y las gracias de su divino 
Esposo: por esto es, repetimos, que nosotros imploramos hoy en su 
nombre vuestra caridad, pidiéndoos con encarecimiento, que de ahora 
en adelante, hagais los mayores esfuerzos, á fin de impedir, con vues-

t N e b e m i a s , c. 7. v . 72. 

tras frecuentes limosnas y oblaciones, que sus sacerdotes perezcan, que 
sus templos sean profanados y execrados, y que Dios deje de ser en 
ellos adorado é invocado. 

Os pedimos esto mismo, amados hijos nuestros, eu nombre de 
nuestro Dulcísimo Redentor Jesucristo, en nombre de. su Santísi-
ma é Inmaculada Madre la Virgen María, nuestra especial aboga-
da y protectora, y en nombre de esa piedad y de esa caridad de 
nuestros mayores, atestiguadas á. cada paso en el país, por lantos mo-
numentos, que as! en las ciudades como en los pueblos y aun en las 
aldeas: as! en los suntuosos templos como en las mas humildes capillas: 
as! en los hospitales, hospicios y orfauatorios, como en los colegios y ca-
sa* religiosas: as! en las calzadas, puentes y caminos, como en las mismas 
calles y plazas, nos están diciendo todavía con su mudo lenguaje: "Si 
queréis ser huenos cristianos obrad con la fé viva y ardiente de losque 
nos levantaron; imitad su abnegación, su desinterés, su calidad, para 
que al fijar en vosotros su vista las demás naciones de la tierra, confie-
sen y reconozcan 011 honor vuestro, que no sois 1111 pueblo degenerada." 

SUPRESION DEL I N S T I T U T O 

D E LAS HERMANAS DE LA CARIDAD. 

Cerca de treinta años hacia. Venerables hermanos y muy amados 
hijos nuestros, que el país conoció por primera vez á esas santas muje-
res llamadas Hermanas de la Caridad, que la Europa conoce hace dos 
siglos, desde que csistió sobre la tierra su grande y heroico fundador 
San Vicente do Paul, Ellas fueron traídas al país por personas piado-
sas, que 110 creyeron poder hacer un uso mejor de sus riquezas, que 
dotar á su patria con esa institución, respetada, y justamente, por to-
dos los pueHos, no sólo católicos, sino aun heréticos y paganos, como 
la honra de la humauidad. Muchas jóvenes mexicanas, y cutre ellas 
no pocas de las principales familias, se apresuraron á escuchar la voz 
interior que las llamaba á consagrar su virginidad, su hermosura y su 
existencia, al servicio de Nuestro Señor Jesucristo, en los pobres, oon 
quienes se identifican; renunciando por ello, aunque no por voto per-
petuo ni solemne, al feliz porvenir que el mundo les ofrecía, y que mu-
chas en efecto habrían alcanzado, ya por sus gracias naturales, ya tam-
bién por la posicion social de sus padres y familias. 



Eu dicho tiempo, esa hermosa institución se,extendió y propagó 
por el país, en términos que en tan pocos años, las Hermanas tenían ya 
establecimientos en diez ti once de nuestras Diócesis, llevando á todas 
partes ese fuego de la caridad cristiana, que fomentado por ellas, daba 
en nuestras ciudades y otras poblaciones considerables, un extraordi-
nario impulso á todas las obras piadosas en favor de la enseñanza de la 
niñez desvalida, de los pobres enfermos de ios hospitales, y del alivio 
de toda clase de miserias. La sola presencia en el país de. tan benéfico 
instituto, estimulaba con su ejemplo, aun á las poblaciones en que no 
habia Hermanas, ai ejercicio activo de ¡a verdadera caridad cristiana, 
y las señoras particularmente, aprendían por ese modelo, á ejercitarse 
en todas las obras de misericordia, con inefable mérito para sus almas, 
y con grande y positivo provecho de los huérfanos sin hogar, de los 
pobres enfermos siu asistencia, v de toda clase de infelices y meneste-
rosos. 

Periódicos nada afectos al catolicismo, ni á sus instituciones, han di-
cho y repetido: que el Legislador, en sus disposiciones orgánicas, no 
ha expulsado del país á las Hermanas de la Caridad; puesto que bien 
podian continuar viviendo en él -como señoras particulares, y auu se-
gún- practicando el bien, si tal era su voluuiad, con tal que renuncia-
ran á su traje, á su organización y ¡i la observancia de sus constitu-
ciones. 

No han dicho eso ciertamente, ni la inmensa mayoría del país, que 
es católico, ni los hombros que aun sin serlo, tienen sin embargo, sufi-
ciente probidad para confesar con franqueza, que los conceptos de aque-
llos periódicos 110 son mas que una burla y tm sarcasmo. -Cómo si fuera 
lo mismo el bien que se obra por los esfuerzos aislados de uu indivi-
duo, que el que se practica por una asociación! ;Cómo si el ejercicio 
eventual de la caridad pudiera alguna vez epiipararso á la continua 
práctica de esa virtud, por regla y por sistema! ¡Cómo si la dirección 
de superiores especiales para un determinado género do obras no en-
trara para nadaen el buen éxito de ellas! ¡Cimosi la vocaeion de Dios, 
fuera, en fin, una cosa indiferente para quien cree tenerla! 

En verdad, Venerables hermanos y muy amados hijos nuestros, que 
no se concibe cómo haya quien pretenda rebajar por esos medios, el 
heróico sacrificio de mas de trescientas mexicanas, que al partir para 
remotas playas, despidiéndose acaso para siempre, de su patria, de sus 

padres ó de sus deudos, han probado una vez mas, que en su voca-.-.on 
no hay nada de terreno, nada que no sea noble, sublime y digno de las 
elevadas miras que se propusieron, al filiarse en un instituto destinado 
á regenerar el mundo por la práctica de la caridad cristiana, y por 01 
heróico vencimiento, no solo del mundo mismo, sino también de las de-
licadezas y repugnancias, que todos experimentan, en el inmediato con-
tacto de las mas horribles miserias, del contagio y dé la infección. 

Vosotras, amadas hijas nuestras en Jcsucristo,habeis perdonado, noso-
tros perdonamostambien, á los escritores: ¡ue tal han dicho,para presen-
taros á los ojos del público, como no obedeciendo otro impulso, que el de 
un capricho; pero como primeros pastores de la Iglesia mexicana y ha-
blando en su nombre,declaramos,conforme á la doctrmacatóliea, que no 
es un capricho ese sentimiento santo y elevado, qije hace preferirá una 
alma las amarguras del destierro, á los halagos de un padre, de una 
madre ó de un hermano, á quien se ama tiernamente que no es uu ca-
pricho la cumplida y exacta fidelidad, ¿ vuestros votos, cuya legítima 
relajación se os ofrecia, sino á la vocación con que Dios os Hamo 
al santo instituto á que perteueceis: que no es uu capricho esa religio-
sa prontitud, con que como Abraham, apenas oísteis 011 vuestro inte-
rior la voz de Dios, que os decía. Sal <ie ir tierra, »ir fu- cae» y de U< 
parentela, cuando inmediatamente pusisteis por obra tau heróico pen-
samiento: que 110 es, en fin, uu capricho, cuando para asegurar más la 
salvación de vuestras almas, recordando la sent id la del Evangelio, que 
afirma1 no ter apio para el, reina de Día>s, el que habiendo puedo 
mano en el arada mira háeia airas; resolvisteis, en consecuencia, 
preferir la vida perfecta de vuestro instituto en tierra extranjera, á a 
cristiana, pero menos perfecta, que hubierais llevado eu vuestra patria , 
al lado de vuestros padres, de vuestros hermanos, ó de vuestros deudos. 

Nuestro corazon se dilata y rebosa de contento, Venerables herma-
nos y muy amados hijos nuestros, al ver que á pesar de los avances de 
la impiedad en este infortunado país, haya en él ainias capaces de lle-
var á cabo tan costosos sacrificios. ¡Bendito sea Nuestro Señor Jesu-
cristo, que así quiere aligerar y aliviar nuestras penas por medio de tan 
inefables consuelos! 

Pero si la Iglesia mexicana ha podido dar al mundo ese edificante 

1 LHC.. C. !l, v. 62. 



y conmovedor ejemplo en mas de trescientas de sus hijas, su fecundi-
dad no se ha agotado, sino que quedan eu el país algunos millares de 
señoras católicas, á quienes, si bien Dios no destina para tanta abne-
gación, sí les inspira pensamientos y resoluciones semejantes á los de 
sus hermanas, eu cuanto al servicio de ios pobres y desvalidos. 

A vosotras, pues, señoras católicas, debemos ahora dirigir uuestra 
voz, y en efecto la dirigimos, exhortándoos con instancia, á que por me-
dio de esfuerzos extraordinarios os apresuréis, si no á llenar el inmenso 
vacío producido con la supresión de aquel santo instituto, sí á conti-
nuai- en parte las obras de caridad, á que daba calor y vida, en cuanto 
lo permitan el estado y condicio^ P" qne la Providencia os haya colo-

,oado. 

Para esto os diremos, que cifrando, y con razón, vuestra mayor feli-
cidad en ser católicas y piadosas, preciso es. que seáis á la vez miseri-
cordiosas y caritativas: porque la -piedad, según Santo Tomás,1 corrt-
promete ai cristiano á interesarse por el hombre, socorriéndole en sus 

, miserias y consolándole en sus dolores. Esta verdad es por otra parte 
tan inconcusa, que Dios mismo, como afirma San Agustín,2 no se lla-
mo piadoso, sino en cuanto á, que ordenó principalmente la miseri-
cordia, declarando que las obras de misericordia, U son mas agra-
dables que los sacrificios: y tan estrecha es la union entre la miseri-
cordia y la piedad, que San Juan Crisòstomo 3 considera á la primera 
como el collar de oro de los santos y de los hijos de Dios; conforme al 
pensamiento del Apóstol San Pablo, cuando en su epistola á los colo-
senses los exhorta á q u e vivan siempre cubiertos con este traje de los 
justos y de los escogidos, diciéndolcs: Como escogidos de Dios, santos 
y amados, revestios de entrañas de misericordia, ile benignidad. 

Es por tanto indispensable, amadas.hijas eu Jesucristo, que en vos-
otras auden siempre juntas ¡as santas y .-«dudables prácticas de la re-
ligión y la compasion hácia las miserias del prójimo; el espíritu de la 
oracion y el espíritu de caridad; la piedad que os conduce al templo, y 
la misericordia, con que liagais enmudecerá los impíos detractores de la 
religión. La segunda sin la primera, degenera en beneficencia-pura-
mente mundana, que no produce resultado alguno directo en órden á 

1 2.» 2">,q. 121. 
2 D e e iv i t . Dei, I. 10 c. 2 . 
3 Houiil . a d p o p . 

la salvación. La primera sin la segunda propende á asemejarse á aque-
lla fingida piedad de que habla San Pablo en la epístola segunda á su 
discípulo Timoteo, cuando le encarga se guarde de aquellos, que bajo 
la apariencia de piedad, niegan la 'virtud de ella: esto es, no cono-
cen la calidad de Dios y del prójimo, en que consiste la piedad verda-
dera. Y tan lo mas importa, hijas nuestras en Jesucristo, que en voso-
tras caminen siempre á la par la piedad y la misericordia, cuanto que 
según los oráculos divinos intimados á los fieles por el Príncipe de los 
apóstoles San Pedro1 es voluntad de Dios que por medio de -vuestras 
b.mia.s obras, hagáis callar á los hombres imprudentes que bUisje-
man de lo que ignotv.u. 

Todo el mundo reconoce coiiio un hecho fuera de duda que vosotras 
estáis dotadas de un instinto de fé, mucho mas vivo que el de los hom-
bres: y la razón de esto es bien clara eu el órden providencial: puesto 
que la mujer cristiana es el conducto preciso, por el que llega al hom-
bre la primera revelación de la existencia de Dios y de sus atributos, 
de Jesucristo y de su Iglesia, de la moral y de sus deberes: por mane-
ra que ella es el primer apóslol que desarrolla en su alma los hábitos 
de las virtudes teologales, que recibió en el bautismo. E « o es, en ge-
neral vuestro destino, y por lo mismo, fuerza es que Dios os baya do-
tado de un sentido exquisito en órden á la fé, que os hace un insim-
úlente mucho Illas á propósito para todas las obras que la fé informa. 
¿Y no es una verdad hasta do experiencia, que si las obras de miseri-
cordia no son inspiradas, ejecutadas y sostenidas por la fé, nacen del 
todo secas é incapaces, por lo mismo, de fructificar para el bien social» 
Tal es, en verdad, el desengaño que han traído á la Europa protestan-
te los infelices ensayos de Inglaterra y do Prusia, para imitar en sus 
hospitales y casas de beneficencia, lo que pasa en los establecimientos 
de los países católicos y en sus casas de caridad. Semejantes parodias 
han dejado de existir bajo el peso del escándalo, del desprecio y del 
ridículo; porque es tan imposible haeer de una mujer sin fé, una mu-
jer caritativa, como lo os hacer con metal falso moneda de buena ley. 

Y después de esto, de que dan testimonió los mismos escritos y pe-
riódicos del protestantismo, ¿cómo no dirigirnos á vosotras en la oca-
sión presente, eu que por la supresión de las Hermanas de la Caridad. 

¡ 1 = l'etr.. c . 2. v. 1?.. 



y ; la prohibición de las prácticas religiosas eu los establecimientos 
públicos, los enfermos y los pobres, van á caer exclusivamente eu ma-
nos de una administración que por el hecho de -orlo, se ve estrechada 
á alejar del lado de los desgraciados, los consueles y alivios, que sólo la 
íe sabe dispensar? 

He aquí, el motivo del llamamiento extraordinario que os dirigimos, 
y de la súplica que por las entrañas de Nuestra Señor Jesucristo os 
hacemos; para que vengáis cu auxilio del enfermo sin asistencia, de la 
viuda rodeada do miserias y de todos los indigentes. 

Pero como es imposible que los esfuerzos aislados de cada una de 
vosotras, por grandes que ellos sean, correspondan al iumeuso cúmulo 
de miserias y de desgracias, aumentado notablemente con la supresión 
de aquel santo instituto, os invitamos con especialidad y encarecimien-
to, á que para la práctica de la misericordia, os asociéis y supláis con 
la eficacia de la acción colectiva, la insuficiencia de los esfuerzos indi-
viduales. 

Ninguna ley, amadas hijas eu el Señor, os prohibe asociaros para 
tan grande obra, y antes bien, la Constitución rigente en la Repúbli-
ca, reconoce formal y expresamente en todo mexicano, el derecho de 
asociación para cualquiera objeto honesto y lícito. ¿Por qué, pues, no 
hacer uso de ese resto de libertad, en favor de los pobres de Jesucristo? 

Muchos años lia que se conoceu en el país esas asociaciones de cari-
dad, llamadas conferencias, é igualmente hace mucho tiempo que por 
medio de ellas, señores y señoras, sin compromiso, ui promesa de nin-
gún género, alivian en varias poblaciones la suerte del desgraciado y 
del infeliz. ;Por qué no promover en mayor csaüa ese medio de hacer 
ei bien, ya que ningún obstáculo so opone á su adopción? ¿Por qué no 
multiplicar las conferencias, estableciéndolas, si posible es, en todos los 
cuarteles y barrios de las grandes ciudades, y en rodas las villas y pue-
blos de alguna importancia" 

Tales asociaciones son enteramente seculares, en cuanto á su orga-
nización y administración, como bien se ve en el Reglamento que corre 
impreso. Los Párrocos y sacerdotes no son llamados á ejercer eu ellas 
otras funciones, que las que ejercen para con el común de los fieles; 
esto es, las exhortan y aconsejan para que se mantenga en ellas siem-
pre vivo el espíritu do la fé; pero sin que intervengan en modo algu-
no, ni en el manejo de los fondos, ni en lo económico de la asociación. 

Conforme al Keglameuto y á lo que se practica eu donde quiera que 
existen estas conferencias, es enteramente ajeuo y auu contrario a su 
espíritu la publicación de periódicos, no solo políticos, sino también 
religiosos; únicamente se publican de cuando en cuando, las noticias 
relativas á las mismas conferencias, liara la edificación y estimulo de 
los asociados No, hay pues, en ellas, cosa que pueda herir ¡a suscepti-
bilidad de ningún funcionario público; y por la mismo creemos, que 
adoptando de preferencia este medio de hacer el bien, y habiendo en 
su práctica puntualidad y constancia, los pobres serán socorridos con 
alguna regularidad, y los socios, habrán contraído liara con Dios 1111 
mérito de incomparable precio, y de infinito provecho para sus almas. 

Es ciertamente consolador el cuadro que de la caridad católica de 
Paria, ejercida por medio de estas y otras semejantes asociaciones, nos 
traza un escritor juicioso 1 con estas palabras: Xo hay, dice, un rincón 
tan apartaste, que la caridad no explore; no hay ana Haya asque-
rosa que no lace y cure; no hay un dolor misterioso que no constele, 
ni urna flaqueza secreta que no fortalezca, ni un arrepentimiento 
que no acoja, ni una desesperación que no salve, ni una alma, afligi-
da que no se eche en sus brasa«. ¡Cuántas combinaciones ingeniosas 
y asid.uae! ¡Cuántos ositos abiertos ú existencias oprim idas por el 
infortunio! ¡Cuántas lágrimas enjugadas! Cuántas cmms y boar-
dillas visitadas!.... De la mema manera que la indusvria sigue, 
según el árden de las materias, la división del trabajo; asi también 
la caridad sigue, segú n el árden'le las miserias, ta, división de los 
socorros. De modo que ta caridad, no abandona un solo instante la 
vida, del pobre; ella se ocupa de él antes que. nazca, para prcpamrle 
cwna y pruporciowj.rle leche; ella le cria, en su infancia; en, el asilo 
y en la, escuela paga y protege su edueac'mn; adopta al huérfano; 
libra al preso; risita al enfermo; alienta al arrepentido; alivia, sin 
humillar, á, la miseria, oculta; y añade ó la limosna lu palabra 
que, consuela y fortalece. 

¿Veis, amadas hijas en Jesucristo, lo que es la eficacia de la acción 
colectiva y los grandes resultados quq ella produce? No creáis, sin em-
bargo, que para esto se cuenta siempre en Paris con fondos seguros, ni 
con cuantiosas reutas. La fortuna y las ganancias de los ricos y de la 
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gente acomodada, explotadas por los ruegos, por las instancias, por la 
sorprendente actividad de las señoras Católicas y por la religiosa abne-
gación de muchas de ellas, son las que en su mayor parte suministran 
los recursos; y Dios con s u providencia especial para con los pobres, es 
quien los multiplica. 

¿Sereis insensibles, hijas en -Nuestro Señor Jesucristo, á e s t e ejem-
plo y á otros mil, que así en Europa como en los Estados-Unidos es-
tán dando actualmente para edificación de toda la Iglesia, las perso-
nas católicas de vuestro sexo.' Pues bien: si buscáis otro motivo mas 
sólido que el de es.ta emulación santa, abrid, os rogamos, la Sagrada 
Biblia y leed en el capítulo veinticinco del Evangelio de San Mateo lo 
siguiente: Guando viniera, el Hijo del hombre en m majestad acom-
pañado de todos sas Angelar, entoure.* se sentará, sobre el truno de wt 
gloria; y estando todas l"s naciones congregadas, delante de él, se-
parará á los unos de los otros, como "ti postor separo, las orejas de 
los cabritos. Y pondrá la.s ovejas á x» derecha y los cabritos á, la iz-
quierda. Entonces el Rey dirá á los que estarán á su derecha: venid, 
benditos df mi Padre, ¡e «seed el reino que se os l; preparado desde 
d principio del mundo. JPorque tuve hambre y me disteis de comer; 
tuve sed y me disteis de beber; era peregrino, y me hospedásteis; es-
tuve desn udo, y me. vestísteis; enfermo, y na- vUitvsleis; estaba en la 
cárcel, y me venlsteis á ver. Entonces los justos le responderán: Señor: 
¿cuándo te viraos hambriento y te dimos de comer, sediento y te di-
mos de beber ¡Cuándo te vííoms peregrino y te hospedamos, desmido 
y te vestimos.' ti ¿cuándo te vimos en la eáítel y te, fuimos ávisitar? 
Y el Rey responderá: en verdad, os digo que cuantas veces h hi-
cisteis con alguno de. éstos, mis mas pegúenos herma,nos, conmigo lo 
h leísteis. 

Si, pues, bajo la palabra de Dios, cuya oficacia es tal, que primero 
pasarán el cielo y la tierra, antes de que deje de cumplirse hasta en 
sus últimos ápices, estáis del todo seguras, de que visitando, curando 
y sirviendo con vuestras manos al pobre, visitais, curais y servia al mis-
ino Jesucristo, que os ha de juzgar, ¿cómo no moveros á la vista del 
inefable premio que se os prepara? 

Recordad, por una parte-, que ahora unis que nunca conviene obser-
var con fidelidad la conducta que á todos nos pr -scribe el apóstol San 
Pedro, sobre que nos esforcemos en hacer callar, con nuestras buenas 

obras, & los hombres descreídos y reflexiouad, por otra, que si en lu-
gar de irritaros de un modo indebido, al escuchar las burlas y sarcas-
mos, os contentarais con responder á ellos con vuestro silencio y el 
ejemplo de vuestras buenas obras inspiradas por la fé, ganaríais 
mucho mas e» provecho de la fé misma, Porque, ¿quién por des-
creído que sea, al veros llenas de gozó y de contento, curar con vues-
tras propias manos las asquerosas úlceras del enfermo abandonado; ó 
bien al contemplaros radiantes do espiritual alegría, eu la enojosa ta-
rea de enseñar al niño cubierto de harapos los rudimentos de la fé; ó 
bien al notar, que no perdeis la paz do vuestras almas, porque se os 
desaire y so os despida, con malos modos cuando mendigáis de puerta, 
en puerta el pan, no para vosotras, sino para el pobre; quién, repeti-
mos, por amigado que tenga en su alma el ódio de la religión, dejará, 
de comprender, si no es un idiota, que no puede menos de haber algo 
mas que humano, en esa religión, que así convierte en motivos de ver-
dadero gozo, lo que no puede serlo considerado humanamente masque 
de pena, de repugnancia y de fastidio? 

Por lo mismo, esta necesidad, esta importancia de acreditar y de ha-
cer amable la religión, por medio de la práctica de la verdadera cari-
dad, debe ser para vosotros, Veucrablcs hermanos, los párrocos y sa-
cerdotes, el tema constante con que todos los dias y en todas ocasiones, 
debeis alentar á los fieles para el ejercicio de las virtudes, que solo el 
catolicismo inspira. Procurad mover los corazones, desarrollando con 
sencillez, pero con fuego divino, todas las consideraciones á que se 
presta la verdad religiosa, de que los pobres son los representantes del 
mismo Jesucristo, haciendo mas perceptible esta doctrina del Evange-
lio, con los innumerables ejemplos que os suministran la historia de la 
Iglesia y las vidas de los Santos aprobadas por ella misma. Promoved por 
cuantos medios estén á vuestro alcance, la creación de esas conferen-
cias, de esas asociaciones de caridad, que tanto recomendamos: vigilad 
con celo y con perseverancia sobre que no degeneren del espíritu de la 
fé, que debe animarlas; y aunque nunca os debeis colocar al frente de 
ellas como presidentes ó como tesoreros, sí cuidad de que recaigan ta-
les nombramientos en personas capaces por su actividad religiosa, por 
su bienestar social y por su probidad umversalmente reconocida; de 
manera, que nadie pueda concebir siniestras sospechas acerca de s u 
manejo. Anunciad, en fin, á todos los fieles, que concedemos ochenta. 
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días do indulgencia por el hecho de la inscripción en alguna de esas 
asociaciones de caridad: por cada acto que los socios ejecuten en des-
empeño do sus comisiones respectivas: por cada limosna que se diere, 
asi por los socios, como por los que 110 lo son, para una obra tan exce-
lente, y por cada vez que los socios asistan con puntualidad á su con-
ferencia. 

CONCLUSIÓN. 

Bien habéis visto. Venerables hermanos y muy amados hijos nues-
tros, que al levantar nuestra voz con motivo de las disposiciones orgii-
nicw.sde 10 del último Diciembre, sancionadas en 14 del mismo, solo 
ha sido nuestro ánimo alentar y avivar vuestra fé, para que no desma-
yéis eu presencia del porvenir azaroso y erizado de obstáculos que se 
prepara para nuestra adorable reügiou. Nuestro carácter de pastores 
de las primeras Iglesias de la República, nos imponia el imperioso de-
ber de consolar y de instruir á los fieles en tan críticos momentos: y 
por otra parte, nuestro prudente silencio en presencia del profundo y 
general disgusto, causado por aquellas medidas del Legislador, habría 
sido interpretado, aunque sin justicia, en el sentido de que con él tra-
tábamos de favorecer los desmanes contra el gobierno establecido, que 
han empezado ya á manifestarse en ciertos desahogos irrespetuosos, 
que positivamente reprobamos; porque una cosa es el legítimo derecho 
de petición, que puede y debe ejercerse por todos los mexicanos en las 
presentes circunstancias, y otra cosa son la irrespetuosidad, la violen-
cia y el encono, que jamás aprobaremos. 

Hemos mostrado con mucha claridad á todos los católicos el camino 
seguro para la conciencia, que deben seguir en circunstancias tan di-
fíciles; y este no es otro que el de las respetuosas representaciones, pa-
ra que la religión del país quede libre y expedita, sin prohibiciones pa-
ra su enseñanza y sin restricciones indebidas é irritantes para el ejer-
cicio de sus prácticas. 

Hemos procurado alentar y estimular á los fieles para toda clase de 
obras buenas eu favor de la enseñanza religiosa, del culto y de la ca-
ridad, aprovechándonos al efecto del resto de libertad que aún se nos 
deja, y contra la que no puede atentar ningún",poder sin notoria arbi-
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trariedad: y los hemos exhortado al mismo tiempo á que todo lo sufran 
en materia de penas y castigos, antes que faltar á sus deberes para con 
Dios y con su Iglesia. 

Entre estos dos medios, muy amados hijos nuestros; es decir, entre 
el de la petición respetuosa y el del sufrimiento, no cabe otro para 
vuestra concienera. 

Eortaleceos, pues, y trabajad; pero trabajad dentro del círculo que 
os hemos trazado; esto es, trabajad con empeño y perseverancia en fa-
vor de la instrucción religiosa de la niñez; trabajad de día y de noche 
en tener á Dios propicio por medio de la oracion, del uso legítimo de 
los Santos Sacramentos y de la guarda de los domingos y dias festivos: 
trabajad sin descanso dentro de vuestras casas, en preservar á vues-
tras familias del contagio de la impiedad, alejando de sus manos las 
lecturas prohibidas é irreligiosas; así como de su trato á las perso-
nas que puedan pervertirlas; trabajad á todas horas en velar por la 
inocencia de sus costumbres; trabajad en arbitrar recursos, para que 
los templos no caigan en ruina y para que en ellos no cese el culto que 
á Dios se tributa: trabajad con celo en el ejercicio de las obras de mi-
sericordia para con el prójimo; y trabajad, en fin, de todos estos modos 
para avivar vuestra fé, que sin ese alimento, peligraría, desfallecería, y 
por último, llegaría á extiuguirse, no quedando en pos de vosotros mas 
que una posteridad sin religión, sin costumbres y sin esperanza de 
salvación eterna. 

Por lo demás, Venerables hermanos é hijos nuestros, en presencia 
de los avances de la incredulidad y de tantas apostasías como ella pro-
duce, no podemos menos que concluir esta carta, dirigiendo á la in-
mensa mayoría católica de la nación, las palabras con que el apóstol 
San Pablo exhortaba á los fieles de Roma 1 con motivo de la infideli-
dad de los judíos: »Si te glorías, les dice, sábete que no sustentas tú á 
'da raíz, sino la raíz á tí. Pero las ramas, dirás tú, han sido cortadas 
"para que sea yo ingerido en su lugar. Bien está: por su incredulidad 
"fueron cortadas, y tú estás firme por tu fé; mas no te engrías: ántes 
"bien, vive con temor . . . .considera la bondad y la severidad de Dios; 
"la severidad para con aquellos que cayeron, y la bondad para 'litigo, 
"si perseverares eu el estado en que su bondad te ha puesto: de lo con-

J Ad Hora. cc . 11 y 12. 



"trario tú también serás cortado. ..Ahora, pues, os ruego encarecidamen-
"te por la misericordia de Dios , que le ofrezcáis vuestros cuerpos como_ 
"una hostia viva, santa y agradable á sus ojos, que es el culto racional 
"que debeis ofrecerle. Y n o queráis conformaros con este siglo, ántes 
"bien trasformaos con la renovación de vuestro espíritu Tened ho-
"rror al mal y aplicaos perennemente al bien No seáis negligentes 
"en cumplir vuestro deber: sed fervorosos de espíritu; acordaos de que 
"el Señor es á quien servís: alegraos con la esperanza del premio; sed 
"sufridos en la tribulación; en la oraeion, continuos; caritativos para 
"aliviar las necesidades de los fieles; prontos á ejercer la hospitalidad 
"Bendecid á los que os persiguen; bendecidlos y no los maldigais — 
"estad siempre unidos en u n o s mismos sentimientos y deseos, no blaso-
n a n d o de cosas altas, sino acomodaos á lo que sea .mas humilde. No 
"queráis teneros dentro d e vosotros mismos por sábios; á nadie volváis 
"mal por mal, procurando obrar bien, no solo delante de Dios, sino tam-
"bien delante de los hombres no oS vengueis vosotros mismos, si-
n o dad lugar á la ira de Dios , pues está escrito: A mí toca la vengan-
z a : yo la tomaré, dice el Señor. En una palabra, no te dejes ven-

"cer del mal, mas procura vencer al mal con el bien.it 

Conforme á esta celestial doctrina, que es la misma á que os hemos 
exhortado en todo el contexto de esta instrucción pastoral, de vosotros 
depende, amados hijos nuestros, el que no seáis cortados del tronco, 
como lo fueron los judíos, á quienes alude el grande Apóstol. De vos-
otros, repetimos, depende, q u e el árbol de la fé no deje do dar sus frutos 
en este desgraciado país; porque, á un pueblo que se esmera en recu-
rrir á Dios por medio de l a penitencia y de la oraeion, y que multipli-
ca sus buenas obras á med ida que Dios lo prueba, es imposible que su 
Majestad lo castigue con el abandono; al contrario, lo socorrerá con su 
gracia para que no desfallezca, ó cambiando á su arbitrio los corazones 
de los hombres, hará que los que en el dia de la ira y de la prueba le 
sirvieron de instrumento para el castigo, lo sean también en el dia de 
su misericordia y de su clemencia, para el perdón. 

Tales son los deseos do vuestros Pastores que tiernamente os aman 
en el Señor y de lo intimo do su corazon os bendicen en el nombre del 
Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, Amen. 

Se dará lectura á la presente instrucción pastoral en todas las Igle-

Bias ínter missanorn solemnia, dividiéndola en los dos ó tres domin-
gos siguientes, al dia en que se reciba. 

Acordada en los primeros dias del mes de Marzo y publicada en Mé-
xico el 19 $el mismo mes del año de 1875.—Pelogio Antonio, Arzo-
bispo de México.—José Ignacio, Arzobispo do Michoaean.—Pedro, 
Arzobispo de Guadalajara 

Encontráudonos en nuestra Diócesis en las mismas circunstancias 
que los Ilustrísiuios Señores Metropolitanos de esta Santa Iglesia Me-
xicana; y siendo una misma para todos los Obispos del país la necesi-
dad de consolar y de instruir á sus respectivos fieles, con motivo de los 
males gravísimos que van á venir sobre nuestra Iglesia, si se ejecutan 
rigurosamente las disposiciones orgánicas sancionadas en 11- del últi-
mo Diciembre, hacemos nuestra en todas sus partes la presente Ins-
trucción Pastoral; y al efecto encargamos y rogamos á todos nuestros 
Venerables hermanos los Párrocos y Sacerdotes, Seculares y Regula-
res, así como á nuestros amados hijos los fieles de todo el Obispado, 
que lean, mediten y pongan en práctica cuanto en la misma Pastoral 
se eucarga y recomienda, como encargado y recomendado por su pro-
pio Pastor. 

Al efecto, concedemos y agregamos otros cuarenta dias de indulgen-
cia á cada uno de los actos ó prácticas, por los que nuestros Venerables 
hermanos los Ilustrísimos Señores Arzobispos conceden ochenta dias; 
é igualmente mandamos que sea leida la presente Carta Pastoral en 
todas las Iglesias de la Diócesis inter missaram solemnia, en los dos 
ó tres domingos siguientes ai dia en que se reciba, y que se fije en plie-
go tendido en las puertas de todos los templos, por el interior. 

Dada en Querétaro á los 31 dias del mes de Marzo del año del 
Señor dclS75. 

Ramón, 
Obispo de Querétaro. 

Por mandado de S. S. lima. 
Lic. Mateo Borja, y Torres. 

Oficial Mayor. 
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N03 EL DE. D. RAMON CAMACHO 

par la gracia ds Dios y do la Santa Sods Apostólica, 

Obispo de Querétaro. 

A N u e s t r o M u y I l u s t r e y V e n e r a b l e C a b i l d o , a l V e n e r a b l e C l e r o S e c u l a r 

y R e g u l a r , y á t o d o s l p s fieles d e l a D i ó c e s i s : s a l u d y p a z e u N u e s t r o S e 

ñ o r J e s u c r i s t o . 

Spiritus Domini super me eo quoti unxe-

ril Dominua me: ad annunciandum m a n -

suetis misil me, ttl mederer con/rilis corde, 

el pr (editar em caplivifind ulgenl'utm el cía ti-

sis apatiunem: ut prxdiearem annum pUi-

cabilem Domino. 

I S A I . c . 6 1 v . 1 y 2 . 

E l e s p í r i t u d e l S e ñ o r l i a d e s c a n s a d o e n 
m í . p o r q u e el S e ü o r m e l l e n ó d e s u u n c i ó n 
s a n t a , y m e e n v i ó p a r a a n u n c i a r s u p a l a -
b r a ú los q u e s o n m a n s o s y h u m i l d e s , p a -
r a c u r a r á los c o n t r i t o s tío c o r a z ó n , p a r a 
p r e d i c a r l a i n d n l g e u c i a á los c a u t i v o s , y 
l a l i b e r t a d A los q u e e s t á n e n l a s c a d e n a * : 
p a r a p u b l i c a r el a ñ o d e l a r e c o n c i l i a c i ó n 
d e l S e ü o r . 

ISAÍAS C. 6 1 T . 1 y 2 . 

V E N E R A B L E S H E R M A N O S Y M U Y A M A D O S 111 J O S N U E S T R O S : 

palabras con que veis encabezada esta carta, son las 
^ m i s m a s que Nuestro Señor Jesucristo, después de haberlas 

leído en el profeta Isaías, las aplicó á su adorable persona, 
según el Evangelista S. Lúeas 1 en medio de la Sinagoga 

de Nazaret: porque en efecto con ellas se anuncia admirablemente su 
divina misión. 

1 LUE. C. I . 



Man como esta celestial misión no fué transitoria, ano que Nuestro 
Sefior Jesucristo la comunicó á sus Apóstoles y principal y especial-
mente á S. Pedro, y á los sucesores de éste hasta el fin de los siglos; 
no cu verdad, para q u e como su Majestad redimieran al mundo, sino 
para que como ÉL, predicaran y anunciaran á los hombres en todo 
tiempo, aquella mi sma redención cumplida y perfeccionada una sola 
vez en el madero de la Cruz; llamándolos é invitándolos á participar 
de su infinito precio, suficiente no solo para la redención de un mun-
do, sino aun para la d e millares de mundos: de aquí es que, el Sumo 
Pontífice, sucesor legít imo de aquel Santo Apóstol, y Vicario en la 
tierra de Nuestro S e ñ o r Jesucristo, puede en todo tiempo, y muy es-
pecialmente cuando publica el año sanio, decir con toda verdad, como 
«1 Salvador de los hombres, que el Señor lo ha enviado para curar á 
los contritos de. corasen, para predicar la indulgencia, ó, los cauti-
vos, y la libertad á los que están en las cadenas: pa ra publicar el 
a&o de la reconciliación del Se fior. 

Esto es en sustancia lo que ha dicho nuestro Santísimo Padre el 
Sr. Pió IX, en su encíclica Gravibus Ecdesiai, espedida en 24 de Di-
ciembre del año próximo pasado de 1874, con que llama á los pueblos 
católicos de todo el mundo, á la penitencia y á la reconciliación con 
Dios en el año presente de 1875, llamado santo en. el lenguaje reli-
gioso; porque en él c a e el Jubileo universal, acostumbrado en la Igle-
sia hace muchos siglos, á imitación del Jubileo del antiguo pueblo de 
Dios; y que desde el siglo décimo quinto se fijó por el Sr. Paulo II 
para cada cuarto de siglo. 

Con la mencionada oncíclíca, Venerables hermanos e hijos nuestros, 
el inmortal Pontífice Pío IX abre como hemos indicado el a/ño santo, 
sin que para esto lo detenga, ni lo arredre el lamentable estado en que 
se encuentra en todo el mundo la Iglesia de Dios, perseguida sin tre-
gua ni descanso: porque S. Santidad sabe mejor que nadie, que la his-
toria de la barca agitada furiosamente por los contrarios vientos, cual 
se lee en el Evangelista S. Mateo 1 se reproduce continuamente en la 
Iglesia; y que si bien el Divino Salvador parece dormir, llega siempre 
un momento en que despierta; y en que no obstante la violencia de la 
persecución, figurada en la tempestad, no hay furia ni huracau que 

1 M a t h . c. 8 . 

puedan resistir á la imponente majestad de sus miradas, ni á la voz to-
dopoderosa, con que acostumbra mandar á las olas y á los vientas. Sa-
be igualmente que como entonces, el clamor de los discípulos angus-
tiados, fué eficaz para despertar al Divino Maestro; así siempre la 
fervorosa plegaria de los fieles atribulados, acaba por sacar al Salvador 
de ese aparente sueño, y por obtener la serenidad y la. calma. 

Hé aquí, Venerables hermanos é hijos nuestros, por qué nuestro 
Santísimo Padre, no obstante la desecha borrasca que agita en la ac-
tualidad á la nave de Iglesia, se ocupa en publicar el año santo, y en 
llamar A su reconciliación con Dios, á todos los hijos de la Iglesia Ca-
tólica, cual si esta se encontrara en plena paz, y como si comerán pa-
ra ella los tiempos más bonancibles. Las instituciones humanas entrau 
en el trastorno y en el desconcierto, en fuerza de la contradicion. Las 
instituciones divinas, comp la Iglesia, prosiguen con calma su tarea 
abriéndose siempre camino por entre los montes de obstáculos, con 
que se intenta detenerlas en su carrera 

Pero tiempo es ya de daros á conocer esa preciosa encíclica, que os 
hemos indicado, insertándola textualmente, para que leyéndola todos 
los fieles con la religiosa reverencia debida á la palabra del Vicario de 
Dios, se impougau al mismo tiempo de lo que hay que hacer á fin de 
alcanzar y obtener la gracia de la plenísima indulgencia, que en ella 
se nos ofrece. Su tenor es el siguiente: 

"PIO, PAPA IX. 
"Venerables homaros y amados hijos, salad y bondicioa apostólica. 

"Movidos fuertemente por las graves calamidades do la Iglesia y del 
siglo actual, así como por la necesidad de implorar el auxilio divino; 
jamás liemos cesado de excitar a! pueblo cristiano, durante el tiempo 
de Nuestro Pontificado, para que procure aplacar á la Majestad de 
Dios y merecer la clemencia celestial, por medio de las santas costum-
bres de la vida, de las obras de penitencia y de la piadasa elevación 
de sus ruegos. Para este fin, muchas veces hemos abierto en favor de 
los fieles, con liberalidad Apostólica, los tesoros espirituales de las in-
dulgencias, para que, excitados á la verdadera penitencia y purificados 



de las manchas de sus pecados por el Sacramento de la reconciliación, 
so acercasen con mayor confianza al trono de la gracia, y se hiciesen 
dignos de que e! Señor escuchara benignamente sus súplica«. 

"Mas esto que habíamos hecho otras veces, estimamos conveniente 
hacerlo de una manera particular, con ocasion del Sacrosanto Concilio 
Ecuménico Vaticano, para que esta obra importantísima que mirabaá 
la'utilidad de toda la Iglesia, fuera auxiliada del mismo modo delante de 
Dios, con las oraciones de toda la Iglesia: y si bien está suspensa la cele-
bración del mismo Concilio, por las calamidades de la época,con todo he-
mos mandado y declarado para el bien del pueblo fiel, q u e j a indulgen-
cia en formado Jubileo, promulgada para que pudiera ganarse con aquel 
motivo, permaneciera, como en efecto permanece todavía, en toda su 
fuerza, firmeza y vigor. Jtas continuándose la carrera de estos tiem-
pos calamitosos, se nos presenta ya el año de mil oohoeieutos seteutay 
cinco, es decir, el año que marca aquel santo período de tiempo, consa-
grado para celebrar la solemnidad del Jubileo Universal, por la santa 
costumbre de nuestros mayores y las disposiciones de los Romanos 
Pontífices nuestros Predecesores. Los monumentos antiguos y moder-
nos de la historia testifican con cuánta veneración y religiosidad se ha 
visto el año del Jubileo, cuando los tiempos tranquilos de la Iglesia 
han facilitado su ritual celebración; pues siempre fué tenido como el 
año de la saludable expiación de todo el pueblo cristiano, como un año 
do redención y do gracia, de remisión é indulgencia, en el cual se con-
curría de todo el Orbeá esta nuestra alma ciudad y Sede de Pedro, y 
so ofrecían á todos los fieles; convocados ¡í los oficios de piedad, los me-
dios mas abundantes do reconciliación y de gracia, para la salud de 
las almas. Nuestro mismo siglo presenció esta piadosísima y santa so-
lemnidad, cuando nuestra Predecesor León XII, de feliz memoria, ha-
biendo publicado el Jubileo en el año de mil ochocientos veinticin-
co, fué recibido este beneficio con tanto iVrvor del pueblo cristiano, 
que el mismo Pontífice se llenó de Santo júbilo, al ver que no faltó en 
todo el año el concurso de los peregrinos á esta Ciudad, y que en ella 
resplandeció con toda magnificencia el esplendor de la Religión, de la 
piedad, de la fé, de la caridad y de todas las virtudes. ¡Ojalá fuese aho-
ra tal Nuestra eondicion y la de las cosas civiles y sagradas, que la so-
lemnidad del Jubileo máximo, ocurrida cu el año de 1850 de este si-
glo, y que Nos creímos entónces que debíamos omitir por losdeplora-

bles trastornos de los tiempos, pudiéramos, al menos, celebrarla hoy 
felizmente, según el antiguo rito y costumbre con que lo hicieron nues-
tros mayores! Mas lejos de ser así, el Señor ha permitido que, uo solo 
no hayan desaparecido, sino que ántesse hayan aumentado mas y mas 
cada dia aquellas graudes dificultades que entonces nos impidieron in-
timar el Jubileo. Sin embargo, Nos, repasando en nuestro ánimo tan-
tos males como afligen á la Iglesia, tautos esfuerzos de sus enemigos 
dirigidos á arrancar de las almas la fé de Jesucristo, á corromper la 
sana doctrina y á propagar el veneno de la impiedad, tantos escánda-
los sembrados donde quiera para que tropiecen los fieles, esa corrup-
tela de costumbres tan generalizada, y esa inicua eversión de ios dere-
chos divinos y humanos, difundida por todas partes, la cual todo lo ha 
arruinado, y cuyas miras son hacer que desaparezca del corazón do los 
hombres todo sentimiento de rectitud; y además, conáderando Nos que, 
011 tan gran cúmulo de. males, nos corresponde por nuestro oficio Apos-
tólico, un mayor cuidado para procurar que la fé, la Religión y la pie-
dad se fortifiquen y prosperen, que el espíritu de oracion se propague 
y sg aumente, que los que están caidosse exciten á la penitencia de 
corazon y enmienda de las costumbres, que los pecados por los cuales 
ha sido provocada la ira de Dios so rediman con santas obras; y sa-
biendo que todos estos frutos pueden recogerse de la celebración del 
Jubileo máximo, puesto que á este fin se dirige especialmente: hemos 
creído que no debiamos permitir que en esta vez se privo el pueblo 
cristiano de esto saludable beneficio, cuya forma será guardada según 
la condición de los tiempos, para que de esta manera, siendo conforta-
do su espíritu, Camine cada dia mas gozoso por las sendas de la justi-
cia, y expiando sus culpas, consiga con mayor facilidad y abundancia la 
propiciación divina y el perdón de sus pecados. Escuche, pues, toda 
la Iglesia militante de Cristo estas nuestras voces, por las cuales, para 
exaltación de la misma, para santificación del pueblo cristiano }' para 
gloria do Dios intimamos, anüuciamos y promulgamos el J ubileo máxi-
mo y universal que durará todo el año próximo entrante, de mil ocho-
cientos setenta y cinco; por causa y en vista de. cuya Jubileo, Nos, sus-
pendiendo y declarando suspensa por el tiempo de Nuestro beneplácito 
y del de esta Sede Apostólica la Indulgencia arriba mencionada, con-
cedida en forma de Jubileo con ocasion del Concilio Vaticano: abrimos 
con toda amplitud aquel tesoro celestial que, adquirido por losméritos, 



pasión y virtudes de nuestro Señor Jesucristo, de su purísima Madre 
y de todos los Santos, dejó confiada á nuestra dispensación el Sobera-
no Autor de la humana salud. 

"Por tauto Nos, confiados en la misericordia de Dios, y en la auto-
ridad de sus Bienaventurados Apósto les Pedro y Pablo, en virtud de 
la potestad Suprema de a tary desatar, que á Nos, aunque sin méritos, 
ha dado el Señor; concedemos é impartimos misericordiosamente en el 
mismo Señor la gracia del año del Jubileo, á fin de que puedan con-
seguir .una sola vez, en el espacio anual antes mencionado, la plenísi-
ma Indulgencia, remisión y venia de sus pecados, todos y cada uno de 
los fieles de Jesucristo, tanto los que v ivan en nuestra Alma Ciudadó 
vengan á ella, como los que moren fuera de la misma en cualquier 
parte del mundo,' permaneciendo en gracia y obediencia de la Sede 
Apostólica, y estando verdaderamente contritos, confesados y alimen-
tados con la sagrada Comunion, con ta l de que los primeros de que se 
ha hablado visitaren devotamente, por lo menos una vez al dia, las Ba-
sílicas de los Bienaventurados Pedro y Pablo, la de San Juan do Letran 
y la de Santa María la Mayor de e s ta ciudad, debiendo repetirse, las 
visitas por quiníe dias continuos ó interpolados, ya sean éstos naturales 
ó bien eclesiásticos, los cuales se computan desde las primeras víspe-
ras de un dia hasta el íntegro crepúsculo de la tarde del dia siguiente; 
y en cnanto á los segundos, bajo la condicion de que también, por lo 
ménos una vez al dia y en quince dias continuos ó interpolados, como 
queda dicho, visitaren devotamente la Iglesia Catedral ó la que fuere 
la Mayor, y otras tres Iglesias do las que hubiere en la misma ciudad 
ó lugar, ó en los suburbios, debiendo s e r designadas por los ordinarios 
de ios lugares, ó por sus Vicarios ó por otros á quienes nombraren para 
el efecto, después que hubieren l legado estas nuestras Letras á su.no-
noeimiento. Finalmente, para ganar la gracia mencionada, deberán I03 
fieles en sus visitas elevar á Dios las m¡¡s piadosas oraciones, rogándo-
lo por la prosperidad y exaltación do l a Iglesia Católica y de esta San-
ta Sede, por la extirpación de las herejías y conversión do todos los 
extraviados, por la paz y unidad de todo el pueblo cristiano y por los 
demás fines conformes á Nuestra mente; siendo Nuestra voluntad que 
esta Indulgencia pueda y sirva también para ser aplicada por modo 
de sufragio á las almas que, unidas á Dios en caridad, hayan partido 
de esta vida. 

"Mas en cuanto á los navegantes y caminantes, podrán, lograr la 
misma Indulgencia si, cuando hubieren vuelto á su domicilio ó se es-
tacionaren en otra parte por algún tiempo, practicaren las obras arriba 
mandadas y visitaren todas las veces que queda dicho la Iglesia Cate-
dral ó Mayor, ó bien la Parroquial de su domicilio ó de! lugar donde 
se hubieren detenido. D e la misma manera, por el tenor de las presen-
tes letras, concedemos indulgentemente á los mencionados Ordít arios 
de los lugares, que puedan dispensar de las visitas mandadas, pero no 
de las otras obras prescritas, á las Monjas oblatas y á las otras niñas 
ó mujeres que vivan ya en la clausura do los Monasterios, ó en otras 
casas y comunidades religiosas y piadosas, podiendo hacer lo mismo 
con los Anacoretas y Eremitas, y con otras cualesquiera personas, ya 
sean de los legos ó de los Eclesiásticos seculares ó regulares, que estén 
presos ó cautivos, ó que tengan alguna enfermedad corporal ó algún 
otro impedimento por el que no puedau hacer las expresadas visitas; 
y en cuanto á los niños que aun no han sido admitidos á la primera 
Comuuion, también pueden dispensarles do ella; más en compensación 
se les prescribirá á todas y á cada una de las personas de que aquí se 
trata, otras obras de piedad, de caridad ó Religión que suplan las (fi-
chas visitas ó la Comunion Sacramental, debiendo hacerse tal prescrip-
ción ó por los mismos Ordinarios, ó por los Prelados ó Superiores re-
gulares, respecto do sus súbditos ó bien por el prudente confesor; y 
también concedemos á los Cabildos y Congregaciones así de seculares 
como de regulares, lo mismo que á las cofradías, hermandades, univer-
sidades ú otros cuerpos colegiados, que, si visitaren proccsionalmente 
las Iglesias designadas, puedan y teugan facultad de reducir a un nu-
mero menor las mismas visitas, según les dictare su prudente ar-
bitrio. 

"Además concedemos á las mismas Monjas y & sus novicias que pa-
ra este efecto puedan elegir para sí cualquier confesor que esté apro-
bado para oir confesiones de Monjas, por el actual Ordinario del lugar 
en que estén establecidos sus monasterios, y á todos y cada uno de los 
fieles de uuo ú otro sexo, así á los legos como á los Eclesiásticos secu-
lares ó regulares de cualquiera órden, congregación, y aun de cualquier 
instituto que deba nombrarse en particular, concedemos licencia y fa-
cultad para que puedan elegir para sí, y para el mismo efecto, cual-
quier Presbítero Confesor, ya sea secular ó regular, de cualquiera ór-



den é instituto, aunque sea diverso, estando de la misma manera apro-
bado para oír las confesiones de las personas seculares por los actuales 
Ordinarios, en cuyas ciudades, Diócesis y territorios hayan de recibirse 
tales confesiones. Estos confesores, dentro del dicho espacio de un aüo 
y respecto de aqucllos-y aquellas que sincera y formalmente quieran 
ganar el presente .Jubileo, y con ánimo de lucrarlo y de practicar todas 
las obras necesarias, ocurrieren á los mismos para confesarse, podrán 
en esta vez, y únicamente en el Infero do la conciencia, absolverles de 
cualquiera excomunión, suspensión y otras sentencias eclesiásticas y 
censuras, dadas ó impuestas i jure, mi alkomim por cualquiera cau-
sa; y esto aunque estén reservadas á los Ordinarios de los lugares, y 
á Nos ó á la Sede Apostólica; sin que obste que sa trate de casos re-
servados con una forma especial, á alguna persona, ó al Sumo Pontífi-
ce y á la Sede Apostólica; y cuyos casos, por otra parte, no se enten-
derían comprendidos en otra coccesion, por amplia que fuese: podrán 
también absolverles de todos los pccados y excesos por graves y enor-
mes que sean, aun cuando estén reservados, como antes se ha dicho, á 
las mismos Ordinarios, á Nos y á la Sede Apostólica; debiendo impo-
ner á los confesados una saludable penitencia y todas las demás cosas 

que de derecho deben imponérseles; les concedemos también que con-
muten en otras obras piadosas y saludables cualesquiera votos aun ju-
rados y reservados á la Sede Apastólica (exceptúandose siempre los 
de castidad, de Religión, y los de obligación que hubieren sido acepta 
dos por un tercero, ó en los cuales se trate de perjuicio de tea-ero, 
como también los penales que son llamados preservativos del pecado, 
á no ser que la futura conmutación se juzgue de tal naturaleza, que 
no sea menos eficaz para refrenar de cometer el pecado, que lo era la 
primera materia del voto); y por fin, con nuestra misma autoridad y 
con la amplitud de la benignidad Apostólica les concedemos indulgen-
temente la potestad y facultad de dispensar á los penitentes constitui-
dos en sagrados Ordenes, aunque sean regulares, sobre la irregularidad 
oculta, para el ejercicio de los mismos y para conseguir otros superio-
res, solo cuando haya sido contraida por la violacion de las censuras. 

"5íái no intentarnos por las presentes Letras dispensar sobre alguna 
otra irregularidad ya pública ó ya oculta, ni sobre algún defecto ó no-
ta, ó cualquiera otra .incapacidad ó inhabilidad que haysn ccntiaido 
de_cualquier modo,' ni dar alguna facultad de dispersar ó habilitar to-

bre las cosas dichas, ni de restituirlas á su antiguo estado, aun en el 
fuero de la conciencia; ni tampoco queremos derogar la Constitución 
dada con las oportunas declaraciones, por Nuestro Predecesor, de feliz 
memoria, Benedicto XIV, la cual empieza con las palabras Sacramen-
tum poenümliae, y cuya fecha es 1" de Junio del año de11711 de ia 
Encamación del Señor, y año primero de su Pontificado. Ni intenta-
mos, por último, que las presentes letras puedan ó deban favorecer de 
algún modo á aquellos que ó por Nos y la Sede Apostólica, ó por cual-
quiera otro Prelado ó Juez eclesiástico, hayan' sido nominalim exco-
mulgados, suspensos, entredichos, ó declarados ineursos en otras sen-
tencias y censuras, ó públicamente denunciados como tales; á i o ser 
que, dentro del tiempo del mencionado año, hayan satisfecho y convc-
nídose con las partes, cuando así fuere necesario. 

"Finalmente, si algunos después de haber comenzado á cumplir las 
obras prescritas con ánimo de ganar este Jubileo, llegaren á morir, án-
tes de haber completado el número prevenido de visitas: Nos, desean-
do favorecer benignamente su piadosa y buena voluntad, si se hubie-
ren verdaderamente arrepentido y confesado, y hubieren recibido la 
sagrada comunion, queremos que sean participantes de la predicha in-
dulgencia y remisión, do la misma manera que si de hecho hubieran 
visitado las mencionadas Iglesias, en los días prescritos. Además, si al-
gunos, despues de haber obtenido por el vigor de las preseutes las ab-
soluciones de censuras, ó conmutaciones de votos, ó las dispensaciones 
antes referidas, llegaren & cambiar aquel sério y sincero propósito de 
ganar este Jubileo (propósito que es indispensable para tal efecto,) y 

% desistieren, por lo mismo, de cumplir las demás obras necesarias para 
ganarlo; aunque por esta conducta, apénas puedan juzgarse inmunes 
de reato de pecado, sin embargo, decretamas y declaramos que tales 
absoluciones, conmutaciones y dispensaciones, obtenidas por ellos con 
la referida disposición, permanezcan en su vigor. 

"Queremos tambieu y decretamos que las presentes Letras sean en 
todo y por todo válidas y eficaces; que surtan V obtengan sus plenarios 
efectos en donde quiera qne fueren publicadas y mandadas ejecutar 
por los Ordinarios de los lugares; y tambied que favorezcan plenisima-
mente á todos los fieles de Jesucristo, que habiten cu los lugares que 
estén en gracia y obediencia de la Sede Apostólica, ó que ocurran á 
ellos, después de haber efectuado alguna navegación ó recorrido algún 



camino: sin que valgan cu contrario las disposiciones de Indulgen!,iis 
non coneedendü ád instar y otras Apostólicas; ni las constituciones 
dadas por los Concilios universales, provinciales y sinodales; ni sus or-
denaciones y reservaciones generales ó especiales, de las absoluciones, 
relajaciones, y dispensaciones, ni los estatutos, leyes, usos y costum-
bres de cualesquiera personas, aún de los Mendicant-cs y órdenes Mili-
tares, ó de otras congregaciones ó institutos, aunque estén corrobora-
das con algún juramento, confiftnaciou Apostólica, ó cualquiera otra 
firmeza; ni tampoco los privilegios, indultos y letras Apostólicas conce-
didas á las mismas comunidades, cou especialidad, aquellas diposicio-
nes en que se prolúbe expresamente que Jos miembros de alguna ór-
den, congregación é instituto, confiesen sus pecados fuera de su propia 
Religión. Derogamos, pues, plenísimamerite en esta vez, y solo para el 
efecto de lo dicho, todas y cada uua de las expresadas disposiciones, 
aunque para su suficiente derogación haya de hacerse una mención es-
pecial, específica, expresa é individual de ellas y de todo su tenor, ó 
aunque deba de observarse para esto otra forma exquisita, siendo Nues-
tra voluntad que talos tenores se tengan por insertos y tales formas 
por exactísimamente guardadas, 110 obstante cualquiera otra cosa que 
haya en contrario. 

"Mas cuando en desempeño del deber Apostólico que nos incumbe, y 
de la grande solicitud con que debemos cuidar todo el rebaño de Je-
sucristo, proponemos esta saludable oportunidad de alcanzar el perdón 
y la gracia, no podemos ménos que dirigirnos á todos los Patriarcas, 
Primados, Arzobispos, Obispos, y á los otros Ordinarios de los lugares, 
como también á los Prelados, ó á los que ejercen legítimamente uua 
jurisdicción ordinaria y local en defecto de tales Obispos y Prelados, 
y que están en gracia y comunión'de la Sedo Apostólica, para rogar-
les, como vivamente les rogamos y suplicamos por el nombre de Jesu-
cristo Señor Nuestro y Príncipe de todos los Pastores, que anuncien 
tan grande bien á los pueblos encomendados á su cuidado, y procuren 
con el mayor ahinco, que todos los fieles, reconciliándose con Dios por 
medio de la Penitencia, se aprovechen de la gracia del Jubileo para 
utilidad y bien de sus alma» Así, pues, Venerables Hermanos, el pri-
mer paso que debéis dar es hacer que, después de haber sido implo-
rada con oraciones públicas la Clemencia Divina, para que se digne 
derramar su luz y su gracia en las mentes y corazones de todos, sea di-

rígido el pueblo cristiano por las instrucciones y admoniciones opor 
tunas, á fin de que logre el fruto del Jubileo y quede perfectamente 
impuesto do cuál sea la virtud y naturaleza del Jubileo cristiano en 
favor de las almas, puesto que en él, de. una manera espiritual,, tienen 
su mas alto cumplimiento por la virtud de Jesucristo aquellos bienes 
de que, según la ley antigua prenunciado™ de las cosas futuras, goza-
ba el pueblo judío en cada año quincuagésimo; y que sea al mismo 
tiempo bien aleccionado acerca de la virtud de las Indulgencias, y 
acerca de todas aquellas cosas que debe practicar, para hacer una con-
fesión fructuosa de sus pecados, y recibir santamente el Sacramento 
de la Eucaristía. Pero, porque no solamente se requiero el ejemplo, 
sino también la práctica de las funciones del ministerio eclesiástico, 
para que logre el pueblo de Dios los deseados frutos de la santifica-
ción; no excuséis, Venerables Hermanos, diligencia alguna para infla-
mar el celo de vuestros Sacerdotes, á fia de que, principalmente en este 
tiempo de salud, ejerzan gustosamente su ministerio; y contribuirá so-
bremanera ai bien común de los fieles que, cuando fuere posible, los 
ministros que con el ejemplo de piedad y de religión han de ir á . la 
cabeza de! pueblo cristiano, renueven el espíritu de su santa vocacion, 
por.modio de los ejercicios espirituales, para que después se empleen 
más útil'y saludablemente en cumplir sus deberes, y en dar santas mi-
siones alpucblo, según el órden y forma establecidos por Vosotros. Sien-
do, á la verdad, tan multiplicados los males de este siglo, que deben 
repararse, y tantos los bienes que deben promoverse, Vosotros, em-
puñando la espada del espíritu, que es la palabra de Dios, emplead 
todos vuestros esfuerzos en inducir al pueblo á que deteste el horrible 
crimen de la blasfemia, con que en este tiempo se profana aun lo mas 
Santo, y á que conozca y guarde sus obligaciones en cuanto á la santa 
observancia de los dias de fiesta, de las leyes del ayuno y do la absti-
nencia, mandadas por la Iglesia de Dios; para que de esta manera, pue-
da evitar las penas que han sobrevenido á la tierra por el desprecio de 
estas cosas. Ocúpense de la misma manera vuestro .constante celo y 
vigilancia, en defender la disciplina del clero y en la recta institución 
de los clérigos; pero sobre todo prestad cuantos auxilios os fueren po-
sibles á esa juventud rodeada por todas partes de eue.migos,1 y que co-
mo bien sabéis, se halla en un inminente peligro y está expuesta á una 
grave ruina. Este linaje de mal fué tan acerbo al corazon de Nuestro 



Divino Redentor, que profirió contra sus autores aquellas formidables 
palabras: Todo aquel qaeescaMimre'áano de estos jieqúefntos que 
creen en mi, mas le valdría que se le alase al cuello una piedra de 
molino y se le ehase al mar.1 

"Mas nada es tan digno del tiempo del Sagrado Jubileo, como que 
se practiquen con mayor liberalidad todo género de obras de caridad: 
y por lo mismo. Venerables hermanos, será propio de vuestro celo es-
timular mas y mas á los fieles para que socorran al pobre y rediman 
sus pecados por medio de las limosnas, las cuales acarrean tantos bie-
nes, cbmo se nos refiere en las Sautas Escrituras; y á fin do que el fru 
to de la caridad sea mas abundante y estable, será muy oportuno que 
las limosnas se apliquen á socorrer ó fomentar aquellos piadosos insti-
tutos que, especialmente en este tiempo, pueden conducir mas á la uti-
lidad de las almas y de los cuerpos. Si para la consecución de e s t o 
bienes estuvieren en perfecta unidad las iutenciones y los esfuerzos de 
todos Vosotros, no podrá suceder monos, sino que el Reynó- de Cristi» 
y su justicia reciba grandes incrementos, y que, en este tiempo acep-
table, en estos dias de salud, derrame la Clemencia Celestial una gran-
de abundancia de dones sobrenaturales sobre los amados hijos del 
Señor. • 

"Finalmente, á todos vosotros los hijos de la Iglesia Católica dirigi-
mos Nuestra palabra, y á todos y á cada uno os exhortamos con pater-
nal jifecto, para que uséis de tal manera de la presente oportunidad ' 
de ganar el Jubileo, cual lo exige de vosotros el sincero empeño que 
debéis tener por vuestra eterna salvación. 

"Hoy mas que nunca, carísimos Hijos, es necesario que purifiquéis 
la conciencia -de las obras muertas, que sacrifiquéis sacrificios de justi-
cia, que hagais dignos frutos de penitencia, y sembreis derramando lá-
grimas, para que cosechéis con perdurable gozo. Bien claramente nos 
indica la Majestad Divina qué sea lo que pide de nosotros, cuando lle-
vamos tanto tiempo de estar por nuestra depravación padeciendo la 
increpación deUSeiíor y los castigos del espíritu de su ira. Ahora bien, 
acostumbran los hombres cuando se w» muy afligidos por alguna 
grave 'necesidad, enviar legados á Im gentes vecinas, implorando sn 
auxilio. Pues nosotros hagamos lo que es mejor; esto es, enviemos 
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nuestra legación al mimo Dios; impetremos de su Majestad el auxi-
lio quo -neceSátamos, y,eoiívirtámonos do -todo corazon-al -Señor,'ofrv 
ciéndole nuestras oracioues, nuestros ayunos y nuestras limosnas. Por-
que cuanto mag cercanos estuviéremos á Dios, tanto mas lejos esta-
rán de nosotros nuestros adversarios.1 

"Pero vosotros especialmente oíd la Voz Apostólica, puesto que ha-
cemos las veces de Cristo, vosotros'los que trabajáis y estáis cargados, 
vosotros los que habiéndoos extraviado del camino de la salud, estáis 
agoviados bajo el yugo de vuestras depravadas pasiones y de la servi-
dumbre del demonio. No despreciéis las riquezas de la bondad, de la 
paciencia y longanimidad de Dios; y cuando se os presenta uu medio 
tan amplio y tan fácil de conseguir el perdón, no queráis haceros por 
vuestra contumacia inexcusables delante del Juez Divino, ni atesorar 
ira, para el cha de la ira y revelación del justo juicio de Dios. Entrad i 

pues, oh prevaricadores, en vuestro corazon, y reconciliaos con Dios; el 
mundo pasa y también su concupiscencia; renunciad á las obras de las 
tinieblas, y revestios de las armas de la luz; dejad, por fin, de ser los 
enemigos de vuestra alma, para que le granjeis la paz en este siglo, y 
en el otro los premios eternos de los justos. Tales son nncstrqg votos: 
tales son también las cosas que no cesaremos de pedir á Nuestro Cle-
mentísimo Señor, y abrigamos la confianza de que todos estos bienes 
serán derramados en abundancia sobro todos los hijos de la Iglesia Ca-
tólica, que están unidos con Nos en un mismo espíritu de oracion. En-
tre tanto, para el fausto y saludable fruto do esta Santa Obra; sirva 
couio presagio de todas las gracias y de todos los dones celestiales la 
Bendición Apostólica, que á todos Vosotros, Venerables hermanos, y 
á vosotros, amados Hijos que estáis en la Iglesia Católica, os damos 
en el Señor, con toda la efusión del amor de nuestro corazon. 

"Dada en Roma, en San Pedro, el dia veinticuatro de Diciembr^de 
año de MDCCCLXXIV y vigésimo nono de nuestro Pontificado.n— 
PIO PAPA IX. 

Impuestos ya como os encontráis, Venerables hermanos y muy ama-
dos hijos nuestros, de las letras apostólicas, con que se nos auuucia el 
Jubileo, creemos conveniente^para mayor claridad, exponer con conci-
sión los principales puntos, en que deben fijarse así los sacerdotes, co-
mo los fieles, en órden á la consecución de esta gracia. 

1 S. M á x i m o T n o r m e n . H o n . XC1. 



Primero, La duración de esto Jubileo en coda la Diócesis será des-
de el dia en que comience en cada Parroquia la lectura de esta nues-
tra carta Pastoral, hasta el dia treinta y uno de Diciembre inclusive 
del presento año. 

Segundo. En dicho tiempo solo podrá ganarlo cada persona una 
sola vez; pero nos parece oportuno .advertir, que no es conveniente con-
tentarse con practicar una vez sola todas las obras que se prescriben 
para ganarlo; sino que para estar mas seguro, conviene practicarlas por 
dos ó tres veces condicionalmente despues de la primera. 

Tercero. Las obras prescritas para ganar esta gracia, son la confe-
sión, la comunion y las visitas diarias por quince dias seguidos ó inte-
rrumpidos, de las cuatro Iglesias que designaremos. 

Cuarto, Dichas Iglesias serán en esta ciudad, la Catedral, la Con-
gregación de Nuestra Señora de Guadalupe, Santa Clara y San Agus-
tín, las que para el efecto, estarán abiertas todos los dias por mañana 
y tarde durante el tiempo del Jubileo. 

Quinto. En las Parroquias y Vicarías de fuera do esta ciudad, las 
Iglesias que hayan de visitarse, seráu la Parroquial ó Auxiliar, y otras 
tres qne al efecto designen los Párrocos y Vicarios respectivos, en to-
dos los puntos en que haya cuatro Iglesias ó mas. 

Sejto. Los habitautes de los puntos en que no haya tal húmero de 
Iglesias, podran hacer el mismo número diario de visitas por los quin-
ce dias, en las Iglesias existentes; y si solo hubiere una, en ella so ha-
rán las cuatro visitas diarias. 

Sétimo. En cuanto á la oracion que deba hacerse en las visitas, 
bastará, que en cada una de ellas, se rece la estación mayor al Santí-
simo Sacramento, con los fines prescritos por su Santidad en la misma 
Encíclica 

Octavo. Los confesores podrán conmutar i todas las personas de 
cualquier modo verdaderamente impedidas, las mencionadas visitas, en 
otras obras de piedad, de caridad ó Religión. 

Noveno. Declaramos legítimo impedimento para las visitas, á mas 
de los que en particular expresa la Encíclica, la circunstancia de no 
haber Iglesia en el lugar de la residencia, siempre que no se pueda 
sí'ae gravi i'ñoommodo, pasar con ese fin á otro lugar en donde la ha-
ya. . Así es que, los confesores podrán también conmutar las visitas en 

algunas obras de los géneros mencionados, á las personas que en talos 
circunstancias se encontraren. 

Décimo. -Podrán Igualmente los mismos confesores conmutar la co-
munion prescrita para este Jubileo, á los niños que no han comulgado 
por primera vez, en otras obras de piedad, de caridad ó religión. 

Undécimo. En las confesiones que se hagan para ganar el Jubileo, 
no hay reservación alguna de pecados, ni de censuras, con excepción 
de los casos de que habla la constitución del Sr. Benedicto 'XIV Sa-
eramentm Pasnitenciai, de los que, 110 podráu absolver los confesores 
ni aún para dicho Jubileo. 

Duodécimo. La indulgencia plenaria del presente Jubileo, puede 
ser aplicada per modunt siijfi-agn, por las almas del Purgatorio. 

Décimo tercio. Queda suspensa, durante el tiempo de este Jubileo, 
y hasta nueva órrlen de la Silla Apostólica, la indulgencia plenaria i n 
forma j-Mlaei, concedida con ocasion del Concilio Ecuménico. 

Para alentaros y estimularos muy amados hijos nuestros, á que os 
aprovechéis de esta gracia & que tan liberalrnente somos llamados por 
el Vicario en la tierra de N. S. Jesucristo, os diremos: que esta gracia 
del Jubileo es la- más preciosa; puesto que en sentir de todos los teó-
logos, ella equivale al bautismo, á la contrición más perfecta, y al mar-
tirio mismo: porque así como el niño, que acaba de ser reengendrado 
por el bautismo, así como el que alcanza la gracia de una pt-rfeotísima 
contrición, muertos en tan feliz estado; ó bien como el que muere 
en fuerza del martirio; entran sin dificultad ni tropiezo en la eterna 
bienaventuranza: del mismo modo, si llegarais á morir inmediatamen-
te después de ganar este santo Jubileo, nada podría retardaros la po-
sesión de la gloria, ni por un solo instante aunque hubierais cometido 
los pecados más atroces, y aunque debierais expiarlos con siglos ente-
ros de rigurosa penitencia, ya en esta vida, ya en el purgatorio. 

Esta gracia del Jubileo es la más rara; porque antiguamente solo se 
concedia de cien en cien años; y si bien el Señor Clemente VI la redu-
jo á cada cincuenta años, y el Señor Paulo II á cada veinticinco; siem-
pre es un período de tiempo muy considerable; de manera, que la ma: 

yor parte de vosotros 110 puede prometerse alcanzar otras dos épocas 
de Jubileo, y tal vez ni aún la más próxima de mil novecientos. 

Es la gracia más soiemne; porque á, ella son llamados no tal ó cual 
comunidad, ni tal ó cual Iglesia, 6 tal ó cual pueblo; sino todas las' 



Mesías á la vez, todos los pueblos católicos, toda la inmensa comuni-
dad de la Iglesia universal, ramificada y extendida por todo el mundo: 
de manera, que mientras que en esta Diócesis nos consagramos á la 
oracion y á las buenas obras, con motivo del presente Jubileo, más de 
doscientos millones de fieles católicos diseminados por toda la tierra, 
harán otro tanto. Y si vos, Dios mió, habéis prometido hallaros en 
medio de dos ó tres personas, que se reúnan en vuestro nombre para 
pediros alguna gracia: y si antiguamente os quejabais de no encontrar 
una alma fiel, que con sus ruegos detuviera el brazo do vuestra ira: 
¿cómo podréis ver, sin compadeceros, á todo el pueblo cristiano, ani-
mad» del mismo espíritu, gimiendo al pié de vuestros altares, ¿implo-
rando humildemente vuestra infinita misericordia? 

La gracia del Jubileo es la más segura; porque so ha concedido por 
motivos y fines mucho más importantes, que los de las indulgencias 
comunes y ordinarics; puesto que se trata de pedir y alcanzar de Dios 
la libertad de la Iglesia, oprimida actualmente en casi todo el mundo: 
la libertad do su Suprema Cabeza el Romano Poutífice, hecho do cin-
co anos á esta parte el objeto de la befa y de! escarnio de la turba im-
pía, dirigida por las sociedades masónicas, que todo lo ha trastornado 
en la-metrópoli del catolicismo. Se trata de obtener de Dios la con-
versión v el cambio de' tantos hombres endurecidos, que animados 
del furor satánico de que están poseídos, parecen haberse dado una ci-
ta en todos los puntos del globo, á fin de acabar con cuanto hay de 
sauto en la tierra, y de borrar pava siempre en todos los corazoues de 
los hombres las ideas de religión, de moralidad y de piedad, sobre que 
descansa todo el órden social. Se trata, en fin, de oponer á ese devas-
tador torrente el único dique capaz de contenerlo en su impetuosa fu-
ria: el dique de la oracion, de la penitencia y de la reforma de las cos-
tumbres en todo el pueblo cristiano. ¡Por qué motivos más graves y 
poderosos podía el Sumo Pontífice abrir los tesoros de las indulgen^ 
cias: ó cuándo podemos estar más ciertos de la discreción y seguridad 
con que lo ha abierto, usando de la divina potestad que reconoce nues-
tra fé en el Vicario de Nuestro Señor Jesucristo? 

El Jubileo es, por último, entre las gracias apostólicas, la más efi-
caz; puesto que, según el testimonio que de ello nos da la historia ecle-
siástica, en cada época de este Jubileo universal, se ha verificado en el 
pueblo cristiano uaa feliz renovación en las costumbres y en la piedad. 

obrándose en tan santo tiempo innumerables conversiones de los pe-
cadores más escandalosos, y no resistiendo á esta gracia, siuo aquellos 
corazones enteramente corrompidos y pervertidos, entregados ya á su 
sentido réprobo, y abandonados casi siempre por Dios, 011 justo castigo 
de su obstinación. 

Sabéis va, amados hijos nuestros, cuáles son las obras prescritas por 
Nuestro Santísimo Padre, para ganar esté gran jubileo; pero al mismo 
tiempo debemos deciros: que tales obras han de ejecutarse con fervor 
y devoción, y sobre todo en estado de gracia, á lo menos por lo que to-
ca al último acto para ganar el jubileo: p i q u e siendo toda indulgen-
cia, y en especial la del jubileo, que es la más señalada de todas, una 
gracia que se concede únicamente á los justos, ó á los pecadores que 
por medio de la penitencia recobran la amistad de Dios; si no os bu-
lláis, ó no os ponéis en estado de gracia, entonces no.habrá para voso-
tros jubiley. 

Para ganarlo en toda su extensión, es preciso, ademas, amados nues-
tros, arrancar de nuestro eorazou aun el pecado venial; puesto que do 
lo contrario, no podríamos ganarlo, por lo ménos' en cuantoá la pena 
debida por ese pecado venial no perdonado. Tal es el órden y disposi-
ción de Dios, que no cede de sus derechos con respecto á la pena de-
nuestros pecados,.sean cuales fueron, sino á medida y en proporción 
que nosotros desprendemos de ellos nuestro corazón y los detestamos. 

Notad también, hijos nuestros en Jesucristo, que el jubileo se con-
cedo á los penitentes verdaderos, ven poeviteniibus,' como dice la 
Encíclica de Su Santidad. ¿Mas quiénes son estos penitentes verda-
deros? Son aquellos, amados hijos nuestros, que no se contentan con 
dar tales ó cuales muestras de religión, ni aun con compungirse sensi-
blemente por sus pecados; sino que con toda verdad los abominan y 
detestan: aquellos que quitan las ocasiones de! pecado, y que reparan 
sus perniciosos efectos: aquellos que ponen término al escándalo, y que 
buscan los «poiiuuós remedios espirituales, sujetándose á ellos. Hé 
aquí, las señales de una penitencia no sospechosa. 

"Si quereis, pues, haceros dignos de este insigne fiivor del jubileor 

no tardéis (os diremos con un ilustro misionero francés,1 de quien he-
mos tomado algunas de las precedentes ideas), no tardéis en converti-
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ros y mudar de vida, rompiendo los hábitos pecaminosos y divorcián-
doos para siempre d e l pecado. Hasta aquí la costumbre, los usos y 
máximas del mundo han sido la regla de vuestra vida: muchos de vo-
sotros os habéis abandonado al torrente de las pasiones, habéis gozado-
sin tasa ni medida de los deleites:- os habéis entregado á la ambición, 
á la injusta codicia de los bienes ajenos. En adelante, la regla de vues-
tros pensamientos, de vuestros sentimientos, do vuestras acciones, de 
toda vuestra conducto, deben ser él Evangelio, el ejemplo de los San-
tos, las máximas y 1» vida de Jesucristo. Que no vuelvan á reinar en-
tre vosotros, ni la violencia,*! la injusticia, ni el ódio, ni la- impiedad, 
ni la lascivia, ni ningún otro pecado. Seau destruidos en el presente 
jubileo todos estos ídolos, inmoladas todas estas victimas, extermina-
dos todos estos a nKiUeitax sin perdonar á ninguno; porque preciso es 
que huyáis de todos los peligrosos escollos, donde indefectiblemente 
se estrellarían vuestra conversión y vuestros propósitos. ¡Fuera, por 
tanto, amigos perversos! ¡Fuera tratos y compañías ocasionadas! ¡Fue-
ra diversiones y pasatiempos pecaminosos! porque solo á este precio 
acabara entre vosotros el reinado del pecado, y os convertiréis en nue-
vas criaturas de Jesucristo, u 

"Pero, ¿qué medios empleareis para conseguir tan feliz resultado? 
La oración y la asistencia á las prácticas piadosas que se tengan con 
ocasión del jubileo, tendrán una gracia eficaz para vencer la dureza de-
vuestros corazones. Orad, pues, instad, solicitad del Dios de misericor-
dia, que se apiade de vosotros: clamad y gemid hasta que lleguen á su 
augusto trono vuestras lágrimas y clamores. Nunca lia pedido ningún 
pecador en la forma debida, sin que haya sentido los poderosos efectos 
de su oración. .Magdalena ora. y Nuestro Señor Jesucristo le perdona 
sus pecados; el buen ladrón ora, y el Divino Redentor le promete el 
paraíso; Conidio ora, y es convertido; el publieano ora, y e s justificado; 
Agustin ora, y-se ve libre del yugo y cautividad del espíritu inmun-
do. Orad asimismo vosotros: y no dudéis del bueu despacho y del fru-
to de vuestra oración. Si vuestra lengua no puede expresarse, hablad 
con el corazon, gemid, suspirad, llorad delante del Señor, que suban 
vuestros llantos y suspiros basta su divino acatamiento, y bajarán de 
allí los milagros como dice Tertuliano: nenmdunl •mqñña et deseen-
dunt miraetda,." 

"Aquí tenéis, pecadores, con el presente jubileo, un tiempo propi-

cio, unosdias desalad, de bendición y de gracia. Ucee nwmtempaa 
atxepUdnh: eele nv ne dús salviis. Con todos vosotros hablo en gene-
ral V con cada uno en particular. Con vosotros hablo, los que no ha-
béis amado aun sincctameute ni servido deveras al dueño soberano, 
para el cual solo habéis side formados: con vosotros, que habéis sacrifi-
cado la flor de vuestra vida al mundo, á la vanidad y á los deleites; 
con vosotros, cuya criminal pasión os ha ca.isado tantas amarguras; 
con vosotros, que os sentís tan instados por la gracia, y que tenéis ya 
los principios de una verdadera penitencia, por la vergüenza, la con-
fusión y el dolor que os causa el pecado; con vosotros, que tal vez os 
habéis precipitado desde un grado muy alto de perfección al abismo 
mas profundo; con vosotros, que en tantos años qo 1« habéis presenta-
do una sola vez al confesonario, siendo infieles por una criminal cos-
tumbre á los deberes mas esenciales de la religión; con vosotros, que 

'por salvar la fama, os llegáis á recibir los Santos Sacramentos para 
profanarlos, y que por una vergüenza punible, no descubrís las mas as-
querosas llagas de vuestro corazon, siendo sacrilegos de muy antiguo. 
Por mas indignos que seáis de la gracia divina, el Señor os la ofrece, 
el Señor os convida, el Señor os llama; y es necesario que esteis muy 
obstinados en-vuestra perdición, para no aprovechar una ocasiou tan 
favorable. ¿Habéis jurado acaso perderos, y queréis á pesar de Dios, 
ser víctimas de su ira, cuando os ofrece en este santo tiempo los teso-
ros de su misericordia? Aunque Dios, de quien es propio el perdonar, 
esté siempre pronto á recibir al pecador, sin embargo, es cierto, y nos 
lo asegura la Escritura, que hay -momentos preciosos, momentos de 
gracia y de salud, fuera de los cuales ya no hay misericordia para el 
pecador. Natán va á buscar á David para reprenderle su pecado, 
y David se convierte, porque aquel era el instante de su conversión. 
El Salvador habla á la Samaritana y mira á San Pedro; y hé ahí los 
momentos de salvación para el uño y la otra: ellos son fieles y se sal-
van. Por el contrario, Faraón no escucha ia voz de Moisés: Saúl des-
precia la de Samuel; y son abandonados ambos, desechados y reproba-
dos por Dios, porque no se aprovechan de la gracia que los toca y los 
mueve. 

En confirmación, amados hijos nuestros, de estos conceptos del va-
ron apostólico antes citado, creemos conveniente llamar vuestra aten-
ción hácia el capítulo XJH del Evangelio de San Lúeas, en que ve-
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ma', que para encarecer Nuestro Señor Jesucristo, la necesidad de no 
retardar la enmienda de la vida»sa espresa así: Tenia wn hombre 
una higuera plaiitada in su viña, y vino á hincar en ella fruto y 
no lo encontró. Entonces dijo aleuhimdorde la viña: Tresañosha 
que vengo á buscar fruto en esa higuera, y no lo encuentro: córtala, 
puesfporqv/s ¿á qui fin ha •le ocuyar l.i tierra inùtilmente? Mas 
respondiendo el viñador le dijo: .SW.or.déjuh todavía este año, has-
ta que yo cabe en rededor suyo y « •!•. • estiércol, ú ver si entonces pro-
duce fruto; y si yo lo produce, en tal caso, la harás cortar para esc 
tiempo. • 

La inteligencia de está parábola, sigua Cornelio Alapide 1 es la si-
guiente: Bios e! el dueño de la vii..;: la higuera plantada en la viña 
es nuestra alma: el cultivador de la viña, el viñador, es Nuestro Señor 
Jesucristo. ¿Cuántas veces, amados hijos nuestros, ha venido Dios á 
buscar en vuestras almas el fruto de las virtudes y de las buenas obras» 
y no lo ha encontrado? ¿Cuántas veces su justicia os habría cortado de' 
en medio de su Iglesia, para destinaros al fuego eterno, á no haberse 
interpuesto nuestro Divino Redentor abogando por vosotros cerca del 
Padre? Pues bien, en esta vez aboga todavía; pero ¿para cuáutos de 
vosotros será la última en que este Divino Cultivador interponga sus 
ruegos para que no se os aplique la segur? ¿Cuántos de vosotros, en 
fuerza de resistir á la gracia y de amontonar iniquidades sobre iniqui" 
dades, habréis merecido que Dios es marque el lauta aquí; y que si 
no dais el fruto debido, despues del cultivo y del abono do este tiem-
po santo del jubileo; el mismo Jesucristo, vuestro abogado, se conformo 
con que por último seáis cortados para siempre de esta gran viña de 
la Iglesia, para ser victimas de la justicia de Dios, por toda una eter-
nidad infeliz? 

•Ay amados hijos nuestros! ;Solo Dios puede saber, para cuántos dé 
vosotros, el proseare jubileo será «na época verdaderamente crítica, en 
la que habrá de decidirse irrei-bcablemei.ee su felicidad ó su desgracia 
eterna! Solo Dios sabe, á cuántos como á aquella higuera, se 
habrá dado únicamente este año de plazo, para llevar frutos dignos 
de penitencia! ¡Solo Dios conoce aquellos desgraciados, para quienes 
este plazo será del torlo inútil, por su obstinada resistencia á la gracia 

1 Commetti* in Lue . c. 13. 

que los llama! ¡Solo Dios tiene contados á aquellos que despues de es-
te santo tiempo, lio harán ya penitencia^ ó que si la hacen aparente-
mente, será una penitencia falsa con») la del iufeliz Antioco, do quien 
dice la Escritura,1 que no obstante su visible compunción, efecto del 
terrible azote con que Dios lo castigaba, con todo, quedaron cerradas 
para él las puertas, do la divina misericordia! Tal es efectivamente, 
amados hijos en Jesucristo, la suerte de aquellos infelices, para quie-
nes se cumple el último plazo. Despues que este ha pasado. Dios los 
abandona, como nos dice el Espíritu Santo cu el libro do los salmos 2 

á todos los deseos viciosos de su corrompido corazon, á lo que se si-
gue indefectiblemente su impemtencia final. 

No se nos oculta. Venerables hermanos y amados hijos nuestros, que 
ciertos pecadores endurecidos en la impiedad, y acaso abandonados da 
Dios, ricn y se burlan á su placer, cuando en cumplimiento de la obli-
gación de nuestro ministerio, recordamos á los pueblos estas verdades, 
que la religión pono en boca de sus ministros. 

También hay otro género de hombres,que sin negar los dogmas déla 
fé en que aquellas se fundan; sin tornar en irrisioií estas divinas ense-
ñanzas; y aún conviniendo en sus momentos de sensatez, en la terrible 
lógica con que ellas so:, deducidas do los principios mismos de la divi-
na revelación: imitan sin embargo en su conducía, á aquel .gobernador 
romano llamado Félix, de quien el sagrado libro do los Hechos Apos-
tólicos 3 nos refiere: que oyendo con cierto agrado las verdades que le 
predicaba el apóstol San Pablo, sin embargo, cuando llegó el Santo 
Apóstol á hablarle de! juicio de Dios y de la necesidad de la enmien-
da de la vida; demudado y estremeciéndose á la sola enunciación de 
tan terribles verdades, trató cuanto antes de deshacerse del molesto 
predicador, diciéndole: Por lo que hace cí esta vez, retírate: que en 
siendo tiempo oportuno yo te llamaré. De Ja misma manera esta cla-
se de personas: si bien como el gobernador Félix, escuchan con cierto 
agrado la enseñanza de la Religión, mientras no se les habla de lo que 
atañe á su suerte eterna; en llegando á tratarse del espantoso destino 
del pecador, que no sabe aprovechar las ocasiones • de volverse á Dios, 
responden como aquel: tiempo llegará en que nos ocupemos de e-so; 

1 r,ib. 2 Machab. 0 . 9. 
2 Palm. SO. 
3 Actor, c. 2-1. 



pero por ahora, reservad -paro, mejor oeasion hablarnos en ese len-
guaje que tanto nos molesta 

A los primeros, incrédulos de profesiou, neciamente pagados do sí-
mismos, y muchos de ellos acaso ya abandonados de Dios; no tiene en 
verdad la Iglesia palabra alguna que dirigirles, despuesde lo que Dios 
dice de ellos por el profeta Oseas, 1 ¡o,y de aquellos á quienes y ó aban-
done'! ¡Yae eis cum rccessero a'o eis! porque en efecto, nada es compa-
rable en materia de castigos, al castigo de los castigos, que consisto en 
el abandono de Dios. 

A los segundos, que aún oreen en las verdades de la fé, ó que si no 
están tan firmes en ellas, no participan todavía por lo menos del furor 
satánico de los primeros contra la Religión, les diremos: que la medida 
áe los pecados y de los crímenes que Dios ha de perdonar á cada hom-
bre, está admirablemente representada en aquella ánfora que vió el 
profeta Zacarías 3 en cuyo centro estaba sentada una mujer cuyo ñora -
bre es impiedad; y á cuya boca de la áufora se adaptaba una pesadí-
sima masa de plomo, para c e n arla. San Jerónimo, Teodoreto, Ruper-
to, y casi todos los sagrados expositores, dan comunmente aquella in-
teligencia á la misteriosa visión del profeta; y en todos ellos se funda 
Corneho Alapide 3 para decir: que esa ánfora, del Profeta es la medi-
do, de los pecados, asi de cada nombre, como de cada pueblo, la que 
una vez llena, Dios procede inmediatamente al castigo: y que por lo 
mismo, cad,a hombre y cada pueblo deben, vivir con sumo cuidado 
de no llenar tal medida; sino ámtes bien de vaciar con frecuencia 
la ánforapor medio de la penitencia. 

Según esto, amados hijos en Jesucristo: ¿será racional, será cuerdo, 
no fijar la atención en las palabras del pastor ó del ministro de Dios, 
cuando os representan el gravísimo riesgo que corréis, si continuáis 
viviendo á vuestro antojo, y er. el mas completo olvido de vuestros de-
beres de cristianos? ¿No os lo sumo de la demencia decir al hombre 
que así os habla de parte de Dios: en otra vez os oirímos, guardad 
vuestras palabras para otra oeasion, en que nos sean meaos moles-
tas? ¡Ay! amados hijos nuestros! La masa de plomo está acaso pa-
ra caer sobre la boca de la ánfora. Si esta so cierra, porque la medida 

1 O s c a e c. íl. 
2 Znchar. c. 5 . 
3 Comment . iu Zacbar. c. 5. 

esté ya completa y llena: en vano daréis 'voces llamando en vuestro 
auxilio para abrirla, á todos los hombres justos que vivan sobre la tie-
rra, ó á todos los Santos que reinan con Dios en el cielo. Nadie os 
escuchará: de ninguna parte obtendréis respuesta; ó más bien dicho,sí 
obtendréis una, pero espantosa y terrible, la misma que el Espíritu 
Santo nos da en las Escrituras, hablando del iufoliz Antioco, á saber: 
Oraba este, malvado al Señor, de quien, sin embargo no habia de al-
canzar misericordia. Orabat hie soelestns Domiuum, á qno non esset 
niisoricordiam consccuturus. 

Pero pasemos ya, Venerables hermanos y muy amados hijos nuestros, 
á disponer y á ordenar lo que deba practicarse en está Diócesis, á fin 
do que, como |o manda S. Santidad en la preinserta Encíclica, se im-
plore ante todo con oraciones públicas la clemencia Divina, para 
que se digne derramar su luz y su gracia sobre las mentes y cora-
sones de todos, durante el tiempo santo del jubileo. 

Al efecto mandamos: que en el. domingo en que empiece á leerse la 
presento Pastoral, así en nuestra Santa Iglesia Catedral, como en ca-
da una de las Parroquias y Vicarías de la Diócesis (cuyo día es el mis-
mo en que comienza para cada Parroquia y Vicaría el presente jubi-
leo); se canto en todas las dichas Iglesias la misa votiva que trae el 
misal Pro remissioncpeccdtorum; cantándose igualmente despuesde 
ella, respondiendo 'el pueblo, las letanías de los santos con sus preces 
y oraciones. 

Asimismo ordenamos: que en todas las Iglesias en que haya de 
leerse esta Pastoral con la preinserta Encíclica, se haga por todos los 
Párrocos y demás sacerdotes encargados de aquellas, una explicación 
acomodada á cada auditorio, según su capacidad, así de los requisitos 
para ganar el jubileo, como de los demás puntos que con claridad he-
mos expuesto á continuación de la Encíclica; aunque en razón do esto 
hayan de emplearse en la lectura tres ó cuatro domingos; para que, 
como quiere S. Santidad, el pueblo quede bien instruido, áfin de que 
logre el fruto del jubileo. 

Mas como esto no es bastante, sino que so hace preciso repetir con 
frecuencia las preces y las instrucciones eu todo el tiempo del año 
santo: y siendo por otra parte infalible, que si las primeras se dirigen 
especialmente á Dios, por medio de su Inmaculada Madre, y Madre 
nuestra, la Santísima Virgen María; y que si las scguudas se enco-



Tmeridan á su poderosísimo Patrocinio; untó y otras darán los más sa-
ludable» resultados en bien de las almas: mandamos, que, en esta ciiir 
dad se hagan tantos novenarios solemnes ú la Santísima Virgen, 
cuantos sou los meses que ha de djirar el jubileo, en el Orden siguiente. 
En el primer mes se hará el novenario cu la Santa Iglesia Catedral: 
en el segundo, en la Iglesia de Santa Clara: en el tercero, en la de la 
Santa Cruz; en el cuarto, en la Parroquia de Santiago; en el quinto, 
en la de San Sebastian; en el sexto, en la de Santa Ana; y en el sétimo, 
en la Iglesia de la Congregación. 

Dichos novenarios, con excepción del último, serán dedicados do un 
modo muy particular á la Sautisima Virgen, bajo su advocación del 
Pueblito, cuya Sagrada Imágen, iimíu de nuestros corazones, presidirá 
en cada una de las mencionadas Iglesias, menos en la última, á toda 
la solemnidad 

En la Santa Iglesia Catedral, comenzará el novenario el din 4 del 
entrante Junio, y se compondrá en cada dia, de misa solemne, del can-
to de la Salve después de la misa, del rezo de la novena & contiuuacion 
do la Salve; y por la tarde, de rosario y platica, terminando todo con 
el canto de la letanía lauretana. Este mismo orden habrá de seguirse 
en cada novenario. Las misas serán votivas de la Santísima V írgen, 
con gloria y credo, añadiendo á la oración de la misa, que en ollas de-
ba darse, la colecta^»'« remÁasione pexatorurn, que se encuentra en 
el Misal entre las orationes ad diversa; bajo una sola conclusión. La s 

platicas ó instrucciones serán siempre sobre la naturaleza y efectos de 
la grande indulgencia del jubileo: sobre la necesidad de la penitencia; 
sobre ios requisitos de una buena confesion; y sobre las disposiciones 
para la Sagrada Comunión; subdividiendo estos puntos generales, con-
forme á la división natural de las mismas materias, y de mauera que 
se llenen los nueve dias de cada uno de los novenarios; los que, podrán 
ser más 6 ménos solemnes, según que á ellos coopere con sus limosnas 
la piedad de los fieles; pero sin que falten jamás las instrucciones 6 
platicas por las tardes. 

Los novenarios de las otras Iglesias, mencionadas despues de la Ca-
tedral, comenzarán siempre el dia último de cada mes, para que ter-
mincu el ocho del mes siguiente, dia especialmente dedicado á la San-
tísima Virgen en ql misterio de su Inmaculada Concepción. Eu el 
último mes, que toca á la Iglesia de la Congregación, el novenario so 
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dedicará á la Santísima Vi rgen bajo su advocación de Guadalupe; y 
esta Sagrada Imágen será la que presida y no la de Nuestra Señora 

. del Pueblito. Comenzará en el dia acostumbrado en cada año; pero cu 
cuanto á lo demás, se hará en entera conformidad á lo mandado para 
las otras Iglesias. 

Como S. Santidad escita con encarecimiento el celo de todos los» 
sacerdotes, para que se presten gustosos durante el jubileo,_al ejerci-
cio del ministerio, en bien de las almas: los eclesiásticos encargados do 
las Iglesias, en que se celebren los novenarios, iuvi taran con tiempo á 
otros Sacerdotes, sus amigos y conocidos, para que cu todos los dios de 
cada novenario, los auxilien, en el ejercicio del confesonario: y á todos, 
suplicamos y rogamos, por las entrañas do Nuestro Señor Jesucristo, 
que aunque no tengan especial obligación, por no ser Párrocos, ni Vi-
carios, se presten con buena voluntad, según se los permitan sus ocu-
paciones, á emplear algunas horas de cada dia en ese ministerio, tan 
necesario é indispensable, para recoger los abundantes frutos espiritua-
les, que la Santa Iglesia se propone alcanzar de todos los fieles, en 
estas épocas del gran jubileo, instituido precisamente, para que en él 
se. obre en todos los estados y condiciones del pueblo cristiano, esa fe-
liz y saludable reñovaeion en las costumbres y en la piedad, á que 
alude Nuestro Santísimo Padre, al recordarnos la religión y devoción 
con que en otras épocas se ha celebrado el año sanio. 

Respecto de las Parroquias y Vicarías de fuera de esta Ciudad, or- _ 
donamos: que á más de la misa votiva pro remummi peeenforam y 
las otras preces, con que debe comenzar el jubileo en cada localidad; 
y á más de las explicaciones convenientes que deben hacerse en todas 
ellas, en los días de la lectura de la presente Pastoral: cuiden los Pá-
rrocos y Vicarios de promover hácia la mitad del tiempo del jubileo, 
un novenario solemne en cada una do sus Iglesias, á la misma Santí-
sima Virgen de! Pueblito, conforme al orden que dejamos indicado 
para los novenarios de esta Ciudad, procurando sobre todo que no fal-
ten en él las instrucciones ó pláticas sobro las materias también desig-
nadas; de las que, deberán además.oeuparse coli frecuencia, en el curso 
de la predicación parroquial. Este novenario podrá celebrarse, comen-
zando el último de Agosto, á fin de que termine el dia de la Natividad 
de Nuestra Señora, 8 de Setiembre. 

El dia 31 de Diciembre, en que termina el'presente jubileo, 



habrá cu todas las lglesjas de la Diócesis, servidas por algún sa-
cerdote, el piadoso ejercicio acostumbrado ya para tal dia; y que en 
este año so "dedicará en acción de gracias á Dios Nuestro Señor, por 
los frutos espirituales recogidos en el jubileo. Dicho ejercicio se hará 
con exposición del Santísimo Sacramento, para lo que damos nuestra 

. licencia, haciéndola extensiva á la exposición del dia siguiente prime-
ro de Enero, respecto de todas las Iglesias en que pueda tenerse con 
el decoro y la deceucia convenientes: todo para dar gracias á Dios, por 
los beneficios que eu su misericordia conceda al pueblo cristiano en el 
jubileo. 

Habéis ya visto, Venerables hermanos y muy amados hijos nuestros, 
poi: cuanto dejamos ordenado: que nuestra mente es, confiar y enco-
mendar de un modo muy especial, el buen éxito del jubileo en toda la 
Diócesis, á la Santísima Virgen, Keina.de los Angeles y de los hom-
bres. que en su maravillosa imágen de Guadalupe ha tomado de muy 
antiguo, bajo su singular Patrocinio á esta Santa Iglesia Mexicana, 
tan afligida y atribulada actualmente, cual en ninguna otra época de 
su historia: y que en su sagrada imágen del Pueblito, ha sido por más 
de dos siglos, el escudo y el amparo de esta Ciudad, hasta engendrarse 
eu virtud do esto, en los corazones de sus habitantes de todas clases y 
categorías, ,un amor hacia la misma Santísima Virgen, tan filial y tau 
tierno eu sus afectos y expansiones, que no puede menos, qne ser el 
más sólido consuelo de esta Santa Iglesia, y de su indigno Pastor. 

Esto hemos pensado, esto hemos considerado, particularmente de 
seis meses á esta parte en que los males de la Iglesia Mexicana han 
llegado á su colino; para, no decaer de ánimo, ni entregamos á la pena; 
como si la Madre de Dios y Kefugio de los pecadores, hubiera ya, en 
fuerza de nuestras iniquidades, apartádose de la antigua y miseri-
diosa alianza contraída con nuestra Iglesia, cuando ésta se encontraba 
todavía en mantillas, y cuando ape'nas comenzaba á ser conocido en 
este inmenso país, el nombre dulcísimo de su Divino Hijo, nuestro 
Salvador y Redentor. No, la Santísima Virgen no ha abandonado es-
ta su Iglesia predilecta; ni mucho ménos ha dejado desamparada esta 
Diócesis de Querétaro, en la que, su Santa Im¡'.;.-<¡o del Pueblito, pro-
tegiendo como siempre á cuantos con fé la io ocan, y el tiernísimo 
afecto del Pueblo hácia tan misericordiosa Madre, son la mejor prueba 
de que no hemos caído eu tal abandono, de parte de aquella excelsa y 

siugular criatura que amada de Dios cual ninguna otra, emplea siem 
pre en favor nuestro su valimiento y su poder. Por esto, Venerables 
hermanos é hijos nuestros: apénas nuestro ánimo recobró algún alien-
to, con tan dulce y fundada esperanza, cuando en unión de N. M. I. y Ve-
nerable Cabildo,)* por medio de una acta solemne de aquella corporacion, 
hemos puesto la Diócesis de Querétaro bajo el patrocinio especialísimo 
de tan poderosa Abogada, decretando, que se solemnice con particula-
ridad todos los años en Nuestra Santa Iglesia Catedral, la fiesta de la 
Santísima Virgen de Guadalupe; Patrona Universal de la Iglesia Me-
xicana; aclamando Patróna especial de esta Diócesis á la Santísima 
Virgen del Pueblito; y acordando, que sé impetre de la Silla Apostó-
lica la competente autorización, para elevar su fiesta, concedida por la 
misma Santa Sede en el año de 1870, al rito de primera clase con oc-
tava. 

l i é aquí otro de los motivos especiales, que nos determinaron á or-
denar cuanto veis prevenido en esta nuestra Carta Pastoral, á fin de 
que la misma Santísima Virgen del Pueblito, comience, como no lo 
dudamos de su maternal misericordia, á ejercer esc patronazgo siugu-
lar de la Iglesia de Querétaro, para el que la hemos escogido y acla-
mado, en nuestro propio nombro, en el de todo el venerable Clero, y 
en el de todos nuestros amados Diocesanos, interpretando de esto mo-
do, los sentimientos de amor y de confianza filiales, que por dicha 
nuestra, vemos tan arraigados eu los corazones, así de. los habitantes 
de esla Ciudad, como en los de los fieles de todos los pueblos de la 
Diócesi?. 

¿Y qué ocasion más oportuna, para que la Santísima Virgen, en su 
Sagrada Imágen del Pueblito, tome, por decirlo así, solemne posesion 
de su especial Patronato de esta Santa Iglesia de Querétaro: que cuan-
do se trata de que toda ella sea purificada y renovada, por medio del 
grau jubileo del año sanio'! „ 

¡Al£ ¡Poderosísima Señora y tiernísima Madre nuestra- Ved que 
esta atribulada Iglesia y su legítimo, aunque indigno Pastor, postra-
dos reverentes á vuestras inmaculadas plantas, no os piden en esta vez 
cosa que podáis negarles, porque no sea conforme á la voluntad de 
vuestro Divino Hijo Jesús. 

No imploran por ahora vuestro especialísimo Patrocinio, para que 
les alcancéis beneficios temporales ni terrenos; no, sino para que sa-
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queiscon vuestros ruegos de los celestiales tesoros de la divina miseri-
cordia, la luz y la gracia de que tanto han menester los que yacen sen-
tados bajo de las sombras de la muerte del pecado; y en especial tantas 
almas vacilantes en la fé, merced á la propaganda de la impiedad para 
la que nada hay sagrado, nada santo, nada digno de veneración, y de 
respeto, en la verdadera Religión heredada de nuestros padres, y que 
conculcándolo todo con su inmunda planta no parece sino que camina 
segura de su triunfo. ¡Tal es su furor! ¡Tal es su audacia! 

Sostened con vuestra intercesión esas almas débiles. Afirmadlas, 
ilustradlas en el conocimiento de su religión, para que saludablemente 
desengafíadas, y con el más profundo convencimiento puedan decir cou 
el Profeta Rey: Xarravermt me imgm fabv.laliones, sed non ut fes 
tua: los impíos nos han entretenido con fábulas absurdas é insosteni-
bles auto el esplendor de la divina ley. 

Con la omnipotencia maternal de vuestras súplicas, aleauza ¡oh Se-
ñora! que Jos sacerdotes de esta Iglesia, caminen siempre revestidos 
con el ropaje de la pureza, armados con el escudo de la fé; y difun-
diendo en todas partes con su doctrina y con su ejemplo, el buen olor 
de Jesucristo. 

Haz, que los levitas, y la juventud que se educa á la sombra del 
Santuario, sean preservados del hálito emponzoñado del orgullo y del 
espíritu de insubordinación, que en épocas como la presente, se infil-
tra, por decirlo así, hasta en el aire que se respira; de la perniciosa in-
fluencia del mundo en las miras de su vocacion; y de que tenga en ella 
alguna parte la voz de la carne y de la sangre. 

Fortalece á las Sagradas Vírgenes, para que cu medio del muudo, á 
que han sido arrojadas, conserven siempre encendida la lámpara del 
amor divino; y para que edifiquen á ese mismo mundo con su abnega-
ción y su penitencia. 

Dirige los esfuerzos de las Asociaciones de caridad, para que con el 
celo activo, que no se entibia por los obstáculos; y con la prudencia, 
que sabe vencerlos; trabajen con perseverancia y con fé en el alivio de 
las humanas miserias y en el apostolado de la instrucción cristiana, á 
que en estos momentos son llamadas por la voz de la Iglesia, como 
auxiliares indispensables, para que la fé se conserve en el corazón de 
los puefclos. 

Infunde en las altas clases del pueblo cristiano, un grande horror al 

indiferentismo religioso, que las desmoraliza; y haz que comprendien-
do bien cuantos las componen, la sentencia de vuestro Divino Hijo, 
que dice, quien no está conmigo, es contra mí, caminen siempre de-
recho, por las sendas del Catolicismo, siu caer por criminales respetos, 
en escandalosas condescendencias. 

Ilustra á las clases'médias, para preservarlas del espíritu de ambi-
ción, del ciego aspirantismo, y"del desordenado amor á la novedad, que 
hacen en ellas tantos estragos. 

Afirma á las clases inferiores, en ese buen sentido religioso, que las 
libra de tantos males: haciéndolas al mismo tiempo comprender, que 
sin la reforma de las costumbres, y sin el cumplimiento de los deberes 
cristianos; aquel buen sentido, aunque excelente, no podrá por sí solo 
salvarlas. 

En fin, Señora y Madre nuestra Consérva siempre al Pastor, al 
Clero y al pueblo de esta'Iglesia, firmemente adheridos á la Sede de 
Pedro; y cubre con tu protección, como con un escudo, al Grande PIO. 

Tales son, Venerables hermanos y muy amados hijos nuestros, los 
votos, que eu nuestro propio nombre y en el vuestro, presentarnos hoy 
á la Santísima Virgen, en su Sagrada Imágcn del Pueblito, al poner-
nos bajo su especialísima clientela, para el presente jubileo. 

No nos resta, por tanto, otra cosa que alentaros cu vuestra devocion, 
en vuestra confianza y en vuestro amor hácia tan misericordiosa Ma-
dre; á fin de que por su medio, obtengáis todos aquellos bienes, con 
vuestra oracion y vuestras buenas obras. 

¡Miradla! Ello,, os dice el Gran Doctor S. Bernardo 1 es la estrella 
de Jacob, que brilla y resplandece, elevada sobre este grande océano 
del m ando, al que irradia é ilustra con mu méritos y con sus vir-
tudes. Miradla vosotros, los que vivís, más que en tierra firme, en-
tre borrascas y tempestades. No apartéis vuestros ojos del esplendor 
de esto, estrella, si no quereis que el huracan de las humanas pasio-
nes, os conduzca sin remedio á un horrible naufragio. Si soplan 
juñosos los vientos de la tentación: si choca vuestra nave en los es- • 
eolios de la tribulación: mirad, á la"estrella, llamad á María. Si las 
olas de la soberbia, de la ambición, de la emidacim, de la ava ricia, 
ó de la concupiscencia carnal, solicitan y empujan en todos serdi-

1 Hom. 2 snper Missu. 



•dos la navecilla de vuestra mente: mirad á la estrella,, llamad á 
María, Si la enormidad de vuestros crímenes os conturba: si su 
fealdad os confunde: sí el juicio de Dios os aterro riza; y empezáis 
~á caer en el hondo abismo de la desesperación y de la tristeza: pen-
sad en María. E» los peligros, en las angustias, en la.s dudas; pen-
sad en María, invocad ó María. So se aposte 'fe vuestros labios su 
santo nombre: no se. retire de vuestro corazón: y para que obtengáis 
el sufragio de »as ruegos, no sea para vosotros indiferente el ejem-
plo de sus dríades. Siguiéndola, no os estro riáis: invocándola, no 
desesperáis: •pensando en ella, no erráis: teniéndoos ella, no caéis: 
protegiéndoos eOa, no teneis que temer: gu.iándoos ella, ico os fati-
gáis; y siéndoos ella propicia, llegáis con felicidad al término de 
vuestros trabajos, y al pueHo de vuestra sálúd. 

Volvcdla á mirar. Venerables hermanos y muy .amados hijos nues-
tros, en | n maravillosa lmágeu de Guadalupe, bajo cuyos auspicios 
habrá de cenarse en esta Diócesis el año sanio; y al contemplarla cir-
cundada de luminosos rayos, recordad para vuestro consuelo lo que 
nuestra Santa Iglesia Mexicana nos dice con el citado San Bernardo1 

en el dia do la festividad de la misma Señora, á.saber: Que ella es la. 
mujer vestida del Sol, de que se nos habla en el sagrado libro del Apo-
calipsis; porque así como aquel astro, míe todos los días para alum-
brar ti los buenos y <i los malos: así ella, no discute, sobre los méri-
tos pasados de quienes com verdad la invocan, sino que para, todos 
se muestra, exorable y cien lentísima, compadeciéndose con maternal 
afecto de las necesidades de. todos. Que tiene A sus pies la l/una, as-
tro mudable v defectuoso, porque ella se eleva de un modo excelentí-
simo sobre todos las criaturas, teniendo bajo.de su* plantas cnanto 
hay de frágil. defectuoso 6 corruptible; pero que no obstante esta su-
blimidad, nada hay en su persona de austero, nada de terrible, sino 
que por el contrario, todo es en ella gracia, cmipasion, mansedum-
bre y misericordia. 

Fortaléceos por tanto, amados nuestros, en vuestra piedad y devo-
ción hacia tan grande y tierna Madre; y recibid como prenda de sus 
señalados favores, la Bendición Pastoral, que á todos os damos en el 
nombre del Padre y del Hijo y del Espirita Santo. Amén. 

1 S e r a , d e «erb i s Apee . c. 12. 

Se dará lectura á la presente Pastoral en todos los pulpitos de la 
Diócesis, dividiéndola en los tres ó cuatro Domingos siguientes al dia 
de su recepción; y se fijará en pliego tendido en las puertas de todas 
las Iglesias, por el interior. 

Dada en nuestra casa episcopal de Querétaro, á los veinticuatro 
dias del mes de Mayo del año del Señor de mil ochocientos setenta y 
cinco. Firmada por Nos; y refrendada por el Oficial Mayor de nuestra 
Secretaría de Cámara y Gobierno. 

Ramón. 

Obispo de Querétaro. 
( 

Por mandado de S. i>. lima, 

Lic. Mateo Borja y Torres. , 

Oficial Mayor. 
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NOS 3 L DE. 3). RAMON CAMACHO 

Per la gracia de Dios y de la Santa Sede Apostólica 
Obispo de Querótaro. 

A Nuestro muy Ilustre y venerable Cabildo, al Venerable Clero secular 
y Regular, y á todos lo? fieles déla Diócesis: salud y paz en Nuestro 
Señor Jesucristo. 

C'um porro tot s int hoc s i c u l o mala, 
«ure rcparentur. e t bona qine promo-
veantur insumentes g ladium spiritus, 
quod est v e r b w i Bei , Omnem curam 
impcndìte. ut populus vester ad de-
tes tandum omnino crime!» blasphemiie 
adducatnr , quo nihil est t a m sanctum, 
quod hoc tempore uoa violetur, i it-
que do dìebas fest i s sancì e colendi?, de 
¿ejunii e t abst inentiae leg ibns e x Eccle-
sia} Dei praescriplo servandis sua officia 
cognoscat et impleat, atque ita vitare 
possit pfr.nas, qnas harum rerum con-
temptus evocav i l in terra*. Encìlìca pa-
ra el ano sanlo, apedida en 24 de Dkitm-
bre de 1874. 

VESICR Aitf.ES II ERMA S OS 

Siendo á la verdad, tan multiplica-
dos los males de este s iglo, que deben 
repararse, y tantos los bienes que deben 
promoverse, vosotros empuñando la e s -
pada del espíritu, que es la palabra de 
Dios, e ai p icad todos vuestros esfuerzos 
en inducir al pueblo, á qne dotaste, el 
horrible crimen de la b lasfemia , con 
que en este t iempo s e profana aún lo 
más santo, y ¡í que conozca y guarde 
sus obl igac iones en cuanto á la santa 
observancia de los d ías de fiesta, de la3 
leyes del ayuno y de la abstinencia, 
prescritas por la Iglesia de Dios: para 
qne de e s t á manera pueda evitar lo* 
cast igos que han sobrevenido ¡í la tier-
ra por el desprecio de estas cosas. En-
cíclica citada de 2 1 de Diciembre de 1874. 

Y M U Y A M A D O S H I J O S N U E S T R O S : 

£ IgjipaKL veinticuatro del próximo Mayo, dia consagrado á la Santí-
sima Virgen, bajo su título de AUXILIO DE LOS CKISTIANOS, 

f expedímos nuestra- caria Pastoral, en que os dimos á cono-
9 cer la Encíclica de Nuestro Santísimo Padre el Sr. Pió IX, 

por la que intima á toda la Iglesia, la gracia del Jubileo del año 
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santo, que actualmente está corriendo, y que terminará el dia último 
del próximo Diciembre. 

Hubimos por entonces de contentarnos, porque as! lo demandaba la 
naturaleza de nuestra carta, con insertar para vuestro conocimiento la 
Encíclica mencionada: con exhortaros sobre la necesidad de aprovechar 
bien este tiempo de penitencia: con estimular vuestra devocion, para 
que os pusieseis bajo el especialísimo patrocinio de la Santísima Vir-
gen; y con dictar las disposiciones que juzgamos necesarias para la 
apertura del Jubileo e n toda la Diócesis, así como para el logro de los 
santos fines que la Iglesia se propone, al conceder esta gracia extraor-
dinaria y especial. 

Mas no habríamos cumplido por completo con nuestro deber, si con-
cretándonos á lo que dejamos enunciado, hiciéramos punto omiso d i 
ciertos espeeialísimos encaraos que Su Santidad hace á todos los Obis-
pos en la Encíclica antes citada; y muy particularmente, si omitiéra-
mos llamar á la vez la atención de los fieles euconreudados á nuestra 
vigilancia por el Supremo y Divino Pastor hacia los crímenes y peca-
dos, que conforme al juicio de su Vicario en la tierra, atraen sobre ella 
los castigos de la Div ina Justicia que actualmente nos.»Higen, y aun 
otros muchos mayores, que habrá de experimentar el pueblo cristiano 
si se hace sordo á los llamamientos de Dios, y á las amorosas voces de 
!a Iglesia. 

Estos pecados y estos crímenes, como bien lo veis en las palabras 
que encabezan esta carta, son los que se cometen con la blasfemia, con 
la violación de ios cliais de fiesta, y con el desprecio do las leyes de la 
Iglesia sobre el ayuno y la abstinencia l i é aquí lo que de un modo 
muy especial atrae sobre la tierra ese diluvio de desgracias y de casti-
gos, con que Dios en su justicia aflige actualmente á los pueblos. Por 
manera que, conforme al oráculo de la Silla Apostólica, si la tierra se 
ve inundada de males y de miserias; si la impiedad siempre cre-
ciente, se levanta ahora mas que nunca erguida; si la conjuración de 
los que gobieruan el mundo, se hace hoy general contra el Señor y 
ctrntra su Cristo; si el fundamento mismo de la sociedad, la institu-
ción de la familia, se vé amagada en todas partes con las leyes que la 
despojan de su carácter religioso; si Dios y la Religión son desterrados 
de la enseñanza pública; si, por último, la- fe católica es en todo el mun-
do, cruel ó solapadamente perseguida; y si Dios aflige de un modo ex-

[«ordinario á los hombres cou asoladoras guerras, con terribles ham-
bres, espantosas inundaciones y pavorosos terremotos: todo esto, Vene-
rables hermanos é hijas nuestros, reconoce por origen los pecados y los 
crímenes que Su Santidad nos denuncia, y sobro los que quiere, que 
los Obispos nos empeñemos en procurar que sean detestados; para que 
habiendo acerca de esto una saludable enmienda, pueda el pueblo cris-
tiano alcanzar misericordia, y obtener do Dios el remedio de los in-
mensos males que ahora sufre, como efecto de su prevaricación. . 

Procediendo, pues, á cumplir con el sagrado deber que nos imponen, 
así nuestro carácter de Pastor de esta Iglesia, como la augusta voz del 
Soberano Pontífice, Vicario en la tierra del mismo Jesucristo: dividi-
remos està carta en otros'tantos puntos, cuantos son los crímenes y pe-
cados, designados especialmente en las palabras que os hemos citado; 
rogando con encarecimiento á cuantos conserven en el fondo de su co-
razou la preciosa semilla de ¡a fé, que leyendo ú oyendo leer, con reli-
giosa atención, nuestra palabra, la mediten y la retengan, para gloria 
do Dios y provecho de sus almas. 

PECADOS D E BLASFEMIA. 

Es tan horrible. Venerables hermauos é hijos nuestros, el pecado de 
la blasfemia, que aun las Divinas Escrituras rarísima vez hacen men-
ción de ella con su propio nombre, como si éste por sí solo, bastara 
para contaminar la lengua humana. Así el Sagrado libro del Eclesiás-
tico 1 , al tener que enumerarle entro los crímenes y los vicios, como el 
mayor de todos ellos, solo nos dice: Hay otra palabra, que es 'palabra 
de muerte: no se 'encuentre jamás esta .palabra, aborninuble en 1a. 
heretind, tle Jacob. Por eso el gran Doctor de la Iglesia San Jerónimo2 

no vacila en afirmar que no hay mal más horrible que la blasfemia, 
porque todos los otros excesos, comparados con éste son ligeros. Por 
manera que, aunque el matar, el adulterar, el robar sean en si pecados 
gravísimos; sin embargo, la blasfemia los aventaja á todos en gravedad 
y en peso, como el plomo excede á los otros metales en su gravedad 

u . 23 v . '.5. 
2 In l a i . , C. 18. 



específica ó pesautéz. La razón de esto iios la dá el Angélico Doctor 
Santo Tomás,1 diciendo: que la blasfemia es una derogación de la 
Divina Sondad, derogatio Divinai Bollitati» porque el que blas-
fema, trata, de impedir caantoestá en ti, el honor de Dios — ì co-
nto la blasfemia se opone por si misma á la confesión de la fé, tie-
ne en si la malicia de la infidelidad, que es el máximo entre todos 
los pecados. 

Tal es, por otra parte, la doctrina de todos los Santos Padres, que 
lian tratado de esta materia, quienes en su unanimidad convienen en 
asegurar con Orígenes: ; que el blasfemo es nn hombre del todo ajeno 
á la verdad, td temor de Dios, á la Caridad, á la fé: en reconocer con 
Tertuliano: 8 que la blasfemia, es como el seminario de la infideli-
dad y de la herejía; y en predicai- con San .Juan Crisòstomo:4 que el 
que torpemente ladra con sus blasfemias contra Dios, no puede ser 
oveja sino lobo voraz, cubierto con la piel, de aquella. 

En todas las trasgresiones de la Divina Ley, Dios es deshonrado, 
porque escrito está:5 Por la prevaricación de la ley, deshonras á Dios-, 
pero con la diferencia, de que en los demás pecados se ofende la hon-
ra de Dios, como por consiguiente, en cuanto á que robando, adulte-
rando, matando, etc., se desprecian las leyes de Dios: mientras que con 
la blasfemia se le ofende cou una ofensa directa, iumediata, destinada 
en la intención de quien la profiere á herir á la misma Majestad y 
Bondad de Dios. Hé aquí por qué la Santa Iglesia mira con el mayor 
horror este género de pecado, pues que incluye en sí, como enseña el 
quinto Concilio general de Letráu, " el más enorme, de los desprecios 
á Dios y á sus Santos. 

Colocado el Soberano Pontífice en el primero y supremo término de 
la Jerarquía Católica, no podia en verdad juzgar de otra manera, que 
como ha juzgado siempre la Iglesia universal, fundada en las Divinas 
Escrituras y en la tradiccion: y por esto es, que al designar al pueblo 
cristiano las causas de los castigos que actualmente sufre, de parte de 

1 2' 2ae. C], 13 art, . 1 v 3. 
2 Tloni, 11 in Liíviticuni 
3 I . ib. 13 rie Pudici!,, 
•I Hom. 19 in c. 7 Mall i . 
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la Divina Justicia, señala en primer lugar el pecado de blasfemia, para 
que lo expié y lo deteste en el presente Jubileo del A ño Santo. 

¡Y qué deberemos pensar, Venerables hermanos é hijos nuestros, si 
á la terrible enormidad de este pecado, agregamos su espantosa pro-
pagación, por medio de la que es, por decirlo as!, el vicio y el pecado 
reinante en el mundo actual? 
' Palabra es del Espíritu Santo, en la Epístola católica del Apóstol 

Santiago: 1 que para poder gobernarse el hombre, necesita ante todo, 
saber gobernar su lengua, del mismo modo, que ponemos freno en la 
boca de los caballos, para que nos obedezcan, y que por este medio 
hacemos mover todo su cuerpo; ó también á la manera que con un 
pequeño timón, son guiados y dirigidos los bajeles en medio de impe-
tuosos vieat-os, á voluntad del piloto que los gobierna. La falta de 
esta dirección de la lengua, causa la total ruina del hombre en este y 
en el otro mundo; pero como la lengua sin freno, según esta misma 
palabra de Dios, es comparable á la pequeña chispa que incendia nn 
gran bosque: resulta de aquí por la fuerza de las cosas, que ella se hace 
también para la sociedad y para la Iglesia, un fuego » r a s un 
mundo entero de iniquidad en la tierra, que causa en ella los más fu-
nestos estragos. 

Esto es por desgracia lo que vemos y tocamos con la mano, en el 
mundo actual, por donde quiera que dirijamos la vista; porque el de-
senfreno de la. lengua, contra Dios y su Religión se ha hecho universa!. 

La ciencia católica, si bien reconoce en el hombre la posibilidad de 
que ignore sin culpa algunas verdades muy graves, también limita ra-
cionalmente esta ignorancia invencible á ciertas circunstancias, fuera 
de las jálales, declara al hombre culpable en sus errores, y por consi-
guiente en la palabra cou que los inculca. La ciencia del mundo, con-
fundiendo^ estúpidamente la libertad física del entendimiento con la 
libertad moral, ponderando á todas horas y en iodos tonos la libertad 
del pensamiento y de la palabra, que es su vehículo, ha llegado á bo-
rrar en cuantos por moda y como por contagio desdeñan la verdadera 
ciencia, las ideas de lo lícito é ilícito, siempre que se traía de doctri-
nas y opiniones: como si no fuera el colmo de la insensatez, creer, que 
lo que hay de más alto y más noble en el hombre, no esté sujeto á re-

1 C. 3 . 
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gla alguna; ó como .si ¡i la luz de toda racional filosofía, no fuera la pri-
mera ley del mismo hombre, la de mantenerse siempre y por siempre 
fiel A la verdad. 

De tan absurdo principio, aceptado á priori, sin sujetarlo á un cxá-
men sèrio y concienzudo, deriva para la sociedad, Venerables herma-
nos é hijos nuestros, esa espantosa Ucencia, con que en las tiendas» y 
talleres, en los hoteles y salones, en las tertulias y hasta en las conver-
saciones de familia, lio sou tenidas por gentes de gusto, las que 110 se 
permiten más ó menos, algún dicterio, alguna diatriba, contra la reli-
gión, contra los dogmas los Sacramentos y cosas sagradas que la Igle-
sia católica aprueba y practica. Estos modos de hablar, las más veces 
contienen formales blasfemias contra lo más sagrado y más santo; y si 
bien las personas religiosas y timoratas,, se abstienen de •proferirlas; 
dan por lo menos lugar, á cansa de la indiferencia con que las oyen, ó 
de la semiaprobacion que les prestan, á que los impíos y blasfemos le-
jos de corregirse, crean que han sentado plaza de hombres ó mujeres 
de importancia y de personas verdaderamente instruidas. El joven im-
berbe, la tierna doncella, el gracioso nifio, que ven y palpan la estima-
ción y el aprecio, de que tales personas son objeto, de paite de sus 
padres ó madres, naturalmente piensan, que no será tan malo ni repro-
bable hablar de aquella manera respecto de lo ntás santo, puesto que 
quienes en sus casas debiau impedirlo, no lo impiden, sino que átttes 
bien lo fomentan con su deferencia. ; V quién no vé, ó no alcanza, las 
peligrosas y terribles consecuencias que el entendimiento de los jóve-
nes y de los niños, saca forzosamente de una conducta tan impre-
visiva? 

Dcsengañémouos, Venerables hermanos é hijos nuestros. La causa 
de que todo el muudo se vea actualmente envuelto por decirlo asi, en 
el pecado y en la iniquidad de la blasfemia; y de que en nuestra mis-
ma sociedad exclusivamente católica, se propague con tanta rapidez este 
horrible crimen, no consiste tanto en los progresos de la espuela irreli-
giosa, como tal escuela; sino en que descendiendo esta del terreno de 
sus absurdas teorías y de sus inconcebibles hipótesis al país de las rea-
lidades, ha escogido por principal campo de batalla, el sagrado del ho-
gar doméstico, trabajando sin descanso de dia y de noche en iuoeular 
con su veneno á las gentes honradas y en infiltrarlo con sutileza en el 
seno mismo de las familias más timoratas y religiosas. 

:Alen§, pues, padres y madres cristianos':; Alerta, jefes de familias 
católicas! porque en verdad no estáis seguros en conciencia, si os con-
tentáis con alejar á vuestros hijos y domésticos de los lugares eu que 
públicamente se escarnece á la Religión, blasfemando de sus dogmas, 
de su moral y de su culto, no: puesto que algo más exige do vosotros 
vuestra profesión de cristianos;y que de algo más se os ha de pedir es-
trecha cuenta eo el incorruptible tribunal del Juez Supremo de vivos 
y muertos. 

Ese algo mis, amados nuestros, son las criminales contemporizacio-
nes con que por la ambición de hacer figurar en el mundo á vuestros 
hijos, los entregáis para su educación y enseñanza, á hombres de quie-
nes bien sabéis que sou descreídos; sufocando para esto la voz de vues-
tra conciencia, con la vana ilusión de que los jóvenes y los niñoS, se 
atendrán mis bien á su primera enseñanza cristiana, y á los ejemplos 
domésticos, que á las palabras y ejemplos de sus profesores y de sus 
maestros; sin recordar, que en el corazon humano despues de la caída 
original, hay una sentina de inclinaciones perversas, de pasiones inno-
bles y bastardas, que no necesitan para ponerse en actividad y movi-
miento más quo de un ligero impulso, á la manera que un mentón de 
combustibles no ha menester más que de unas cuantas chispas para 
producir un terrible,incendio. Tal olvido, padres y madres cristianos, 
acusa en vosotros más que un excusable candor; porque la experiencia 
diaria y dolorosa de lo que siempre acontece en estos casos, os habla 
demasiado alto, para que con verdad podáis decir en vuestro abono lo 
hise con ii/iuyrancia, ignorans feci. 

Ese alijo más consiste, en la torpe cobardía, con quo por el pueril 
temor de tener algo que sufrir, admitís en vuestra intimidad á hom-
bres que no contentos con 110 creer en su corazon, jamás desperdician 
pretexto alguno por fútil que sea, para blasfemar con sus sarcasmos, 
de cuanto vosotros como católicos acatais y reverenciáis, conforme á la 
enseñanza de la Religión, y esto sin recatarse de vuestras esposas, de 
vuestros hijos y domésticos. 

Ese algo más e s igualmente, vuestro mismo comportamiento para 
con el blasfemo, cuando, en vuestra presencia se desmanda eu sus pala-
bras contra las cosas santas. ¿No es verdad, que en esos casos, algunos 
de vosotros llegáis hasta á aplaudir, no en verdad de corazon, pero sí 
por miedo y cobardía? ¿No es cierto que muchos, aunque no aplaudau, 



s í l i c u t a n al impío, coa su buen agrado, con su sonrisa, poseídos de 
la misma pasión del miedo, á que no saben, ni intentan sobreponerse, 
«informe á su cristiano deber? ¡Cuántos de vosotros, cumplís bien con 
la obligación estrecha y grave, de no dar muestras las más mínimas, 
de aprobación ó de anuencia, á los conceptos irreligiosos é impíos, en 
que casi siempre abundan las conversaciones y discursos de los hom-
bres descreídos? Kn verdad, amados nuestros, que si no lo hacéis así,'no 
estáis iumunes ni inocentes de la iniquidad de la blasfemia; porque 
ciertamente habéis tenido parte en ella, siempre que con vuestro porte 
habéis alentado al que la profiere, ó que por lo menos la aprobais, abs-
teniéndoos de toda muestra de disgusto 6 desagrado. 

Ese algo mas es, por último, la facilidad con que muchas peisonas 
católicas se permiten leer, y consienten en que sus familias lean tam-
bién, las irreligiosas é impías producciones de la prensa anticristiana, 
en que sin ninguna retentiva se hace burla y mofa de lo que la Reli-
gión acata y venera, ó bien en qué se niegan, ó se trata de quimeras, 
los dogmas sacrosantos de la fé. 

Hé 3quí, Venerables hermanos é hijes nuestros, el principal vehícu-
lo de la blasfemia en todo el mundo, y con cuyo auxilio, llega ésta á 
penetrar en todas partes haciendo innumerables cómplices. Por eso os 
dijimos y os encargamos con encarecimiento en otra vez:1 "Que mira-
rais con horror los libros, los folletos, los periódicos en que por desgra-
cia son atacados ya abiertamente los sacrosantos dogmas de la Religión, 
y en que sin respeto ninguno á las cosas santas, se habla con el mas 
impío desprecio, con el sarcasmo y con la burla, de las prácticas mas 
autorizadas por la Iglesia; porque semejantes lecturas son un veneno, 
de que debéis á todo trance preservaros." 

Ahora, haciendo nuestros algunos de los conceptos de nuestros Vene-
rables hermanos, los limos. Sres, Obispos de Suiza, en su Pastoral colecti-
va de Diciembre de 1872, os preguntamos: "¡Sabéis lo que el Apóstol San 
Juan escribe á una madre y sus hijos, familia notable por su calidad 
cristiana? Escuchad esa palabra inspirada. El que retrocede y no per-
manece en la doctrina de Cristo, no posee á Dios.'. ..Sí alguno se 
acerca A vosotros, que no os lleve esa doctrina, guardaos de recibirlo 

1 Advertencia de 13 de Noviembre de 1873. 

en vuestra casa 1 Pues bien si la palabra del Apóstol de la cari-
dad prohibe toda relación con aquellos que 110 profesan la doctrina de 
Jesucristo, claro está que alcauza también á esos escritos'que ata-
can con las mas violentas pasiones á ésa misma doctrina de Jesu-
cristo y á la Iglesia encargada de enseñarla. A ellos, pues, y muy 
particularmente, se dirige por motivos muy urgentes, esta advertencia 
del Apóstol: Guardaos de recibirlos en vuestras casas. Sí, sí, padres 

y madres, guardaos de recibirlos en vuestras casas Porque: ¿qué 
es lo que leis en estos impresos tan prodigados? Hoy son en general 
injustas calumnias contra el Sacerdocio y el estado religioso; hechos 
escandalosos inventados al antojo, é inventados contra su honor y re-
putación: mañana es una mentira histórica refutada ya cien veces; pe-
ro siempre reproducida con la desvergüenza mas odiosa, con la acritud 
mas repugnante: otro día, es una malvada inrerpreiacion, ó un falso 
relato de las doctrinas y de las prácticas católicas, ó bien la denigración, 
la burla y el escarnio de los sagrados misterios: otras veces, y muy á 
menudo, es la reunión repugnante de todas las impiedades, arrojadas 
juntas á los ojos del lector Si un seductor se introdujese en vues-
tra casa, ¿no tendríais cuidado de prevenir contra él.á toda vuestra fa-
milia? ¿Cómo es, entonces, que dejéis entrar en vuestra casa á ese co-
rruptor silencioso? ¡No efectúa sus malos designios con mas asiduidad, 
con mas secreto y perseverancia? El escándalo, es el escándalo, y la 
responsabilidad recae sobro el que se hace culpable de él. Cerrad, pues, 
á todo impreso pernicioso la entrada en vuestras casas: si no, recaerá 
también sobre vosotros la sentencia grave y terrible formulada por el 
Apóstol San Pablo: 2 Si alguno no tiene cuidado con tos suyos, y 
particularmente con los de. su casa, la renegado de la fe, y es peor 

* que un infiel." 
Al considerar, Venerables hermanos é hijos nuestros, la inmensa 

propagación de la blasfemia por medio de la prensa impía, en casi to-
dos los países: al ver que el nuestro, que hasta hace algunos años se 
habia mantenido un poco atrás, en esta especial provocacion de la có-
lera Divina, ha entrado también por último en tan funesta senda, re-
produciendo sus prensas las impiedades y abominaciones mas escanda-

1 Epist. 2 a . de San Juan, v. I). 
2 1 s ad. Timoth,, c. 5 v. 8. 



losas y repugnantes: preciso es convenir, en que á posar de los visibles 
y patentes castigos con que la Providencia nos aflige hace algún tiem-
po, y que la insensatez del atéo se esfuerza en explicar de un modo ex-
clusivamente natural, sin que por esto satisfaga á ningún espíritu ob-
servador, asi porque las laboriosas investigaciones de la ciencia están 
todavía muy lejos de atinar cou las causas físicas de todo lo que sufri-
mos; como porque aunque atinaran en la'designaeion de las causas in-
mediatas, no, habrían dado un solo paso para excluir la intervención de 
una causa suprema é inteligente, que las mueve A su arbitrio y las di-
rige: preciso es, decimos, que bien considerado todo esto, 110 nos quede 
mas recurso, que exclamar con el Profeta Jeremías: Misericordia gran-
de es ¡leí Seilor, qv,e 110 hayamos sido enteramente aniquilados. 1 

Misericordiae Domini quia non siimus consumpti. Porque, ni esos 
inmensos incendios é inundaciones taa extraordinarias y repetidas en 
otros países, eu el curso de este año, ni los terremotos tan frecuentes en 
el nuestro de nueve meses á la fecha, y que en el continente vecino 
hau destruido ciudades cuteras casi al mismo, tiempo; ni la multitud 
insólita de muertes repentinas en el mismo periodo; ni todas esas pla-
gas y desastres, afligiendo juutos y á la vez todos los países del muc-
do, serian suficiente expiación, Venerables hermanos é hijos nuestrosi , 
del pecado y del escándalo de la blasfemia, propagado por una sola 
de las prensas dedicadas á tan infame tarea asi en Europa como en 
América. 

La razón de esto es, porque si del simple pecado de escándalo está 
escrito en el Evangelio 2 , que mas le valdría al pecador escaudaloso 
que se le alase al cullo una piedra de molino, y se le echase al mar; f 

¿qué será cuando esta culpa va junta con el crimen de la blasfemia,Q 

como acontece en el escándalo producido por la prensa impía? ¿Quién 
podrá calcular los espantosos estragos que él causa en la heredad del 
Señor? ¿Quién enumerar los centenares de millares de cómplices, que 
arrastra en pos de sí, en 1111 solo año, en un solo mes? ;Ah! La expe-
riencia diaria nos dice, que la juventud, á quien las pasiones que em-
piezan á brotar, predisponen de antemano á creer cuanto se encamine 
á librar su entendimiento del yugo de la fé, y su corazon del de l^mo-

1 Lament., c. 3, v. 22. 
2 Mare., c. 9, v. 41. 

ral, dispensa con demasiada facilidad á tales escritores, de todo argu -
mentó ó prueba sólida, tomando por demostración convincente, ciertos 
vislumbres ó llamaradas de imaginación, que si van sazonadas con algu-
nas zumbas, con algunas ironías, con algunos donaires, de nada mas se ha 
menester, para que esa juventud tan predispuesta, piense y crea estar 
ya convencida, cuando solo está deslumbrada; y para que obrando á su 

, vez como si estuviera en posesión del verdadero convencimiento, ex-
tienda y propague por todas partes el veneno que se le ha propinado 
para perderla. Y como la mayor parto de esa juventud, 110 tiene 1 lem-
po ni ocasion para dedicarse á serios estudios, incompatibles las, mas 
veces, con las profesiones de que subsiste: hé aquí, que aquél primer 
deslumbramiento reemplaza con demasiada frecuencia por toda la vi-
da, á la razón y á la convicción. ¿Xo es esta, Venerables hermanos é 
hijos nuestros, la historia fiel y verídica de innumerables hombres y a 
maduros, y aun decrépitos, cuyas familias no son á su vez mas que otros 
tantos Seminarios del escepticismo y de la impiedad? 

Permitidnos ahora, que nos ocupemos por un momento, en conside-
rar eu sí misino, el reato de este pecado de la blasfemia escandalosa, 
que se comete todos los dias, á todas horas, y á cada momento, por la 
prensa impía: reato de que participan á su vez cuantos temerariamen-
te so entregan á la lectura de los periódicos y folletos, por cuyo medio 
se propaga la blasfemia; v cuantos consienten, por lo méaos con 1111a 
indiferencia criminal, que sus hijos ó subordinados alimenten su espí-
ritu con ese género de lecturas, prohibidas severamente, y tan abomi-
nadas por la Iglesia de f^ios. 

Para esto, en verdad, 110 tenemos mas que atender á lo que el mismo 
Espíritu San te nos enseña por medio de la inspirada pluma de! A]iós-
tos San Juan, quien en su epístola primera,1 110 vacila en llamar An-
ticristo, et hic est Anlichristus al escandaloso blasfemador de los mis-
terios del cristianismo. 

Coii los demás pecados, el hombre se hace a sí mismo infeliz, por 
cuanto desprecia y conculca la ley de Dios, cuyos derechos son impres-
criptibles: pero con el escándalo de la blasfemia, se erige y constituye 
en adversario y enemigo directo de Jesucristo, Antichristo; puesto 

1 c. r. 3. 



— a l o -

que cuanto está de su parte, no intenta con su pecado mas que con-

trariar y destruir la obra de Jesucristo. 

.Veamos si no, los designios que se propuso este adorable Salvador 
al venir al mundo; y los que trata de llevar á efecto el que con sus 
blasfemias ataca á la Religión de palabra ó por escrito. Jesucris-
to vino á destruir el imperio del demonio,1 Ahora, será lanzado fue-
ra el Principe de este manilo: y el escandaloso blasfemo no se ejerci-
ta, mas que en restablecer el imperio del Principe de las tinieblas en 
los corazones, apagando en ellos las luces de la fe. Jesucristo vino á 
promulgar un Evangelio lleno de las mas sublimes máximas, y á ha-
cernos observar la ley mas santa y mas justa: y el escritor blasfemo, 
no contento con despreciar para si mismo las máximas de este Evan-
gelio, arrastra con sus impiedades á otros infinitos, y los precipita en 
una rebelión abominable. Jesucristo vino, seguu nos dice en su Evan-
gelio, 2 á traer y á comunicar á los hombres la vida preciosa deja 
gracia. Yo he venido para que tengan vida, y para que la tengan 
en mas abundancia: y el escritor blasfemo destruye en las almas es-
ta vida inestimable, extinguiendo en ellas la fe, que es la primera de 
las gracias, y como la sávia de aquella vida misma Jesucristo vino á 
abrirnos las puertas de la patria celestial, y á buscar las ovejas perdi-
das, porque según el Evangelio 3 Vino el Hijo del hombre á buscar y 
á salvar lo que habió, perecido: y el blasfemo escandaloso hace cuan-
to está de su parte para precipitar á los hombres en el infierno, y para 
condenar y perder eternamente lo que habia sido redimido. La En-
carnación, la pasión dolorosa, y la cruel é ignominiosa muerte de Mues-
tro Señor Jesucristo, se obraron y verificaron para nuestra salud y sal-
vación, como todo cristiano lo cree y confiesa en el símbolo de la fé 

•propter nos homines, et propter nostram salutem descendit de coelis: 
y la intención y los designios del escritor impío y blasfemo, son pre-
cisamente arruinar y destruir la virtud y eficacia de aquella sangre 
adorable, y aniquilar el mérito y el precio do aquella muerte, en que 
encontramos la vida. 

¡Horrendo atentado! Venerables hermanos é hijos nuestros: y que en 

1 Kvang. de San Juan, c. 12, v. 3.1. 
:i S. Juau, o. 10, v. 10. 
3 Lnc., c. 19, v. 10. 

sentir de San Bernardo 1 sobrepuja en iniquidad y malicia, la malig-
nidad de los mismos judíos, y la crueldad de los verdugos,- que crucifi-
caron al Salvador; porque éstos, derramando aquella sangre adorable, 
cooperaron en cierto modo á la salvación del género humano; mientras 
que el escritor impío, no contribuye con sus blasfemias, mas que á la 
perdición eterna de los hombres, proponiéndose aniquilar y destruir 
la obra de Jesucristo. Et hic est Antichristvs. 

Pero lo mas terrible y espantoso es, que de este reato' participan y 
se hacen cómplices iufinitos jóvenes, y hombres maduros, que sin re-
tentiva alguna se suscriben á tales publicaciones, en qué de intentóse-
denigra y escarnece á la Religión, blasfemando de las cosas santas; las 
leen siu escrúpulo, y aun las prestan y circulan, como si se tratara de 
una acción bien iuoceute. Igualmente participan y se hacen cómpli-
ces los padres, madres, y otros Jefes de familia ó superiores, que no 
tienen cuidado de apartar de las manos de sus hijos ó subordinados, 
esos escritos llenos de impiedad, y de anticristianismo, ¿Qué importa 
que la Iglesia no haya prohibido nominalmente muchos de esos escri-
tos, por ser imposible darles alcance, puesto que se reproducen todos 
los dias y á toda hora; si están formalmente prohibidos en el índice ro-
mano por las materias de que se ocupan: y si por otra parte, lo están á 
todas luces conforme á las reglas de la sana moral? 

Esta complicidad, Venerables hermanos é hijos nuestros, nos obliga 
á exclamar con el citado Apóstol San Juan: 2 En verdad que ahora 
hay en el mundo muchos Anlicristos. Et nunc Autichristi multi facti 
sunt. Porque si el escritor blasfemo, merece en todo rigor, como 1o ha-
béis visto, el nombre de Anticiisto, Et hic est A ntichristus: los que 
con él cooperan, cu propagar y extender sus designios, diametralmente 
contrarios á los de Nuestro Señor Jesucristo: ¿cómo podrán dejar de 
ser comprendidos bajo tan execrable nombre? ¿No trabajan ellos igual-
mente, si no escribiendo, sí de otros varios modos, en arruinar y des-
truir la virtud y eficacia de la Sangre del Divino Redentor, apresurando, 
ya que no con una cooperación activa, sí con sus culpables y criminales 
omisiones, la extinción de las luces de la fé en las almas.de sus hijos ó 
domésticos? ¡Ah! preciso es repetirlo, por mas que esto espante: Et 
nunc, Aut ichristi multi fact i sunt. 

1 Eenn. de convers. S. Pauli. 
2 Kp. 1 = c. 2 v. 18. 
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Si la voz de la sangre de Abel, clamaba pidiendo á Dios vengan« 
contra el fratricida, qne la derramo quitando A aquel la vida temporal 
La Védela«qrr.d*tnhermano,damadnde latlerr- huhi m»; 
iCómo la sangre de lautos Abeles, es decirla condenación eterna de 
tantas almas originada y causada por aquellos criminales descu.dos y 
condescendencias de los padres y superiores, dejara de clamar desde jd 
fondo del '...fiemo, contra los parricidas y fratricidas, que han sepultado 
en aquella eterna cárcel, á esas mismas almos, de quienes d-b:an lmber 
cuidado, p » que por medio de la verdadera fé. que por su culpa per-
dieron, hubieran sido acaso algún dia, otros tantos bienaventurados en 
la gloria? Verdaderamente esto es terrible, amados nuestros: pero por 
roas terrible que sea, forzoso es. que si sois católicos, convenga», en 
que ft la vez que terrible, es lógico ó .mlechoable. 

Bien sabemos, por lo demás, que ar^ja,la esta nuestra palabra en 
medio del aturdimiento, en que v „lunariamente viven muchos cnsfa-
« « da la época, algunos la calificaran do demasiado e s t e t a y dura.: y 
otros de que poofeontra la libertad dd,, ,»amiento, espec.e de dog-
ma moderno, por nadie mas dementido á cada paso, cuando no con-
viene ¿ sus miras, que por los mismos que lo proclaman i todas horas 
v en todos tonos, como en estos dias acaba de verse,. .. la temblé opo-
'lición, que se ha hecho por la parto no católica de la Asamblea fran-
cesa, A la ley que establece la libertad de la enseñanza superior, mono-
polizada hasta aquí por el anticatólico mciunul¡«m„. 

A los primeros, es decir. A los que católicos todavía, piensen, que la 
doctrina de su obispo es demasiado rígida, solo dirémos: que cuanto lle-
vamos expuesto sobre la enormidad del crimen de la blasfemia, sobre el 
reato del desgraciado escritor, que toma por su cuenta acreditarla y 
propagarla; y sobro la complicidad en el mismo crimen, de cuantos pu-
díendo v debiendo impedir su propagación, no la impiden, todo, todo 
ello está tomado de la purísima corriente de la doctrina católica, que 
comenzando en el Evangelio, y en los inspirados escritos de los Santos 
Apóstoles, coutinúa despues sin Interrupción por medio de 1.« Santos 
Padres y luego por el conducto de los Doctores do la Iglesia, basta San 
Alfonso María de Liguori. último declarado solemnemente tal por la 
Iglesia misma 

1 o«n. c. 1 T. 10. 

• A 1.» segundos, que piensan y juzgan de la lglesia.de Dios, comode 
cualquiera ifstituclon humana, y que por lo mismo la acusan de bas-
tardos miras en su oposicion al absurdo principio de la omnímoda li-
bertad dd pensamiento: solo pedirémo. que nos expliquen: ;cómo es 
qne en todos los país«-, en que BUS teorías llegan S revestir la forma 
de la ley, encadenan mas' ó ménos la voz de la IgWa, y «uj*tan la en-
señanza católica con tales trabas que si Dios no proveyera á la propa-
gación y sostenimiento del catolicismo, tiempo hit que éste habría ^es-
aparecido de sobre la tierra» ¡Cómo es, por el contrario, que en los 
países verdaderamente heterogéneo? en creencias V en que la libertad 
del pensamiento es uü hecho, y no una teoría hipócrita para perseguir 
la única religión que eu otros se profesa; "el catolicismo so contento con 
ejercer pacíficamente esa parte de verdadera libertad que le cabe en 
suerte, propagándose y extendiéndose prodigiosamente á su sombra, 

preterfder jamás que so menoscabe en bs leyesH¡ libertad de los 
otros cultos' Ejemplos de lo primero son la Espato y la Italia, la Fran-
cia. U Bélgica, la parte Católica de Alemania, y todos los países his-
pano-americanos. Muestras de lo segundo, son la Inglaterra y los Es-
tados-Unidos de América, en que el catolicismo hace los mas rápidos 
progresoí, bajo la egida de la verdadera libertad. 

Por otra parte: {es acaso la Iglesia Católica, quien lia inventado y 
ejercido por |#i.nera vez en el mundo, el derecho de represión del pen-
-amiento implo, ó simplemente contrario á las creencia« de cada país» 
La historia «lo todos los pueblos responde negativamente A esta pre-
gunta, presentándonos en cada uno multitud de leyes y de hechos re-
presivos, qne pnieban hasta la última evidencia, la posesion en qne 
siempre han estado, de reprimir y poner trabas A cuanto en ellos se ha 
creído ofensivo asi A la Religión como A la Moral. Según el testimonio 
de Josefo, Cicerón, Plinio, Valerio MAxi.no, Aniobio. Nicéforo y Eras-
mo, citados por San Alfonso María de Liguori,1 fueron muchos y re-
petidos los casos de esta represión y prohibición severa de h>s libros de 
lectura perniciosa, entre los üobreos, los Sirios, los Griegos y los Ro-
manos, hasta el grado do que entre estos últimos, el Pontífice Máximo, 
según Tito Lirio,3 estaba autorizado por las leyes para examinar, con-

I De prohib. l i b . o. 1 ? 
3 l . ib. 10 Deo. 10. 



llenar y entregar f las llamas todos los libros y escritos, que considerara, 
perniciosos á la Religión y á las costumbres. Si, pues, eUejercicio de 
éste derecho, tan necesario para la tranquilidad pública, lia estado 
siempre en uso en las naciones cultas, aun en aquellas que precedieron 
al cristianismo: ¿cómo atribuirá la Iglesia su invención, desentendién-
dose para esto de la historia de todos los siglos? 

Parécenos, Venerables hermanos é hijos nuestros, haber cumplido, 
cuanto lo permite la naturaleza do una carta Pastoral destinada á to-
da clase de lectores, aún ú los menos instruidos, el deber en que nos 
encontrábamos de exhortaros vivamente á la detestación del crimen 
de la blasfemia; y sobre todo á que os preserveisile la maligna influen-
cia de la blasfemia escrita, cerrando las puertas de vuestras casas á los 
periódicos y folletos impíos, por cuyo medio se propaga y se difunde 
con tanta rapidez, que conforme al juicio del Soberano Pontífice, esto 
es principalmente en lo que consiste, así la malicia de! mundo actual, 
como el supremo de sus peligros, por la especial y sacrilega provoca-
ción de la cólera Divina, con que por ese medio se atraen sobre el mun-
do mismo, desgracias y castigos siu cuento. Os hemos igualmente ex-
hortado, á que asi como debeis cerrar vuestras casas á tan peligrosa 

• seducción, apartéis también de ella vuestros ojos, absteniéndoos reli-
giosamente de la lectura de aquellas producciones, que son un veneno 
para vuestras almas • 

No nos resta, por tanto, otra cosa, que encomendar otra voz nuestra 
palabra á la especial protección de aquella singular criatura, á quien 
la Santa Iglesia llama con el nombre de Maffáe del temor, Santo, para 
que alcanzándoos de su Divino liijo las gracias necesarias para la vi-
da cristiana, caminéis por ella poseídos de ese santo temor de Dios, 
tan olvidado en la época presente, aún por muchos que, sin abjurar de 
su religión, se forman á su antojo no sabemos qué idea del cristianis-
mo, como Si su práctica no exigiera en los que lo profesamos, una vigi-
lancia continua, para n o dejarnos arrastrar por los principios y las 
máximas do un mundo, que si en todos tiempos, según el Evangelio, 
ha sido el antagonista y el enemigo de Jesucristo, lo es especialmente 
en el presente siglo, cuyo tema constante y cada dia en creciente, es 
conculcar, despreciar y abolir, cuanto en diez y nueve siglos de civili-
zación Cristiana, ha sido para los hombres objeto de admiración, de ve-
neración y de consuelo. 

Apoderaos, Señora, Asiento de la Sabiduría y Auxilio délos cris-
tianos, apoderaos de esta palabra, que vos podéis hacer singularmente 
fecunda, obteniendo para ella la gracia, que la haga triunfar en los 
corazones de los fieles de esta Diócesis, á fin de que dé por fruto el 
iusto y cristiano horror á la blasfemia, cou que ácadapaso es ofendido 
vuestro Divino Hijo, y la Santa é inmaculada Religión, que vino« 
enseñarnos, cuando' en vuestras purísimas entrañas se hizo hombre 
.para conversar con los hombres. Sois la Reina de los Apóstoles: y asi 
como con este carácter, aleutásteis y consolásteis en el Cenáculo de 
viva voz y con vuestro ejemplo á aquellos primeros vasos de elección, 
para que llevaran á Ipdas las naciones el nombre del Dios, que se re-
vistió de nuestra carne en vuestro vientre virginal; así también en esta 
ciudad y su distrito, tomásteis por vuestra cuenta amparar y proteger, 
por medio de vuestra Sagrada Imágen del Pueblito á los varones 
Apostólicos, que en el siglo diez y siete y parte del diez y ocho, aco-
metieron la laboriosa tarea de extirpar del todo la idolatría, de formar 
y educar á los pueblos en el temor del Señor, y dé enseñarlos á acatar 
y observar su Divina ley. Obra vuestra fué, Señora, esa feliz y envidia-
ble educación cristiana, así de esta ciudad, como de los pueblos que 
ahora componen la Diócesis, merced á la que, los hijos vivían perfec-
tamente sujetos á sus padres, respetando'sumisamente su voluntad, y 
disputándose entre si la palma de la obediencia, á los que les dieron 
el sér: las doncellas tiernas y recatadas, trabajaban dentro de sus casas, 
sin buscar ni aspirar á distracciones, en que pudiera peligrar su cora-
zon piadoso é inocente; y los padres y las madres, en ninguna cosa se 
gloriaban tanto, como en su honradez, religiosidad y buen nombre. 

Así, pues, como la palabra de aquellos hombres santos, fué poderosa, 
desde que Vos la secundásteis, para producir ose bienestar cristiano 
cu nuestras poblaciones: así también, sin atender á la notoria indigni-
dad del presente instrumento, secundad la nuestra, para que los ac-
tuales.fieles de esta Iglesia, volviendo sus ojos háeia aquella época, se 
avergiiencen y confundan saludablemente de la espantosa degenera-
ción en que ahora viven. ^ 

Y vosotras almas puras y heroicas de los Margil de Jesús, de los 
Lináz, y de tantos varones verdaderamente apostólicos, que en los dos 
siglos precedentes, trabajásteis sin descanso por cimentar en este pue-
blo la fé católica de que fuisteis infatigables pregoneros: desde el seno 



de la, (doria, de que gozáis en el empíreo, sin que por esto sea nuestro 
ánimo, anticipar en lo más mínimo el juicio de la Iglesia sobre vues-
tra glorificación, quedólo croemos piadosamente, sin otro fundamento 
que el de vuestras virtudes: dirigid ahora una mirada de compasiou 
•sobiv este suelo,, teatro de vuestras fatigas, é interesaos porque el pue-
bW á quien enseñase is á alabar y bendecir c! nombre del Señor, y de 
su Santísima Madre, á acatar la Sania Religión; y á repudiar con ho-
rror, cuanto tiende á apagar en los corazones la antorcha de la fe; se 
conserve siempre lie!, á pesar de los esfuerzos de la impiedad, por ha-
bituar sus oídos á la maldición y á la blasfemia, contra la Religión y 
las cosas santas. 

V I O L A C I O N D E L O S D O M I N G O S Y F I E S T A S 

D E PRECEPTO. 

Muchos siglos antes de que Dios -iutimara á Moisés en el Sinaí, en 
medio de truenos y relámpagos, los preceptos del Decálogo, habia ya 
impuesto á los hombres el deber de dedicar especialmente á su Majes-
tad un dia por semana, conforme á le que leemos en el principio mis-» 
m o de la Sagrada Bibl ia , 1 á Saber: F bendijo Dios al dia sétimo, y 
lo santificó, ¡arque había actdx/d.oen este dio. lodos las obras, que crió 
V deslinó liara, hacer brillar su 'poder: cuyo sagrado texto, según los 
expositores, con el insigue Comeiio Alapide. - quiere decir: que Dios 
desde el origen del mundo instituyó • „ festivo el dia, sétimo, et santi-
lieavit illuin, siendo desde rntónces su voluntad, que como tal fuera 
observado por Adán y sus descendientes, dedicándolo al descanso y 
al calió divino, en recuerdo y acción de gracias de su, creación, y de 
la de todo el mundo. Por esto es que, cuando Moisés recibió la ley en 
aquel Sagrado Monte, no habló el Señor con respecto al precepto de 
la santificación de las fiestas en el mismo estilo que. de los demás pre-
ceptos, sino que dijo al pueblo:3 Acuérdate de santifica* ti dia Sá-
bado; que es como si dijera: - Y o he impuesto á los hombres desde el 
principio del mundo el precepto "lo consagrarme especialmente un dia 

1 Gen. c. 2 v. 3. 
2 CommenE. in Gen. c . 2 v. 3 . 
3 Exodo c. 20. 

de cada semana. Adán y los Patriarcas tus progenitores cuidaron de 
observar este mandato: t(í te has descuidado de su cumplimiento, en el 
tiempo de la dura servidumbre del Egipto, de que acabo de sacarte: y 
hé aquí por qué ahora traigo á' tu memoria su observancia: Acuérdate> 
memento, de santificar d dia del Sábado. 

Al lado de esta prueba de la antigüedad, del precepto de la santi-
ficación de las fiestas, figura, Venerables hermanos é hijos nuestros, la 
no menos convincente que acerca de su universalidad nos dan los his-
toriadores y poetas antiguos, así como los viajeros modernos, y los mi-
sioneros más instruidos, cuyo testimonio conviene perfectamente con 
lo que el antiguo Padre de la Iglesia San Teófilo de Autioquía, nos de-
jó escrito sobre la materia, esto es:1 rae lo que ente: los hebreos se 
llama sábado, entre los griegos se llama hebdómada; y que lodo el 
genero humano conoce esta, inslitueion; porque, en efecto, de todas 
aquellas- relaciones se desprende, que así como los cristianos t ienen por 
festivo el Domingo, y los judíos el sábado; así los musulmanes tienen 
el viernes, los idólatras de Ormuz y de Oda el bines, los negros de 
Cuines el mártcs, los mongoles el jueves, los chinos, los tonquineses 
y japoneses el primer dia del año, varias lunas nuevas, y los dias quin-
ce y veintiocho de cada mes; y así otros innumerables pueblos: lo que 
ciertamente indica, ser todo esto un vestigio de la tradición primitiva, 
que así como sobre otros varios puntos, conservaron los pueblos des-
pués de la dispersión de Babel. 

S i después de haber dicho una palabra sobre la antigüedad y uni-
versalidad del preespto de la santificación de las fiestas, pasamos á 
considerar por un momento su importancia: desde luego encontrare-
mos en la Sagrada Biblia: que para inculcar Dios á su pueblo lo mu-
cho que interesa al hombre y á la sociedad la observancia fiel d e este 
precepto, añadiendo prodigios á prodigios, hacia que el dia sexto caye-
ra del cielo doble cantidad del maná milagroso, con que alimentó á su 
pueblo por cuarenta años en el desierto, á fm de que recogiéndolo los 
Israelitas en ese dia, no violaran el descanso religioso del dia sétimo, 

. ni se distrajeran de los ejercicios de piedad, á que estaba consagrado, 
conforme al primitivo precepto. 2 Considerud que el Señor ha esta-
blecido d sábado entre vosotros, y por eso os da en el dia sexto doble 

1 Ad Antolycnm 1. 2. n. 12. 
2 Kx<5do, c. Ifi, v. 29. 



4 M P Tales son las palabras con que Moisés hablaalpueblo.de 
• parte del Señor, despues de la realización de aquellos pred ios . 

' La razón de la suma importancia de este precepto, nos la da po 
otra parte el Angélico Doctor Santo Tomás, ' al enseñar-nos, que el 
precepto de la santificación de las fiestas sólo es cere,noma, en cuanto 
l la designación dei dia; pero que es moral ó natural en errante a la 
sustancia; porque el dictamen de la recta razón requiere y exige, que 
el hoiílbro dedique especialmente alguna^ épocas de su vida á las o-
sas divinas y á la refección de su alma, asi como emplea tantos 
otros tiempos y cuidados en la refección de su cuerpo, * 
lie, Venerables hermanos é hijos nuestros, que aunque M " * * 
inspirados por el Espíritu Santo, trasladaron la festividad del Sábano 
de los judíos, al Domingo de los cristianos, por ser es e el draenque 
Nuestro Sejor Jesucristo resucitó glorioso del sepulcro, despues de 
haber consumado con su pasión y muerte la obra de „ « e s t » « d e n -
cion; sin embargo, éstos, lejos de creer abolido aquel precepto h a ^ n 
tomado como dichas á ellos, y respecto del Domingo, las palabras di-
rigidas por Dios á los primeros, cuando, según leemos en el mismo sa-
l í libro del Exodo,2 les habló así: Los hijos de W 
sábado ycelérm de gemracim ~en gemmimi. Este es-mpa* 

• • lo entre ni V Mdjos de hrad, y ana señal que durará siempre. 
Por eso en los primeros siglos de la Iglesia, cuando los perseguidores, 
del cristianismo interrogaban á l o s santos mártires acerca de sìi reli-
gión solían decirles: no te pregunto si eres msÚ'm.sim acamen-
te sí has Observado el ])om§é; porque tan ciertos así eran a los ojos 

• dé los paganos, la fidelidad de los cristianos en observarlo, y el sumo 
interés con que era mirada por la Iglesia la guarda de tan importante 
mandamiento. A esto podemos agregar, que siempre que los impíos se 
conjuran v rebelan contra la Iglesia de Jesucristo, una de las cosasquc 
primero pone el demonio en su corazon y en su boca, e$ lo que de muy 
antiguo ponía en el corazon y en la boca de los enemigos del verdade-
ro culto que á Dios se tributaba antes de la venida de Nuestro Señor 
Jesucristo, bajo la lev de Moisés, y que el Santo Rey David les atri- -
huye profèticamente en sus salmos,3 á saber: Hagamos cesar en lo, 

1 2 ' 2 " H-122, art. 4. 
2 C. 31 v , 1 6 ? l í -
3 S a l m o 73. 

# 

tierra todos los diasdejiesta de Dios. Quiesccrc laeiamus omnesdics 
feslos Dei á torra. 

El demonio ciertamente no se equivoca, Venerables hermanos é hi-
jos nuestros, en dar esta consigna, á cuantos le sirven de instrumentos 
en sus más crueles persecuciones á la verdadera Religión; porque sabe 
mejor que nadie: que una vez suprimido el sagrado descanso de los 
dias de fiesta, y cayendo en desuso las reuniones religiosas de tales 
dias, queda por el mismo hecho abolido el culto público que los pue-
blos tributan á la Divinidad como tales pueblos, cuya más genuina ex-
presión es la observancia del precepto de la santificación de las fiestas 
El demonio, repetimos, no se equivoca, porque comprende perfecta-
mente, que un pueblo en que se desprecia de continuo la observancia 
de este precepto, es un pueblo que semanariamente se rebela contra 
Dios, negándole un tributo.que el mismo Dios ha exigido desde la crea-
ción, en reconocimiento do su iucomuuieablo eternidad, por la que es 
dueño y Señor do todos los dias y de todos los tiempos: así como ha 
querido que se le erijan templos, ó lugares consagrados á su culto, en 
reconocimiento de su inmensidad, por la que" es dueño y poseedor do 
toda la tierra y de todo el universo. El demonio, volvemos á decir, no 
se equivoca; porque sabe, que si los pueblos llegan á acostumbrarse á 
violar el descanso y santificación de los dias festivos, no es ciertamen-
te para emplearlos en un trabajo honesto, sino por el contrario, para 
entregarse en ellos con más libertad á los vicios. El demonio, c-n fin, 
sabe su negocio; porque ve mejor que nosotros, que siendo en sí la vio-
lación del Domingo y de los dias ¡estivos, una rebelión escandalosa y 
directa contra Dios, os á la voz un semillero inagotable de innumera-
bles rebeliones indirectas, que acaban al fin por la completa desmora-
lización do los pueblos, l i é aquí, pues-, el motivo, por qué en el lema de 
su bandera, aparecen, siempre, y en lugar principal, aquellas palabras 
nefandas: Quiesere faciainus muñes diesfestvs Dei A térra,. 

¿Habrá después de esto, lugar á admirarnos, de que el Soberano 
Pontífice al expedir su Encíclica para el Aho Santo, quiera y reco-
miende con encarecimiento, que de preferencia se procure por los Obis-
pos, que el pueblo fiel sea vivamente exhortado sobro la necesidad de 
la observancia del Domingo y de los dias festivos de precepto? 

Sobre las consideraciones generales que hemos indicado, hay para 
Su Santidad, para los Obispos y para todos los verdaderos fieles, otra 



razón espeeialísima y do actualidad, por la que creemos mucho más 
necesario, que. todo cristiano piense séria y formalmente en contribuir 
cuanto esté do su parte, para que los Domingos y fiestas sean en lo 
sucesivo guardados coa religioso empeño y como la Iglesia lo pres-" 
cribe. 

Bien sabéis, Venerables hermanos é hijos nuestros, que los gobier-
nos autos católicos de las naciones católicas; hoy con rarísimas excep-
ciones han dejado 'de serlo, permaneciendo aquellas en su profesiou del 

' catolicismo; y que por tanto, las leyes civiles no solo no prestan á la 
Iglesia auxilio de ningún género, para que el pueblo respete general-
mente la santidad de los dias festivos; sino que por el contrario, más 
ó ménos explícitamente, en casi todos los países católicos, se descono-
ce de un modo positivo la ley religiosa sobre los dias de fiesta; y aun 
en muchas partes, no contentos los legisladores con abstenerse de to-
da protección para su observancia, contrarían y la estorban por mil 
medios indirectos. ¿No es ciertamente de temerse, que en tales cir-
cunstancias, y estimulado el pueb. i por los discursos y ejemplos, que 
le vienen de tan arriba, al fin concluya por no hacer diferencia alguna 
entre el Domingo, illa del Señar, y los demás de la semana; entre las 
fiestas mas solemnes que la Iglesia ordena observar como el Domingo, 
y los días comunes y ordinarios.' ¿Y quién no ve, que en este caso, la 
rebelión direela contra Dios, sería ya continua y permanente por par-
re del pueblo? 

Pues ahora bien; como este precepto, á semejanza, del cuarto, hon- * 
rar&s ó, tu, padre y madre, lleva consigo, no sólo la sanción que le es 
común con los demás preceptos y mandamientos de Dios y de la Igle-
sia, sino una muy particular, que consiste, en llenar Dios de bendicio-
nes aun aquí en la tierra, á los que se esmeran en guardarlo; y por el 
contrario, en amenazar con las- mayores desgracias temporales á sus 
violadores: fuerza es que los pueblos que se hacen reos de tal rebelión, 
no tengan otra expectativa, si no se enmiendan, que la guerra, la pes-
te, el hambre y demás desgracias y catástrofes, presentes e n j a mente 
de! Soberano Pontífice, cuando nos dice: que el desprecio y el olvido 
de la ley de Dios en punto tan importante, ha atraido todos estos cas-
tigos sobre la tierra: atqueita vitarepossit pernos, qaw.harvm re-
rum emitemplm étiocavil in térra*. 

¿Quereis ahora, amados nuestros, meditar bien esas palabras de Dios 

ii-i de. bendición, como de maldición? Atended á las primeras en e 
Profeta Isaías 1 por quien el Señor nos habla de esta suerte: Si te 
abstuviere? de viajar el Sábado, y de hacer tu, voluntad en el día 
que, me está consagrado, si le miras como un dia delicado, sardo y 
glorioso, en que tributas al Señor el honor que se le debe, no siguien-
do tus 'malas inclinaciones, no haciendo tu volunta,d, ni hablando 
"palabras vanas è inútiles: entónces hallarás en el Señor fu alegría. 
Yo te levantare sobre lo más alto que hay en la tierra, y te alimen-

taré, con la, herencia, de Jacob t% padre, que i nfaliblemente poseerás; 
porqm'asi habló la boca del Señor. Consideremos á la vez con reli-
gioso pavor la maldición tal cual se lee en el-profeta Jeremías 2 Ted-
io que (lúe el Señor: Tened, cuidado de vuestras almas, y no hagáis 
cosa que pueda desagradarle: no Ueieis cargas el dia del Sábado, ni 
las hagais entrar por las puertas de Jerusalen: ni las hagáis salir 
de vuestras casas el dia del Sábado, conforme se lo ordené á vuestros 

Imires l'ero si no me escucháis en santificar ci dia del Sábado, 
y co. no llevar cargas en este dia, ni introducirlas por las pv.erths 
de Jerusalen, -yo pegaré fuego á esas puertas que habéis profanador 
él devorará las casas de Jerusalen, y no se apagará hasta que sean 
todas consumidas. ¡Terrible amenaza, cumplida á los cuarenta años, 
en la toma de Jerusalen por Nabucodònosor: 

Hemos recordado ya, aunque someramente, que sustituida la verdad 
á las sombras, la realidad á las figuras, con el advenimiento de la nue-
va ley, los Santos Apóstoles, por iuspiracion Divina, trasladaron el 
precepto dado á los judíos para la^antificacion del Sábado, al primer 
dia d8 la semana, que los cristianos llamamos Domingo ó dia del Se-
ñor, precisamente para indicar ser este el dia, que le está especialmen-
te dedicado y consagrado en la ley de gracia, por ser, dice Sau Jtisi i-
no 3 el dia primero de la, creación del mundo, el dia en que Nuestro 
Señor Jesucristo resucitó de-entre ios muertos, el dia en, que se apa-
reció á mis discípulos y les enseñó todas las verdades; ó bien como 
dice el gran Papa San Leon 4 por ser este el dia consagrado con los 
dones más preciosos de la gracia, de que somos deudores á la bon-

l G. 5 8 v. 13 v U . . 
3 C. 1 7 v. 21, 22 J 27 . 
3 Apolog. 2. 
4 KyUt. 81 a d Dioso, 



<iW divina — puesto que en este día salió el mundo dé 1s nada; 
en ¿1 fue'vencida la muerte, y empezó ó, reinar la. vida por la, resu-
rrección del Hijo de Dios; y en él bajó el Espíritu Santo sobre los 
Apóstoles, para darnos una ley enteramente celestial. 

Siendo esto así, Venerables hermanos é hijos nuestros, pormitidnos: 

que usando de las palabras del ilustre Autor de La Profa nación del 
Domingo, os preguntemos: ¿Es acaso menos sagrado el descauso se-
manal,, por haber sido trasladado al Domingo? ¿Exigirá el Criador 
menos agradecimiento de los cristiauos, que do los judíos; y deberán 
pagarlo aquellos, colmadas do mayores y mas excelentes favores, con 

-menos exactitud que estos últimos, el tributo de adoraciou, que exige 
en dicho dia? ¿Oh! lio. Preciso es por lo mismo, que las amenazas de 
Dios á su antiguo pueblo por la violación del Sábado, tengan su mas 
puntual y terrible cumplimiento en el pueblo cristiano por la profana-
ción de los Domingos y dias festivos de precepto, conmemorativos de 
beneficios y de gracias incomparablemente superiores, que las conce-
didas á los hebreos. * 

¿Qué pensar ahora, con tales premisas, de lo que pasa entre noso-
tros en orden á los dias de fiesta? ¿Qué hemos hecho de aquellas cris-
tianas y felices costumbres de nuestros mayores, conforme á las que> 
¡as lamillas de las clases altas, y las de las clases medias, cuidaban es-
crupulosamente de que sus criados no trabajaran en tales dias, mas 
que en lo rigurosamente necesario para la comida, y el aseo de las ca-
sas, reservando cuanto salía de lo ordinario y eornnu, para los días de 
trabajo? ¿Qué de aquel religioso cuidado, con que en tales dias, las 
Seíoras cabezas de familia, reutiian á cierta hora á los hijos y sirvien-
tes, para que oyeran con atención, la lectura que ellas mismas no des-
deñaban hacer, ó bien del A ño cristiano, 6 bien de algún otro libro 
piadoso, ó por lo ménos de alguna explicación del catecismo? ¿Qué de 
aquella modestia, con que las mismas familias asistían á la misa, sin 
ataviarse como quien va al teatro 6 al paseo, y sin ese aire mundano y 
vanidoso, que va diciendo al paso, fijad en mi los ojos que eu ello me 
complazco? ¿Qué de aquel temor al escándalo, que hacía, que los ar-
tesanos, cuando con verdadera necesidad y licencia de su Párroco, tra-
bajaban por rareza en tales dias, se ocultaran por lo menos del público, 
para no inducir á otros con su ejemplo? ¿Qué de aquella antigua ce-

sacion de! comercio de-articulos no necesarios; y de aquella limitación 
de horas, aun en las tiendas de comestibles por respeto al dia santo? 
¿Qué de la antigua costumbre de cerrar las tiendas de licores embria-
gantes en tales dias? 

;Ah! Fuerza es decirlo, amados nuestros. Pocas, mnyjioeas son ya, 
las casas acomodadas, en que en reunión do familia se santifican los 
Domingos.y dias festivos. Mas pocas aun, las fiunilias que concurren 
á los templos con la modestia debida, para cumplir, con el precepto de 
la misa. Son ya muchos los comerciantes, que siu escrúpulo de nin-
gún género se creen permitida toda clase de comercio en los dias de . 
fiesta. No pocos los artesanos, que sin necesidad urgeute, y sin per-
miso de sus Párrocos, aun cuando aquella suele intervenir, se compro-
meten á trabajar cu tales dias, sin cuidar por otra parte de no escan-
dalizar con su ejemplo: por manera que lo nacen con sus talleres abier-
tos. La clausura de las tiendas de licores, tiempo ha que casi nadie la 
observa, con grande incremento de la embriaguez, á que se entrega 
precisamente en los dias de fiesta una parto del pueblo. 

¿No es verdad, que se haría interminable esta nuestra carta, si nos 
propusiéramos hacer en ella mérito de todo3 los eseandolosos contras-
tes que resultan, al comparar nuestras costumbres de hace apenas 
cuarenta años, en iSrden á la santificación de las fiestas, con lo que ac-
tualmente se ve y se palpa por todas partes, con especialidad en las 
ciudades y poblaciones de alguna consideración? ¿Y esto eu qué tiem-
po? Precisamente cuando la autoridad pública desconoce por medio 
de una ley, la institución de los dias de fiesta; y cuando por lo mismo, 
se hace mas necesario, que el pueblo cristiano se esmere en santificar-
los, así para dar una verdadera prueba de su religión, como para desa-
graviar á Dios del insulto que se le hace con tal ley. ¿No le dice ella 
muy claro: no te creo necesario para el bien social; bien puede.el pue-
blo pasarse sin tu culto; y sin pagarte el tributo semanario que desde 
el principio del mundo has exigido? 

¡Ahí H é aquí en lo que verdaderamente deberían pensar todas las 
gentes de Orden, y 110 en esa grita y clamoreo destemplados de parti-
do, que muchos confunden torpemente con la Religión; pero que solo 
son buenos para exacerbar los males sociales, y para fomentar estériles 
y criminales revueltas, que no hacen al pueblo mas cristiano, ni sirven 



para otra cusa, que para perderlo t extraviarlo. ¡Hombres religiosos y 
familias verdaderamente católicas! Sed cuerdos y no intentéis curare! 
mal por medio de esa conducta tria culpable y tan imbécil. El remedio 
está en otra parte y allí es precisamente en donde por desgracia no 
vernos que todos lo busquéis. 

El remedio está, cu que los honores y familias, que algo valen por 
su talento, por su educácion, por si posición social, trabajen cada uno 
en Su esfera en la reforma doméstea, conforme álos principios y a las 
reglas de la verdadera religión q. • profesan. Así es que, concretándo-
nos ? I deber de la santificación d- las fiestas, el remedio, Venerables 
hermanos é hijos nuestros, está, 1« lo dudéis, en que los padres y ca-
bezas de familias católicas, so prolongan volver á las costumbres anti-
guas, en mala hora abandonadas, de cuidar sobre que en sus casas se 
observo con religiosidad el descaí » d e losdias festivos, de que en ellas 
se practiquen inviolablemente en x>muu, en los Domingos y fiestas de 
precepto los ejercicios religiosos n;e antes se practicaban; de que sus 
hijos é hijas se ejerciten en tal« dias en las obras de misericordia, 
para con el pobre, para con el igmrante, para con el enfermo; cu lugar 
de teatro, del baile ó del paseo, de vanidad ó de lujo. El remedio está 
en que los comerciantes católicos cierren en los dias de fi&ta sus ca-
jones j sus tiendas, con excepción de las de aquellos artículos en que 
en tales dias es lícito comerciar, para que libres en esos días santgs, 

tumulto y del barullo de los negocios, acompañen y den el ejem-
pío & sus esposas y á sus hijos, en las prácticas religiosas'del hogar do-
mésfa 'éo. £1 rempdio está en que bs artesanos cierren sus oidos á las 
sugesti ones do mala ley, con que x- les intenta seducir, para que des-
precien el preeepto religioso, que ¡es prohibe el trabajo en los domin-
gos y fiest a s do guarda; y en que persuadidos de que ese mandamien-
to de Dios, .obliga bajo de pecado grave, no sean tan fáciles en dispen-
sarse de su ob servando, so pretexto de la necesidad, sin consultítr pri-
mero con sus re 'pcctivós Párrocos. El remedio está en que estos mis-
mos artesanos y 1 lemas hombres que viven del trabajo diario, sobre 
cumplir coa el prée 'epto de la cesación del trabajo, no sustituyan á és-
te, la embriaguen y> « ''tros vicias, con que muchos convierten en dias 
del demonio, los dias 1. nismos que Dios ha escogido para ser cu ellos 
especialmente honrado; 1 'mo que por el contrario, ios empleen en pro-
curar la instrucción religii , s a de sus familias, tanto mas necesitadas de 

este alimento espiritual cuanto que por necesidad tienen que emplear 
los dias de trabajo en proporcionarse el alimento corporal. 

Ved aquí, cuál es la línea de conducta, que cada uno en su esfera 
preciso es que siga, para desviar de sobre nuestras cabezas la espada 
de la Divina Justicia, pronta á descargar terribles golpessobre uua so-
ciedad, que ingrata al inmenso beneficio del cristianismo, que la reci-
bió en la cuna y la formó en sus costumbres, con preferencia acaso so-
bre otros pueblos más dignos; deja, sin embargo, en su indolencia caer 
en olvido, y aún desdeña esas costumbres cristianas, de cuya obser-
vancia depende la conservación de la fé, á que por misericordia de 
Dios vive todavía tan adherida. El Dios que nos crió y llamó al cris-
tianismo, por uu puro efecto de su bondad y misericordia, sin contar 
con nuestra Corporación. 110 líos mantendrá en la verdadera fé, ni nos 
salvará sin qiie cooperemos con nuestros esfuerzos para no perdernos. 
Dios respeta la libertad dc-l hombre, lo mismo que la de los pueblos, 
hasta en el abuso que de ella hacen para perderse, y por lo mismo es 
una quimera. Venerables hermanos y amados hijos nuestros, preten-
der, como nuestra conducta parece indicarlo, que Dios lo haga todo 
en órden á la conservación de la religión que nos es tan cara, si nos 
contentamos con amarla en teoría, sin que de corazón nos esforcemos 
en normar nuestra vida conforme á sus reglas santas, contenidas en. 
los preceptos del mismo Dios y de su Iglesia. 
^ ¡A la obra, pues! ¡á la obra! fieles todos de nuestra Diócesis. Santi-
ficad verdaderamen lo los dias del Señor, si no queréis ser miserable 
presa de la herejía y de la impiedad. Y vosotros, nuestros cooperado-
res los Párrocos y Sacerdotes, renovándoos interiormente en el espíritu 
de vuestra divina vocación, cobrad nuevo aliento; é inspirándoos en la 
palabra Apostólica de nuestro común y amado Padre el Sumo Pontífi-
ce, procurad desmenuzar ese mismo pan divino, á las almas, que res-
pectivamente tenéis á vuestro inmediato cargo, habiéndoles con fre-
cuencia y constancia, particularmente en los dos meses que aun restan 
del présenle ,1;ÍO »••„((,, sobre la.gravedad ¿"importancia del Divino 
mandamiento de la santificación de las fiestas: sobre las prácticas de re-
ligión, de misericordia y de caridad, por medio de las que, debe cada fiei 
y cada familia atender á su cumplimiento: sobro las particulares boudir 
cienes, de que Dios colma á los que se esmeran en la observancia y en la 
guarda do los titas del Señor; así como de los terribles castigos y des-
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gracias, con quo el mismo Dios .amenaza:! los que los violan y prolanan: 
para que si su Majestad se duele de esta Iglesia, como lo esperamos de 
su infinita misericordia, á la plantación y al riego de nuestra palabra 
y do la vuestra, sobrevenga el incremento quo solo será obra de su gra-
cia; para mayor honra y gloria del mismo Dios, y para, el verdadero 
aprovechamiento de los pueblos 

OLVIDO DE LOS PRECEPTOS DEL A Y U N O 

Y D E LA ABSTINENCIA. 

El ayuno y la abstinencia, Venerables hermanos ó hijos nuestros, son 
prácticas religiosas cuyo origen se remonta á la cuna misma del géuero 
humano, puesto que la primera ley positiva dada al hombre fué una 
ley de abstinencia, según leemos en el Génesis,1 cuando Dios dijo á 
Adán: De todo árbol del paraíso comerás; mas del árbol de la cien-
cia del bien y del mal, no minas; porque en cvalquier dio que comie-
res de él, morirás. 

Cuando despuesde la dispersión de Babel, todos los pueblos, con ex-
cepción del que Dios escogió, se entregaron poco á poco á la idolatría, 
olvidando los preceptos y las prácticas de la religión primitiva: sea por-
que no es tan fácil olvidar del todo las tradiciones que derivan del co-
mún origen de los pueblos; sea porque como enseña Tertuliano,2 el de-
monio de quien es propio tergiversa r siempre ta verdad,, parodia en 
los misterios de los ídolos los ritos de la religión verdadera: lo cier-
to es que aquel olvido de la verdad no fué tal, que no quedasen de ella 
numerosos vestigios, que los sabios han reconocido sin ningún género 
de duda en el prolijo estudio que han hecho de las prácticas religiosas 
de la mayor parte de los pueblos: dando por resultado tan eruditas in-
vestigaciones, que el ayuno y la abstinencia, son leyes y costumbres re-
ligiosas admitidas generalmente hasta en los pueblos bárbaros. 

"Los antiguos filósofos, dice por otra parte Bcrgier en su Dicciona-
rio de Teología,3 los sectarios de Pitágoras, de Platón, de Zenon, y 
aun muchos de los epicúreos, han también elogiado y practicado el ayu-

1 C. 2 v. 16 y ir. 
2 D e Praescript- X t . 
3 V.Jeuue. 

no, como puede veree en el Tratado de la abstinencia de Porfirio: por-
que todos han juzgado que el ayuuo es un medio eficaz para amorti-
guar y domar las pasiones: y que la privación y el sufrimiento sirven 
admirablemente para ejercitar la virtud, ó d vigor del alma. Así es 
que, todo el que admite un Dios y una Providencia, cree que cuando el 
hombre peca, le es muy provechoso arrepentirse y afligirse á sí mismo; 
y que esto es un excelente preservativo contra la recaída... 

Si de estas indicaciones acerca de la creencia de los pueblos y de los 
mismos filósofos sobre la abstinencia y el ayuno, pasamos á considerar 
lo que sobre el mismo asunto, encontramos á cada paso en nuestros li-
bros sautos, veremos, Venerables hermanos é hijos nuestros, que Moi-
sés ayunó rigurosamente por cuarenta dias consecutivos, antes de re-
cibir el Decédogo, escrito por ¿I dedo de Dios sobre dos tablas de pie-
dra: que el Profeta Elias, el Rey David, el Rey de Ninivc, el Rey Jo-
safat, la Reina Esthér, la generosa Judit, y todos los más grandes per-
sonajes del Antiguo Testamento han ayunado: que los Profetas todos 
inculcan incesantemente á los judíos, la penitencia, la modificación y 
el ayuno, como otros tantos deberes indispensables; y por último, que 
Nuestro Señor Jesucristo consagró esta misma práctica del ayuno con 
su ejemplo. 

Con tales precedentes, apenas los Santos Apóstoles recibieron de 
nuestro Divino Salvador la misión de extender, propagar y gobernar 
la Iglesia que habia fundado al precio de su sangre adorable, cuando 
inspirados por el Espíritu Santo, hicieron de esta práctica tan univer-
sal y provechosa del ayuno y de la abstinencia, una de las leyes mas 
ventfradas de esa Iglesia misma, como nos lo dice la tradición por la 
boca de todos los Santos Padres y Doctores, quienes sin la mas míni-
ma discrepancia, van conformes con San Juan Crisóstomo, 1 cuando 
nos dice: q ue ni los Pontífices Poníanos, ni, los Concilios celebrados en 
diversas partes del mundo han hecho esta ley; sino que la asamblea 
misma de los Apóstoles la estableció y sancionó: con San Jerónimo,2 

cuando afirma, que el ayuno de la cuaresma,, á que. los cristianos es-
tamos obligados, viene por tradición de los Santos Apóstoles; y por 
último, con San Agustín,3 quien lio vacila en enseñar, que la obliga-

1 Sena , d e jejari. 
2 Kpist.. 34 a d Marcel l . 
3 Epis t . 36 a l i a s 8 ¿ 



cion dd ayuno se encuentra consignada, asi en el Evangelio, como 
en las epístolas de los Apóstoles, y en todo el Nuevo Testamento. ¡Tan 
respetables, tan venerables así son, por su antigüedad y por su origen, 
las sacrosantas leyes de! ayuno y de la abstinencia, vigentes siempre 
en la Iglesia Católica desde su fundación! 

A causa de esto, sin duda, Venerables hermanos 6 hijos uuestros, los 
protestantes mismos, no obstante su sacrilego empeño de declamar 
siempre y por siempre contra las prácticas del catolicismo, como si se 
tratara de otras tantas supersticiones abominables; en cuanto ai ayu-
no y abstinencia, guardan tal cual mesura: al grado de que Cal vino, 
uno de sus principales corifeos, encarga expresamente á los doctores de 
la Secta; 1 que exhorten con frecveityia á los pueblos á que ayu-
nen porque el ayuno ha sido siempre practicad/), á causa de 

que su observancia es en gran manera provechosa: siendo este tam-
bién el motjvo, según Bossuet, en su Historia de las variaciones, 2 de 
que la Seqía Anglicana observe y haya conservado en gran honor, la 
abstinencia cuadragesimal. 

Pero no habiendo salido hasta aquí del terreno del hecho, cuya an-
tigüedad y universalidad dejamos bastante indicadas, tiempo es ya de 
que digamos una palabra acerca de la razón de este hecho tan antiguo 
y universal. ' . 

Los profundos estudios emprendidos por los sábios, asi católicos, co-
mo protestantes, sobre la filosofía, la literatura, la religión y la teogo-
nia de casi todos los pueblos extraños al cristianismo, han dado por 
resultado, que aun el mundo incrédulo se vea forzado á confesar con el 
mismo Voltaire: 5 que la creencia de la caida original, y de la dege-
neración del hombre, se encuentra entre lodos los antiguos pue-
blos y que de tantas religiones diferentes, practicadas por los 

hombre», ninguna hay, que no se proponga por fin principal la ex-
piación; porque el hombre siempre ha, sentido la necesidad de implo-
rar la clemencia.' Verdad por otra parte, ur.iversalmente reconoci-
da en la antigüedad, puesto que según Cicerón (en sus fragmentos1 de 

1 I , ib. 3 inst i tu í , o. 12. 
2 L, 7 D. 92. 
3 E s s a i sur l e s moeurs c. 4. 
4 Tbklem c. 12. 

fdosofla) los m w e s y calamidades de la vida humano,, han hecho 
con razón, que los antiguos poetas y los intérpretes encargados de 
explicar á los iniciados los misterios divinos, crean y enseñen, que 
los hombres no naeemos en el presente estado de miseria, sino para 
expiar algún crimen cometido en el principio. 

De intento hemos escogido, Venerables hermanos é hijos nuestros, 
estas dos autoridades irrecusables, así del mundo moderno, como del 
antiguo, en obvio de hacer interminable esta nuestra carta, con la aglo-
meración de infinitos textos de Homero, de Platón, de Hesiodo, de 
Aristóteles y otros muchos filósofos, y poetas griegos y romanos, así co-
mo de innumerables fragmentos de los libros religiosos, y filosóficos de 
la Persia, de la India, del Egipto, de la China, del Japón, y otros mu-
chos pueblos, que sirven de fundamento para la aserción contenida en 
las dos autoridades citadas, sobre la creencia universal del género hu-
mano, en la caida ó degeneración del hombre; y acerca de la necesi-
dad indeclinable de la expiación. 

Pues ahora bien. Si aún para los espíritus, que andan envueltos en 
las sombras de la muerte, fuera de la influencia de la Divina revela-
ción, es inconcuso, que la humanidad entera siempre ha creido en la 
caida primitiva, y en que la vida de todos los hombres es una vida de 
expiación y sufrimientos: ¿cómo la religión verdadera, ó la Iglesia .Ca-
tólica, no habia de predicar y proclamar la mortificación y la peniten-
cia? ¿No fueron estas, por ventura, las condiciones precisas de nuestra 
redención? 

En efecto. Los Profetas lo habian anunciado así; puesto que ai lado 
de los magníficos rasgos, con que nos describen el esplendor y la glo-
ria del reinado espiritual del Mesías Redentor, encontramos á cada pa-
so las desgarradoras imágenes de sus ignominias, de sus tormentos y 
de su muerte. El último de ellos; es decir, el Santo Precursor, cuyo al-, 
bergúe era el desierto, cuyo vestido consistía en una grosera tela de 
polo de camello; y cuyo »único sustento fueron las langostas y la miel 
silvestre: este hombre, decimos, cuya vida y cuyo porte revelaban la 
penitencia y la mortificación; y cuya misión no tuvo por objeto mas 
que preparar á los hombres, para la celestial doctrina del Divino Re-
dentor: no inculcaba ni repetía otra cosa, como condicion indispensa-
ble, que la penitencia, el bautismo de penitencia, los frutos dignos 



de penitencia;1 ó lo que es lo mismo, la abnegación de la propia vo-
luntad y la mortificación de las sentidos por medio de las austerida-
des, de las abstinencias y del avuno. 

Al largo período de la preparación para la ley de gracia, sucede por 
último, Venerables hermanos y muy amados hijos nuestros, la reali-
dad, presentándose en el mundo el Dios Redentor: y ved, que en el prin-
cipio mismo de su vida pública, nos da el ejemplo del ayuno y de la 
abstinencia, sujetándose á un ayuno rigurosísimo de cuarenta dias, a! 
fin de los cuales, como dice el Evangelio, 2 sintió y experimentó en su 
adorable persona los tormentos del hambre. Postea esuríit. 

Notad ahora de paso, cómo en la misma ocasion de su riguroso ayu-
no en el desierto, Nuestro Señor Jesucristo no se conforma con pre-
sentamos en su Divina persona, el más autorizado ejemplo de la mor-
tificación y de la abstinencia cristianas; sino que confundiendo entóneos 
al demonio, que dudoso de su Divinidad, se presenta á tentarlo, con 
las sugestiones de la gula; da al mismo tiempo, así al mundo pagano 
entregado á la vida- de los sentidos, como al mundo actual, imitador de 
aquel en la sensualidad, uñado las más sublimes lecciones, que el cris-
tiano, jamás debe olvidar; particularmente en el presente siglo, en que 
todo tiende á despreciarla y contrariarla. 

El demonio, al ver al Divino Salvador extenuado y atormentado por 
el hambre, se presenta díciéndole:3 Si eres Hijo d,e Dios, dalo á co-
nocer, conviniendo con tu palabra, estas piedras en pan: y Nuestro 
Señor Jesucristo, para confundirlo, se contenta con responderle: Escri-
to está que clhomhrc no vive sol> del pan, sino de toda palabra que 
sale de la boca de Dios. Es decir. Por más que el hombre del siglo 
diez y nueve, se crea lleno de vid i y rebosando en salud, porque la 
materia le obedece más que e n otros siglos, porque sus artefactos se 
multiplican, merced á ingeniosas invenciones, porque el vapor le acorta 
extraordinariamente las distancias, p a r d a la electricidad las nulifica, 
etc.; sin embargo, sepa ese mismo hombre del presente siglo, que en 
vano se gloría de vivir, porque rigurosamenteíiablando, está próximo 
á la muerte: vive en los sentidos; pero está expirando en cuanto al es-
píritu: vive como gentil: pero está agonizando como cristiano: vive como 

i M a t h . c. .1. 
Z M a t h . c. I. 
3 Ib idem. 

bruto: pero está acabando como hombre. Esto es también decir, según 
el pensamiento de San Máximo:1 que así como el pan material ali-
menta y sostiene la vida del cuerpo, así también el Verbo do Dios, con 
su luz y su verdad en las doctrinas, con su gracia en los Sacramentos, 
con su Divinidad y con su carne misma en la Eucaristía, es para todos 
el alimento esencial del alma para la vida eterna. Esto es, por último,, 
advertirnos, que aunque como compuestos d; alma y cuerpo, debemos 
proporcionar á una y otro su propio alimento; sin embargo, el alimen-
to del alma debe anteponerse á todos los manjares y comodidades del 
cuerpo; y que debemos cuidar más de alimentar el corazon que de sa-
tisfacer el vientre. 

En cierto sentido, ta* piedras se han convertido en pan para el siglo 
presente; pero como escrito htá, que el hombre no vive solo del pan: 
esa transubstaneiacion, ese cambio, de.uada le aprovecha; ó más bien di-
cho, se convierte coutra él mismo, desde que por el desenfrenado ahinco 
<le los goces materiales, ha descuidado, ha olvidado, ha despreciado los 
goces del espíritu, que consisten en el conocimiento, en la meditación, 
en el cumplimiento de la Divina ley. 

Disimulándonos, Venerables hermanos é hijos nuestros, esta brevísi-
ma cuanto importaute digresión; é insistieudo en nuestro propósrto, os 
decimos: que despues de que Nuestro Señor Jesucristo dejó autorizado 
el ayuno con tan grande ejemplo, anuncia expresamente su voluntad é 
intención, de que esta saludable práctica se estableciera en la Iglesia 
que vino á fundar al precio de su sangre, cuando respondiendo al repro-
che de los fariseos sobre.que sus discípulos no ayunaban con frecuen-
cia les dice: 2 ¿Los amigos del esposo, pueden, estar tristes, mientras 
que el esposo está con ellos'! No sin duda. Mas llegará el día en que 
le» má quitado el esposo, y entonces ayunarán. Palabras, que los 
Santos Apóstoles y los primeros discípulos no tardaron en cumplir; 
puesto que, como hemos visto, apénas el Divino Salvador subió á los 
cielos, cuando según nos lo dice toda la tradición, establecieron y orde-
naron el ayuno cuadragesimal; y cuando ellos mismos comenzaron á 
ayunar, como se ve en el sagrado libro de los Hechos Apostólicos;8 en 
que se nos refiere: que estando los Apóstoles ejerciendo su ministerio 

1 TIom. t . 
2 Math. c. 9 v. 15 
3 C. 13 v. 2 y S. 



ante el ¡Señor, y ayunando, el Espíritu Sanio le» dictó la resolución de 
enviar á San Pablo y San Bernabé, á predicar á los gentiles: y que pa-
ra imponerles las manos, se prepararon otra vez . or medí:- del ayuno. 
Tune jejwnimtes.... iruponentesque. eis n¡a/n>". di/misemnt ilion. 

La razón, por otra parte, porque desde los primeros siglos ha sido 
tan venerada y recomendada en la Iglesia Católica, la sana observan-
cia del ayuno, nos la da con admirable lucidez San Juan '.Visóstpmo,1 

quien reasumiendo en brevísimas palabras las ventajas ; excelencias 
del ayuno, dice así: Aynm, porque pecaste: ayuna, pmv, no pecar: 
ayuna., pora recibir: ayana, pora que no se pierda lo t/tw has reci-
bida. 

Ayuna, poique pediste; puesto que según la doctrina católica, pro-
clamada solemnemente por el Santo Precutsor, no queda i los pecado-
res otro recurso para escapar de los terribles efectos de la .ra de Dios, 
que Ueear fruías dignos de penitencia:2 en cuyas palaieas, según el 
Gran Padre San Gregorio,s debemos notar: que no sólo senos manda 
llevar frutos de penitencia; sino frutos d,ig¡, ,.- deperntenrAa 
Porque preciso es que, sepa, todo cristiano: que el que no ha hecho 
cosa alguna ilícita, á, este se- concede con razón, que use y goce de las 
cosas lícitas: — mas el que, ha cometido culpas grave, por ejem-
plo, si ha caido en pecada de fornieucion, ó lo que • peor, en el 
crimen de adulterio, etc., tanto más debe castigarse <í sí mismo, 
absteniéndose de las cosas lícitas, cuanto másfuerepeea-aimsQ. éilí-
cito lo que su memoria le rccuerdafuiber perpetrado. 

Ayuna, para no pecar; porque, según la sentencia de ..'ueslro Se-
ñor Jesucristo, * hay muchas sugestiones del demonio, ó más propia-
mente hablando, hay muchos demonios, contra cuyas sugestiones, no 
basta la oracion, si no va acompañada del ayuno; y porque, como en-
seña la Iglesia, con el Gran Papa San León,5 de la, abstinencia y del 
ayuno, proceden, los pensamientos castos, los r isonabUí propósitos, 
tosmdudaUes consejos, que mantienen al alma muerta para el 
mmdo, y para las concupiscencias de la can,-: 

Ayuna, ¡mra recibir; porque del ayuno con que acompañamos 

1 l lom. 1 ~ d e Jejnn. 
2 Lnc. o. 3. 
3 HOIÜ, 20, in Evang. 
4 Hath . o. IT, v. 20. 
5 Serm. 2 ° d e jejuu 10 mcnsis 

nuestras peticiones, dice el Espíritu Santo: 1 que es mejor y más ex-
celente, que, todos los tesoros de oro que se puedan gua rdar; puesto 
que el hombre que ayunando ota, se eleva, á, la vez como con dos li-
geras alas sobre todos los vientos, sin que nada, lo detenga ni lo en-
torpezca. 2 

Ayuna, en fin, para que no se pierda lo que luis recibido: porque 
si conforme á ta doctriua del Apóstol San Pedro, el demonio anda 
siempre a! rededor de nosotros, cual un león rugiente, buscando á quien 
devorar, preciso es vivir siempre alerta, para defender contra sus ata-
ques, los Mfenes espirituales que poseemos, atentos continuamente, co-
mo nos dice Nuestro Señor Jesucristo en su Evangelio,3 á no permi-
tir que éntre la pesadez en nuestros corazones, por la gula, y la glo-
tonería. 

Ved, pues, Venerables hermanos é hijos nuestros, los altísimos moti-
vos por qué la Tglesia Católica desde los tiempos Apostólicos, lía hecho 
del ayuno y de la abstinencia una ley, un precepto, un mandamiento 
como dice nuestro catecismo manual.. La mortificación no solo de las 
pasiones, sino también de los sentidos, no es cosa de simple consejo, 
sino un precepto positivo de la ley Evangélica Si Nuestro Señor Je-
sucristo ha llevado su cruz por nosotros, también impone como condi-
ción esencial para salvarnos, que llevemos cada uno la nuestra Al ba-
jar de la Cruz, nos la ha cedido, para que la ocupemos, declarando 
terminantemente: que para ser glorificado con El, preciso es padecer v 
sufrir con El. Siendo, pues, la mortificación de los sentidos un precepto 
general y esencial para salvarnos, la Iglesia, para facilitar á sus hijos 
el cumplimiento de este precepto, 'ordena el ayuno y la abstinencia: y 
hé aquí en brevísimas palabras la razón de la ley. 

Bien sabéis, por lo demás, amados nuestros, que según la doctrina 
católica enseñada por todos ios Santos Padres y Doctores, esta ley obli-
ga bajo de pecado mortal, á todo fiel en edad competente, que no esté 
legítimamente excusado de. su cumplimiento; y esto no por el propio 
juicio, á que rarísima vez puede atenerse el cnstiaito con seguridad de 
conciencia, Sino según el juicio del médico del alma, que lo es el con-
fesor, y el de los 'médicos del cuerpo, si son por otra parte católicos y 

1 Tobiie c. 12, v . S. 
2 Div . Chrisóstomus in Mall i . 
3 Lue. c. 21, v. 34. 
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religiosos, y por lo mismo aptos para pesar y comparar la mayor ó me-
nor gravedad del daño, que probablemente habrá de sufrirse á causa 
del ayuno, con la gravedad de! precepto. 

¿Pero tiene presente la mayor parte de los cristianos del siglo actual, 
esta doctrina y esta» reglas de la Iglesia en lo relativo al ayuno y abs-
tinencia? ¡Oh; no: porque en fuerza de oir á cada paso en todas parte, 
las necedades del hereje y del descreído, que califican de escrúpulo y 
de minuciosidad el modo de pensar dé los hombres verdaderamente 
religiosos sobre esta materia, ha llegado á formarse ea el seno mismo 
de las sociedades católicas una gran mayoría de cristianos indolentes, 
ocupados casi exclusivamente de los negocios del mundo, y que creen, 
que con oir misa alguna vez, con asistir á las solemnidades religiosas 
de cuando en cuando, con llamar á un sacerdote, cuaudo están enfer-
mos, 110 raras veces sin espíritu de verdadera penitencia, sino con la 
esperanza de que el ministro de Dios pase por todo, han cumplido con 
sus deberes de cristianos; y que en cuanto á lo demás, los preceptos po-
sitivos de la Iglesia 110 les coueiernen, pues que lejos de que la Reli-
gión deba exigirles cosa alguna que les cause molestia, bastante hacen 
ellos con acatarla en lo exterior, y con prestarse á una que otra de sus 
prácticas 

Tales parecen ser. Venerables hermanos é hijos nuestros, á juzgar 
por su conducta, los pensamientos y el espíritu de muchísimos cristia-
nos do las clases alta y media, para quienes la cuaresma y el adviento, 
las témporas y las vigilias, pasan enteramente como los demás dias del 
año; sin que ni ellos, ni sus esposas, ni sus hijos, pongan el más míni-
mo cuidado en observarlas, como si en efecto se tratara únicamente de 
cosas de mera devocion, ó como si los preceptos positivos de la Iglesia, 
por más graves que sean, 110 hablaran más que cou los pobres y con 
las gentes sencillas; porque en uuanto á ellos, son hombres demasiado 
despreocupados, para que crean que la Religión baga un deber serio 
y grave de minuciosidades tales, como de comer móuos en unos dias 
que en otros, ó de privarse en ciertos dias de las carnes de los anima-
les terrestres y de las aves. 

Así es efectivamente cómo juzga y piensa aquella parte del mundo, 
en que fermenta esa rebelión sorda contra la Iglesia, que sin atreverse 
á tomar las formas, ni los tamaños de la rebelión abierta y descarada 
de la impiedad y de la herejía, causa sin embargo en la cristiandad los 

más funestos estragos, tanto más terribles, cuanto que el lenguaje y la 
conducta que los producen, no son en todas las cosas, el lenguaje y 
la conducta del hombre impío y descreído, para quien la Religión no es 
más que una quimera, y sus prácticas un vergonzoso fanatismo: por-
que á quien as! piensa y habla, por lo mismo que se le conoce se le 
huye: miéntras que con las gentes á quienes nos referimos, no se usa 
de ningún género ,de precaución, y pueden por lo mismo con más se-
guridad infiltrar en las familias el veneno de sus palabras y de sus 
discursos 

Y decimos veneno, amados nuestros, porque si bien las personas in-
dicadas se dicen católicas, y lo son por lo ménos exteriormentc, no por 
eso deja de ser herético tratar de minv-eios'ulad, lo que todos los San-
tos, así del Antiguo como del Nuevo Testamento han practicado como 
obra muy meritoria. 1o que Nuestro Señor Jesucristo tanto nos reco-
mienda en su Evangelio con sus palabras y con su ejemplo, lo que la 
Iglesia manda en su nombre; y lo que todos los Santos Padres y Doc-
tores elogian á porfía, calificando de pecado grave y mortal la falta de 
su cumplimiento. Porque cuaudo Dios, ó la Iglesia cu su nombre, 
mandan ó prohiben alguna cosa, no es la naturaleza de la cosaanism», 
por lo que debe juzgarse de la moralidad de la acción contraria al 
mandato ó á la prohibición: sino que la falta se ha de graduar, confor-
me al fin y circunstancias del precepto. 

Siendo estos fines en si gravísimos, puesto que se trata de domar las 
pasiones y apetitos; de la mortificación y la penitencia, cosas indispen-
sables para salvarnos: ¿puede ningún católico calificar do minueiosi-
da,d, el cumplimiento de un precepto fundado en tales razones y mo-
tivos? ¿Puede además el cristiano, despreciar como pajueñes, lo que 
á juicio de su Madre la Iglesia, es de tanta importancia y magnitud? 

Con razón, pues, Nuestro Santísimo Padre el Papa, al ver y repasar 
en su mente esa rebelión sorda contra la Iglesia, que fermenta aun 
entre muchos de los mismos que se dicen sus hijos: señala este olvido, 
ó más bien dicho, este formal desprecio de las leyes de tan amorosa 
Madre, karmn rerum contemplas, entre los excesos y pecados, que 
llaman en especial, sobre la tierra, los castigos del cielo. 

Verdad es, que en todos tiempos se han quebrantado por muchos, 
los sacrosantos preceptos de la abstinencia y del ayuno, porque siendo 



el hombro demasiado amante de sus comodidades}- esclavo de su cuer-
po, nada de lo que á éste incomoda y mortifica puede ser aceptado, 
sin una lucha más <5 menos violenta entre la carne y el espíritu; pero 
la violacion y el quebrantamiento de estos preceptos en el presente si-
glo, tienen de particular sobre las edades precedentes; que ahora se 
pretende tener razón contra la ley, para violarla; miéntras que antes 
sólo se faltaba á ella por flaqueza: que ahora se lo calumnia y desfigu-
ra, tratándola de puerilidad y pequenez, por los mismos cuyo apoca-
miento de ánimo les impide observarla; mientras que antes, los hom-
bres eran todavía bastante humildes, para confesar la falta de valor y 
de espíritu, que implica aquella violacion: que ahora, en fin, se co-
mienza por menospreciar el precepto, para quebrantarlo; mientras que 
antes era acatado aun por los mismos que no ¡o guardaban ni observa-
ban. El pecado que cometían nuestros mayores dejando de ayunar, 
cuando lo mauda la Iglesia, era por tanto un pecado de hombre en 
que no so descubrían más que la debilidad y la miseria; pero el pecado 
que conteten ahora los cristianos, que no ayunan, á causa de la tan 
decatanda despreocupación; es un pecado de demonios, puesto que 
por cualquier lado que so le mire, lo primero que se descubre en él es 
el orgullo, pasión esencialmente infernal. Aquel era un pecado grave, 
porque nunca puede ser leve la violacion sin causa legítima, de un 
precepto eclesiástico de tanta entidad; pero este es un pecado enorme, 
como lo son todos los que en sí llevan el carácter satánico de tan for-
mal rebelión. 

¿No son por otra parte, la guarda y observancia de los ayunos de la 
Iglesia, la más formal y solemne protesta contra los errores dominan-
tes hoy en el mundo, que partiendo de la negación de la caida original, 
proclaman en todos tonos la inutilidad de la penitencia y de la expia-
ción? Hé aquí por tanto otra razón muy poderosa, para que todo el 
pueblo cristiano se empeñe y esmere en cumplir fielmente tan saluda-
ble precepto, y para que sobre todo se guarde de menospreciarlo y te-
nerlo en poco, conforme á las sugestiones de los impíos, ó de los que 
de ellos se hacen eco, blasfemando de lo que ignoran. 

En esto insistid, Venerables hermanos nuestros, ios Párrocos y Con-
fesores: y en el púlpito y confesonario, hablad frecuentemente sobre 
estas sacrosantas leyes del ayuno y de la abstinencia, hasta hacer com-

prender bien al pueblo, que se trata de un mandamiento de suma im-
portancia; así por cuanto hemos indicado, como poique según la doc-
trina católica: el ayuno es un medio eficas, pava alejar de nosotros 
las sugestiones del espíritu inmundo; al que por el contrario, se le 
atrae, y corno que se le llama, con la gula y la glotonería.' Examinad 
sobre esto con cuidado á vuestros penitentes, particularmente cuando 
comprendáis, que merced á las falsas y perniciosas doctrinas del siglo, 
hay en sus conciencias, ideas que rectificar, prevenciones que desvane-
cer: y si en ellas encontráis contumacia, deteneos y no procedáis con 
precipitación á absolverlos, sin estar primero seguros, de que la verdad • 
católica es aceptada sin reservas, y en toda su integridad. 

CONCLUSION. 

Al poner fin á esta carta, cuya extensión es ya mayor, que la que en 
gracia del común de los lectores, nos proponíamos: haciendo nuestros 
algunos conceptos del ilustre Eossuet, en su célebre sermón de la Uni-
dad de lo, Iglesia, os dirémos; "que pululan en nuestra sociedad los 
espíritus ligeros y escépticos, que sin haber estudiado la Religión, ni 
sus fundamentos, ni su origen, ni su historia," blasfeman de lo que ig-
noran, según la expresión del Apóstol Sau Judas - y se corrompen 
aun en aquello mismo que saben:.... nubes sin agua., doctores sin 
doctrina, en quienes la audacia suple por la autoridad y por la ciencia: 
árloles dos veces muertos y sin raíces: muertos primeramente porque 
han perdido la caridad; y doblemente muertos, porque han perdido la 
fé: enteramente desarraigados, porque habiendo perdido ambas virtu-
des, ninguna fibra los une ya al hermoso tronco de la Iglesia, del que 
se desprendieron. Opongamos á la audacia y petulancia de estos espí-
ritus, la piedra sob-re que estamos fundados, y la autoridad de la tra-
dición de la Iglesia, por la que nos remontamos hasta el origen de las co-
sas. No salgamos de los senderos, por los que anduvieron nuestros 
padres; y esforcémonos en seguir las huellas de sus religiosas costum-
bres, , si es que queremos andar siempre por el camino de la verdad y 
de la fe qire ellos siguieron." 

1 Div , A'hanasi t ts I. 2 d e Virg. 
2 V. 10 J 12. 



Postréraonos por tanto, Venerables hermanos ó hijos nuestros, ante 
el divino acatamiento; y acogiéndonos al poderoso patrocinio de la 
Santísima Virgen, Madre de Dios y Madre nuestra: clamemos al Señor 
de lo íntimo del eorazoii, dicendole con el Santo Rey David 1 Proté-
genos, Señor, con tu- diestra omnipotente; porque -vivimos en mi 
tiempo, en que aula din van faltando y escaseando más y más los 
lumbres de buena voluntad, y de. rectos pensamientos cristianos, que 
mantengan siempre vivo en tu pueblo el Santo temor tugo, fundado 
en el perfecto conocimiento de tu Divina ley Salvum me fac Domine, 
quoniam defecit, Sanctus. Las verdades cada dia van á menos: por-
que merced, al atu rdimiento producido 'por las palabras huecas é 
hinchadas de esos doctores sin dottrina, unos dogmas se niegan con 
la más cínica estupidez; y otros se estropean ó tergiversan: Quoniam 
diminuís' sunt veritates á filiis homiaum. Hablando unas -veces en 
nombre aun de la, m isma Religión, pero con falsedad y doblez; y 
halagando en otras, al libertinaje y & lo.,s malas pasiones, fingiendo 
según conviene & sus designios ya nno, ya, otro càrazon. Vana lo-
diti sunt labia dolosa, in corde et- corde loculi sunt; arrastran en 

pos de si á muchos incautos entreteniéndolos con astucia, miéntras 
que acalla de hacerse en sus almas ese inmenso -vacio, producido por 
la, a usencia de la fé, en que reducido el hombre á la, existencia pu-

• rumente vegetativo,, no cuenta ya en la tierra, con lenitivo alguno 
que mitigue sus dolores y amarguras, precursores de su desgracia 
eterna. Compadécete, Dios y Señor nuestro, de esas almas, y dirige 
luida ellas una mirada de 'misericordia. Apiádate sobre todo de las 
que todavía te son fieles; y confundiendo la arrogancia áe esos la-
bios llenos de vanidad y de dolo: haz que tu pueblo cierre los oídos 
á- las palabras huecas con- que se trata de seducirlo. ¡Disperdat Do-
minus universa labia dolosa et ünguam magniloquam) 

Tales son, Venerables hermanos y m u y amados hijos nuestros, los 
votos que debemos dirigir al cielo, en e l fin del presente A ño Santo, 
confiáudolosá nuestra tierna Madre la Santísima Virgen, cuyo cora,son. 
según lo cree piadosamente nuestra Santa Iglesia Mexicana, está, siem-
pre fijo sobre ella, de un modo especialísimo, desde su maravillosa apa-
rición en el Tepeyac, acompañándolos d e la resolución sincera y eficaz, 

1 S a l m o n . 

de trabajar cada uno en su esfera, en la reforma doméstica, 'por medio 
de la que, las familias y casas católicas, seau en lo sucesivo, lo que 
nunca debieron dejar de ser, esto es: el asilo y salvaguardia de la fé y 
de la inocencia; no permitiéndose en ellas disputas id conversaciones 
contra la Religion: cerrando para siempre sus puertas á los escritos es-
candalosos é impíos: santificándose los Domingos y las fiesta»; y obser-
vándose con religiosa exactitud los ayunos y abstinencias de precepto: 
para que restablecido el órden católico en el hogar doméstico, la socie-
dad toda so afirme y fortifique en la fé, única garantía verdadera del 
órden público y bienestar del pueblo, que en vano se buscan por algu-
nos en la inmoralidad de los motines y en los criminales azares de la 
revolución. 

Recibid con estas letras la bendición Pastoral, que á todos os damos, 
en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén 

Dada en nuestra casa Episcopal de Querétaro á los treinta y un 
dias del mes do Octubre de mil ochocientos Setenta y cinco. 

Ramon, 

Obispo de Querétaro. 

Por mandado de S. S. Urna. 

„ Lic. Mateo Borja y Torres. 

Oficial Mayor. 
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por la g;v.cia áe Dios y ds la Santa Sede Apostólica, 

Obispo de Suerétaro. 

A utótro May Ilustré y Venerable Cabildo, a! Venerable Clero Secular 
y Regular, y á loclijs los Soles de la Diócesis: salud y paz en Nuestro Se 
iíor Jesucrísro. 

VBXHt.UH .KS l l E a i I A N o S V MUI* AMADOS HIJOS SCBSTBOS: 

" ' • ^ E - nuestra primera Pastoral sábre el 'jubileo del Año Sanio 
- f f v " «^pedida en H de Mayó de! presente año, al encomendar 

¡ : a " grande obra á la Santísima Virgen, en su Sagrada Ima-
gen del Pueblito, 08 dijimos con S i ¿ Bernardo:' Que elle. 

•' •'•' '"'"k1' vestida, del So!, de quien se nos habla en el sagrado libro 
de: Apocalipsis; porque a4 cauto agutí astro, sale todoslas días, para 
alumbrar d los buenos y á los malos: así Ella «o discute los méritos 

•pus,utos de quienes con verdad la invocan, sino que para todos se 

: Ser iu .de vori. i- Apoe. c. 12. 



muestra exoraUe y clementísima, compadeciéndose con maternal 

afecto de las necesidades de todos. 

La consoladora experiencia de lo que ha ocurrido en esta ciudad, y 
en muchos puntos de la Diócesis, en el tiempo del jubileo que hoy ha 
do terminar, ha venido á confirmarnos un» vez más, en que nadie con-
fia en vano en tan amorosa y tierna Madre; puesto que sólo á su am-
paro y favor, podemos eu verdad atribuir ese saludable movimiento re-
ligioso, de que todos hemos sido testigos, particularmente en los dos 
últimos meses: movimiento poco común y extraordinario, que atesti-
g,ra á la vez que vuestra fé, vuestra devocion á María. Les novenarios 
que ordenamos para invocarla han sido muy concurridos: ¡os confeso-
narios de todas l is iglesias han estado y están todavía rodeados de fie-
les de todo sexo y condicion, esperando su turno para desahogar su 
conciencia en aquel augusto tribunal: y los templos que designamos 
para las visitas del jubileo, han sido y son actualmente muy frecuentados 
por numerosos grupos de fieles á toda hora dé las mañanas y de las 
tardes. ¡Bendito sea Nuestro Señor .Jesucristo, amad* nuestros; que 
así ha querido lavaros y purificaros, para haceros dignos de participar-
de su cuerpo y do su sangro adorables! y ¡bendita sea también para 
siempre su Purísima é Inmaculada Madre, que con la omnipotencia de 
sus ruegos ha sabido sacar de los celestiales tesoros, esas gracias triun-
fadoras de la dureza de los corazones, que previenen, acompañan y si-
guen al pecador cu la obra laboriosa de su justificación! 

N o es posible, Venerables hermanos é hijos nuestros, que viendo y 
palpando el religioso empeño con que innumerables de vosotros ha-
béis correspondido á las santas intenciones de la Iglesia, sobre que con 
esta indulgencia plenaria y solemne, os purifiquéis, y satisfagáis á la 
Divina Justicia, las deudas debidas por vuestras culpas: no es posible 
decimos, que hoy que espira el tiempo prescrito, dejemos sin consuelo 
alguno, á tantas'personas, que animadas del deseo de gauar aquella 
gracia, no han podido conseguirlo, á causa do que los esfuerzos de los 
sacerdotes así de la ciudad como de la Diócesis, no han alcanzado á 
oir las confesiones de todos los que con aquel espíritu, han intentado 
acercarse al Santo Sacramento de la Penitencia, sin haberlo logrado, 
por la multitud misma de los penitentes, y por el número relativamen-
te corto de los sacerdotes, que por desgracia de esta época calamitosa. 

no guarda proporción alguna cotí las necesidades espirituales de las 
ciudades y de los pueblos. 

De aquí es que, impelidos por el deseo, de que tan buenas intencío- . 
lies no se frustren; y recordando por otra parte las extraordinarias fa-
cultados, que la Silla Apostólica tiene concedidas á los Obispos del 
país, hemos resuelto disponer, ordenar y declarar lo siguiente, para 
mayor honra y gloria ile Dios, y para mayor aprovechamiento de las 
almas. 

Primero. Autorizados por la Santa Sede, concedemos para toda la 
Diócesisìa indulgencia plenaria, vulgarmente llamada jubileo de cua-
renta, horas, la que habrá de ganarse así en nuestra Santa Iglesia Ca-
tedral, como en todos los templos Parroquiales y de Vicarías dc laDió-
cesis, v eu todas las iglesias Secutares y Regulares de esta ciudad y 
de la de Sau Juan del Rio, en los días 30 y 31 del próximo Enero y los 
dias 1.° y 2.° de! próximo Febrero, siempre que la piedad de los fieles 
proporcione lo necesario para ¡a decente y solemne exposición del San-
tísimo Sacramento en los citados cuatro dias, cuya exposición es una 
condicion indispensable, para dicha indulgencia plenaria. 

Segundo. Los requisitos para ganarla son la confesion, la comunion 
y la oración en alguna de las iglesias, en que eu los expresados dias se 
haga la solemne exposición de! Santísimo Sacramento; bajo la inteli-
gencia de que la oración que se tenga con tal fin, ha de consistir por 
lo minos, en la estación mayor al Señor Sacramentado. 

Tercero. Igualmente autorizados por la Santa Sede, concedemos á 
todos los confesores que puedan hacer uso para con toda ciase de peni-
tentes, nuestros diocesanos, desde mañana hasta el dia 2 del próximo 
Febrero inclusive, de todas las facultades que han teuido durante el 
Año Santo que hoy termina, con excepción de la de conmutar 1® 
obras prescritas para ganar la indulgencia. 

Cuarto. La exposición del Santísimo Sacramento en los dias men-
cionados, deberá ser de diez horas en cada día. á fin de que en los cua-
tro, se completen las cuarenta horas requeridas. 

Quinto. En todas las Iglesias en que hubierede ganarse esta indul-
gencia de cuarenta horas, la misa cantada en que se haga la exposi-
ción. será la votiva de Sanctissimo Sacramento, con gloria, ero. ¡o, y una 
sola oracion. En el tercer día de la exposición, la misa será la votiva 



do la Santísima Virgen, que corresponde al tiempo, también con glo-
ria y credo, añadiendo la oracion del Santísimo Sacramento á la de la 
misa, bajo una sola conclusión. En el cuarto dia, dos de Febrero, la 
misa será la de la fiesta del dia, con la oración .del Santísimo Sacra-
mento, también bajo una sola conclusión. En nuestra Santa Iglesia 
Catedral, la misa de la exposición sera después de la conventual, y del 
rezo de la bora de nona, con excepción del último dia, por ser la misa, 
a misma de la fiesta. 

Sexto, Estas misas cantadas, serán todas con Diácono y Subdiáco-
uo, en donde esto sea posible. 

Séptimo. En el último día, antes d; que termine la exposición y de 
que se dé la bendición solemne con e. Santísimo Sacramento, se can-
tarán las letanías de los Santos con sus preces y oraciones, tomando 
para esto el Preste, la estola y capa mojadas, que deberá luego cam-
biar por estola y capa blancas, para la bendición con el Santísimo. Se 
procurará que el pueblo alterne con el clero ó con el coro, en el canto 
de las letanías. 

Octavo. Esta indulgencia plenaria de las cuarenta horas, por conce-
sión del Sr. Pio VII, es aplicable por las almas del purgatorio, lo mis-
mo que la del jubileo del Año Santo. 

Noveno. Las presentes letras servirán de aviso á los fieles, de que 
en nuestra Santa Iglesia Catedral habrá de hacerse en los dias desig-
nados la exposición de las cuarenta horas, de que liemos hablado. Res-
pecto de las demás Iglesias, los Párr eos y Sacerdotes encargados de 
ellas respectivamente, cuidarán de asnneiar la exposición en los tem-
plos en que fuero posible tenerla, con quince dias de anticipación, ó 
bien por medio de avisos manuscritos tí impresos fijados en las puer-
ijs de las iglesias, ri bien de palabra é. -de el pulpito. 

Ved, pues, Venerables hermanos y muy amados hijos nuestros, que 
si no está en nuestro arbitrio prorogar el período del gran Jubileo, sí 
os proponemos una indulgencia plenaria tan amplia como la del mis-
ino jubileo, en los Cuatro dias designados para la oracion de cuarenta 
horas; y que con el anhelo de que la ganéis, concedemos á todos los Con-
fesores, por otros treinta y tres dias, las mismas facultades que han te-
nido en el tiempo del jubileo, á fin do facilitar á todos su reconcilia-
ción con Dios, por medio del Santo Sacrarifehto de la Penitencia. 

Vosotros, por tanto, los que habéis querido con verdadera voluntad 
ganar la indulgencia del Aho Santo, y no lo liabeis logrado por la di-
ficultad de acercaros al confesonario, alentaos: uo revoquéis tan salu-
dable intención; sino antes bien, afirmaos más en ella; puesto que, si 
sois diligentes, podréis con facilidad aprovechar eso nuevo plazo de 
treinta y tres dias, para confesaros y poqcros en aptitud'de ganar la 
indulgencia plenaria, que ahora os ofrecemos. 

Y vosotros, desgraciados hijos nuestros, que hasta aquí no habéis 
pensado seriamente en corresponder al -llamamiento de nuestra Madre 
la Santa Iglesia, ni á las amorosas voces del Romano Pontífice su Su-
prema Cabeza,"entrad alguna vez, por piedad, dentro de vosotros mis-
inos, y si aún teneis fé, reflexionad con San Bernardo, en que por más 
que registremos las divinas Escrituras, no encontraremos otro ejemplo 
de una buena muerte, después de haber vivido mal hasta el fin, que el 
del buen ladrón; y en que éste, lejos de daros alguna seguridad en 
vuestra tardanza, es precisamente el quemas os apremia y condena; 
porque el momento de la conversión de esto hombre, fué también el 
primero de su voeacion. El 110 dio treguas como vosotros, á la gracia 
que lo solicitó y lo llamó; sino que apenas sintió el primer impulso de 
ella en su corazon, cuando con fidelidad y prontitud verdaderamente 
admirables, correspondió_á la amorosa voz de Dios. Pero vosolros; ¿cuán-
tas veces os habéis hecho enteramente sordos, á esa misma voz, que os 
ha instado, os ha gritado, os ha seguido por todas partes durante vues-
tra vida? ¿Qué habéis hecho de la educación cristiana que recibisteis, 
por medio de la que, la Divina gracia os estuvo hablando y llamando, 
1:0 una, sino innumerables veces, en vuestra infancia y en vuestra ju-
ventud? ¿Cuántas veces, no os ha hablado despnes la misma gracia por 
medio de los libros, de los predicadores; por los consejos y ruegos de 
una madre, de una esposa, de una hermana, tí de una hija cristianas? 
¿Podréis contar los llamamientos que Dios os ha hecho, por medio de 
vuestros amigos, timoratos y religiosos; por medio de los buenos ejem-
plos domésticos y extraños: por medio de las calamidades y trabajos: 
por medio de los castigos públicos de parte de la Divina Justicia? 

¡Oh! Vuestra vocacion, desgraciados hijos nuestros, no data de ayer, 
no: ella comenzó por la más inestimable de las gracias, la de vuestro 
bautismo; y desde entóneos, en el seno de una familia v de una socie-
dad cristianas á que pertenecisteis y aún pertenecéis, 110 os ha dejado 



ni abandonado, persiguiéndoos, por dciflo asi, ou todas partes, como !a 
sombra sigue al cuerpo. Eu medio de vuestros mismos crímenes y des-
órdenes, os ha seguido frecuentemente la voz de la gracia, con el len-
guaje iuterior del remordimiento. Pero vosotros, por el contrario; os 
habéis empeñado, aunque en vano, en borrar si pudiérais el sagrado ca-
rácter de vuestro bautismo; en olvidar más y más las cristianas leccio-
nes de vuestras madres: 6n reíros y burlaros de los buenos ejemplos de 
vuestras esposas y de vuestras hijas: en dar la espalda y en desairar al 
amigo verdadero, que con sus-sanos consejos os ha llamarlo tantas ve-
ces al órden, haciéndoos ver el abismo háeia el que corréis, en ese ol-
vido de Dios, en esa disipación, en esa vida criminal, con que servís de 
escándalo y tropiezo, no sólo á los extraños sino aún á las personas 
más allegadas, y tal vez á vuestros mismos hijos y domésticos. Huís 
como de un enemigo, de los libros y do las lecturas sanas, que pudie-
ran acaso hacer llegar uu rayo de luz hasta esas espesas tinieblas, y 
hasta ese espantoso caos, en que halléis convertido vuestro entendi-
miento y vuestro corazon. ¿Cómo, pues, responder á la voz del remor-
dimiento, que por más que hacéis no habéis podido sufocar, lisonjeán-
doos cou que ántes de morir os volveréis á Dios, y seréis otros de los 
que hasta aquí habéis sido, en vuestra vida peor que de gentil: 

No es en efecto amados nuestros, en ese consolador ejemplo tínico 
que encontramos en las Sagradas Escrituras, de toda una mala vida, 
seguida de una santa muerte, en lo que debeis pensar, no: porque ese 
caso es muy diferente del vuestro. El pasaje de las Divinas Escrituras 
que cuadra mejor á vuestra trisie situación despues de tantas gracias 
despreciadas, no es ciertamente aquel en que se nos refiere la buena y 
santa muerte de este feliz pecador, no; sino más bien aquel otro del 
Sagrado libro de los Proverbios 1 en que increpando el Señor á' los que 
como vosotros se obstinan en 110 salir de su mal camino, les dice: Por-
que 03 he llamado, y no habéis qucñdo escucharme; porque extendí 
mi mano, y no Itabo quien lile viese; porque haléis despreciada to-
dos mis consejos, y no habéis hecho caso de mis reprensiones, y os 
habéis burlado de mí en todo, vuestra vida; yo me reiri también 
vuestra muerte; y me burlaré de vosot ros cuando sucediere lo que te-
méis; cua/ndo la, desgracia os caye.re, de repente, y ta m uerte se os 

1 O . l ? v. 2 3 y s i g u i e m e : - . 

echare encima como una tempestad; cua/ndo fuércis sorprendAdos 
por la aflicción y por los males más terribles. Entonces, continúa di-
ciendo el Señor, ellos, es decir, los impíos que por costumbre, me des-
precian, me invoccvrámty yo lió los escucha,ré; madrugarán, para 
buscarme y no me encontrarán: yo me les ocultaré, porque han abo-
rrecido las instrucciones que les he dado, y no han tenido el temor 
santo, queheprocurado inspirarles; porque no han seguido mis con-
sejos, y han despreciado todas mis exjwvtaciones. Comerán, piws, el 
fruto de su, camino-, sufrirán la,pena correspondiente á s« deprava-
da conducta, y se saciarán del fruto de sus consejos llenos de ne-
cedad. 

¡Divino Salvador nuestro, á quien la Santa Iglesia nos representa en 
estos días reclinado entre pajas en uu pobre pesebre, sonriendo dulce-
mente á las primeras caricias de vuestra incomparable madre la In-
maculada María: ablandad Señor, con una sola de vuestras tiernas mi-
radas, esas almas empedernidas. Y vos, Madre de misericordia, que al 
llevar en vuestro vientre virginal, y estrechar en vuestros purísimos 
brazos; á ese pequeño infantito, eu quien habita la plenitud, de la Di-
vinidad, habéis adquirido un indisputable derecho á sus más señala-
dos favores: ¡ea! interesaos también eu favor de esas almas desgracia-
das: y ahora que aun es tiempo, alcanzad para ellas un rayo de luz que 
disipe sus tiuieblas, y una pequeña chispa de aquel divino fuego, que 
inflama y purifica los corazones! 

Tal es, Venerables hermanos y muy amados hijos nuestros, uno de 
los. principales fines que debemos proponernos en oracion ile cua-
renta horas á que os hemos invitado por medio de la presente, y que 
terminará el dia mismo en que la Sautísima Virgen presentó y ofreció 
en el Templo á su Divino Hijo Jesús. 

¡Quiera el Dios de todo consuelo, y de quicu deriva todo don' per-
fecto, que todos nuestros amados diocesanos, se preñaren debidamente 
á participar y gozar de* la plenaria indulgencia que ahora de nuevo les 
ofrecemos, como prolongación, en cierto modo, del jubileo del Año 
Santo! Los que en él se confesaron, para afirmarse más cu sus buenos 
y saludables propósitos: los que quisieron confesarse y no pudieron, pa-
ra obtener el logro de sus cristianos pensamientos; y los que hasta aquí 
han resistido del todo á la gracia y al llamamiento de la Santa Iglesia, 



para ponerse en paz con Dios, y para comenzar á trabajar cu «I más 

importante fio todos los negocios, que es el de la salvación de su alma. 

Recibid entro tanto, amados mu-tros, a bendición Pastoral, que á 

todos os damos, en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu San-

io. Amén. 
l a s presentes letras serán leidas en todos los púlpitos de la Dióce-

sis en el primer Domingo ó dia festivo de ]fl-eeepto, después de que se 
reciban; y fijadas en las puertas de todas las iglesifts por el interior. 

Dada en nuestra «asa episcopal de Quero taro, & los treinta y un 
dias del mes de Diciembre de mil ochocientos setenta y cinco. 

Ramón. 

Obispo de Querétaro. 

Por mandado de S. S. l ima. 

Lic. Mateo Borj'.i y Torres. 

Oficial Mayor, 

« 

XV. 

- A . I D ' V E Z R T I E I N ' C X J ^ 

A todos los fieles de la Diócesis . 

-y-gih.. 

hemos recibido bajo cubierta y dirigida Al tir. Obispo 
(ÍWí&Á <fe '« Iglesia Católica de Que,retara, un» hoja impresiteli 

Zacatecas, Imprenta Evangélica, en que un Señor Maxwell 
Phillips, invita á los habitantes de esta ciudad, para una 

reunión herética, diciendo: La. Congregación Evangélica en Queré-
taro, se, reunirá para, celebrar el cullo en la calle del Chirimoyo 
número 15, el domingo 23 de Abril, á, las 11 de l". mañana, y lo-
dos los domingos después, á, la, misma hora, hasta, otro aviso. 

Dicha reunión, amados nuestros, es herética como llevamos indicado, 
y por consiguiente del todo ilícita, prohibida severamente á los fieles 
por la Santa Iglesia, so pena de las más graves censuras; y nadie pue-
de aceptar la invitaciou, que para ella se hace, sin incurrir en excomu-
nión u-.ayor. Os exhortamos, por tanto, vivamente, á que huyáis como 
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de la peste, de semejantes reuniones; y á 'pie lióles como hasta aquí á 
vuestra Religión y á vuestra fé, cerréis enteramente los oidos á ese li-
naje de seducción. 

Probablemente ose Señor Maxwell y Phillips va á hacer circular 
con profusión las Biblias, Nuevos Testamentos, Evangelios y otros li-
bros grandes y pequeños, de origen protestante. Os recordamos con 
tal motivo: que no podéis leer iti retener sin gravísimo pecado, tales 
libros, Biblias y opúsculos; sino que inmediatamente los debéis entre-
gar á vuestros respectivos Pirro:.-,,-., ó ¡í N o s mismo: porque Á esto os 
obligan las leyes generales de la S a n t a iglesia sobre estas materias. 

La. premura del tiempo, y el precepto Divino que nos urge, so pena 
de ser un Pastor mercenario, de correr i, toda prisa tras de nuestras 
ovejas, cuando la herejía intenta extraviarlas y perderlas, nos estrecha 
á contentarnos por ahora con es tas breves palabras, encargando como '• 
encargamos á todos nuestros venerables hermanos los Párrocos y Sa-
cerdotes: qu,e al dar lectura mañana mismo y en los dos Domingos si-
guientes, á esta nuestra advertencia en todas las misas, procuren po-
nerla al alcance de todo el pueblo cristiano con las palabras sencillas 
que Dios les sugiera, propias del ce lo sacerdotal: y dirigidas no á exci-
tar en los fieles el édio hacia l a s personas que intenten extraviarlos; 
sino el justo horror á los conatos d e la herejía: no-la persecución y ma-
la voluntad contra los hombres, que desgraciadamente se ocupan en 
esta propaganda herética; sino la vigilancia más estricta para poner-
nos en guarda, asi huyendo á todo trance de tales personas; como para 
110 leer ni retener los libros, opúsculos y folletos que distribuyen; no á 
azuzar al pueblo contra los here je s y protestautes; sino a recomendar 
y encargar á los padres y madres do familia, que vigilen á sus hijos y 
domésticos para impedir su seducción. 

Rogando al Supremo Pastor d e la Iglesia, Nuestro Divino Salvador 
Jesús, que defienda, ampare y g u a r d e dentro de su Divino Corazón, al 
fiel rebaño que en su misericordia, ha puesto bajo nuestra custodia: os 
damos á iodos, amados hijos e n e l Señor, nuestra bendición pastoral, 
en el nombre del Padre y del H i j o y del Espíritu Santo. Amén. 

Querétaro, Abril 22 de I S 7 6 . 

llo/mon, 

Obispo de Querétaro. 

INI. 

NOS EL D L DON RAMON CAMACHO, 

por la gracia do Dios y de 1?. Santa S=de Apostólica 

A todos los iielcs de la Diócesis: salud y j»:i2 en Nuestro Señor Jesu-
cristo. 

Si din te qitogue o/fccíum cides, f¿-
nmqite kujusmdi laborió-u* «>«> impanere, 
sequen mam catkojim dimpiince, qwz <¡í> 
ip"> Ckri'J.o ptr Apóstelos ad nos usqu* 
inanavít, ft o.b hinc ad poilrrpx :><ntatura 
est.—San Agustín. D o n t i ü t a í e c r e d e n d í 
núra. 20. 

S i d e s e a s h a l i a r a l g u n o q u e t e e n s e ñ o 
l a v e r d a d , y e s t á s c a u s a d o d e l a i n t s e m -
d u r a b r e q u e t o t u r b a , ' s i g u e e l c a u i k w ün 
l a i n s t r u c c i ó n c a t ó l i c a , q u e d e s d e J e s u -
c r i s t o v í e u e p o r m e d i o «le los A p ó s t o l e s 
h a s t a n o s o t r o s , y c o n t i n u a r á h a s t a ! - ú l -
t i m a p o s t e r i d a d . — S a n A g u s t í n , pe mili-
tóte tredendi nú ni. 20. 

M U Y A M A 1 0 S U I J O S N U E S T R O S : 

AjiS nuestra brevísima advertencia del sábado próximo, os di-
üJjiuios del modo más compendioso, c-uál era vuestro deber en 

las circunstancias creadas por la invitación pública del Se-
ñor Maxwell Phillips, para una reunión herética semanal, 

en la casa número 15 de la calle del Chirimoyo de esta ciudad. Os di-



¡irnos que tales reuniones son del todo ilícitas, y que el católico que se 
presta » ellas, incurre en excomunión mayor: que debéis entregar ¡í la 
Autoridad Diocesana, ó á vuestros respectivos Párrocos, las Biblias y 
demás libros que aquel sectario, ó sus agentes os repartieran, ya sea 
por precio, ya sea gratuitamente: y que contentos con huir y precave-
ros de un hombre tan peligroso, así como de sus dones ó de sus dádi-
vas, os mantuvierais en esta linea de conducta prudente y discreta, 
sin permitiros ningún desusan ó atentada contra su per¡»na; cosas, que 
conforme á la doctrina católica, calificamos de pecado muy grave, en 
la aloeucion que os dirigimos desdo el pulpito, en nuestra Santa Igle-
sia Catedral, 

Pues ahora bien. Aunque en aquellos momentos hubimos de con-
tentarnos con lo expuesto: porque'« posible era decir otra cosa por la 
prensa, no habiendo llegado á nuestra noticia la invitación del Señor 
Maxwell Phillips, sino hasta la tarde del sábado, víspera déla primera 
reunión á que so invitaba: hoy que tenemos un poco de más tiempo de 
que disponer, volvemos á tomar la pinina, para ocuparnos otra vez de 
tan escandalosa invitación, haciéndoos ver brevemente, que sin salir 
en un ápice de lo que en ella se consigna, en su contexto hay lo sufi-
ciente, para que todo católico vea con evidencia lo impío y anticristia-
no do tales reuniones, tan . justamente abominadas y anatematizadas 
por la Iglesia. 

El Sr. Maxwell Phillips os invita para que paséis á su casa á adorar 
á Dios, conforme A loa sencillos rilos ¡k i TÍ iglesia primitiva. Estos 
ritos de la primitiva Iglesia, amados nuestros, no consistían eu leer la 
Sagrada Biblia sin discreción alguna, en entonar himnos á la indife-
rencia religiosa, y en escuchar discursos subversivos, en favor de la 
emancipación del hombre, de todo freno y de toda ley, que es de ló que 
se ocupan esas reuniones, á que se os imita. Consistían sí, en el Santo 
Sacrificio de la Misa y en la distribución de la Sagrada Eucaristía co-
mo lo da á entender con claridad el Apóstol S. Pablo, cu su prime-
ra epístola á ios fieles de Corinto, capítulo undécimo. Consistían como 
dice S. Justino, 1 escritor ilustre del principio del segundo siglo, en 
reunirse los cristianos regenerados por él agio/ del bautismo, parti-
cularmente:. en el dia del sol (ó el 1) mingo,) ó orar con fervor en 

1 Apolog ía I r-

comv/n, leyéndose en estos asambleas los comentarios de los Apósto-
les y los escritos de los Profetas, tí lo que segwia un discurso al pue-
blo, exhortándolo á la imitación de los héroes de uno y otro Testa-
mento. Se oraba despues por el Prelado, y se ofrteiit el pan y A vino 
mezclado con agua, de cuya ofrenda; no participaban, sino los que 
habían obtenido la remisión de sus pecados, porque no es esto «i 
alimento común, sino la carne y la sangre del mimó Jesucristo. 
Estos ritos consistían, según el mismo Ilustre apologista,1 en preparar 
á los Catecúmenos, ensenándolos á urur y á ayunar, ejercitándolos 
en pedir á Dios la remisión de los pecados, orando y ayunando los 
fieles con ellos. Estos ritos consistían en las luces, en el incienso, en 
las vestiduras sacerdotales, del mismo nombre que las que ahora se 
usan, como lo prueban de un modo incontestable Tomasino 2 y el Se-
ñor. Benedicto X I V , J con innumerables testimonios de Autores anti-
quísimos y fidedignos, así como con otros monumentos de los primeros 
siglos. 

Hé aquí, pues, amados hijos nuestros, cuáles fueron los sencillos ri-
tos de la Iglesia primitiva: es decir, los mismos en cuanto la sustan-
cia, que aquellos de que usa actualmente nuestra Santa Madre la 
Iglesia Católica, Apostólica, Aoniana; y muy semejantes en cuanto á 
lo accesorio. Falso es, por tanto, de todo punto, que en la reunión, á 
que se os invita por el Sr. Maxwell PhiHips, se adore á Dios conforme 
á los ritos de la primitiva Iglesia. 

Absurdo es, además, y herético, afirmar como se dice eu ia invita-
ción, que la verdadera Iglesia, de Dios sea un cutrpo invisible. 

Esta verdadera Iglesia, es enunciada por el Profeta Isaías, capítulo 
segundo, con las siguientes palabras: En los últ irnos tiempos, la mon-
ta-ha sob re que se edifica rá la casa del Señor, Mará fundada en la 
cima de los montes, y se Uvuujaré sobre, las colinas para mostrarse 
á toda la tierra. Eu el capítulo segundo del Profeta Daniel, nos es 
representada esta Iglesia, como una gran montana qve lleno toda 
la tierra: como un gran reino, que habia de suceder á los grandes 
Imperios de los Caldéos, de ios Persas, de los Griegos y de los Roma-
nos. Hé aquí cosas demasiado patentes y visibles. 

1 Ibideuj. 
2 T. 1 ? 1 . 2. 
3 D e Sacrosanto M i s s a e sacr i f i c io 1. I ~ , c. 7. 



Llegada despnes la plenitud de los tiempos, en que nuestro Divino 
Salvador estableció y fundó este i'eino de la iglesia al precio de su 
sangre, ved, amados hijos nuestros, que no se contenta con predicar y 
enseñar su celestial doctrina, sino que escoge doce hombres, para que 
la propaguen:1 establece entre Cjjos uno, á quien los demás deben obe-
decer, comunicándole la solidez de la más dura piedra y autorizándolo 
para abrir y cerrar el reino de los cielos: i confiere á los otros once, con 
la debida subordinación al primero, esta misma potestad;3 y declara, 
que si despues de la corrección fraterna, el pecador persevera endure-
cido, sea denuuciado á la Autoridad de la Iglesia, y que %i no oye á la 
Iglesia, sea tenido coma gentil. * Esta Iglesia docente conforme i 
las palabras del Divino Salvador, ha de diñar hasta la, coiminútcioii 
de los siglos, asistida por El mismo, para que nunca se aparte de su 
Divina enseñanza, y para que jamás desfallezca. " También; según el 
Nuevo Testamento. " la grey ó el cuerpo de fieles, ha de ser en la 
Iglesia, regido por ios Obispos, á quienes el Espíritu Santo ha esta-
blecido. para que lo, gobiernen. • 

Por otra parte: á esta verdadera Iglesia no se entra, sino por el medio 
visible del bautismo. 7 Según la misma ordenación Divina, los hom-
bres no son renovados, nutridos y fortalecidos espiritualmente en la 
Iglesia, sino por medio de los Sacramentos, signos sensibles y visibles 
de la gracia que con ellos se confiere, para la justificación interior y 
para la santificación.s 

Supuesto esto: y omitiendo por la brevedad otras innumerables 
pruebas: ¿no es, sobre herejía, una inepcia, decir que una Iglesia, en 
que hay hombres que enseñan, y hombres que aprenden con docilidad^ 
hombres que gobiernau y hombres que obedecen, hombres que admi -
nistran sacramentos visibles, y hombres que visiblemente los reciben, 
es una sociedad, invisible, como afirma el Sr. Maxwell Phillips en su 
iuvitacion? 

¡Ah¡ lo cierto es, amados hijos nuestros, que siendo la Autoridad Di-

1 E v a n g , d e S. M a t e o c a p í t u l o s 1. 0 y 10. 
2 Ib iucrn c. 16. 
:í l i i d . c. 18. 
•1 M , id. 
5 Id. o . 28. 
6 Hechos Apostól icos, o . 2 0 . 
7 San Mateo c. 28 . 

. J u a n c . ,20, S. L ú e a s o. 22 , y Epistol c a n ó n i c a i tc S a n t i a g o c. 5 . 

vina de la verdadera Iglesia, el tormento y la pesadilla de todos ios 
here¡es, quisierau en su impotencia reducirla á una cosa impalpable y 
fantástica, para que nadie pudiera atinar con el lugar en que so en-
cuentra, ni con los hombres qué en virtud de legítima, misión la ejer-
cen en medio del pueblo cristiano, al quelos disidentes intentan sedu-
cir y extraviar, para perderlo. 

Os dice, además, el Sr. Maxwell Phillips en su invitación: gue las 
Sagrada- #*c•Aturas son la única regla wfaliMe <!•• la /•. j) di la 
práctica religiosa: aserción que ciertamente no es de extrañarse bajo 
tal pluma, puesto que las Divinas Escrituras entregadas á la antojadi-
za y caprichosa interpretación del espíritu privado, lian sido sieiíprc 
y en todos los siglos, el principal baluarte de todos los errores y here-
jías. 

Punto es este, amados nuestros, que por su vital importancia, exige 
nos detengamos en él uu poco más, que en los precedentes, aunque sin 
traspasar por eso los límites de la brevedad que nos hemos propuesto-

Si en efecto, las Divinas Escrituras fueran la única regla infalible 
de la fé, como afirma la invitación del Sr. Maxwell Phillips, en el mis-
mo Nueyó Testamento deberíamos encontrar las pruebas claras y con-
viucentes de semejante aserto, poique es imposible que la Providencia 
hubiera abandonado un principio tan vital á la lógica falaz do los 
hombres. 

Registramos, por tanto, las Divinas Escrituras del Nuevo Testamen-
to, y veamos si en efecto N. S. .Jesucristo estableció como única regla 
infalible de la fé la palabra de Dios escrita en la Sagrada Biblia, 

Bien sabéis, amados nuestros, que la historia de la vida, palabras y 
hechos de nuestro Divino Salvador, se encuentra compendiada en los 
cuatro Eraugelios de S. Mateo, S. Mareos; 3. I.úcas y S. Juan. Pues 
bien, reeorredlos desde el principio hasta el fin, y no solo no encontra-
reis texto alguno en que Nuestro Señor Jesucristo afirme ser las Di-
vinas Escrituras la única regla infalible de la fé; sino que por el 
contrario, veréis con evidencia que los hechos de nuestro Adorable 
Salvador están en completo desacuerdo con semejante aserción; puesto 
que ni su Majestad enseñó nunca cosa alguna por escrito, sino de viva 
voz. ni ordenó á sus Apóstoles que propagaran su doctriua, sino por 
medio de la predicación. Por este medio de la, voz viva formó á sus dis-
cípulos, con la instrucción oral, como se ve en casi todos los capítulos y 



páginas de los cuatro Evangelios. I'or esto misino medio les dió el plan 
• y traza de su Iglesia, según consta del capitulo décimo sexto de San 

Mateo. En la misma forma les predijo las contradicciones (pie debía 
sufrir, como puede verse en el capítulo diez 3' seis de S. Juan y en 
••otros muchos lugares de los cuatro Evangelios.' Así también fué como 
confirió á S. Pedro la jurisdicción que le habla prometido, según lee-
mos en el capítulo veintiuno de S. Juau: y cuando quiso acabar y per-
feccionar la obra de la formación de los Apóstoles, para el altísimo mi-
nisterio á que los destinaba, no empleó tampoco el medio n-- la escri-
tura: sino que envió de lo alto al Espíritu consolador, que les enseñara 
todcU/verdad; y en el mismo dia en que el Espíritu Santo descendió 
visiblemente sobre los Apostóles, estos comenzaron á promulgar la 
nueva ley por medio de la predicación en diversas lengua«. 

Do este modo, amados nuestros, la ley de gracia tuvo ya eágtcneia 
completa por el único' medio de la iustruccion oral ó de la e.c.ñva, 
de que se sirvieron los Apóstoles en el dia de Pentecostés ;•: ra anun-
ciarlas á los judíos y á las gentes de diversa- naciones, que a la sanoii 
se encontraban eu Jerusalen. Así fué también coirio los mismos Após-
toles, sin servirse de otro medio que de la- instrucción oval, formaron 
á su vez á los discípulos que debian sncederles, y como éstos y aqué-
llos, annnciaron con copiosísimo fruto á todos los pueblos, la doctrina 
de Nuestro Señor Jesucristo, según consta del mismo sagrado libro de 
los Hechos Apostólicos, particularmente des-,1.- el capítulo octavo has-
ta el fin. 

Esia promulgación de ta ley evangélica ¡<or medio de -V .-o: viví 
fué tan rápida, que quince años despues de la pasión y muerto do 
Nuestro Señor Jesucristo, S. Pablo no vaci:.- en asegurar, en su Epís-
tola á los Romanos, capítulo primero, que !•• fe cri-'íiar.n ,-,-(< ya 
anunciada cu todo ( ' m ando. 

Ocho ó diez años después 4 ! la resUiTeeeioii.de Nuestro Señor,'.y 
cuando, según el Sagrado texto de los il< i os A¡)ostólU''jta nueva 
ley no solo ha'oia sido promulgada, sino t,aniel .-u predicada y anuncia-
da á muchos pueblos, fué cuando apareció el primer libro del Nuevo 

» Testamento; y el último no fué escrito, sino como sesenta anos más 
tarde, casi al fin del siglo primero.de la Era t" Istiana. Más todavía 
Siete de entre estos sagrados libros, á saber las .¿pistolas de Santiago 
y de S. Judas, la segunda de S. Pedro, la segmidt; y tercera de S. Juan, 

la Epístola de S. Pablo á los hebreos y el Apocalipsis, no fueron desdo 
luego recibidos por todas las Iglesias entre las Escrituras Divinas, co-
mo consta de la Historia Eclesiástica de Eusebio;1 y no fué sino has-
ta los siglos V ó VI, cuando cesaron del todo en la Iglesia Católica las 
dudas suscitadas sobre estos libros sagrados 

Si alguna cosa, amados hijos nuestros, se desprende evidentemente 
de todos estos hechos, es: que el émpleo de las Divinas Escrituras no 
es de absoluta necesidad para la enseñanza de la fé, como ciertamente 
lo seria, si ellas fueran la única regla infulibU, según lo que se os di-
ce eu la invitación del Sr. Maxwell Phillips. 

No negamos en verdad los católicos, que las Divinas Escrituras, 
sean de una grandísima utilidad para la euseñanza de la fé. Por el 
contrario: creemos con la Iglesia, que el Espíritu Santo al dictarla", 
quiso evidentemente, que ellas sirvieran para la instrucción de todos 
los fieles, y que fué su voluntad, que los Pastores las empleen habi-
tualmente en la enseñanza; pero al mismo tiempo creemos que la Igle-
sia docente ha recibido la misión do interpretarlas auténticamente por 
medio de la tradición viva que conserva en su seno, y eu virtud de la 
jutoridad que recibió del mismo Jesucristo. Creemos, que eu muchas 
circunstancias, las Santas Escrituras son suficientes para confundirla 
herejía, si se explicau en el sentido de los Santos Padres, y conforme 
ñ las decisiones anteriores de la Iglesia; pero también creemos, que 110 
bastan por sí solas para resolver de un modo absoluto y definitivo con-
troversia alguna, cuando se deja á un lado el principio de autoridad y 
se abandona su interpretación al capricho do los hombres: porque en 
este caso, sirviéndonos de la enérgica frase de Tertuliano,2 solo son 
buenas para marear la cabeza y el estómago. Creemos que las Sa-
gradas Escrituras, son como una sanción permanente de la tradición 
Divina, pero 110 la fuente única de las verdades cristianas; puesto que 
según consta eu la historia evangélica, el plan de Nuestro Señor Jesu-
cristo fué, que la tradición de las verdades, que sólo ensoñó primitiva-
mente de palabra, se conservara siempre viva en la Iglesia, co.no la. 
expresión del pensamiento de los Autores inspirados, para dar á los li-
bros sagrados el verdadero sentido dogmático, á semejanza, dice uncé-

1 T,. 2, c. 25. 
2 De prfCicript. c. 10. 



febre escritor, de las vocülésquc se unená las consonantes, para dar-
les son-ido, y fijar el sentido gramatical de la frase. 

No basta, pues, amados nuestros, tener la Sagrada Biblia, ni leerlas 
Santas Escrituras, para ser cristianas; porque como dice Tertuliano en 
la obra poco há citada, Antes es necesario examinar á quién perte-
nece la Escritura, de quién emana la fé, por quién, cuándo, y á 
quién lia sido dada lafé que profesan los cristianos: porque donde 
descubramos la verdadera doctrina del cristianismo, allí sin duda 
alguna se hallará, igualmente lo, •verdadera. Escritura, la verdadera 
interpretación y la verdadera tradición cristiana. De las Iglesias 
fundadas por los Apástales han recibido las demás la semilla de la 
doctrina,, y la reciben las otras que. se forman todos los dias — Y 
como todo tiene conexión necesaria con su, origen, por eso un nume-
ro tan crecido de Iglesias, no forma mas que una sola Iglesia, la 
primera de todas, fundada por los Apóstoles, madre y maestra de 
todas las demás. Esta Iglesia Apostólica, madre y maestra de todas 
las demás, es la Santa lgbsia Romana, fundada por el Príncipe de los 
Apóstoles San Pedro, y que por una sucesión n o interrumpida de dos-
cientos cincuenta y tantos Obispos, muestra todavía actualmente en ai 
inmortal Pió IX, al sucesor legitimo de aquel S a n t o Apóstol, á quien 
fué concedida por nuestro Divino Salvador, la potestad de apacentar 
las ovejas y los corderos, ó lo que es lo mismo, l o s Obispos y los fieles» 
diseminados por todo el orbe, bajo la formal promesa de que gozaría 
de la solidez de la piedra, para que en ningún tiempo las puertas 
del infierno puedan prevalecer contra la Ig les ia Católica, que rige y 
gobierna. 

¿Qué pensar, por tanto, amados hijos nuestros, de los esfuerzos ac-
tuales del Protestantismo, para descatolizar este desgraciado país, por 
medio de sus Nuec JS T'estamentos y sus Biblias? H é aquí la respues-
ta que riamos con San Ambrosio.1 á semejante pregunta. Satanás se, 
tra.sfoiinii en Angel de buz,'y toma de la misma Escritura el lazo 
que tiende <í losjiéles. Por medio de ella difurade la herejía, apaga 
te fé, é intpugm los sentimientos de piedad. A'o os dejeis nanea se-
ducir por un hereje, porque tenga facilidad de citaros algunos ejem-
plos de la Escritura, y se atribuya un profundo saber. El mismo 

! Hxpos i t . t n E v a n g . Luc. ! . 4. 

demonio sabe citar tfxlos de los /Abros Sagrados, no petrainstruir, 
tino para seducir y engaitar á los fieles. 

Tened siempre presente este aviso, para poneros en guarda: y si el 
Sr. Maxwel Phillips, ó alguno otro protestante, vuelven á invitaros pa-
ra que los sigai«, contestad lo que contestaba San Agustín 1 á los he-
rejes de su tiempo, cuando les decía Sin hablar de la sublime sabi-
duría que yo encuentro en la Iglesia Católica, y vosotros no recono_ 
.ceis, os indioaré otras muchas razones que justamente me conservan 
en el gremio de esta nuestra, Madre la Iglesia. Me consena el con-
sentimiento unánime de tantos pueblos y naciones, y m'autoridad 
principiada con los milagros, alimentada por la esperanza, acre-
centada con la caridad, y confirmada por la antigüedad,: me retie-
ne la sucesión no interrumpida de Obispos que han ocupado la Cá-
tedra de San Pedro, á quien el Señor, despues de su resurrección, 
confió el cuidado de, su rebaMo, hasta el pontiticado actual En-
tre vosotros no hallo ninguno de estos motivos, que me llame á vues-
tra comunion, sino es la vana promesa que me hacéis de enseñar la 
verdad,. Pero ¿podréis justifico,)- vuestra promesa? ¿Qué me diréis 
para atraerme á vuestra secta? Acaso me leereis el Evangelio. Pero 
lqué responderéis si alguno, que aún no esté convencido de su ver-
dad os dice, no lo creo? Por mi parte, yo no creería en el Evange-
lio, si la autoridad, de la Iglesia Católica no 'irte moviera á ello. 

Por lo demás, amados hijos nuestros, la Iglesia católica nunca ha 
impuesto una prohibición general, respecto de la lectura de la Sagra-
da Biblia, ni la ha monopolizado en favor de! Clero, como nos calum-
nian los pres tantes . No prohibe la Iglesia la lectura de los Libros 
Sagrados en el texto hebreo del Antiguo Testamento, ni en el griego del 
Nuevo: permite á todos esta lectura, en la versión griega de los Se-
tenta y en la Vulgata Latina, y en las traducciones modernas en len-
gua vulgar, aprobadas por la Autoridad Eclesiástica y acompañadas de 
ñolas, la permite también á todos los que se encuentren en el caso de 
que habla la cuarta regla del Indice Romano, que dice así: Habiendo 
comprobado la experiencia que la lectura de la Biblia en lengua -
vulgar, cuando se permite á todos sin dist inción, causa más perjui-
cio que provecho, por efecto de la temeridad humana: debe seguirse 

1 Contra E p i s t o l a m f u n d a m . capí tu los i y 5 . 



en esto el diétámen de los Obispos, quienes, segbn el consejo dsl Pá-
rroco ó del confesor, podrán permitir la lectura de la Santa Escn-
fífrü, traducida en lengua vulgar por'autores católicos, á las perso-
nas que juzguen capaces de fortificar su fé y acrecentar con ella su 
piedad,, sin experimentar do,fio alguno. 

La razón de esta ley saludable es, que la Iglesia Católica siguiendo 
la doctrina de los Santos Padres, y aleccionada por la experiencia do 
tantos siglos, sabe perfectamente con San Jerónimo,1 tan versado en 
la lectura ó inteligencia de las Sagradas Escrituras: que el mismo 
Evangelio, sin la enseñanza de la iglesia, á quien asiste el Espiri-
ta Santo, se convierte en libro humano. Y constándole, por otra par-
te, que circulaban y circulan innumerables versioues inexactas do la 
Sagrada Biblia, hechas por los protestantes: nada más natural, que cui-
dar por medio de semejante ley, así de que fuesen exactas las versio-
nes manejadas por los fíeles, como de que no cayeran en manos de per-
sonas ignorantes y presuntuosas, que abusaran de su lectura. Es decir: 
por este medio, prohibe la lectura de la Biblia, á los que probablemen-
te encontrará i en ella su perdición; y la permite á los fieles dispuestos 
á hacerla con humildad y sencillez: niega á las almas enfermas un ali-
mento demasiado sustancial, que por el estado en que se encuentran, 
les causaría la muerte; y lo concede á las almas vigorosas, para acre-
centar sus fuerzas. ¿Qué hay en esto que 110 sea digno del cuidado y 
do la ternura de tan amante madre? 

En todos los siglos se han lamentado los Santos Padres, do los da-
ñes que causa en la Iglesia la lectura indiscreta de los libros Sagra-
dos; y esto hacia que San Jerónimo, el hombre acaso má* competente 
en la materia en el mundo cristiano, desahogara su indignación con las 
siguientes palabras, dirigidas á su discípulo Paulino. 2 Los labrado-
res, albañiles, herreros, carpinteros, hasta las cardadores, bataneros 
y demás artesanos, adquieren por medio de un maestro los conoci-
mientos necesarios; porque lo que es propio de las médicos, lo ense-
ñan los médicos; y los artesanos se ocupan de sus artefactos. Sólo 
la ciencia de lo.s Divinas Escrituras es la que todos se, atribuyen 
comunmente. La mujer charlatana, el viejo caduco y nécio, 6 ello-

1 Commmt, i 11 Episfc. do Calatas 1 .1? c. t p 
2 Bp ia t . 6 J . 

etiaz sofista, todos se imaginan tener esta ciencia, y destrozan lo, Es» 
entura y pretenden enseñarla ántes de haberla, aprendido. Los unos 
con frases co/mpanudas disertan entre las mujeres presumidas so-
bre las sagradas letras: otros aprenden de ellas lo que despues repi-
ten á otros con la más necia petulancia, y muchos, en fin, ¡qué ver-
güenza! se ponen diz que á enseñar, lo que ellos mismos no entien-
den. ¿Qué habría dicho el Santo Doctor, si viviendo en los tiempos 
modernos, hubiera sido testigo de los horrores del paisanaje de Ale-
mania en el siglo diez y seis, del sanguinario fanatismo de Inglaterra 
en el diez y seis y diez y siete, de las ridiculeces y extravagancias de 
I03 cuákeros, del desenfrenado libertinaje de los mormones; y de otras 
mil y mil monstruosidades, producidas en los tres últimos siglos por 
la nécia é impía pretensión de leer y entender todos la Sagrada Biblia? 

Bastan, amados hijos nuestros, las breves indicaciones que en esta 
carta os hemos hecho, para que comprendáis bien la altísima sabiduría 
do la Santa Iglesia Católica, cuaudo solícita por el bien espiritual de 
sus hijos, reduce por medio de sus leyes la lectura de la Sagrada Bi-
blia, á los justos límites, dentro de los que, la palabra de Dios escrita 
sea eu efecto para las almas, según los designios de la Divina Provi-

' dencia, unaaiitorcha y una luz, que las dirija en medio del borrascoso 
y negro océano del mundo: sin convertirse en una téa incendiaria, que 
todo lo abrase, ni en fatal instrumento de libertinaje y de exterminio. 

Nada diremos sobre la supresión de muchos de los principales dog-
mas del cristianismo, en la especie de profesión de fé de la invitación 
del Sr. Maxivel Phillips: así porque dicha supresión es bien patente 
para todc^católíco, como por no cansar la atención del común de los 
fieles con la lectura de estas nuestras letras. 

Lo dicho hasta aquí, es por otra parte suficiente, para que compren-
dáis la malicia heretical de la invitación que so os hp dirigido; y para 
que con justo horror la repudicis. 

Al hacerlo así, amados hijos nuestros: tened presente que el don de 
la fé que se pretende arrebataros, es un precioso y delicado tesoro, que 
solo podréis conservar, si recurrís al Señor con fervor en la oracion, 
acompañándola con la ofrenda de vuestras virtudos cristianas, por las 
que merezcáis que su Majestad os escuche y se os haga propicio. 

Haced frecuentes actos do fé con toda vuestra alma, y de lo íntimo 
de vuestro corazon, en lo privado y en común: en el scuo de vuestras 



cristianas familias; y en el recinto sagrado de los templos Levantad 
fervorosamente vuestra voz en todas partes y á toda hora haciendo las 
más formales protestas de es ta fe misma, 

Pero al mismo tiempo, que parafraseando al Rey Profeta expreseis 
vuestros sentimientos religiosos, diciendo: ¡Oh Santa Iglesia Católica, 
Madre nuestra! ¡Que mi diestra se seque y disfoque, que raí lengua 
qv,sde pegada al paladar, si alguna vez llega,re á olvidarle, y á no 
verte como el primer objeto de mi dicha y de mi alegría! á ese mis-
mo tiempo, amados nuestros, escuchad con docilidad las repetidas vo-
ces-de tan buena Mjidre, cuando os ruega, os solicita y os conjura, quo 
pongáis ipís cuidado y esmero en la educación cristiana de vuestros 
hijos: quo voléis sobre ellos, para preservarlos de las malas compañías: 
quo cuidéis de no servirles d o tropiezo y de escándalo con vuestros 
propios vicios: que huyáis á todo trance do la ociosidad que mata el 
alma, de la embriaguez que la embrutece, de la deshonestidad que ho-
rriblemente la desfigura, del odio y del orgullo, que la convierten en 
demonio. 

Mostraos también dóciles cuando os dice y os repite: quo seáis cari-
tativos con vuestros prójimos, que consoléis al enfermo y al desgracia- , 
do: que tengáis un amor y u n a devocion entrañables á la Virgen San-
tísiniaé Inmaculada, Madre d o Dios y refugio de pecadores: que desdo 
la cuna enseñeis á vuestros h i jo s á invocarla: que diariamente la hon-
réis y llaméis en vuestro auxilio, por medio del Santísimo Rosario; para 
que el patrocinio y el amparo de la que ha destruido siempre y redu-
cido á la impotencia en el mundo cristiano, á todos los errores y here-
jías os valgan, guarden y defiendan en las críticas circunstancias porque 
atravesamos. ' • 

Corno prenda del cumplimiento de nuestros fervientes votos, recibid 
la bendición Pastoral, que á todos os damos, en el nombre del Padre 
y del Hijo y del Espíritu Santo . Amen 

Esta nuestra carta será l e ida ínter Missarum solemnia, en nuestra 
Santa Iglesia Catedral, y en todas los Parroquias y Vicarías el domin-
go siguiente á su recepción, fijándose despues en las puertas de todos 
los templos por el interior, y pmitiéndosc al efecto la lectura de la Ad-
vertencia del 22 de Abril, en las Iglesias en que aún faltare alguna do 
las tres publicaciones mandadas en ella misma 

Dada en nuestra casa Episcopal de Querétaro, á los veintinueve dias 
del mes de Abril de mil ochocientos setenta y seis. 

» 

liamon, 

Obispo de Querétaro. 

Por mandado de S. S. l ima , 

Mateo Borju y Torres. 

Oficial mayor. ' 
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NOS EL DE. DONEAMON O AMACHO 

por la gracia do Dios y de la S a á a Seie Apostólica 

Obispo fio Gneréíaro. 

A nuestros Venerables Párrocos, y Sacerdotes Seculares y Regulares,en-
cargados ilc Vicarias y de Templos y Capillas en toda la Diócesis: sa-
lud y paz y bendición en X. S. Jesucristo. 

T.i aulím loijutrt quat decenttamm doc- | Más tú Instruye á la jrnthh, de nn modo 
trinam. i n v e n i e n t e , en ta doctrina sana, 

l ip . ad T i t u m c. 2 ? \ Lp. ¿ Tito c. 2 ? 

VESERABX.ES nSnaïsos: 

S ^ ^ ^ O ha muchos dias, que para prevenir al pueblo contra los 
" f y »intentos y amaños del protestantismo, mandamos repartir 

gratis entre los pobres, un pequeño catecismo, en que con 
la mayor concision se trata de instruir á las gentes sencillas, sobre la 
impiedad y el absurdo del sistema religioso de los protestantes: y en 
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qua someramente se iudiean los motivos que retienen á todo hombre 
racional en el seno do la Iglesia Católica, por poco que reflexione acer-
ca del cambio que se le propone por los propagandistas de la herejía. 
Mas como las personas un poco instruidas necesiten de un libro no tan 
breve ni reducido, como aquel pequeño catecismo; y como en una de 
las imprentas de esta ciudad se ha emprendido últimamente la reim-
presión de la.preciosa obrita de Monseñor Segur intitulada: Conver-
saciones sobra el protestantismo aclml: por esto, Venerables herma-
nos, os recomendamos con el mayor encarecimiento su lectura, á'cuyo 
fin ós remitirémos por vía de regalo á cada uno de vosotros, un ejem-
plar, encargándoos desde ahora y suplicándoos con no menor empeño, 
que procuréis excitar á vuestros respectivos feligreses, para que los que 
algo tienen, se hagan cnanto antes de tan ingresante libro, el que se 
expenderá en la imprenta de González y Leyarrcta, 1« calle de 
Santa Clara de esta ciudad, núm. 3, al Infimo precio de cuatro rea-
les, suficiente apenas á resarcir los gastos erogados por Seglares piado-
sos, más con el fin de coadyuvar á la circulación de tan buen libro, quo 
con el de lucrar ó especular. 

Al mismo tiempo, y con tal ocasion, os encargamos y rogamos de 
nuevo, que con motivo d e la circulación entre el pueblo, del pequeño 
catecismo antes enunciado, os ocupéis con frecuencia en vuestra pre-
dicación, de este asunto de! protestantismo, cuyos emisarios no cesan 
de recorrer nuestras ciudades y poblaciones de alguna consideración y 
aún las aldeasó rancherías, repartiendo Con profusión por precio, ógra-
tuitamente sus Biblias, Nuevos Testamentos y otros opúsculos con tí-
tulos, á primera vista edificantes y piadosos, pero que en realidad no 
son mas que el vehículo por cuyo medio se pretende propagar entre 
las gentes buenas y sencillas, el veneno de la herejía. Insistid mucho, 

.Venerables hermanos, e u la obligación gravísima que pesa sobre todos 
los fieles, de no leer ni retener tales libros ú opúsculos, siuo de entre-
garlos inmediatamente á vosotros, para que los hagais llegar á nues-
tras manos, y que se recojan en nuestra Secretaría Decidles que sólo 
el hecho de leer ó retener los escritos de los herejes, constituye por sí 
un acto do rebeldía que la Iglesia castiga con gravísimas censuras, aun 
cuando formalmente no se haya incurrido eu el crimen de la herejía 

Sobre todo, inculcad bien al pueblo con mucha claridad el principio 

fundamsntal, do que la regla próxima de la fé católica no os la Sagra-
da Biblia entendida según el parecer y el juicio del que la lee, sino la 
autoridad do la Iglesia instituida por Nuestro Señor Jesucristo, quien 
enseñó su divina- doctrina, no por escrito, Sino do palabra, confiá.idola 
á sus Apóstoles, para que la trasmitieran á sus sucesores, y probando 
que tal doctrina es divina, con resucitar los muertos, con curar á los 
enfermos do todas dolencias, aun las más inveteradas, y con todo3 los 
prodigios y milagros obrados p^r su Divina Persona, y repetidos á mi-
llares, por los Apjst-iles y sus discípulos, así como por ¡numerables de 
sus sucesores. Que la'gran prueba de la Religión y de la autoridad do 
la Iglesia consiste principalmente en esto, en los milagros con que se 
fundó, y en los muchos con que sé propagó: hechos á que racionalmen-
te no se puede negar el asenso, sin negar igualmente los hechos mis-
mos naturales más ciertos y más bien probados en la historia. Sia esta 
autoridad Divina comunicada por Dios á s n Iglesia, y probada de aquel 
modo, la misma Sagrada Biblia no puede ser regla de fé para el cris-
tiano, por,(líe este Libro Divino uo tiene para el mundo tal carácter, 
sino porque la Iglesia lo propuso y lo propone á los hombres, como es-
crito bajo la inmediata inspiración de Dios. Suprimida, pues, aquella 
autoridad infalibles probada con los milagros, como la suprime el pro-
testantismo, los libros del Antiguo y Nuevo Testamento no son lógi-
camente mas que libros sujetos á la crítica común y ordinaria de los 
hombres, "y por lo mismo quedan despojados de su carácter de libros 
Divinos ó inspirados por Dios. 

Explicad ademas á los fieles con igual claridady sencillez,cómo aún en 
el caso de que pudiéramos tencrcertidumbre de la Divinidad de la Sa-
grada Biblia sin la autoridad de la Iglesia; nunca podríamos tenerla, sin 
el magisterio de la misma Iglesia, acerca del sentido del sagrado tex-
to, en el que se encuentran multitud de pasajes, que se prestan á di-
versas interpretaciones, á causa de la ignorancia y de la malicia, de lo» 
que tenemos mil ejemplos palpables en el mismo protestantismo, pues-
to que la infinidad de sectas en que se ha dividido, no reconoce otro 
origen quo las diversas y contradictorias interpretaciones de unos mis-
mos textos Hacid esto más perceptible á vuestros oyentes con lo que 
pasa en el mundo, aun fuera del orden religioso. ¿Qué código humano, 
no necesita do la interpretación de los magistrados, ó de la Autoridad 



encargada de aclarar las dudas do ley? Pues bien: asi como las leyes 
por sí solas no bastan para el urdan social, así tampoco las doctrinas y 
preceptos contenidos en la Sagrada Biblia bastarían para el orden re-
ligioso, si Dios no hubiera tenido cuidido de instituir expresamente 
una Autoridad, siempre subsistente y visible, encargada de explicar é 
interpretar la letra de las leyes Divinas consignadas en el código sa-
grado. 

Enseñadles, cómo Dios Nuestro Señor proveyó ampliamente á esta 
necesidad, instituyendo el magisterio infalible de la Iglesia, á l a que 
es preciso obedecer, so pena de no ser cristianos; puesto que palabras 
son del mismo Dios las siguientes; Si eigwno rno oyere á U5 Iglesia, 
tenie por gentil y puhlicano, cómase leaen el Evangelio de San Ma-
teo capítulo 18; así como también son palabras Divinas las que lee-
mos en el Evangelio de San Lúeas capitulo 10, dirigidas á los Após-
toles y sus sucesores; El que os escucha í vosotros, me escucha & mí; 
y el que os desprecio, á vosotros, á mi desprecia. Este magisterio 
es infalible, porque Dios le tiene promedia su especial asistencia, des-
de que Nuestro Señor Jesucristo, consolando á los Apóstoles, cuando 
ya iba á separarse de ellos, les dice: Yo - igaréal Padre; y el os ciará 
otro consolador pam que esté con vosotros eternamente; y este con-
solador es el Espíritu de verdad; y cua:.do momentos antes de su as-
censión gloriosa á los cielos los confirma en esta seguridad de la Divi-
na asistencia, habiéndoles de esta manera: Se me ha liado toda po-
testad en el cielo y en la tierra. Id, pues, é instruid á todos los pue-
blos, bautizándolos en el nombré dil Paire y del Hijo y del Espí-
ritu Santo; enseñándoles á observar ixas las cosas que os he man-
dado: y lié aquí que yo estoy siempre con vosotros todos los dias, 
hasta la consumación de los siglos. Promesas Divinas que se regis-
tran en el Evangelio de San Juan capítulo 14, y en el de San Mateo 
eapítulo 2S. 

Explicad también cómo este magisteri es infalible, no sólo cuando 
so ejerce por la Iglesia doceute, ó por el cuerpo do Pastores; sino tam-
bién, cuando se ejerce por su Suprema Cabeza el Romano Pontífice: 
como se infiere rectamente de aquel pasaje de) cap. 16 del Evangelio 
de San Mateo, en que vemos que Nucs tn Señor Jesucristo dice á San 
Pedro, y en él á sus sucesores: Tú eres Pedro, y sobre esta piedra ali-

fvaré mi Iglesia; y las puertas del infierno no prevalecerán contra 
ella: puesto quo cu estas palabras, la firmeza del edificio se hace de-
pender de La firmeza de su cimiento; y que carecerían de sentido, si 
sólo viéramos en ellas la infalibilidad de la Iglesia, y no la de su Cabe-
za Suprema, & la que precisamente se le impone el nombre de piedra 
para deuotar lo fuerte del edificio construido sobre tan firme cimiento. 
Podréis igualmente citar en la exposición de esta verdad dogmática, 
el pasaje del capitulo 21 del Evangelio de San Juan, en que pregun-
tando el Divino Salvador & San Pedro por tres veces: ¡Pedro, me 
amas? sobre la respuesta afirmativa del Santo Apóstol, Nuestro Se-
ñor Jesucristo le dice en la primera vez y en la seguuda: Apacienta 
miscordei'os, y en la tereerale añade, Apacienlamis ovejas; por don-
de se ve que nadie en la Iglesia, ni los fieles figurados en los corderos, 
ni los Obispos figurados eu las ovejas, madres de aquellos, nadie, repe-
timos, queda fuera del cargo confiado á San Pedro, en virtud del pri-
mado .que se le tenia conferido en la Iglesia, cuya existencia liabia de 
medirse aquí abajo, por la de la duración del mundo, noque ad con-
summalionem scecv.li: haciendo notar á los fieles, que si el Supremo 
Pastor, cuyo cargo principal e s ciertamente conducir las ovejas y cor-
deros á los pastos saludables, y apartarlos de los vanos y dañosos, pu-
diera errar eu la fé y en las costumbres, cuando habla á la Iglesia co-
mo tal Supremo Pastor, esto es declarando lo que por todos debe creer-
se ó hacerse: cu tal caso, seria ciertamente uu Pastor inepto y corre-
gible por las mismas ovejas que Dios le confia para que las apaciente; 
de lo que resultaría, que léjos de que él deba confirmar en la fé ásus 
hemó/nos los Obispos, como también se lee en el capítulo 22 del Evan-* 
gel io de San Lúeas, por el contrario, aquellos tendrían el derecho y el 
deber de reformar y-enderezar los juicios y decisiones de su Pastor, 
cuyo absurdo no cabe en manera alguna, en las palabras de Nuestro 
Señor. 

Después de instruir, Venerables hermanos, á vuestros respectivos 
feligreses acerca de la insuficiencia de la Sagrada Biblia sin la Auto-
ridad de la Iglesia, y sin el magisterio infalible de ésta, instituido por 
ol mismo Jesucristo: pasad, según las oportunidades se os presenten, ¿ 
tratar en vuestra predicación, de varios pantos en particular, sobre los 

que los protestantes iDsisten tanto eu pervertir y trastornar la fé do 

los pueblos. 



Uno do estos puntos es, el de la Sagrada Eucaristía, asi bajo la ra-
zón de Sacramento, como bajo la razón de Sacrificio. Acerca de lo pri-
mero, explicad con sencillez á los fieles los pasajes relativos del capi-
tulo sexto del Evangelio de San Juan, en que se contiene la promesa 
clara y precisa de su institución, así como los contenidos en los capí-
tulos 26 del de San Mateo, 14 del de San Marcos, y 22 del de San Lú-
eas, en que con admirable precisión se ve y so palpa el cumplimiento 
de tan magnífica promesa. Haeedles notar, con todos los teólogos ca-
tólicos, lo pueril, ridículo y violento de las interpretaciones diversas 
dadas por ios protestantes á los sagrados textos en que se contiene la 
institución de tan augusto y jdorablé Sacramento, sin el que, la suer-
te del hombre bajo la ley de gracia, seria ciertamente inferior cou mu-
cho á la de! antiguo pueblo de Dios, el cual, en virtud de los prodi-
gios obrados en el Tàbernícuto y con la antigua Arca de la alianza, 
hablaba ciertamente con verdad cuando exclamaba coa Moisés su Le-
gislador. diciendo: "No hay otra nación, porgrande que sea, coir quien 
Dios se familiarice tanto, comò con la nuestra » No» est olia natio 
tam gran-die, ote.: mientras que, á ser cierta la absurda inteligencia 
que dan los protestantes á los textos del Evangelio, relativos á la Sa-
grada Eucaristía, n o tendría fundamento alguno el pueblo cristiauo, pa-
ra creerse poseedor en todo, de la realidad que preludiaban las figuras 
y las sombras de 1a Antigua Ley. 

Paia exponer la promesa déla institución de tan augusto sacramen-
to, leed, Venerables hermanos, el segundo sermón del P. Mac-Charty 

t sobre la Eucaristía, que encontrareis en su tomo tercero; ¡í fin de ha-
cer notar á los fieles, cómo del dialogó que pasa entre el Divino Salva-
dor y sus oyentes, se desprende más claro que la luz del dia, que Núes- • 
tro Señor hablaba de la realidad y no de la figura de su sagrado cuer-
po: de manera, que, sean cuales fueren los subterfugios de los herejes 
las palabras de N . S. Jesucristo no admiten otra interpretación que la 
misma que les l ia dado la Iglesia Católica, y que el gran Padre de la 
Iglesia S. Ambrosio expone tan admirablemente cuando nos dice, (De 
Saeramentis Ub. 4): ¿Quereis saber eván poderosa es la Divina pa-
labra de Cristo? Aun no existían el cielo y la tierra; pero oid 6. lo 
Escritura: El dijo y todo fué hecho: El dijo y todo fue creado. Pero 
s i en virtud de lapalabra de Dios, lo que no existia aún, pudo em-

pesar & existir, ¡por que lo que existia ya, no ha podido convertirse 
en otra sustancia! Antes de la consagración hay solo pan, por-
que el cuerpo de Cristo ¿Un no está sobre el altar. Después de la OOJI-
sagracion os aseguro que está, ó más bien dicho, que el pan se tras-
fornui en este cuerpo adorable. El dijo, y esta t rusformacion se obra. 
El dijo, y queda creado el cuerpo de Jesucristo, 

Bajo la razón do sacrificio deberéis comenzar, Venerables hermanos, 
por definir el sacrificio en general, á fin de hacer palpable» los fieles 
cómo el sacrificio es un acto esencial eu toda Religiou positiva, verdad 
quo podréis probar, no únicamente con las nociones de Sacrificio y de 
Religión, sino también cou el hecho atestiguado por todos los historia-
dores, así antiguos, como modernos, de no haberse encontrado pueblo 
alguno, ni aun entre los más bárbaros y salvajes, que no conozca y no 
practique esta acción del sacrificio, acompañada de ritos más ó ménos 
solemnes, ó más ó menos,sencillos: por manera que al abolir el protes-
tantismo el sacrificio cristiano, el santo sacrificio de la misa, por el 
mismo hecho ha renunciado al título de Religión, conforme á las no-
ciones comunes á todo género humano, respecto de lo que es una Re-
ligión, cualquiera que esta fuere. 

Despues de desarrollar esta idea de un modo claro y perceptible pa-
ra vuestros respectivos auditorios, para lo-que os'sérvirán admirable-
mente los Estudios jiiosójicos sobre el cristianismo por Augusto 
Nicolás tomo 2.°, c. 4, § 2.°, á fin de patentizar con ella que el protes-
tantismo no tiene derecho para llamarse, no digamos ya Religión ver-
dadera, pero ni siquiera Religión: entrad, Venerables hermanos, al 
terreno estrictamente teológico, explicando al pueblo lo que es en sí 
mismo el Santo Sacrificio de nuestros altares, y cómo él estaba anunciado 
claramente por los Profetas, no sólo en aquellos pasajes en quo nos ha-
blan del Sacerdocio que habia de instituirse con el advenimiento de 
la nueva ley, sino diciendo expresamente que en el tiempo de ella, es 
decir en e! cristianismo, jamás llegaría á faltar el Sacrificio, sino que 
por el contrario, este sería ofrecido no sólo en Jerusalen, sino en todos 
los países y entre todos los pueblos del mundo, como se loe en el capí-
tulo 33 de Jeremías y en el capítulo primero de Malaquías; cuyo sacri-
ficio consistiría en una oblacion pura y santa, á saber: la prefigurada en 
el pan y el vino ofrecidos por Melchisedec, según las palabras profét:-

t 



cas del Santo Rev David en el Salmo 101), al hablar del Sacerdocio de 
Jesucristo. Explicad luego, cómo Nuestro Divino Redentor, eu la no-
che de la cena, dió entero y perfecto cumplimiento á estas profecías, 
instituyendo c-1 Santo Sacrificio de nuestros altares, cuando después 
de haber convertido el pau y el vino en su cuerpo y sangre adorables, 
per virtud de su palabra omnipotente, ordena y dispone que continúo 
ofreciéndose en su iglesia aquel mismo Sacrificio, diciendo: Haced es-
to en memoria rain. Continuad explicando, cómo los Apóstoles co-
menzarou inmediatamente á practicar el Divino mandat'o, ofreciendo 
el mismo incruouto Sacrificio, como se ve en la Epístola 1." del Após-
tol S. Pablo á los fieles de 'Corrato, capítulo décimo, y en la Epístola 
del mismo Santo Apóstol á los hebreos, capítulo 13, en cayos pasajes 
se habla del sacrificio de la nueva ley, como do una cosa y do una 
práctica perfectamente conocida y sabida por los fieles, á quienes tales 
palabras se dirigían. 

Después de esto, Venerables hermanos, y para confundir la nécia 
petulancia de los propagandistas del protestantismo, aducid algunos 
de los innumerables testimonio; de la antigüedad eclesiástica, con que 
los teólogos católicos, y muy particularmente Belarmino (Do Euch. 
1. 5. c. 13), y Natal Alejandro (Diss. 13), prueban hasta la evidencia 
la constante práctica del Santo Sacrificio de la Misa en los primeros 
siglos do la Iglesia Hacadles saben que S. Ireneo, discípulo de San 
l'olicarpo, contemporáneo de los Apóstoles (Lib. 4, cap. 32), dice asi: 
Tomó N. S. Jesucristo aquello que según su. creación es pan, ij lo 
que según su creación es vino, y dió gracias, diciendo: Esto es mí 
cuerpo: esto e s mi sangre: con cuyas palabras instituyó el sacrificio 
del Nuevo Testamento, que. la, Iglesia, recibiéndolo de los Apóstoles, 
ofrece á Dios en todo el mundo. Aducid igualmente el magnífico tro-
zo de la Apología Segundo, de S. Justino, Padre del segundo siglo, en 
que después de exponer con claridad y lucidez la liturgia de la Iglesia 
primitiva, termina diciendo: que se ofrecía el pan y el vino con agua' 
de cuya ofrenda no participaban, sino los que habían obtenülo la 
remisión de sus pecados, porque esto no es un alimento común, sino 
la carne y lo, sangre del mismo Jesucristo. Para esto podréis ver ín-
tegro C3e largo fragmento de la citada ApologiV. en la Teología Dog-
mático moral de Natal Alejandro, t 1.°, pág. 027, edic. de Venceia. 

Citad igualmente á Tertuliano y S. Cipriano, Padres del siglo tercero, 
-de los que, el primero, en el lib. 2.» Ad. U.corem, hace mención del 

Santo sacrificio, diciendo: ¿Quién podrá ponderar la felicidad de 
aquel matrimonio, que la Iglesia autoriza, confirma el Sacrificio, y 
sellala bendición? Juntos oran, juntos ayunan, juntos asisten á la 
Iglesia, juntos son admitidos en la sagrada mesa <d Divino ban-
quete. E; segundo en su Epistola 66, así en su propio nombre, como 
eri el del Concilio de Cartago, habla también expresamente del Santo 
.Sacrificio; prohibiendo que se ofrezca por los que nombren á los cléri-
gos tutores de sus hijos, y sus palabras son las siguientes: Los Obispos 
n uestros antecesores, saludablemente decretaron, que nadie al morir 
norn', ra ra por tutor á curador ú un clérigo, y que si alguno hiciere 
esto, no se ofrezca por su alma el sacrificio, porque no merece ser 
nombrado en el Altar de Dios por el sacerdote oferente, el que quiso 
ilisèjfer y apartar del altar á los sacerdotes y ministros de la Igle-
sia. Por tanto, prohibimos, que, se ofrezca el. Sa nto Sacrificio por 
Víctor, quien contra aquel saludable decreto, se ha atrevido á nom-

brar tutor al Presbítero Geminio Faustino. 
A este modo, Venerables hermanos, podéis citar otros muehos tro-

zos y pasajes, asi de los Santos Padres, como de lo» Concilios de los 
primeros siglos; si los buscáis y estudiáis, ó bien en el citado Natal 
Alejandro, ó bien en las obras modernas de Bouvier, de Ferrine, Sea-
vini, etc.: porque dichos testimonios son abundantísimos, y tan claros 
é incontrovertibles, que aun los mismos protestantes pensadores y es-
tudiosos se ven obligados á confesar, cuán errados andan sus correli-
gionarios vulgares en declamar contra el Santo Sacrificio de la Misa, 
y cu repetir hasta el fastidio la inepcia y el absurdo, de que la Misa 
ha sido una invención sin fundamento ni en las Escrituras ni en la 
tradición. Así el protestante Heruesto Orario, editor de las Obras del 
antiguo Padre de la Iglesia, S. Ireneo, dice expresamente cu una nota 
de aquella edición: Que es cierto que S. Ireneo y los demos Padres 
cuyos escritos han llegado á nosotros, tanto los que vieron y trataron 
éi (os Apóstoles, como los que inmediatamente les sueediero-n, consi-
deran la Eucaristía conio el Sacrificio ile la Nueva, Ley. V todavía 
mucho mejor y más explícitamente el ilustre Leibnitz, también pro-
testante, en sii Sistema Teológico, se expresa así: Lo que se ofrece, la, 
víctima, ó la hostia, es el mismo Cristo, cuya carne y cuya sangre 
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bajo los símbolos de inmolación y de bebida, hacen aquel oficio. Ni 
veo en verdad, qué pueda faltar aquí para el verdadero sacrificio: 
puesto qÍe¡ no hay razón, para que no pueda ser ofrecido á Dios lo 
que, bajo aquellos símbolos está presente, siendo en sí mismo lo más 
precioso entre todas las cosas, y lo más digno de ta Divina Majes-
tad, Así es que, por esta magnífica invención la benignidad de Dios 
ayuda nuestra pobreza y m iseria, pira que poetamos ofrecer un dón 
que el mismo Dios no puede despreciar ni desechar;pues que siendo 
Dios infinito, muta podríamos ofrecerle, proporcionado á su infi-
nita perfección, s i n o lo que es en sí mismo de una perfección infi-
nita. 

Otro do los puntos de la te católica, más impugnados por el protes-
tantismo, es, Venerables hermanos, la eonfesion sacramental que los 
protestantes convierten en objeto de sus sacrilegas sátiras, presentán-
dola en sus libros y folletos, como luía invención del Clero Católico, y 
hasta designando la época de tal invención, á saber, la del Concilio 
General de Letráu celebrado bajo el S. Inocencio 111. 

Preciso es, Venerables hermanos, que instruyáis al pueblo de vues-
tras respectivas feligresías, de que tal aserto, no es, como bien sabéis, 
mas que una grande ignorancia do parte de quien lo dice ó escribe, ó 
bien una refinada malicia para abusar de la ignorancia de quien lo es-
cucha. Explicad, cómo el Santo Concilio de Letráu bajo el Sr. Liocen-
cio 111 no hizo otra cosa, que obligar á todos los fieles, en virtud de 
precepto eclesiástico á la confesión anual, eonfesion sobre la que habia 
ya un precepto, n o eclesiástico, sino divino, do practicarla varias veces 
en la vida, aunque no con la determinación de cada año: porque esta 
obligación de confesarlos pecados al sacerdote, fué impuesta por Nues-
tro Señor .Jesucristo á todos los cristi^nos^como condiciou precisa, pa-
ra que sus peca:los quedaran efectivamente perdonados. Aducid en 
vuestra predicación los pasajes terminantes y precisos de los Santos 
Evangelios, p„i- donde consta de la-instituciou divina de la Confesiou 
sacramental, c o m o son el que- se lee en el capítulo 20 del Evangelio de 
Kan .Juan, en Q-.U- vemos que nuestro Señor Jesucristo dice á sus dis-
cípulos: Recibid el Espírit u Santo. Serán perdonados los pecados 
de aquellos á q a ienes los perdonareis; y serán retenidos los de, aque-
llos á quienes i o s retuviereis: así como también el del capítulo 1S dei 
Evangelio de S a n Mateo, en ![ue Nuestro Divino Salvador dice á los 

Apóstoles y sus sucesores: En verdad os digo, que todo lo que atareis 
sobre la tierra, eso mismo será atad.'o en el cielo; y quñ todo loque 
desatareis sobre la tierra, eso mismo será desatado en el cielo. Ha-
ced entender al pueblo que constituidos por estas palabras Jueces de 
las conciencias, los Apóstoles y discípulos, así como los Obispos y sa-
cerdotes sucesores de qüos, forzoso es que los fieles confiesen sus peca-
dos, pues que de otra manera, como dice el Sauto Concilio de Trento, 
"seria imposible qne los sacerdotes ejereierau esta autoridad de Jue-
ces, sin conocimiento de la causa.,, Referid también las palabras de 
San Juan cu su epístola I,", eu que nos dice: Si confesamos nuestros 
pecados, fiel y justo es el Señor para perdonarlos; y pasando á la 
práctica de la eonfesion aún en tiempo de los Apóstoles, exponed aque 
pasaje del Libro Sagrado de los Hechos Apostólicos, capítulo 19, en que 
se lee, que los fieles iban á confesar á los Apóstoles los actos de su vi-
da, y que entre otras cosas se acusaban de haberse ocupado de cien-
cias euriosasy vanas. 

Por lo que hace á esta práctica eu los primeros siglos de la Iglesia, 
podréis citar á Orígenes eu su homilía 2 « sobre el Salmo 37, en don-
de hablando de las ventajas de la eonfesion, "encarece la necesidad de 
buscar un confesor bien probado. A San Cipriano (fíe Lapsis), cu-
yas son las siguientes palabras: confiese cada uno sus pecados mien-
tras vive y puede aprovechar el socorro de los Sacerdotes. A San Ba-
silio (en sus Reglas), en donde dice: Es necesario que cada uno con-
fiese sus pecados á aquellos á quienes se ha confuido la dispensación 
de los sagrados misterios. A San Ambrosio (lib. 2." de Pcenit).enque 
exhorta de esta manera: Si quereis alcanzar gracia, confesad vues-
tros pecados; pues la humilde eonfesion rompe todos los lasos delpe-
eado. A San Juan Crisóstomo, (lib. 3." del Sacerdocio), cuando dice: 
Los Sacerdotes judíos no podían curar la lepra del cuerpo, y sola-
mente declaraban la sanidad; pero los Sacerdotes del Nuevo Testa-
mento, no sé,lo declaran al enfermo sano, sino que en efecto, curan-
la lepra del alma. A San Jerónimo, quien en su Exposición de Eze-
quiel, dice así: Si alguno á quien una serpiente haya moidiih no 
descubre su 'mordedura, morirá: lo mismo sucede á los que no des-
cubren las Imillas de su alma-al médico espiritual, A San Agustín 
(en SU hom. 49), cuando habla á los pecadores del modo siguiente: Na-
die diga, pequé en secreto, sólo Dios conoce mi pecado, y por eso sólo 



á Dio» míconfesaré. Eu rano »tri» 'ñtónces, que se hiibieran dado 
las llaves á la'iglesia. A Padino (Vida do San Ambrosio) e» donde 
refiore, que citando algún pecador llegaba dios piés del Santo Obis-
po tí con fesar sue crímenes, de tal suerte sé enternecía San Ambro-
sio, que 'obligaba al penitente ti enternecerse y á llorar con él. Y por 
último, podréis aducir otras muchas citas de la antigüedad eclesiástica, 
escogidas á vuestro arbitrio, entre las innumerables que consignan en 
sus obras los autores mencionados en ti punto anterior, entre los que 

os remitimos como más común y más fácil al citado l'crrone, toni. G, 

trat. de l'cenitentia. 

El Purgatorio, Venerables hermanos, es otro de los dogmas católi-
cos, que los protestantes vulgares impugnan y atacan, presentándolo á 
los O Í O S dé los pueblos como una mere invención clerical. N o necesi-
táis "en verdad, de un extraordinario estudio para rebatir y confundir 
á los ministros y emisarios del protestantismo, sobre un punto en que 
el mismo Calviuo (lib. 3." Instit.) entiesa, que todos los Santos Pa-
dres, aún los de los siglos primitivos, están unánimes, por más que pre-
tenda el heresiarca, que en esto han errado y apartidóse de la verda-
dera doctrina Por eso los protestantes sabios y no vulgares, como el 
ilustro Leibnitz en su Sistema Teetyco, el Doctor Molano, según se-
vo en las Obras pòstumas de Bossnet, t. l . - . ' á Doctor I.ess teólogo de 
Gottinga (Teoría de la religión a is'iana), Yeung Teoría del conoci-
miento de los espíritus;) y otros muchos Doctores y escritores promi-
nentes del protestantismo, citado* V;" Perrouuo, admiten sin dificultad 
en la otra vida, un estado de expiaátm, y recomiendan y defienden 
las preces y oraciones por los muerls, sin seguir cu esto al vulgo de _ 
sus ministros. Aquellos y otros muchos protestantes instruidos, se ven 
obligados á pagar este tributo al dogma católico, no sólo por el estudio 
de la antigüedad eclesiástica, sino también en vista del unánime con-
sentimiento de todas las Religiones y de todos los pueblos aun los más 
bárbaros, acerca de una verdad, que aunque desfigurada con mil fábu-
las groseras, se conservó siempre en el antiguo politeismo, y se encuen-
tra todavía profesada por las naciones que han permanecido paganas 
despues de la predicación del Evangelio. Asi lo atestiguan respecto de 
los judíos, egipcios, griegos, romanos y otras naciones antiguas, Platon 
en su Diálogo de Animo, Clemente de Alejandría (I. 5 Strom.) Euse-
bio en su Preparación Evangélica, y aún los mismos Poetas más cé-

lebres como I iomero en el libro 3." de la Hiada, Virgilio en el libro (i 
de la Eneida, Claudiano libro 2.°, &e., y respecto de los chinos, iridios, 
japoneses y otras naciones todavía idólatras, Hafncr eu sus célebres 
Viajes, y otros muchos viajeros y misioneros ilustres. 

Por lo que hace á la Religión verdadera, terminante y decisivo es el 
pasaje del libro 2.'1 de los Macabeos, c. 12, en que leemos lo siguien-
te: Y hecha u na, colecta de doce-m il dracenas las envió, (Judas Ma-
caneo) á Jerusalen para, que se- ofreciese -un sacrificio por los -peca-
dos de los que hurtan m uerto; y coucluyente es también el pasaje del 
mismo Sa {rado libro en que se dice: Es, pues, santa y saludable la 
obra de rogar por los muertos, para que sean libres de sus pecados: 
verdad que por otra parte se corrobora admirablemente con las pala-
bras de Nuestro Señor Jesucristo, que se leen en el Evangelio de San 
Mateo, e. 12, cuando afirma: Que ét cued'jv.iera que habla/re, contra: el-
Hijo del Hombre sa le perdonará; mas si alguno hablo/re contra, el 
Espíritu Santo, no se le perdonará ni en este siglo ni. en él futuro; 
porque como dice San Agustín (en el libro 21 De Civitate Dei:) no ha-
bría perfecta verdad, en estas palabras del Señor, si no hubiera, pe-
cados, -te (por lo ménos en cuanto á la pena) son perdonados en el 
siglo futuro. 

En cuanto á la práctica de orar por los muertos, en la Iglesia de los 
primitivos siglos, lo que necesariamente supone el dogma del purgato-
rio, porque los protestantes no niegan la eternidad de las penas del in-
fierno p .-a los pecadores impenitentes, abundan, Venerables hermanos, 
los testimonios y monumentos de los primeros siglos del Cristianismo. 
Así jo atestigua Tertuliano (líb. De coroìvf militi»,) diciendo: Fieles á, 
la fé, y la tradición, ofrecemos anualmente sacrificios por los difun-
tos, é igualmente da testimonio de las oraciones por los muertos en el 
libro-ite Monogamia c. 1 0 , y eu el De exhort. costil, c. 11. D e la mis-
m a práctica da razón San Cipriano en su epístola 66 antes citada, en 
que prohibe sé ofrezca el sacrificio por e,l alma de Víctor por ha-
berse atrevido contra la prohib.icion de los cánones & nombrar 
tutor á un Presbítero. Supone también esta costumbre de ofrecer sa-
crificios por los muertos el Concilio S." de Cartago, celebrado en el si-
glo 4.°, al prevenir: Que como el sacrificio del altar debe celebrarse en 
ayv/ftas, si acontece que en la tarde deban hacerse las exequias por 
algún difunto, se digan tinicametíle las oraciones prescritas sin la 



acción del sacrificio. Las litárgias antiquísimas, entre otras, la atri-
buida al Apóstol Santiago que estuvo en uso en muchas Iglesias orien-
tales, que fué citada por el Concilio Trulano y expuesta por San Ciri-
lo de Jerusalen; y en general todas las liturgias de los primeros siglos, 
sin excepción alguna, como advierte Lebrún en su Explicación de la 
Misa, contienen conmemoraciones y preces por las almas de los difun-
tos; y de esto hacen también mención las Const it uciones llamadas Apos-
tólicas, conocidas en la Iglesia, según todos los críticos, desde el segun-
do siglo. Todo esto y mucho más, podréis ver con detenimiento, Ve-
nerables hermanos, si emprendéis el ligero trabajo de buscarlo en el 
Diccionario de Teología de Bergier, ó bien en el t. 3.° de las Prelec-
ciones Teológicas de Perrone. 

De este punto del purgatorio, es como un consectario el de las In-
dulgencias, objeto también de las diatribas y sátiras de los protestan-
tes. Sobre el particular, deberéis comenzar por exponer con sencillez 
y claridad la Doctrina Católica de que, aunque en el Sacramento de la 
Penitencia se nos perdonan los pecados y la pena eterna que por ellos 
merecemos, 110 siempre se perdona al mismo tiempo la pena temporal 
á ellos consiguiente. De este perdón de los pecados y de la pena eter-
na, sin que por ól queden remitidas las ponas temporales, tenemos va-
rios ejemplos en las mismas Santas Escrituras. Así leemos en el prin-
cipio mismo de la Sagrada Biblia, que despues de la eaida de Adán y 
de su posteridad. Dios le promete el perdón del pecado con el anuncio 
de la Redención, pero de-ando siempre sujetos á él y su posteridad, á 
la muerte, á las enfermo*i oles y á las penas y trabajos que sufrimos, 
como consecuencias del pecado original. Así también leemos- en el 
lib. 2.° de ios Reyes que habiendo incurrido David en los crímenes-de 
adulterio y homicidio: despues que verdaderamente se arrepiente de su 
pecado, oye sin embargo do boca do! Profeta Natán la sentencia si-
guiente: El Señor te lia perdonado tu pecado pero el hijo que 

te ha nacido morirá, como en efecto murió. Del mismo modo e l Após-
tol San Pablo en su 1.a Epístola á-los fieles de Corinto, despues de de-
cir que los que comen y beben indignamente el Cuerpo y la Sangre 
del Señor comen- y beben su propio juicio, esto es la eterna condena-
clon en que incurren, añade, designando la pena temporal, que muchas 
veces, según los Santos Padres, sigue a tal sacrilegio aun despues de 
perdonado: Por eso entre vosotros hay muchos enfermos y lángnñdos, 

y por eso también muchos mueren. La Razón de esto no es otra, como 
bien sabéis, Venerables hermanos, sino que habiendo N. S. Jesucristo 
satisfecho por nosotros á la Divina Justicia; 110 satisfizo, sin embargo, 
como quieren los protestantes, de manera que ya nada dejara que ha-
cer á los hombres, despues de aquella satisfacción, que aunque infinita 
en sí misma, es cierto, no lo es en cuanto á su aplicación: pues que 
esta lleva en sí imbíbita la condicion sine qua non, de imitar al mis-
mo Jesucristo, puesto que sentencia suya es consignada en el Evan_ 
gelio. El que no torna su cruz en mi seguimiento, no es digno de 
mi; y también lo son otras muchas que igualmente se leen en aquel 
Divino Código, y que dan el mismo sentido, esto es, el de que es pre-
ciso, que trabajemos y suframos en la noche de la, vida,-si queremos 
que amanezca para nosotros el día de la eterna, bienaventuranza. 
Hay por tanto para cada hombre adulto una medida justa de sufri-
miento y de penitencia, para satisfacer del todo á la Divina Justicia, 
cuyas penas ó sufrimientos tienen más ó menos valor,' según que su 
unión con los sufrimientos de Jesucristo es más ó ménos perfecta; y 
esto depende de las disposiciones del eorazon. 

Por otra parte, siendo la Iglesia un verdadero cuerpo, cuyos miem-
bros, según su aptitud, participan del mérito de la Cabeza que es Cris-
to, y del de los otros miembros, que son todos los fieles: de esta comu-
nión de bienes espirituales resulta un fondo, un tesoro, que se reparte 
entre los hijos de la Iglesia, en virtud de la potestad de atar y aesatar 
comunicada en su plenitud por N. Divino Redentor á S. Pedro y sus 
sucesores, y con la debida subordinación á aquel y á éstos, á los demás 
Pastores y Obispos que rigcu y gobiernan la Iglesia de Dios. 

• Así es que, al conceder las indulgencias, el Papa y los Obispos, no 
hacen otra cosa que sacar de este infinito tesoro cierta suma de mere-
cimientos, que aplican á aquellos en cuyo favor las conceden, á fin de 
que con eso satisfagan á la Divina Justicia, la pena temporal, que de-
ben por sus pecados de que están contritos y penitentes. ¿No está na-
turalmente comprendida en la potestad de las llaves, la facultad de 
allanar los obstáculos, para que las almas vayan al cielo? Si, pues, al-
gunas son detenidas temporalmente, por no haber podido expiar toda 
la pena debida por sus pecados: ¿cómo el Papa á quien se dijo en la 
persona de San Pedro, que podría abrir las puertas del ciclo á los pe-
cadores penitentes, no podrá allanar ese obstáculo, aplicando en favor 



de ellos por vía de compensación, los merecimientos de Jesucristo, de 
su Purísima Madre v de los Santos? (Cómo los Obispos, que recibieron 
también «sta potestad de las llaves, en la persona de los demás Após- ' 
toles, aunque no cti toda su plenitud, no podrán hacer igual cosa, eu la 
parte que el Jefe Supremo de la Iglesia deja á su piadoso y prudente 
arbitrio, para consuelo de las almas confiadas á su solicitud Pastoral? 
¿Qué hay en esto, que no séáuatura!, supuesta la autoridad coucedida 
por el mismo Jesucristo á la Suprema Cabeza de la Iglesia y á los 
Pastores de- ella? Con razón un eminente escritor católico, el conde 
Maistre. admirándose de que los protestantes declamen con tanto en-
carnizamiento contra las indulgencias, dice así: No hay padre de fa-
radia protestante, que na haya- concedido indulgencias en m casa, 
amatas veces ha perdónelo ú, su hijo culpable, por la intercesión y 

•por el mérito de otro hijo, de quien tenga motivos para estar satis-
fecho. No hay soberano protestante que no haya firmado cincuenta 
indulgencias, durante sv reinado, concediendo v/n empleo, perdo-
nando 6 conmutando una pena &.,'por los méritos de los padres, 
hermanos, hijos, parientes Los ciegos ó los rebeldes pueden dis-
putar cuanto quieran el principio de las indvlgenAas; •nosotros les 
dejaremos habla r: es el dogma de la reversibilidad: es la te del uni-
verso. (Veladas de S, Petersburgo.) 

Por lo demás. Venerables hermanos, instruid también al pueblo, 
hablando de este puuto, sobre que el uso de las indulgencias, no es re-
ciente eu la Igles ia como preteudeu los protestantes, con el fin de ca-
lumniar á la Igles ia Católica de los últimos siglos; sino que por el 
contrario, viene desde los tiempos Apostólicos, puesto que el Apóstol 
S. Pablo tusó de esta potestad en favor del incestuoso de Corinto, como 
se ve en su Epístola 2.' á los fieles de la misma Iglesia; y que abundan 
ios monumentos que atestiguan esta práctica en la Iglesia primitiva. 
Así en los diez primeros siglos, se acostumbró que los Obispos remitie-
ran el Jueves Santo do cada año las satisfacciones debidas por los pe-
cadores penitentes, que erau absueltos en el principio de la Cuaresma, á 
cuya practica aluden S. Ambrosio (Lib. 1." de puinit), S. León [Serm. 
10 de quadrag.), el Concilio 4." de Cartago celebrado en el siglo IV 
(fian. L.XXX), y consta por otros muchos documentos irrefragables 
Así también los Obispos de los tres primeros siglos remitían por ría 
d e indulgencia las satisfacciones canónicas á varios pecadores, á rue-

gos y por la intercesión do los mártires, como lo atestiguan Tertuliano 
{lib. ad martyres) y S. Cipriano (fypist X ad. martyres et eonfessores); 
y por último tos Concilios más antiguos, como el de Anc-yra anterior 
al de Niceá (o. V ) , el mismo Ecuménico 1.° de Nicea (e. XII) , y el de 
Laodicea (can. 2.°), declaran expresamente, que los Obispos tienen es-
ta facultad de conceder tales indulgencias y remisiones. 

S e burlan también los protestantes; y en sus libros y escritos hacen 
la más sangrienta crítica, de! culto que los católicos tributamos á la 
Sma. Virgen Madre de Dios y á los Santos. 

Insistid mucho en vuestra predicación sobre este punto, porque si 
la piedad.v devoción del pueblo fiel llegan á resfriarse, a consecuencia 
de las burlas y blasfemias de la herejía, es muy de temerse qùé la fé 
misma, faltándole el pábulo de la devocion, se entibie á la vez poco á 
poco, y aun llegue en muchos á extinguirse. 

Nada más fútil, Venerables hermanos, que la acusación de idolatría, 
con uue los protestantes pretenden calumniar, á todo trance, el culto 
de la_ Sma. Virgen y de los Santos, Como si los católicos diéramos á las 
criaturas, los honores que sólo corresponden al 30I0 Dios t ínico y Ver-
dadero. Bien saben " los fieles aun por el Catecismo do ltipalda, que 
auda eu manos de todos, que lo aprenden de memoria los niños en las 
escuelas, y que en el ejercicio de! sagrado ministerio se exige á los 
adultos, para poder administrarles los Santos Sacramentos; bien saben 
decimos: que si oramos y pedimos á los Santos, sólo nos dirigimos á 
ellos como nuestros medianeros; y que si rezamos en su honor el Pa-
dre Nuestro, Ave María y otras oraciones, lo-qué con ellas pedimos, lo 
pedimos' á Dios solo por los'otéritos de los Santos y á éstos, que sean 
nuestros intercesores, como dice el citado catecismo. H é aqu í, pues, co-
mo aun un niño de escuela podría rechazar aquella grosera calumnia de 
los propagandistas del protestantismo, por poco que raciocine sobre los 
rudimentos de la Religión, que se le han ensoñado desde la edad más 
tierna N o teueis, pues, otra cosa que hacer acerca de este punto, Ve-
nerables hermanos, sino desmenuzar en vuestra predicación, por vía de 
recuerdo, ¡o que aún el pueblo más rudo sabe perfectamente, y que 
con su buen sentido, aunque inculto, entiende mucho mejor, que ios 
que intentan seducirlo. ¡Priva al Soberano, de los honores que le son 
debidos, el que honra y reverencia á sus confidentes y ministros más in-
times? ;Nioga al Señor de la casa ios respetos oue se merece, el que 
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respeta y honra al hijo mayor y más querido del mismo dueño? ¡Rehu-
sara a una Matrona la consideración á que es acreedora, la criada iiel 
que considera y sirve cou esmero á la hija en quien aquella tiene todo 
su amor, y que de preferencia es objeto de su ternura materual? Cou 
estos ú otros mil ejemplos por el estilo, conviene, Venerables hermanos, 
que afirméis al pueblo en su creencia, de que á Dios adora, á Dios 
ama, á Dios sirve, cuando reverencia, sirve y ama á su Purísima Ma-
dre la Virgen María, y á los Santos sus amigos, sus confidentes y sus 
ministros. Si admiramos y exaltamos su poder y sus virtudes, no es 
en verdad, bien lo sabéis, refiriéndonos á ellos mismos, sino a Dios, 
principio de todo poder y fuente de toda gracia; -á la manera que, 
cuando admiramos y encomiamos la acción vivificante de los rayos del 
sol que nos llegan á la tierra, nuestra admiración y nuestros encomios, 
se dirigen al grande y benéfico astro del cual emanan. 

No contentos loa protestantes con tan pueril ataque al culto de la 
Sma. Virgen y de los Santos, recurren para alucinar á la gente senci-
lla, á la especie falsa á todas luces, de que la invocación de los Santos 
no cuenta con fundamento alguno en las Santas Escrituras. Abrid, 
Venerables hermauos, vuestra Sagrada Biblia en el capítulo 10 de los 
Hechos Apostólicos, en el capítulo 5." del Apocalipsis, en el 3.° del 
libro de la Sabiduría, en el 15." del Evangelio de S. Lúeas, en el 12.° 
de Tobías, y por fin eu el capítulo último del 1 ° libro de los Macabeos, 
para que volváis á ver y mostréis á los fieles: en el primer pasaje, có-
mo los Angeles traen á los hombres mensajes del Señor: en el segun-
do, cómo las oraciones de los Santos son representadas bajo la figura 
de copas de oro llenos de perfumes que ascienden al trono de Dios: 
en el tercero, cómo los Santos son llamados é. juzgar las naciones y 
á dominar los pueblos: en el cuarto, cómo los Angeles y Bienaventu-
rados celebran con inmenso regocijo en el cielo la conversión de los pe-
cadores: en el quinto, cómo el Arcángel San Rafael afirma expresa-
mente que él mismo ha presentado al Señor las oraciones y limosnas 
de Tobías: y por último, en el sexto, cómo después de quinientos años 
de haber muerto el Profeta Jeremías, se interesaba y rogaba con ins-
tancias al Señor por la Ciudad Santa y por todo el-pueblo judío. Hé 
aquí por la brevedad, tan solo algunos de los innumerables pasajes de 
la Santa Escritura, en que, á más de la Divina tradición, se ha funda-

do la Iglesia para definir, que es santa, saludable y provechosa la in-
vocación de los Santos. 

Pero como derrotados vergonzosamente los protestantes en este te-
rreno de la Santa Escritura, todavía se atreven á decir, que la Iglesia 
de los primeros siglos no conoció el culto de los Santos, haced saber á 
los fieles, que faltando los sectarios á la verdad histórica, se desentien-
den de innumerables monumentos y testimonios de aquellos siglos, cu-
ya autenticidad nadie ha negado, y por los qué consta con toda segu-
ridad, que desde la cuna de la Iglesia estuvo en uso la practica que 
tanto repugnan. Así por la Epístola do la Iglesia de Esmima á la de 
Filadelfia en Frigia, con motivo del martirio de S. Policarpo, discípnlo 
del Apóstol S. Juan, sabemos: que aunque el Procónsul mandó reducir 
á. cenizas el cuerpo del Santo mártir, los fieles pudieron sin embargo 
recoger con reverencia algunos huesos escapados del fuego, cuyas reli-
quias eran estimadas por los cristianos en más sin comparación, 
que el oro y las más preciosas piedras: que colocaron tan sagrados 
restos en un lugar decente; y que en él se reunían todos los años á ce-
lebrar con santo regocijo la memoria de su martirio. Noticias todas, 
tomadas de la citada Epístola, que puede verse en el libro 4.° de la 
Historia Ecca. de Eusebio. Podéis también citar la autoridad de Orí-
genes, quien en su libro 8." contra Celso, hablando de los Angeles y de 
las almas que reinan con Dios, se expresa así: Ayudan y socorren á 
los que quieren- honrar y servir á Dios, uniendo sus preces á las de 
ellos. Y luego en su libro De Oratione, vuelve á decir: La depreca-
ción, la petición y la acción de gracias, 'pueden ofrecerse A los San-
tos. La petición y la acción de gracias, pueden ser dirigidas aun á 
los hombres; píen, la deprecación Mío á los Santos, para que si por 
ejemplo, se ofrece á Pablo ó á Pedro, nos ayuden y nos hagan dig-
nos de la remisión de nuestros pecados, en virt ud de la potestad á 
ellos concedila. Aducid también si queréis, la autoridad de San Ci-
priano, quien en su Epístola 57, dice así, al Papa San Cornelio: Acor-
démonos mùtuamente el uno del otro en nuestras oraciones al Señor; 
y el que de nosotros, precediere al otro en la muerte, persevere oran-
do delante del Señar, ó implorando la misericordia Divina en fa-
vor de nuestros hermánete. Preciosa es también la autoridad de San 
Basilio, quien en su Epístola 205, dice: Fo invoco á los Santos Após-
toles, á los Profetas y & los Mártires, á fin de que nieguen por mí, 



y que por su mediación, Dios me sea propicio y me perdone mis 
pecados: hé aqaí por cftié honro y rieenncio sus imágenes, con-
forme á la tradición .recibida déhs -mimos Apóstoles. Otros mu-
chas autoridades podréis ver, Venerables hermanos, en las citadas Pre-
tecciones Teológicas de Porrone, tomo 4 / . en donde además encontra-
reis pasajes varios do las liturgias más antiguas y usadas eu los primeros 
siglos de la Iglesia, en.cuyas liturgias se consigna y expresa la misma 
práctica de la invocación de los Santos. ' 

Mucho podríamos aún decir. Venerables hermanos, acerca do este 
punto, particularmente cou relación á las Sagradas Imágenes, aducien-
do al efecto innumerables testimonias, que como el de San Basilio, po-
co há citado, prueban hasta la evidencia el honor y reverencia de la 
Iglesia primitiva, hácia ellas, entresacándolos de las obras de los San-
tos Padres y escritores Eclesiásticos do aquellos siglos, como también 
de escritores recientes, que cou motivo de las excavaciones hechas en 
las catacumbas más antiguas, nos dan las más curiosas noticias, acerca 
de las imágenes encontradas eu las criptas, do las pinturas en vidrios, 
de las piedras con diversos grabados, y ée varios utensilios del culto, 
objetos todos perfectamente calificados por los anticuarios más hábiles, 
y de los que se desprende tal certidumbre sobre el uso de las Sagra-
das Imágenes entre los fieles de la primi; iva Iglesia, que aunque nada 
nos dijeran sobre ocio los cscrit—• i¡.- los .Santos Padres, bastarían por 
oí solos tales descubrimientos, para la confirmación de una verdad, que 
iiniáimeáte pueden poner en duda ¡a euedad ó la estupidez. Los 
que entre vosotros tengan tiempo y pro» -6, podrán comprobar lo-
do esto con la lectura de los Orígenes y Antigüedades cristianas del 
sábio Mamacbi, ó bien con la de la obra más reciente del Abate Gau-
me, intitulada: Las tres Romas, t. 4 ? r >r ahora, preciso es, consul-
tando á la brevedad, atenernos á esta- indicaciones; y concluir este 
punto de la veneración de las Santas Imágenes, con el testimonio, no 
de un Santo Padre, ni de uu escritor ecle^-:ico, sino con el del sábio 
protestante Leibnitz, á cuya pluma so:::« deudores de la siguiente 
preciosa defensa dc-l culto de las Sagradas Imágenes, cuya lectura de-
berían hacer y mil i tar t«jfos sus correlig::':. --ios de buena fe. H é aquí 
pues, las palabras del ilustre escritor: Ama, •• 'n el modo coman de ha-
blarse diga pie, se honra A las imágenes, .•••• s en realidad, áv/rtama-
teria i nanimada d in que se, honro, sin - al protot ipo, ó al original; 

y así es como el Concilio de Trento explica el honor que se ha de 
tributar á las imágenes, siendo este también el motivo, por qué los 
escoléisticos sostienen, que se ha, de adorar la imagen de Cristo con 
aqufl samo culto de latría, con que se adora, al mismo Cristo Dios. 
Porque, en verdad, el acto que se. llama adoración de la vm&gen, no 
es otra cosa que la adoración del mismo Jesucristo con oeasion de 
la. presencia de na imá.gen; y la reverencia corporal con que esto se 
hace, eleva más la mente ó, la contemplación del Señor en. su, ima-
gen. Por esto, nadie dice, ó piensa decir: Concédeme ¡oh mármol! 
dame ¡oh madera! lo que te. pido; sillo yo te adoro, ¡oh Señor! yo le 
doy gracias: yo le. pid.o, yo te alabo: en que ciertamente no cabe, 
idolatría, como w> cabe en adorar al original. (Sistema teológ. 
p. 142.) 

Basten, Venerables hermanó*, las precedentes indicaciones, para que 
amplificadas con vuestro propio estudio, emprendáis con fruto, por me-
dio de vuestra predicación, una guerra digna, una guerra sin treguas 
contra la propaganda del protestantismo, por cuyo medio,yaquetotros 
más violentos han salido á la impiedad ineficaces, para acabar con la 
religión del pueblo, pretende ahora socavar sordamente los cimientos 
de esa misma Religión, á fin de que llegue un dia, en que apagada la 
antorcha de la verdadera fé católica, en nombre de doctrinas que se 
dicen cristianas sin serlo, y que por to mismo son absolutamente impo-
tentes enfrente de la impiedad y del ateismo: estos monstruos se enseño-
reen del todo de nnestro suelo. No sucederá así, Venerables hermanos, 
si con el auxilio Divino, nos esforzamos'en premunir á los pueblos con-
tra ese linaje de seducción, y en tenerlos alerta contra los amaños de 
la herejía 

No ha mucho que con motivo de nuestra Pastoral expedida en ±'.) 
del próximo Abril sobre este mismo asunto del protestantismo, pudi-
mos observar con indecible consuelo, que algunos de vosotros pusisteis 
grande empeño en desmenu zar al pueblo nuestra palabra; y esto nos 
sugirió la idea, así de difundir entre los pobres el pequeño Catecismo 
que se ha repartido últimamente con profusión, como la de encarga-
ros promováis cuanto esté en vuestro a rbitrio, la circulación de la pre-
ciosa obrita Conversaciones sobre el protcstantlso actual, que tanto os 
hemos recomendado en el principio de esta nuestra carta. 

Pero como atendida la condicion del pueblo, tales lecturas no basta-



rían para tenerlo bien advertido, si á ellas no se agrega la voz Viva de 
sus Párrocos y Sacerdotes: he. acj ni por qué resolvimos dirigiros las pre-
sentes letras, con el fin de excitar vuestro celo, y de facilitar á muchos 
el género de predicación que tanto os recomendamos y encarga-
mos. 

Ladrarenios, nos escribía con acierto uno de vosotros, por los diasen 
que se ocupaba en el púlpito de nuestra mencionada Pastoral de 29 
de Abril, ladraremos, y'de este modo ahuyentaremos al lobo, que pre-
tende, introducirse en el aprisco. Sí, Venerables hermanos, ladrad y 
ladrad recio: ladrad y ladrad s in cesar, para impedir que el pueblo sen-
cillo sea víctima de tan peligrosa seducción. Lo que hemos intentado 
en esta nuestra carta, es daros el tono y el compás en que debeis la-
drar; é indicaros, particularmente á los que abrumados con las fatigas 
del sagrado ministerio no teneis tiempo. desahogado para el estudio, 
las ideas y peusamientos.de q u e debeis ocuparos, ministrándoos tam-
bién algunos datos para su fácil explanación y desarrollo. 

En eada vez que habléis al pueblo sobre alguno de estos puntos que 
os hemos indicado, insistid en que os deben ser entregados, como al 
principio os dijimos, las Biblias, Nuevos Testamentos y demás opúscu-
los y folletos, que los protestantes diseminan por centenares entre los 
pueblos, ya por medio de emisarios ad hoc, ya valiéndose de comercian-
tes del país, y hasta de los conocidos con el nombre do varilleros, que 
recorren aun las Haciendas y los Ganchos, llevando entre sus efectos 
de mercería muchos de aquellos opúsculos y libritos Diseminad voso-
tros cuanto podáis el pequeño catecismo que os hemos remitido, procu-
rando si es posible, que no h a y a eu vuestras feligresías, familia honra-
da y pobre que cuente en su seno alguna persona que sepa leer, á la 
que no deis por vía de regalo algún ejemplar de dicho pequeño cate-
cismo, de cuyas respuestas aunque bien claras, conviene también que 
os ocupéis con frecuencia en e l púlpito, para hacerlas perceptibles aun 
á los más rudos. Si se os acaban ios ejemplares que os hemos remitido 
pedidnos más, que aún tenemos algunos de reserva. 

Por último, Venerables hermanos: como ni nuestras palabras, ni las 
vuestras tendrán algún suceso, si Dios, que por nuestro medio se digna 
dar el riego, no da por sí mismo el incremento: interesemos para esto 
á su Purísima é Inmaculada Madre, por cuya cuenta corrió la evange-

lizacion primitiva de nuestros pueblos. Ella al pisar con sus sagradas 
plantas el Tepeyac, cuando el Evangelio comenzaba á ser predicado en 
el país, nos dió bien á entender que somos heredad suya; y que todo 
debemos esperarlo de su maternal cuidado, en pro de la conservación 
de la fé católica, anunciada entre nosotros bajo sus virginales auspicios: 
con tal de que con fé la invoquemos en nuestras angustias, en nuestras 
aflicciones, eu nuestros peligros. ¿Qué mayor aflicción, qué mayor an-
gustia, qué mayor peligro, que la situación actual de nuestra Iglesia? 
El infierno, por medio de las Sociedades masónicas, está todo empeñado 
«n acabar con ella. Reducida en lo temporal á la última miseria, la 
impiedad la combate á la vez por sí misma, mofándose de su doctrina 
v de su culto, en donde le conviene obrará cara descubierta, y en don-
de no, tomando por auxiliares al llamado Espiritismo y ü Protestan-
tismo, para obtener por medios no tan cínicos ni desvergonzados, sino 
por los del halago y de la seducción, el mismo • resultado de descatoli-
zar los pueblos, apagando la antorcha de la fé encendida en ellos por 
la educación cristiana de tan tierna madre. Las clases acomodadas, en 
una gran parte, hacen coro á sus enemigos, si no volviéndole del todo 
la espalda, sí mirándola con él desden del hijo díscolo, vulgarmente 
malcriado, que se afrenta de su madre. La juventud y la niñez están 
sustraídas por las leyes, á su benéfico influjo, en las escuelas y plañ-
óles sostenidos por fondos públicos; y sus manifestaciones religiosas 

para el fomento de la devocion y de la piedad, tiene por fuerza que 
concentrarse en el recinto de los templos. ¿Que hacer, Venerables her-
manos, en circunstancias tan extrordinariamente críticas? Humana-
mente hablando, el enemigo cuyos fatídicos nombres son impiedad y 
ateísmo, os un gigante capaz de aplastar con solo el contacto de sus 
enormes manos, cnanto le hace oposicion ó le sirve de obstáculo; pero 
110 por esto debeis desmayar, no: recordad que también Goliat era un 
hombre de formas atlétieas, y que bastó una picdrecilla arrojada por 
un joven pastoreito, y dirigida por una mano invisible, para derribarlo 
y vencerlo. Pues bien: nuestra palabra y la vuestra, y los frutos de fé 
y de piedad que ellas produzcan, son la piedrezuela, que dirigida por 
la mano invisible de María, reducirá al gigante á la más vergonzosa 
impotencia, aunque se presente cubierto de piés á cabeza con la arma-
dura de la herejía. ¿No es en efecto la Santísima Virgen, quien lo ha 



derribado j a innumerables veces, según lo que los Católicos prot estamos 
con júbilo, siempre tpie le decimos: cundas hamm tv sola intere-
•misli in univei-so mmtiot 

¡Oh! sí: insistid mucho en esto, Venerables hermanos: y en vuestra 
predicación haced un llamamiento extraordinario á los deles hacia la 
devocion v la fé viva, con que conviene invocar en tan graves peligros 
»nuestra tierna Madre, Abogada y Protectora. En especial recomen-
dad de nuevo y con mayores instancias que Otras veces, el rezo en to-
das las familias del Santísimo Rosario. Decidles, que por Nos y por el 
limo. Sr. Obispo de S. Luis Potosí, con quien al efecto tenemos cele-
brada hermandad, concedemos ochenta días de indulgencia por la reci-
tación devota de cada misterio, siempre que esto se haga en familia, 
aún cuando no se rece el rosario íntegro, sino sola una parte, compues-
ta de cinco misterios; y que otorgamos la misma gracia por la recita-
ción de la Salve, así como por la de la letanía, a! fin de dicha parte 
del rosario. Procurad cuanto esté en vuestro arbitrio, que en ninguna 
casa de vuestras feligresías, deje de practicarse tan piadoso ejercicio; y 
aun á los infelices que se excusan con lo pesado de su trabajo, decidles 
que lo recen en medio de sus mismas tareas; por ejemplo, el peón tras 
del arado en el campo, la mujer, trabajando en su cabana en el metate, 
respondiéndole sus niños, á la vez ocupados en sus pequeñas labores; 
con tal de que aunque la actitud de! cuerpo no sea la que conviene, 
sí haya alguna atención de la mente y devocion de eorazoñ: haciéndo-
les entender que esto bastará, para que la Santísima Virgen los escu-
che, y para que ganen las indulgencias de que hemos hablado, que 
expresamente hacemos extensivas á ellos, no obstante el modo con que 
la necesidad los obliga á practicar dicha devoción. ¿No se complace 
especialmente el Señor en la oración de los pobres y humildes? 

En cuanto á nosotros, Venerables hermanos, inspirémonos también 
en esta tierra y filial devoción á la Santísima Virgen; y estemos segu-
ros de que nuestra palabra fructificará: de que, no obstante nuestro 
ningún mérito, los pueblos nos escucharán dóciles, se reformarán en 
sus costumbres, y opondrán á la herejía y á la impiedad un muro de 
roca, que les será imposible traspasar. 

Recibid Venerables hermanos, con estas indicaciones y advertencias, 
la bendición Pastoral que á todos os da vuestro indigno Obis-

po, cu el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. 
Amen. 

Dada cu nuestra Casa Episcopal de Querétaro, á los treinta días del 
mes de Noviembre de mil ochocientos setenta y seis. 

Mamón, 

Obispo de Querétaro. 
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XV H l 

NOS EL DE. DON EAMON CAMACHO. 
por la gracia de Dios y de la Santa S:de Apostólica 

Obispo de Querétaro. 

A n u e s t r o s a m a d o s h i j o s , t o d o s los fieles d e la D i ó c e s i s : s a l u d , paz y ben-

d i c i ó n e n N u e s t r o S e ñ o r Jesucr i s to . 

AceipUe Spirituiu Sanctum: quorum 
remiseritis peccata, reiñittuntur eis: et 
quorum reíinueriiis, retenta sunt. 

Joann . c. 20, v . 22 ct 23. 

M U Y A M A D O S H I J O S N U E S T R O S : 

Recibid el Espirita Santo. Serán'perdo-
nados los peciulos de aquellos á quienes 
los perdonareis: y serán retenidos los de 
aquellos á quienes los retuviereis. 

Evangelio de San Juan, c. 20. I-. 22 y 23. 

» L treinta de Noviembre próximo pasado dirigimos á los Ve-
nerables Párrocos de la'Diócesis y á todos los Sacerdotes 

i encargados en ella de templos y capillas, una Carta Pasto-
* ral, en que procuramos excitar su celo, á fin de que en su 

predicación, se ocuparan frecuentemente, de algunos puntos dogmáticos 
especialmente combatidos por el PROTESTANTISMO, entre los que figu-
ra muy particularmente el de la Confesion Sacramental. 



Con ol fin de cumplir por N'o3 mismo, lo que en aquel documento 
prescribimos y encargamos con tanto ahinco á nuestro Venerable Cle-
ro: ahora que hemos llegado á la Santa Cuaresma, en que todos los 
fieles están obligados por precepto grave, de Nuestra Madre la Santa 
Iglesia, á confesar sus pecados, hemos creído conveniente dirigir á ro-
dos nuestra palabra, así con el fin de revindiear el dogma católico acer-
ca de la confesión, de los ataques de la herejía; como con el de excitaros 
á que cumpláis fiel y santamente con el saludable precepto do la mis-
ma Confesión, por medio de la que os pongáis en paz con Dios, y al-
cancéis la tranquilidad de vuestro espíritu. 

Supuesto, por tanto, aquel doble fin: dos serán también, amados hi-
jos en Jesucristo, las partes en que dividamos la'presento instrucción 
Pastoral, cuyo fruto corre por cuerita de la docilidad religiosa con que 
la leáis ó escucheis leer, y de la gracia del Señor, que humildemente 
imploramos por la intercesión de la Santísima Virgen, en cuyas purí-
simas manos depositamos con la mayor confianza la semilla de la Divi-
na Palabra, que como vuestro Pastor vamos á impartiros, para el apro-
vechamiento de vuestras almas. 

PARTE PRIMERA DOGMÁTICO-DOCTRINAL 

Los herejes, amados hijos nuestros, 110 se cansan' de propalar cu sus 
libros y folletos, que la Confesion Sacramental es una invención del Cle-
ro Católico: que c6n ella impone á los hombres un yugo insoportable; 
y que su práctica es hasta inmoral, por la faeilidad que cu ella encuen-
tran los delincuentes, y porque los Gobiernos Católicos pueden hacer 
de ella un instrumento de su política Hé aquí en sustancia lo que la 
impiedad y la herejía dicen á voz en cuello, para seducir á los pueblos, 
y para desviarlos y alejarlos del Sacramento de la penitencia, á fin de 
que entibiada la fé con la carencia de un Sacramento tan saludable, 
acabe al último por extinguirse. 

Veamos someramente-á qué quedan reducidas estas apreciaciones de 
a herejía y do la impiedad. 

La Confesion, amados nuestros, sobre ser de institución Divina, cuya 
prueba presentaremos con claridad á vuestra consideración un poco 
mas adelante, tiene en sí misma tales caracteres; que si Dios no la hubie-

ra instituido y prescrito, imposible habria sido para los Sacerdotes obli-
gar á los hombres S que la practicaran, como néttamente afirman los 
herejes, contando demasiado con el candor y credulidad de sus oyentes 
y de sus lectores: puesto que desprendida la Confesion Sacramental, 
de la fé que la hace, aceptable, nada tiene en sí de halagüeño para las 
pasiones del hombre; sino que por el contrario las mortifica en extre-
mo, haciéndoles la mas cruda guerra, y guerra sin treguas y sin cuar-
tel. 

Para patentizar esta verdad, no tenemos mas que recordar lo que to-
dos sabéis sobre las cualidades, que conforme á la Doctrina Católica de-
be tener la Confesion. 

En primer lugar debe ser íntegra: esto es, extenderse á todos los pe-
'cados mortales, no solo de obra y de palabra, siuo aún á los de simple 
pensamiento Consentido. ¿No se vé aquí palpablemente, cuánto cuesta 
al amor propio, tener que descubrir á un hombre, taulaflaqueza, tanta 
miseria, tanta ruindad, tanta abominación, como cabe en una concien-
cia, olvidada por algún tiempo'de sus deberes, y por lo mismo alejada 
de Dio-,-' ¡Oh! el hombre se envanece á cada momento, ó mas bien di- ' 
eho, vive habitual mente envanecido, con la reputación de talento, de 
virtud, de honradez, de formalidad y probidad, de que goza para 
con los demás hombres, y por la que, es muchas veces designado como 
un módelo, que todos deben esforzarse en imitar. Pues bien, este hom-
bre pava confesarse, tiene por fuerza que romper porsi mismo el velo t 

que lo encubría, tiene que despedazar con sus propias roanos los títu-
los que la estimación pública le ha expedido, y tiene, en fin, que aparecer 
tal cual es; esto es, sepulcro blanqueado, ó asqueroso monten de las mas 
repugnantes miserias,cubiertas con cierto barniz,como vari,asveces acon-
tece; ó bien como mas frecuentemente sucede, monstruosa amalgama de 
virtudes y de vicios, de flaquezas y de buenas resoluciones, de ruines y 
miserables ideas y de inspiraciones saludables y dignas, aunque sufoca-
das y marchitas por el cierzo d«l vicio y por la exuberancia del mal Infin-
to. Este hombre tiene que resignarse, con que otro hombre vea y palpe 
qije su- talento no es mas que petulancia; que su virtud no es mas que hi-
pocresía, que su honradez, formalidad y probidad, no son mas que mali-
ciosa y diestra astucia, propi-is no del hombre grande y digno, como 
él aparece ante los demás, sino del miserable tramposo, que especula 



con los descuidos y faltas de advertencia de los hombres de candor y 
de buena fé. ¿Novéis, a m a d o s nuestros, todo lo que hay de difícil y 
costoso en semejante sacrificio? 

Pues aun no es esto t o d o , t a Confesion admitida y prescrita por la 
iglesia Católica, es como b i e n sabéis, una Confesion en segundo lugar 
dolorosa, esto es: que l l e v a en si misma la detestación y el aborreci-
miento de los pecados y los vicios, que han alejado al hombre de su 
Dios. Adoraloquehas q neniado, y quémalo que ho.s adorado son las 
palabras que la Religión p o n e en boca de todos sus ministros, al oír y al 
recibirlasconfesior.es do l o s pecadores. Resuélvete, esfuérzate .1 llevar 
una vida casta Arranca d e tu corazón ese ódio y ese rencor. Ayuna y 
mortifícate. Haz limosna, aunque para ello te prives de algunas como-
didades. Ora y cumple c o n tus deberes de cristiano, etc. Adora loque 
has quemado; porque t o d o esto te ha causado hasta aquí horror y 
aversión. Huye por el contrario, de la lascivia, como de tu mayor ene-
migo. Ten en horror la venganza sobre tus émulos y rivales; la dureza 
de "corazon para con los q u e sufren;lo¿ pasatiempos y diversiones mun-
danas, por las qne habias olvidado la oración, y tus deberes para con 
Dios, etc. Quema lo que has adorado. Tales son en sustancia, las pa-
labras que oye el pecador cu él tribunal do la Confesion: las mismas 
que de boca de S. R e m i g i o escuchó el Rey Clodoveo, al convertirse 
con toda su nación al Cristianismo. 

N i paran aquí, amador nuestros, los sacrificios que implica la Con-
fesion Sacramental, sino . ¡nevan aún mas adelante; porque sóbrela 
detestación de los pecad../ , la confesion prescrita por la Tglesia, va en 
tercer lugar, necesariamente acompañada, del propósito firme y sincero 
de apartarse en lo s u c e s i v o de las ocasiones próximas del pecado. ¿Tal 
ocupacion, tal empleo, t a l amistadson ocasiones próximas éicaidapa-
ra el pecador, y no hay o t r o medio de hacerlas remoto.s? Pues es preciso, 
e¡ indispensable, que renunc ie del todo á aquella ocupacion, á aquel 
empleo, á aquella amistad, por mas que con aquellos gane su vida, y que 
la separación de ésta destroce sin piedad su corazon; porque no puede 
oir en la confesion otra cosa que la sentencia del Divino Redentor: 
Si tu ojo te escandaliza, sácatelo y arrójalo lejos de tí; si tu mano, 
'si tu pié, te escandalizan, córtalos y arrójalas lejos de ti; porque va-
le más entrar al cielo sin un ojo, sin una mano, sin un pié; que 

ser arrojado con dos ojos, con dos manos, ó con dos pies al fuego del 
infierno. 

Sobre lo que va dicho, hay que considerar, que la Confesion usada y 
prescrita por la Iglesia, implica también en el dolor y en el propósito, 
la retiración de las injusticias y de los escándalos cometidos, la resti-
tución de lo mal habido, la devolución de la fama ajena, por medio de 
la retractación, etc., etc.; porque s ie l pecador no resuelve eficazmente 
hacer todo esto en el modo y en la forma que le es posible, y el confe-
sor íe ordena, no hay para él absolución. 

Hé aquí, carísimos hijos nuestros, por esta muestra y mucho más que 
podríamos decir, lo que implica necesariamente la Confesion que la 
Iglesia enseña ser del todo necesaria, para los que han pecado mortal-
mente despues del bautismo. 

¿Podría un Sacerdocio impostor, haber impuesto á su antojo, y. ha-
ber hecho aceptar semejante yugo, por diez y nueve siglos, y esto no 
solo á pueblos bárbaros y salvajes, sino á los más cultos y civilizados; 
y esto no solo á hombres vulgares é ignorantes sino también á la ma-
yor parte de ios hombres más ilustrados, más eminentes en genio, en 
talento y cu ciencia, que han existido sobre la tierra, en el tiempo del 
cristianismo'.' ;0h! Preciso seria para afirmarlo, calificar de imbécil á l a 
flor y nata de la humauidad en el larguísimo período de tantos siglas: 
lo que ciertamente equivaldría, á calificarse á sí mismo quien lo afir-
mara, de más estúpido que un hotentote. 

Pero no solo es imposible ¿ñora! la invención humana de la Confe-
sion; sino que-su institución Divina, sobre contar á su favor con todas 
las incontrovertibles pruebas en que descansa el edificio de la Religión 
y la Divina Autoridad de la Iglesia que la usa y la proscribe: resalta 
además patentemente en la letra misma del Evangelio, como en pocas 
palabras vais á verlo. 

¿No dijó Nuestro Señor Jesucristo á los Apóstoles, y en ellos á sus 
sucesores, puesto que la Iglesia que sobre ellos fundaba liabia'de du-
rar para siempre: que lo que ligaren en la tierra, será, ligado en el 
cielo; y que lo que desataren en la tierm, sérá desatado en el cielo; 
según se lee en el capítulo diez y ocho del Evangelio de S. Mateo: ó 
como el mismo Jesucristo se explica en otra parto (cap. 20 del de San 
Juan), que los pecados que ellos perdonaren, serán perdonados, y los 



pecados que rciu<curen, « n i » retenidos! Pues bien: de estas palabras 
se deduce rectamente, que con ellas Nuestro Señor Jesucristo consti-
tuyó á los Apóstoles y tais sucesores en Jueces para dar la semencia 
de absolución ó retención de las culpas: y como para que pronuncien 
esto fallo, es indispensable el pleno conocimiento de los pecados, así 
como el de su número y gravedad, cosas de que no puede dar razón 
mas que el mismo delincuente; lió.aquí perfectamente demostrada por 
la Sagrada Escritura, la institución Divina de la Confesion Sacramen-
tal. l'ór eso (dice el Santo Concilio de Trcnto, Ses. 14), ha entendido 
siempre la Iglesia universal, que A Señor instituyó la confesión 
entera de los pecados, y que es necesaria de derecho Divino ií todos 
los que han pecada despibes de haber recibido el bautismo: poique es-
tando Nuestro Señor Jesucristo para sUbir-de la tierra al cielo, de-
jó los Sacerdotes sus idearios, como Presidentes y Jueces á quienes 
se denuncien todos los pecados mortales en que caigan los fieles cris-
tianos, para, que Con esto den en virtud de la potestad de las llaves, 
ta, sentencia del perdón ó retención de los pecados. 

Por otra parte, la tradición de todos los siglos anteriores o', decimo-
tercio, err que los herejes afirman»haber sido inventada la Confesión, 
nos da las más incontrovertibles pruebas de que siempre estuvo en uso 
la Confesion Sacramental, conforme á la institución Divina Así en 
el duodécimo, S. Bernardo, en varias partes de sus obras se ocupa de 
las cualidades necesarias de la Confesion, y entre otras, hablando de su 
integridad (Serm. 40 de Diversis), dice así: ¿De qué aprovecha, decir 
solo una p íete de los pecados y ocultar los demás! Siendo todo pa-
tente. y manifiesto á los ojos Je Dios:,¿cómo te atreves á ocultar algo 
éi quien ocupa el lugar del mismo Dios, en tan grande Sacramento? 
Manifiesta, declara, todo lo que atormenta tu corazon, si quieres re-
cobrar la salud, ele tu- alma, Y el Venerable Pedro de BloiS, Doctor 
del mismo siglo, en su Tratado sobre la Confesion, entre otras mu-
chas cosas, dice: Nadie se 'atreva-á decirse, á sí mismo: Yo me. confie-
so ocultamente á Dios y hago penitencia en presencia de Dios; por-
que si esta confesion bastara, en rano Jesucristo hubiera dado A 
Pedro las llaves del cielo. S. Anselmo, Padre del siglo onceno f in 
Elucidario), se exprésa así: Ilay dos juicios de Dios: uno, el que 
se pruCtiai m-iéntras vivimos, por medio de la Confesion; otro, el 
que habremos de sufrir en el último dio,; en éste Dios mismo será 

el Juez: e;i aquel, lo es el Sacerdote, h-i-i-ndo las mees de Jesu-
cristo. Y S.' Pedro Damiano, muerto en 1072, en su Sermón de San 
Andrés, dice: El cuarto grado es la Confesion de la lengua, que de-
be hacerse (ntegra-mente El Sacerdote debe guardarse- de mani-
festó r jamás la más pequeña cosa de cuanto ha oído bajo el sigdo 
Sacramental do la Confesion. En el décimo y en el noveno, la histo-
ria nos da razón de los Confesores de varios sober&nds, entre otros, de 
S. Ulderieo. Obispo de Augsburgo, confesor del Emperador Otón, en 
el siglo X, y de Hildébrando, Arzobispo de Colonia, confesé de Car-
lomagno cu el IX. Por esto tiempo se celebró además uu Concilio en 
Pavia, el .que en su eánon 6, dice: Los que pequen en secreto deben 
confesarse, con aquellos que el Obispo haya elegido como médicos,pa-
ra curar sus lia,gas las méis profundas. En el octavo, el Venerable 
Beda (in c. ó, Epís. Jaeobi), entre' otras cosas, dice lo siguiente: Con-
forme al Divino -precepto, manifestemos n uestra -inmundicia, al Sa-
cerdote; y en cuanto á sí misma, y mi cuanto.á su duración, tjecuté-
mos lá, penitencia que nos imponga. Y el célebre Alcuino en su 
Opúsculo sobre la X.'onfesion auricular, pregunta: ¿Como podrá el 
Sacerdote, reconciliar á. aquel á- quien no conoce como pecador? El 
que peca cae en tierra, el que confiesa al Sacerdote, se levanta. En el 
siglo sétimo, consta por la historia, que S. Ansberto fué confesor del 
Rey Thierry I. Y S. Juan Clímaco que vivía aún en los primeros 
años del mismo siglo, admira la especial providencia con que Dios cui-
da de la inviolabilidad del sigilo sacramental i-fin de que los pecado-
dores, no esquiven por ral motivo la confesion de sus culpas, y -i 
vean, así privados de la única esperanza que. les resta. Tales son las 
palabras textuales de! Santo, citadas por el Abate í^omc, CATECISMO 
I)K PERSEVERANCIA, T. 4." 'En el sexto siglo, el insigne Doctor de la 
Iglesia S. Gregorio l lagno (Homilía 26 in cap. 20, Joannis), compara 
la resurrecion espiritual del pecador por medio de la penitencia, con la 
resurrección de Lázaro obrada por nuestro Divino Redentor, diciendo: 
que así como ei: esta resurrección, el que estaba muerto temporalmente, 
sale del sepulcro; asi el espiritualmente muerto por la culpa, resucita 
y sale del sepulcro del pecado por medio de la coxi:i:stox. Y en otra 
piarte de la misma HOMILÍA vuelve á ocuparse otra vez de la Confesión 
Sacramental, diciendo: Que debe atenderse, asi á la culpo, como & la 
penitencia del pecador, para, que la sentencia del Sacerdote absuel-



va á los que Dios visita interiormente por medio de la compunción. 
Por lo que hace á los siglos primitivos desde el qninto al primero, 

hé aquí uua breve muestra, tan solo do una muy pequeña parte, de lo 
mucho que se encuentra eu las obras de los Santos Padres, acerca de la 
Confesion Sacramental. En el quinto siglo el gran Papa S. León en su 
EPÍSTOLA 82 se espresa asi: As absolutamentenecesario, que antes 
del último dia sea desatado el reato de los pecados -por el ministerio 
sacerdotal; y por lo mismo, con viene e n gran manera, que el cristia-
no, no difiera, su conversión, para <4 tiempo en que casi no hay 

ya lugar ni para la confesión del penitente, ni para la absolución 
del Sacerdote, Y el eximio Doctor de la. Iglesia S. Jerónimo, muerto 
á los veinte años del mismo siglo, comentando el cap. 10 de S. Mateo 
dice: El Obispo y el Presbítero, después de oir los pecados conforme 
á sus variedades, son quienes pronunciarán á quién se ha de ligar 
y á quién se ha de absolver. Eu el siglo IV, San Ambrosio (Lib. de 
pcenit c. 3), impugnando la herejía de los Novaciauos, que reservaba á 
sólo Dios la potestad de perdonar los pecados, dice: Estos aparentan 
una gran reverencia hacia el Señor; pero en realidad le hacen una 
grande injuria queriendo abrogar lo que el mismo Dios ha insti-
tuido: puesto que Nuestro Señor Jesucristo dijo expresamente: Re-
cibid el Espíritu Santo: los pecados que perdonó,reis, serán perdo-
nados; y los que retuviereis, serán retenidos La iglesia puede 

hacer uso de una g otra potestad, y la herejía no puede hacerlo de 
ninguna.: porque este derecho fué concedido á los Sacerdotes; y de 
consiguiente-, coa razón la Iglesia cree poseerlo, puesto que solo ella 
tiene Sacerdotes verdaderos; mientras que ta herejía no puede ser 
poseedora de aquella potestad, porque no tiene verdaderos Sacerdo-
tes. Y S. Juan^ürisóstomo, padre del mismo siglo, en su homilía 30 
sobre el Ge'ncsis, exhortando á los cristianos ú aprovechar bien los días 
de la semana, que precede á la Pascua, les habla así: Ya que por la 
grada de Dios hemos llegado á esta, gran semana-, procurémos ser 
más fervorosos en el ayuno y en la oraeion, para hacer la diligente 
y sincera confesion de los pecados; puesto que el demonio sabe muy 
bién, que este es el tiempo e n que declaramos, manifestarnos y descu-
brimos al médico espiritual las enfermedadts g llagas de nuestra 
alma-, para obtener la salud. Eu el tercer siglo, S. Cipriano, en su 
libro DE LAPSIS c. 12, nos da testimonio de que los cristianos de fe 

robusta y de verdadero temor de Dios, que no habían tenido la des-
gracia de sacrificar á los Ídolos, pero sí había n pensado en ello, con-
fesaban con dolor y sinceridad tal pensamiento á- los Sacerdotes, 
buscando en ellos saludable medicina para su falta, ]¡orque escrito 
está. Deas non irrUletur. Y Orígenes en su homilía 2.a sobro el Le-
vítico, dice lo siguiente: Dura y laboriosa es la remisión de los peca-
dos por medio de la penitencia-, en que el pecador lava su lecho con 
sus lágrimas, sirviéndole éstas de pan de dia y de noche, sin excu-
sarse por la vergüenza de confesar su pecado al Sacerdote del Señor 
para encontrar el remedio. En el siglo II, Tertuliano (DE PIENITEN-
TIA. c. 10), no es menos explícito sobre la confesion, diciendo: Muchos 
rehusan declarar su.s pecados, porque tienen más cuidado de su hon-
ra, que de su salvación. En esto son semejantes á los que teniendo 
una enfermedad secreta, ocultan su mal al médico y se ilejan mo-
rir. ¿Ya/e acaso más, condenarse por ocultar los pecados, que sal-
varse declarándolos? Y S. Ireueo (Lro. 1.» ADYERSts J I A E B E S K S 

C. 9), refiere, ¿pie habiendo sido seducidas ciertas mujeres por el here-
siarca Marcos; después de haber éstas vuelto á la Iglesia por medio de 
la abjuración de sus errores, algunas confesaron sus torpezas con 
aqv,d impostor, y otras no queriendo por la. vergüenza confesar sus 
deshonestidades, desespera/ron de m sahvcúm. Por último, en el pri-
mer siglo, S. Clemente, discípulo del Apóstol S. Pedro y su sucesor, 
dirigiéndose á los cristianos de Corinto, como se ve en los fragmentos 
que i nosotros han llegado, de su segunda Epístola á aquélla Iglesia, 
les dice: que es enseñanza del Apóstol S. Pedro la de que debe con-

'fesarse á los Sacerdotes aún los pensamientos nudos. Y iuego, exhor-
tándoles, les habla así: Convirtámonos de todo corazon-, mientras vi-
vimos en este mundo; porque- cuando de él hayamos salido, no será 
ya tiempo ni de confesarnos, ni de hacer penitencia. 

Si á todo esto agregamos lo que se lee en el capítulo 19 del Libro 
Sagrado de los Hechos Apostólicos, á saber: Que muchos de los cre-
yentes venían á los píJs de, los Apóstoles, confaand-o y declarando 
sus malas acciones; así como las palabras del Apóstol S. Juan en„su 
Epístola 1.a en que nos dice: Si confesaras nuestros pecados, fiel y 
justo es 4 Señor po.ra perdonárnoslos: dcsdo-luego tendreis amados 
hijos nuestros, con estos testimonios, escogidos entre otros mil de los 
Santos Padres, con que podríamos llenar uu grueso volúmen, la prue-



ba más irrefragable, <le que partiendo de las palabras de N. ¡S. Jesu-
cristo, y de la enseñanza de los que las escucharon de su Divina boca, 
hasta principios del siglo decimotercio, no se encuentra época alguna 
en que la confesión no-haya estado en uso entre los fieles, como insti-
tuida por Señor, y como necesaria é indispensable para alcanzar el 
perdón de los pecados. Nos dispensamos de continuar esta serie de la 
tradición desde el siglo trece hasta el nuestro, porque todos los protes-
tantes convienen, en que la coufesion no pudo ser inventada con pos-
terioridad al Concilio cuarto de Jotran, celebrado en 1215 bajo el 
Pontificado del Sr. Inocencio III. 

Pero después de haber patentizado con lo que precede, la iguorancia 
y la necedad con que se afirma por los herejes, que la confesion sacra-
mental es una invención de! f iero Católico: hagámonos cargo breve-
mente. do la supuesta pesadez del yugo de la confesión, que es otra de 
las especies á que apela el Protestantismo para impugnarla. 

Desde luego, deberemos comenzar, amados nuestros, por deciros: que 
aún cuando el yugo do la contesici] fuera en efecto tan pesado, como 
pretenden los herejes, no por esto podría niugun hombre dispensarse 
de portarlo y de sufrirlo, una vez probado como aeabais de ver, que 110 
es esta una invención humaua, ?ino una institución Divina Poique 
¿quién es el hombre, para llamar á Dios S cuentas, y pedirle razón de 
lo ((lie su altísima y suprema sabiduría se ha dignado establecer y or-
denar? ¡Quia cognoUt seiw.m 1>-mini: av.í quis consiliurius ejus 
fili l i ¡Quién conoció jamás los inescrutables designios del Señor: ó 
quién puede atreverse á ser su consejero? 

Ilechi una vez esta advertencia, afirmamos: que aunque en efectS 
considerado el yugo de la confesion independiente do la fé, es una cosa 
tan dura, que ni siquiera podría concebirse su invención; por el contra-
rio, visto como lo vemos los católicos i, la luz de la fé, nada tiene de 
esa dureza insoportable, así por lo que la misma fé nos dice, como por 
la especia! suavidad con que la divina gracia sabe acompañarlo. 

Porque en primer lugar: ¿qué nos dice la fé? Esta nos enseña que la 
confesión, tal corno la Iglesia Católica la prescribe, es una curación ra-
dical del pecador, á quien el pecado mortal hace deforme á los ojos de 
Dios, lo priva de su gracia, lo convierte en enemigo de Dios; 
y á quien, la sincera y dolorosa confesion, unida con las palabras 

que sobre él pronuncia el Sacerdote depositario de su secreto, restitu-

• 

ye á la amistad Divina, lo reviste con el blanco ropaje de la gracia, in-
funde en su alma la caridad, y hace que de nuevo sea justo ante la 
presencia del mismo Dios. ¿Quién uo ve en bienes tan inefables, un 
inmenso contrapeso á la dureza del yugo de la confesion? ¡Abl mirad 
amados hijos nuestros, al infeliz pecador, en los momentos en que to-
cado de la Divina gracia, empieza á conocer y comprender toda la des-
dicha de su horrorosa situación. ¿A dónde dirigirá sus ojos en medio de 
su angustia? El conocimiento cada vea mas exacto, que la gracia le 
trae, lo sumerge en mortal congoja que lo obliga á exclamar en su de-
solación y en su amargura: Funes pe^atorv/ui circurnplexi suití nie: 
¡hay de mí, desgraciado, porque cadenas mil veces mas pesadas que las 
del galeote, me tienen atado fuertemente, y no puedo, romperlas! /Re-
currirá, inspirado por la fe, á los Augeles y á los Santos que reinan con 
Dios en el cielo? ;Excelente pensamiento! pero su ejecución no da otro 
resultado inmediato, que el de'que aquellos poderosos abogados tomen 
por su triste situación el mas calitativo interés, interponiendo sus rue-
gos para con Dios; sin que definitivamente lo saquen de el la ; Volverá 
sus «jos á la misma Santísima Virgen, Madre de Dios, Refugio y Am-
paro de los pecadores? ¡Magnífica idea! ¡resolución acertada! perqué 
aquella Purísima é Inmaculada Criatura es el canal de todas las gra-
cias; y su OM-N1 l'QTESCIA SUPLICANTE obtendrá siu duda, siempre que 
se le invoque con verdadera fe, que el Spñor se apiado del pecador; pe-
ro con todo y eso, no será ni la misma Santísima Virgen, quien pro-
nuncie la última palabra que. lo restituya á la libertad. ¡Cómo, pues, 
llegar á oir esa palabra salvadora, esa palabra equivalente á la de N. 
S. Jesucristo á la Magdalena, tus pemiles quedan perdonados? ¡Oh! 
Bien sabéis por la l'é, carísimos hijos- en Jesucristo, que esta pala-
bra obradora de .la paz y de la alegría, que esta palabra reden-
tora y de verdadera libertad, no la oye, ni puede oiría el pecador 
sino en el tribunal de la penitencia inmediatamente después de haber 
hecho su dolorosa confesion, ¿Cómo, pues, habrá de ser un YOGO INSO-
PORTABLE, si lleva en pos de sí el mas inefable de los consuelos, que 
en este valle de lágrimas puede el hombro experimentar y saborear? 

¿ y qué es lo que nos dice la experiencia, acerca de la especial sua-
vidad, de que la gracia sabe acompañar el amargo trance de la coufe-
sion? Mirad, responderemos con un insigne Apologista de la Religión, 
lo que frecuentemente pasa en aquel tribunal. "Suponed que quien se 



acerca á éi. es un pecador cargado con toda clase de iniquidades 
Antes de presentarse, la le le ha prevenido ya, y sabe por consiguien-
te, no sólo que se presenta á su juez, sino también á su médico y á su 
padre. Este tiene la obligación de acogerle con caridad, cuando está 
ya arrepentido, de ayudarle en su flaqueza, de hacerle accesible el buen 
sendero y de consolarle; porque hace las veces de aquel Dios de mise-
ricordia, que grita al pecador con voz que. penetra hasta lo íntimo de su 
corazon; ¡por qué haba*, de mwirl de aquel Dios que llama á sí á to-
dos los afligidos, á todos los desgraciados, diciéndoles, Venid á nú to-
jos los que os mcmlrai* gravados y en trabajos: de aquel Dios que 
acoge con singular amor á los pecadores arrepentidos, á las Samarita-
nas llorosas, á las Magdalenas c o n v e r t i d a s — Cae, pues, tí los piés del 
Confesor, y este acoge con caridad a! pródigo que vuelve á su padre. 
;Grau Dios! ¡Cómo se ve entónces palpablemente, que la bondad infi-
nida del gran Padre celestial sabe consolar desde los primeros pasos á 
un pecador arrepentido! Se deshace el desgraciado en lágrimas de con-
trición, se aflige, repasando sus extravíos en la amargura de su cora-
zon; y sin embargo, aquel dolor e s suave, aquellas lágrimas son dutees, 
aquella amargura fortifica, aquella confusión ennoblece y eleva; porque 
una voz secreta le hace comprender íntimamente, que ya aborrece la 
culpa y la abomina; que Dios, olvidándola desde luego, !p vuelve su 
amistad, le reviste de su gracia,, y le estrecha tiernamente contra su 
seno. No podemos ciertamente explicar en qué consiste esa unión se-
creta del alma, ese abrazo del a l m a con Dios; sólo sabemos que pene-
tra íntimamente en todas las fibras del corazon, y que las inunda de 
una dulzura, inusitada. — ¡El q u e ha experimentado esto de vez en 
cuando, sabe que no.mentimos! Y si entre vosotros, amados hijos, hay 
muchos como- uo lo dudamos, que hayan sentido esto algunas veces, 
desde luego podréis comprender perfectamente, que en la buena confe-
sión, como que se palpa y se toca, la realidad de aquella invitación que 
Dios nos hace por el Santo Rey David, cuando nos dice: Gústate et 
vídele qtumiamsuams est dominas. Gustad y experimentad cuáa 
suave es el Señor. 

Escrito está en los oráculos Divinos, que la iniquidad se miente á 
sí misrnu: Mentita est iniqvÁtas sibi: y esto se ve y se palpa en los 
ataques de los protestautes contra la Confesión Sacramental, puesto 
que tinas veces la llaman con Lutero una tiranía, un insoportable 

yuyo; y otras, con los escritores herejes anglicauos, la califican de car-
ga tan ligera, que por su misma facilidad llega á ser inmoral. 

Decimos esto, carísimos hijos en Jesucristo, porque no es nada raro 
y si bien común en escritores herejes é impíos, impugnar el dogma ca-
tólico sobre la confesión en esto terreno, como si con ella se abriera, 
una puerta m i s ámplia para el crimen, á causa de la facilidad del per-
doD. Una palabra acerca do esta peregrina especie, bastará para pa-
tentizar cuánto coaj.ii no de absurdo y dé insensatez. 

Para esto no tenemos en verdad, mas que recordaros lo que todos 
sabéis. ¿Qué es lo que la Tglesia enseña sobre la confesión? ¿Qué es lo 
que todos los Catecismos y todos los Párrocos Católicos explican, lo 
que todos los Predicadores católicos, inculcan respecto de este deber? 
¿No es verdad, que lo qué todos ellos os dicen y os predican á una voz 
es, que sin el dolor y ¡a detestación de los pecados cometidos, y sin el 
proposito firme de la enmienda, de nada aprovecha la absolución de! 
Sacerdote, y antes bien en ri*ibirla sin aquellos requisitos, se comete 
un enorme sacrilegio? Pues ahora bien. Si hacer actos de contrición y 
detestación de! pecado; si formar resoluciones sinceras de no volver á 
cometerlo: si tener firme propósito de huir y evitar las ocasiones de pe-
car: si todo esto, decimos, en uada contribuye á alejar al hombre del 
mal, y ántes bien, es un estímulo para que lo cometa: ¿110 os parece, 
amados nuestros, que quien tal afirma ó usa de tan inverso leuguaje, 
ci dia méuos pensado vendrá dieiéudoos: que os guardéis de acercaros 
al fuego, si queréis estar calientes, ó que os expongáis por largas ho-
ras á los rayos del sol de medio dia, si queréis estar frescos? 

Tan absurdo es por lo visto este ataque de los herejes á la Confe-
sión Sacramental, que muchos escritores protestantes, entre ellos el cé-
lebre Fitz William en sus Cartas de Atico, han reconocido en fuorza 
de la evidencia, que la Confesion usada en la Iglesia Católica, es por 
el contrario, el más eficaz de todos los medios para conservar la mora-
lidad, puesto que ni la filosofía que tan monstruosos errores ha autori-
zado en punto á costumbres; ni la policía, que sólo remedia algún des-
órden grave y externo; ni la nrísma vigilancia de los padres de familia, 
que no so extiende mas que al exterior del hombre, pueden como la 
confesion, penetrar hasta lo íntimo del corazon, sorprender la culpa en 
su mismo origen, donde principian sus estragos, y considerarla, no con 
respecto á las pasiones que la justifican y la atenúan, sino eri presen-



cia de la santidad infinita de Dios que no puede sufrirla: por manera 
que sin violencia alguna, podríamos aplicar á la ley Católica sobre la 
coufesion, lo que el Apóstol San Pablo en su Epístola á los hebreos, 
nos dice acerca de la palabra de Dios, esto es: que ella en eficaz y cor-
la más que v. ut espada de dos Jilos; porque cuica y penetra hasta lo 
interior de la uhm y dd espirita, hasta las cuyuntjiras y médulas, 
y conoce losjn.ftimientas y rnoeinúentos del corazov. 

Pero la confesión, añaden, puede convertirse en un instrumento de 
la política, por la revelación de ios secretos qne en el confesonario se 
confían al Sacerdote. 

Bien Sabéis en cuanto á esto, amados hijos nuestros, que conforme 
á la doctrina católica sobre el sigilo sacramental, los Sacerdotes están 
tan rigurosamente obligados á guardarlo, que ninguna Autoridad en 
la Iglesia, ni aún la del Concilio General ó dpi mismo Papa, puede dis-
pensar jamás á ningún Sacerdote sobre su observancia; porque este de-
ber fundado en ¡a ley Divina, obliga aúiu enfrente de la muerte y del 
martirio. Bastaría con esto, hablando entre católicos, porque para ellos 
no puede escogitarse ciertamente mayor garantía. 

Pero ademas decimos: que ese ataque á la coufesion, sobre arrojar á 
la faz de la Iglesia una sospecha calumniosa que excede á toda ponde-
ración, envuelve también una imposibilidad que sólo puede tener ca-
bida cu las anchísimas tragaderas, de! que por impugnar 'a Religión, 
apela á t '.l.: e-.eeie t!e armas, aún á aquellas que desecha, no ya sólo 
el sentido religioso, sino aún el simple sentido común. Porque, ¿cómo 
concebir ese complot con los Gobiernos, en que habrían tomado parte 
los Santos Apóstoles, todos los Sautos Padres y Doctores de la Iglesia, 
todos los hombres más esclarecidos en virtud, y aúu la mayor parte 4e 
los más ilustres en genio y cu ciencia, que en diez y nueve siglos de 
Catolicismo, han honrado y enaltecido la humanidad? ¿Es por ventura 
Creible que á ninguua de estas eminencias en santidad, en gònio y en 
ciencia, le ocurriera, que recomendando, elogiando y, prescribiendo la 
coufesion, recomendaban, elogiaban y prescribían una practica inmo-
ral y abusiva, que convertirla el Sacerdocio cri?' laño, en una turba de 
viles esbirros, al servicio de los Gobiernos? si lo advirtieron: ¿Es 
acaso menos increíble, que de tan buena volunud se prestaran á ha-
cerse cómplices en tan enorme y repugnante atentado? 

Pues todavía algo más. Si tan monstruoso abuso fuera en efecto un 

sério pefigro, no por ser meramente pusible de parle de algún perver-
so Sacerdote, sino por la facilidad de que se generalizara, ó constituye-
ra un estado anormal en alguna época, ó en alguua parte del mundo. 
¿Cómo es, que en diez y nueve siglos, jamás se ha oido hablar de que 
en algún tiempo ó en algún país, se haya sistemado, ó por lo menos 
hecho frecuente semejante prevaricación? Desde el nacimiento de! pro-
testantismo, y en el curso de! siglo diez y seis, la Inglaterra, la Esco-
cia, una gran parte de la Suiza, una buena parte de la Alemania, y to-
dos los países de! Norte, abandonaron la Religión Católica, haciéndose 
protestantes: el fanatismo, el ódio más encarnizado contra el catoli-
cismo se entronizó por mucho tiempo en todos estos países. Secta-
rios furiosos en su aversión á 1a iglesia, fueron dueños de todas las 
bibliotecas v archivos de las antiguas Diócesis, de los Convenios, Co-
legios, y aún de los de los Gobiernos áutes católicos: ¿cómo es que no 
publicaron cuanto en ellos debió por fuerza encontrarse en órden á in-
fidencias y prevaricatos de Confesores al servicio de los Gobiernos? D e 
finta del siglo pasado á la fecha, la revolución irreligiosa y atea lia re-
corrido todos tos países que quedaron católicos despucs de la defección 
del siglo diez v seis: ella se ha enseñoreado de la mayor parte de los 
Gobiernos: hombres de instintos feroces contra el Clero Católico, han 
sido también dueños de publicar en esta segunda época, aún con más 
libertad y universalidad que en la primera, cuanto hubieran querido, 
para desacreditar á la Iglesia y para hacer odiosas sus instituciones, 
muy particularmente la de 1a Confesión, que tanto les incomoda: ¿cómo 
es que tampoco en esta vez han aprovechados^ de las circunstancias 
que los favorecían, para publicar lo mucho que debieron necesariamen-
te hallar en los protocolos, bibliotecas y archivos, que pusiera en claro 
esa violaciou frecuente, ó erigida en sistema, de los secretos de la Con-
fesión, para favorecer á lós Gobiernos, si en efecto alguna vez, tan es-
candaloso abuso hubiera existido? 

Para concluir, muy amados hijos nuestros, esta brevísima vindicación 
ilol dogí^t Católie:' acerca de la Confesion Sacramental, os diremos: 
que tan saludable precepto, ni siquiera es ya impugnado por los mis-
mos protestantes estudiosos: y que su utilidad es tan umversalmente 
reconocida hace mucho tiempo en el mismo seno del protestantismo, 
que según consta en la historia, desde la época de Carlos V fué dirigi-
da una petición á este Emperador por la ciudad protestante de N u-



remberg, rogándole con instancia quo restableciera la confesion por 
medio de un Edicto imperial, á fin de reprimir la inmoralidad y la es-
pantosa licencia de costumbres á que habia J a d o lugar la abolición de 
tan saludable practica. La ciudad de Strasburgo pretendió también 
restablecerla, como se puede ver en las Carias de Schefmachei- carta 
4." En Suecia se ha conservado este uso, como admitido expresamente 
en la, Confesión Ausburgo, según Bossuet, Historia de las variacio-
nes l. S n. .'¿6; y según Mosheim en su Historia eclesiástica, la confe-
sión se practicaba en su tiempo en Prusia. 

Por lo que hace a los muchos escritores protestantes favorables á la 
Confesion Sacramental, cuyas citas harían demasiado larga esta nues-
tra instrucción, sólo aduciremos las palabras d e dos de ellos, á saber, 
del Doctor Kirchoff, y de! más ilustre de todos, el profundo filósofo 
Lcibnitz. Las del primero, citadas por el ROY. P . Raulica (CONFEREN-

CIAS SOBRE L.A CONFESION SACRAMEKTAL), s o n las siguientes: Noso-
tros, dice, no tenemos toda la ciencia 'necesaria, como Dios, para leer 
en los corazones; y sin embargo, es necesario que podamos hacerlo, 
para cuidar de la salud de n uestra Iglesia. ¿Mas por qué otro ca-
mino podremos conseguirlo, que por la confesion pri vada? ¡Oh co-
mo se puede conmo ver la conciencia de nn pecador, cuando se pene-
tra en los pliegues más recónditos de su alma! Si: de este 'único 
modo es como un eclesiástico puede, ser lo que debe ser, según su alta, 
misión: el consejero, el guia, el protector, en todas las materias espi-
rituales. El segundo, en su SISTEMA TEOLÓGICO, es todavía mucho 
más explícito, cuando dice: La necesidad, de la confesion aparta á 
•muchos hombres del mal, sobre todo, á aquellos que no están todavía 
endurecidos, y ofrece los más grandes consuelos á los que, lian caído 
Yo siempre consideraré ó, un confesor prudente, y discreto, como el 
grande, órgano de la Divinidad,para la salvación de las almas: por-
que sus consejos sirven para reglar nuestros afectos, para hacernos 
advertir nuestras faltas, para comprometernos á evita r las ocasio-
nes del pecado, para hacer restituir lo mal habido, pqra reparar los 
escándalos, para disipar las dudas, para, levantar el espíritu abati-
do, pira curar, en fin, ó aliviar todos los males de las almas enfer-
mas. Y si difícilmente puede encontrarse en los negocios humanos 
algo más excelente, que un fiel amigo: ¡qué será, cuando este amigo 
está, obligado por la inviolable religión de un sacramento divino. 

á guardarnos su. fe, y á escucharnos con benevolencia y cari-
dad? 

N i debe ciertamente sorprendernos, que protestantes probos y sá-
bios se expresen corno acabais de ver; puesto que aún los filósofos in-
crédulos del último siglo, se ven obligados en ciertos momentos de 
sensatez, á pagar su tributo de admiración y de elogios al Dogma Ca-
tólico de la Confesion. ¡Qué preservativo tan saluilable, exclama Mar-
montel (Memoires lib. \.°),para las costumbres de la aAolescenria.es 
el uso y la obligación de ir todos los meses á confesarse! Fd, pudor 
de esta hum ilde manifestación de las culpas más ocultas, evita tal 
vez un, número más grande de ellas, que todos los motivos más san-
tos. El tristemente célebre Raynál, después de pintar y describir el es-
tado floreciente de las misiones de los Jesuítas en el Paraguay; obliga-
do por la lój ica inflexible de los hechos, conviene (HISTORIA DE LOS 

ESTABLECIMIENTOS EUROPEOS EX LAS INDIAS) , en q u e F.T. MEJOR D E 

TODOS LOS GOBIERNOS SERIA UNA TEOCRACIA, EN Q U E SE ESTABLECIE-

BA EL TRIBUNAL BE LA C O N F E S I O N . R o u s s e a u en s u EMILIO, LIB. 

4, rinde este mismo homenaje á la confesión, diciendo: ¿Qué de resti-
tuciones, qué áe reparaciones se hacen y ejecutan por medio de la 
confesión entre, los católicos! Y el mismo Voltairo, Patriarca de la in-
credulidad, en su ENSATO SOBRE LAS COSTUMBRES, no vacila en afir-
mar, que- Puede considerarse la confesion, como el freno más gran-
de d.e los crímenes secretos. Y en otra parte (ANALES DEI. IMPERIO 

T, 1.°), escribe lo siguiente: Los enemigos de la Iglesia Pontana, que 
han de.clanvj.do contra la confesion, quitan á los hambres el freno 
méis saludable que pueda excogitarse. Los mismos sábios déla an-
tigüedad sintieron la importancia de tan vital institución; y si no 
la pudieron hacer obligatoria pi ra, todos, sí establecieron y reco-
mendaron su práctica, para los que aspiraban á una vida más per-
fecta; pues que esta práctica era ta primera expiación de los inicia-
dos entre los Egipcios y en los misterios de Ceres Eleusina. Así es 
que, la, Religión Cristiana ha consagrado y santificado aquello cu-
ya utilidad habia ya sentido y adivinado como en sombras la sabi-
duría de los hombres. 

Pero tiempo es ya, carísimos hijos en Jesucristo, de ocuparnos de la 
segunda parte de esta Instrucción, en la cual, después de haber procu-
rado vindicar someramente e.n la primera, el dogma de la Iglesia acor-



ca de la Confesion Sacramental, trataremos de lo que' ésta es en sí mis-
ma, de sus cualidades, y de su indispensable necesidad, 

PARTE SEGUNDA PRÁCTICO-DOCTRINAL. 

lia Confesión Sacramental, conforme á la Doctrina Católica, es la 
declaración de los pecados, hecha al Sacerdote provisto de verdadera 
jurisdicción, para absolver de ellos, con el fin de que nos sean perdo-
nados. El Sacerdote en este acto no obra como hombre, sino como mi-
nistro y haciendo las veces del mismo Jesucristo, según lo declara en 
las siguientes palabras de que se sirve para absolver: NUESTRO.SESOR 
JESUCRISTO T E ABSUELVA: Y YO EX VIRTUD DE SU AUTOBIDAD TE AB-

SUELVO, ETC. La sentencia pronunciada por el Confesor con estas pa-
labras, es al mismo tiempo ratificada infaliblemente en el cielo, siem-
pre que ella recae sobre un pecador verdaderamente dispuesto; ó lo 
que es lo mismo, siempre que la voluntad del hombre, no frustra por 
su malicia aquel inefable perdón, por el que queda convertido otra 
vez en amigo de Dios, y su alma es revestida con toda la hermosura 
do la gracia que habia perdido por el pecado mortal. 

Dios Nuestro Señor al establecer la confesion, no consagró y santi-
ficó, como dice Voltaire en las palabras poco há citadas, lo que la sabi-
duría humana habia alcanzado ó adivinado, no: sino que consagró y 
santificó lo que el hombre sabía ya, es cierto, mas 110 por sus propios 
alcances, sino por la religión ó revelación primitiva, de la que, la hu-
manidad, entregada por el pecado, á los mis groseros y torpes errores, 
conservó siempre algunas verdades, á la manera que un pobre náufra-
go suele conservar uno que otro resto de las riquezas de que antes de 
su desgracia fué poseedor. La Confesion era en efecto, en virtud de es-
to, nna cosa sabida para los hombros, ó hablando más propiamente, 
siempre estuvo en la conciencia de la humanidad, que sin la confesion 
no puede haber perdón, ni de parte de Dios ni de parte del hombre, por-
que ni en la justiciade arriba,ni en la de aquí abajo, se ha perdonado nun-
ca la culpa, sin que el culpable reconozca su falta, en lo que se descubre 
desde luego la confesion. Hé aquí, pues, lo que Nuestro Señor Jesucristo 
consagró y santificó, al instituir el Sacrameuto de la Penitencia, confi-
riendo á S. Pedro y los demás Apóstoles y en ellos á sus sucesores eu el 
Episcopado y en el Sacerdocio, la potestad de perdonar los pecados, 

así como la de retenerlos. En el fondo de las tradiciones que la huma-
nidad habia conservado, auuque estropeadas y desfiguradas por al 
error, estaba la de la práctica de la confesion; y Nuestro Señor cuando 
vino al mundo, no á ABKOGAK LA LEY primitiva, SINO Á CUMPLIRLA, 
promulgó de nuevo solemnemente aquella verdad desfigurada, hacien-
do de esta práctica un Sacramento, y diciendo á los hombres Revesti-
dos con el carácter del Sacerdocio que instituyó: Los TOCADOS QUE 

PERDONAREIS, SERÁN PERDONADOS; Y LOS QUK RETUVIEREIS , SERÁN 

RETENIDOS. Esta Divina institución facilitó al hombre el perdón de 
de la-, pecados; que ántes no era posible para el hombre adulto, sin la . 
contriciou perfecta; miéntras que, desdo entonces, todos han podido 
conseguir la remisión do sus culpas, en virtud de la absolución del 
Sacerdote, recibida con solo la atrición ó contrición imperfecta, mucho 
más fácil y común que la primera, para los miserables hijos de Adán. 
Y no sólo tuvimos esta mayor facilidad de conseguir por ese medio el 
perdón; sino que por la misericordia de Dios, tal medio es el más 
apropiado á las necesidades del corazon. 

La prueba de esto, la teuois, amados nuestros, en que, como observa 
un profundo filósofo, el conde de Maistre: el abrir el corazón á otra 
persona, cuando se ha cometido alguna culpa grave, ó algún crimen, 
no sólo no es contrario á Ja naturaleza de! hombre; sino que ántes 
bien, el remordimiento, la agitación y la angustia, que el crimen pro-
duce en quien lo comete, siempre que el hábito perverso 110 ha endu-
recido del todo su corazon, lo llevan naturalmente á confiar á otro sus 
penas, á derramarlas, por decirlo así, en el seno de !a amistad y de la 
confianza, sintiéndose con esto el culpable, como aliviado y descargado 
de una parte del peso quo le oprimía. ¡Tan radicado así está en la 
naturaleza, humana, buscar eu estos casos algún desahogo para el co-
razon! Nuestro Señor Jesucristo quo lo formó y conoce perfectamente 
léjos por tanto,. de tratarnos con dureza, al instituir la Confesion Sa-
cramental; uos ha tratado, por el contrario, con benignidad y grande 
reverencia, verificándose en esta vez, como en todas, el CCJl MACNA 
REYERENTIA DISPONIS NOS del sagrado libro ele la SABIDURÍA. 

Pues ahora bien. Esta confesion instituida por Nuestro Señor Jesu-
cristo, exige por su misma naturaleza, ir acompañada de ciertas cuali-
dades, para que sea realmente 1111 Sacramento, que justifique al hom-
bre, y lo restituya á la amistad de 3ti Dios. 



Entre las muchas que los teólogos católicos designan, sólo nos ocu-
paremos en esta instrucción de las tres principales, á las que en cierto 
modo puedeu. reducirse todas las demás, y que los doctores designan 
con las'palabras I N T E G R A , DOLOROSA Y O B E D I E N T E 

La confesion debo ser ÍNTEGRA, es decir, entera ó completa; porque 
siendo del todo incompatibles el pecado mortal y la gracia, no puede 
ni aun concebirse que queden perdonados algunos pecados mortales' 
sin que al mismo tiempo sean perdonados todos los del mismo género' 
que gravan la conciencia del penitente, y por eso, preciso es que al 
confesarse, se observe al pié de la letra la doctrina católica, conforme 
á la que, deben declararse en la confesion todos los pecados mortales 
no confesados, con sus circunstancias que los especifican, y también 
con aquellas que notablemente los agravan dentro de la misma especie-
La falta voluntaria cues ta integridad,no sólo invalidad hace nula la con-
fesión, sino que también la torna de medicina en veneno, puesto que 
el que de esta manera se confiesa, ocultando maliciosamente algún pe-
cado mortal, lejos de recobrar la gracia y la amistad de Dios con tal 
confesion, comete con e l la un nuevo pecado mortal gravísimo, un enor-
me sacrilegio. , 

Para no faltar, amados hijos nuestros, á esta integridad de la confe-
sión, necesario es que la preceda el exámen diligente de la conciencia, 
por el que el hombre trac á su memoria, y pasa y repasa sus infideli-
dades y extravíos, en la amargura de su alma, para declararlos y con-
fesarlos al ministro del Scílor. La luz de lo alto es la que debe guiar 
al hombre, que tocado do la Divina gracia, quiere entrar cu cuentas 
consigo mismo, después de una vida, ó de algún tiempo considerable 
de olla, trascurrido en e'1 abandono y en el olvido de sus deberes de 
cristiano y de las obligaciones respectivas de su estado y eondicion. 
Preciso es que este hombro clame al Señor de lo íntimo de su corazon, 
d i c i é n d o l e c o n e l S a n t o J o b : QÜANTAS IIABEO IXIQUITATES ET PECCA-

TA, SCELERA MEA, ET D E L I C T A OSTEXDE MIHI, " S e ñ o r y D i o s A l t í s i m o , 

Vos solo conocéis mis iniquidades y pecados, como estáu en mi cora-
zon; haz que yo los conozca en toda su multitud y gravedad, para acu-
sarme de ellos á los piés d e vuestros Santos ministros." 

L na vez implorado e l auxilio Divino, necesario es que el pecador 
vaya trayendo á su memoria los lugares por donde ha andado, los 
asuntos que ha manejado, las palabras con que se ha explicado, lo s 

pensamientos q.ue frecuentemente le han ocurrido; y que pouiendo al 
frente de todo la ley inmaculada del Señor, vaya cotejando sus pensa-
mientos, sus palabras y sus obras con cada uno.de los Divinos precep-
tos, así como con cada una de las Sacrosantas leyes de la Iglesia, ya 
generales, ya concernientes á su estado. 

• Por ejemplo. Sobre los mandamientos de 1a ley de Dios: si ha cum-
plido con el primero haciendo actos de fé, de esperanza y de caridad; 
6Í lo ha quebrantado poniéndose en ocasion de perder la féeon perver-
sas lecturas, ó concurrencias á conversaciones impías: si ha quebranta-
do el segundo, prorumpiendo en juramentos é imprecaciones: si ha 
faltado al tercero, no teniendo cuidado de hacer algunas buenas obras 

•cu los dias festivos: si ha violado el cuarto, siendo indócil y desobe-
diente con sus padres, ó causándoles pesares graves con sus extravíos; 
y por este mismo estilo acerca de los demás preceptos del Decálogo. 
Sobre los de la Santa Iglesia: si ha faltado al primero, dejando de oir 
misa entera en los Domingos y fiestas de guardar, ó si solo la ha oido 
corporal mente y sin ninguna atención religiosa: si ha violado el segun-
do y tercero, dejando do confesar y comulgar en algún año, ó algunos 
anos: si se ha olvidado del cuarto, dispensándose del ayuno sin justa y 
grave causa, en los dias en que hay obligación de ayunar, etc., etc. 

Además de este exámen en general, preciso es que el penitente se 
• examine sobro los deberes concernientes ó su estado, así como á s u 
empleo, giro, ó profesíon. Si es, por ejemplo, padre de familia, deberá 
inquirir si ha atendido debidamente á la educación de sus hijos; si les 
ha permitido compañías y libertades peligrosas; si ha cuidado de su 

. sólida instrucción religiosa, ó si solo ha puesto su mira en instruirlos 
para que se hagan lugar en el mundo, descuidando de hacerlos ante 
todo hombres cristianos. Si la penitente es madre, deberá, por ejemplo, 
examinar, si sin verdadera y grave necesidad ha confiado la lactancia 
de sus hijos á extrañas nodrizas, á pesar de los gravísimos daños á que 
con esto se expone casi siempre á los niños, así en lo físico,^como en lo 
moral; si no ha cuidado de quebrantarles la voluntad desde la cuna, 
para que no crezcan voluntariosos y consentidos, con enorme é indefec-
tible perjuicio para la Religión y para la sociedad; si ha formado el 
corazon de sus hijas, inculcándoles desde su edad más tierna, de pala-
bra y con el ejemplo, que nada hay más funesto para la mujer, que la 

-disipación y el prurito de lucir. Ea Cuauto á la profesión, empleo ó gi-



ro. Si el penitente es juez, deberá examinar con diligencia si ha falta-
do á su deber, deteniendo culpablemente las causas, d atendiendo en-
sus fallos, no á la- justicia, sino á las recomendaciones ó resortes de al-
guna de las partes; si ha prestádose a! cohecho ó al soboruo, oto. Si el 
penitente es, por ejemplo, abogado, deberá inquirir si su Conciencia no 
le acusa de haber patrocinado negocios injustos é- inmorales, ó de ha-
ber prostituido su talento é Instrucción al servicio de una causa inicua. 
Si es comerciante, deberá recordar cea cuidado si ha sido legal en los 
pesos y medidas, .si ha tratado de monopolizar efectos de primera ne-
cesidad, si ha abusado de la sencillo- de los compradores para enga-
ñarlos en cuanto á la calidad de los efectos etc. 

A este modo, para no alargarnos demasiado con los ejemplos, debe-
rá precederse en el exámen, según las diversas profesiones y empleos, 
recorriendo en su memoria el penitente las obligaciones especiales 
anexas á s-.¡ modo do vivir y cotejándolas cou sus acciones, palabras é 
intenciones. 

En cuanto al número de los pecadc-s de cada especie-, si es posible 
recordarlo con certeza, preciso es que el penitente se acuse de esta 
manera: si tal recuerdo no fuere posible, bastará que exprese el núme-
ro de un modo aproximado; y si se trata de pecados frecuentes de una 
misma especie, bastará que dé al confesor alguna noticia de la mayor 
ó menor duración del tiempo en que vivió entregado á la pe-tversa 
costumbre, y de la mayor ó menor multiplicidad ó repetición de los 
actos pecaminosos, por ejemplo, en cada dia, ó en cada semana, ó en 
cada mes. 

Necesario es también examinar diligentemente la conciencia sobre 
la pasión que más nos domina. En u.: suelo ser la avaricia, en otros 
la soberbia, en éstos la'jascivia, en aquellos la ambición: en unos la en-
vidia, en otros la ira: en unos la embriaguez, en otros la pereza y la 
ociosidad; pero ningún hombre deja de sufrir ese yugo de alguna pa-
sión determinada, sobre la que es preciso que examine su conciencia 
con particular atención, puesto que en llegando cada uuoá vencerla 
con una resolución firme acompañada de la Divina gracia, desaparecen 
bien presto todos los otros defectos del alma, y el hombre llega á ad-
quirir el dominio y señorío sobre sus desordenados apetitos; miéntras. 
que por el contrario, si ¡10 se examina seriamente esta pasión favorita 

t 

no será nuestra vida más que un círculo vicioso de confesiones y de 
reincidencias, de malas costumbres y tai vez de sacrilegios. 

Despues de esto, el pecador deberá, igualmente recordar los pecados 
ajenos eu que él haya tenido alguna cOoporaciou por haberlo mandado, 
aconsejado, aprobado, ó porque no los impidió debiendo impedirlos, se-
gún su estado ó empleo. Punto es este bien claro, amados hijos nues-
tros, pero que acaso conviene hacer más perceptible; siendo como so-
mos deudores & sabios 4 ignorantes. • Supongamos que nn labrador 
manda á cuatro de sus sirvientes que trabajen con él en un Domingo, 
sin .causa grave y justa que lo excuse de pecado en aquella violacion 
de! dia festivo. ¿Bastará á este nombre, acusarse de haber trabajado 
él mismo en Domingo, si no acusa haber mandado también á cuatro 
de sus sirvientes que le acompañaran en el trabajo? De ninguna ma-
nera. Sabe una jóveu que un hombre la persigue deshonestamente, y 
110 obstante eso, .esta joven es inmodesta y provocativa en sus modales 
y manera de vestir, siir guardarse siquiera de aquel hombro, de cuyas 
intenciones perversas os sabedora ¿Bastará á esa jóven acusarse en 
general do sus inmodestias, si no se acusa de haber fomentado con 
ellas ia pasión impura y perversa da aquel hombre? Claro está que no. 

De! mismo modo, en cuanto; & los pecados de escándalo, preciso es 
examinar el número y calidad de las personas á quienes se ha escan-
dalizado. Un hombre es dado á proferir con frecuencia palabras torpes 
y obscenas, y de ordinario las profiero delante de jóvenes de ambos 
sexos. ¿Bastará que este hombre se acuse de su costumbre perversa do 
proferir tales palabras, si no expresa el escándalo dado con ellas, y la 
calidad, y el número de los niños ó jóvenes, á cuya inocencia causa tan-
to daño con su indecente y obsceno lenguaje? Ciertamente que no. 
Otro so entrega á lecturas impías, y las hace en voz alta, en presencia 
de varias personas. ¿S'erá suficiente para éste, acusarse de haber leído 
tal libro, folleto, ó periódico impío; si no declara, que lo ha hecho dc-
laute de otros, y si no expresa el número y clase de los oyentes anta 
quienes se permitió tal escándalo? Tampoco. Preciso es explicar todo 
esto, para cumplir con la integridad de la confesion. 

Si á lo que llevamos dicho, agregais la necesidad de responder con 
verdad á las preguntas que haga el confesor, cu órden á ia costumbre 
y reincidencia, así como acerca de otras circunstancias, conducentes al 
pleno conocimiento de los pecados, tendreis va con estas breves indica-
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ciones ima muestra de lo que es indispensable que el pecador procuro 
no olvidar, cuando movido por la Divina gracia, trata de salir del las-
timoso estado á que lo h a n reducido sus infidelidades y extravíos; y de 
cimentar con una buena confesión, la vida de cristiano que debe llevar 
sobre la tierra, para u» incurrir eti su eterna desgracia, en la irreme-
diable condenación dv su alma, criada ¡í imagen y semejanza de Dios, 
y destinada á una perdurable y perfecta felicidad. 

Escudriñad, pues, carísimos hijos en Jesucristo, los senos de vues-
tras conciencias, conforme á loque llevamos advertido,"y por grandes, 
por innumerables que s e a n vuestros pecados, no os desalentéis, ni eai-
gais de ánimo, pensando ,¡ ,u . no 'habrá para ellos perdón, no: porque si 
escrito está que la« misericordias itd Señor son sobre lodos sos 
obras, desde luego la mi sma gloria de Dios se interesa en perdonarnos. 
Prestémonos, por lauto, üóciies á los llamamientos de su gracia, y es-
temos seguros, de que a n t e s faltarán el cielo y la tierra, que el que do-
je de cumplirse la D i v i n a piomesa, de ratificar eu el cielo, la senten-
cia absolutoria que sobrt nosotros pronuncien los ministros del Señor, 
cuando llegamos á sus p ü ; 3 verdaderamente dispuestos. 

Para esta disposición, :¡o basta, ciertamente, amados nuestros, haber 
trabajado con la memoria, en examinar la conciencia de un modo frió 
y como indiferente, á la manera que recordamos muchas voces sucesos 
propios ó extraños eu q u e hemos sido actores, ó que hemos presencia-
do, sin que en ellos se interese para nada nuestro corazon; porque este 
repaso, que el pecador d e b e hacer de sus culpas, debe ir acompañado 
de la amargura de haberlas cometido, de forma que con él expresemos 
al Señor el pensamiento d e l Eey Ezequías, cuando le dice: Reeogitabo 
iibi omnes annos meas amaritudine animo: meai: "repasaré to-
dos los años de mi vida c o n amargura y sentimiento:" puesto que esta 
impresión de amargura, producida por la consideración de la ofensa de 
Dios, es la disposición p r ó x i m a para detestarlay aborrecerla por medio 
do la contrición ó del d o l o r de los pecados, sin el que de nada aprove-
chará la confesion. 

Esta, según la doctrina.católica, debe ser doloroso-, porque la con-
trición ó el dolor de l o a pecados cometidos, es la primera parte del 
Santo Sacramento de b e Penitencia; y tanto, que sin ella, en ningún 
caso puede haber verdadera confesion; mientras que ésia, por imper-
fecta que sea, en apremiante necesidad, como por ejemplo, en el rnori-

bundo, que apéuas puede pronunciar alguna palabra, queda perfecta-
mente suplida con la contrición. Veamos declarada y expl'.r. l* tan 
sana doctrina en el Santo Concilio de Trento, Ses. 14, c. 4, en que 
nos dice: La contrición que tiene el primer lugar entre los actos del 
penitente ya mencionados, es un intenso dolor y detestación del pe-
cado cometido, con propósito de no pecar en adelante. En todos 
tiempos ha sido necesario este movimiento y acto dé cont rición para 
alcanzar el perdón de los pecados; y ni hombre que ha delinqu ido 
despues del bautismo, le va últimamente preparando hasta, lograr 
la remisión de sv.so.dpas, si se agrega & la contrición la confianza 
en la Divina- misericordia, y el propósito de hacer cuantas cosas se 
requieren para recibir bien, este Sacramento. Declara, pues, el San-
to Concilio, que esta contrición incluye, no solo la separación dd 
pecado, y el propósito y principio efectivo de una vida, nueva, sino 
también, el aborrecimiento de la antigua, segvm aquellas palabras 
de- la Escritura: Arrojad de vosotros todas vuestras iniquidades con 
las que habéis prevaricado, formaos un nuevo corazon y un espíritu 
nuevo. 7 en efecto, quien considerare aquellos clamores de los San-
tos: Contra tí solo pequé, y en tu presencia cometí mis culpas: estuve 
oprimido en medio de mis gemidos: regaré con lágrimas todas las no-
ches mi lecho: repasaré en tu presencia Con amargura de mi alma todo 
el discurso de mi vida; y otros clamores de la m isma especie, compren-
derá fácilmente que dimana,ron todvh éstos de Un odio vehemente 
de la vida, pasada, y de, una. detestación grande de las culpas. En-
seña, además, este Santo Concilio, que aunque, suceda alguna, vez 
que esta contrición sea perfecto, por la caridad, y reconcilié id hom-
bre eon Dios, árdea que efectivamente se, reciba el Sacramento de la 
Penitencia, sin embargo, no debe imputarse la reconciliación á la 
misma contrición, sin el propósito que sé incluye en ella de recibir 
el Sacramento. Declara también que la contrición imperfecta, lla-
mada atrición, por cuanto procede en lo común, ó de la considera-
ción de la fealdad del pecado, ó del miedo del infierno y de las pe-
nas; como excluya la, voluntad de pecar con esperanza de alcanzar 
el perdón; no solo no hace al hombre hipócrita y 'e.o.yor peca,dar, sino 
que también es don de Dios é i mpulso del Espíritu Santo, que toda-
vía no habita- en el penitente; pero sí solo le mueve, y ayudado con 
él, el penitente se abre camino para llegar ó, justificarse, Y aunque 



no pueda por sí lituano sin el Sacramento de lo, Penitencia condu-
cir al pecador á la justificación, le dispone no obstante, para que 
alcance la gracia de Dios en el Sacramento de la Penitencia. 

Conforme á esta enseñanza, carísimos hijos en Jesucristo, la cuali-
dad do DÜLOHÜSA, es tan esencial en !A»confesiou, que sin ella, no hay 
ni puede haber Sacramento. Según ia misma doctrina, el dolor no es 
simplemente el conocimiento de la culpa, ó una mera displicencia de 
ella, en cuanto A que la recta razón no puede dejar de percibir e! des-
orden del pecado y de condenar su deformidad, no: esto ciertamente 
no bastará, porque todo ello puede no pasar del'entendí miento, sin 
llegar á la voluntad, en la que debe radicar el verdadero arrepenti-
miento que hiera, quebrante y parta el corazuu, pues que esto se sig-
nifica con la palabra CONTRICIÓN de que la Santa Iglesia se sirve para 
designar el dolor, necesario en la Confesion Sacramental. 

Es también patente por esta doctrina, que la contrición puede ser 
PERFECTA, cuando el pecador se duele de sus culpas, no por los casti-
gas á que lo exponen de parte de la justicia Divina, ni por otros mo-
tivos, que el del amor de 1111 Dios infinitamente bueno, á quien con 
ellas l¡a ofendido: é IMPERFECTA, cuando el pecador se arrepiente y se 
duelo de sus pecados, ó por la fealdad y deformidad del pecado mismo, 

•ó por la pérdida de la hermosura de la gracia, ó por el temor del in-
fierno. El primer género de contrición justifica, antes del Sacramento, 
aunque con el propósito implícito de recibirlo. El segundo, 110 justifica 
al pecador ántes de obtener la absolución del Sacerdote; pero sí lo pre-
para y dispono para recibir verdaderamente el perdón y la gracia, cuan-
do el Sacerdote lo absuelva, con tal de que este dolor tenga por otra 
parle, ¡os requisitos que deben necesariamente acompañarlo, para que 
junto con la absolución nos justifique. 

Estos requisitos, muy amados hijos nuestros, son: que sea wii««J"-
sal; que sea sumo; y que lleve consigo el propósito firme de la en-
mienda. . .. 

Debe ser universal, esto es, extenderse á todos los pecados morta-
les sin exceptuar uno, porque con todos y cada uno de ellos so pierdo' 
la gracia y la amistad de Dios, pues que según nos dice el Espíritu 
Santo en la Epístola Canónica de l Apóstol Santiago, aunque wno 
guarde toda la ley, si la quebranta en un solo punto, es culpable, co-
mo si la, hubiese quebrantado toda. Las personas por desgracia ha-

% 
bituadas á algún género de pecado grave, deben por tanto, poner mu-
cho cuidado y diligencia, en que al confesarse, no haya en su dolor al-
guna excepción sccretay oculta en favor del pecadoáque la costumbre 
y el hábito los arrastra; porque si falta á su contrición la universalidad, 
desde luego la absolución del SiKerdote nada obra, en órden & justifi-
carlas ó reconciliarlas coa Dios. 

Preciso es ademas, que el dolor que llevemos á la confesión sea su-
mo; porque causándonos el pecado mortal la pérdida de la amistad de 
Dios, v siendo Dios el bien Supremo y soberano entre todos los bienes, 
consecuencia natural es, que el pesar que concibamos de haber perdido 
su amistad, supere y aventaje en sí mismo á toáoslos pesares, que sue-
len y pueden sobrevenimos, como por ejemplo, el de la pérdida de un 
padre, de una madre ó de un hijo, ó el de 1a pérdida de la honra, ó de 
la fortuna: por manera, que no haya contratiempos, adversidades ó des-
gracias de la vida-de cualquiera naturaleza que sean, de que podamos 
concebir un dolor superior ó igual, al que nos debe causar ia ofensa de 
Dios y la pérfida de su gracia. No por esto queremos decir, amados 
hijos en Jesucristo, que este dolor deba siempre hacerse sensible en tal 
grado, no: porque mientras que el alma está unida al cuerpo, natural 
es, quese conmueva sensiblemente más, por lo que cae bajo de los sen-
tidos, que por lo que á ellos lio está sujeto, corno es la pérdida de la 
Divina gracia. Así es que, bastará que interiormente estemos resuel-
tos y decididos, mediante la misma gracia de Dios, á perderlo todo, y 
á sufrir todos los-males, ánte.s que cometer un solo pecado mortal. '-Su-
poned, dice un celoso misionero, suponed á un hombre, que tiene en 
un cofre una preciosísima joyo, y en todo el resto de su casa otros mu-
elles y ricos tesoros en muebles y dinero efectivo; y que le dicen á este 
hombre: elige con libertad, porque una de dos ha de suceder: ó perder 
la joya del cofre, ó todos los demás bienes. S i este hombre quisiera an-
tes ser despojado de lodos sus muebles y dinero, que desprenderse de 
aquella joya: ¿no diríamos sin la menor duela que la estimaba más que 
todo? Y si se dejara encarcelar, atormentar y morir por no perderla, 
aunque en esto no mostrara exterior sentimiento, ¿no aseguraríamos 
sin embargo, que apreciaba en más su joya, que cuantas cosas hay eu 
el mundo? Pues á este modo debeis considerar al cristiano, que si le 
ponen en una balanza la gracia de Dios, y en otra todos los bienes de 
la tierra, pese más en su estimación aquella que éstos: y esté "dispués-



to A perder todo lo temporal, untos q u e la Divina gracia, cuya pér-
dida sentiría más que la de todo cuanto tiene.n 

Sobre esto, debemos considerar, amados nuestros, que el dolor nece-
sario en la confesion debe ir acompañado del -propósito firme de ta 
enmienda; porque si el dolor del peeado cometido, no es otra cosa, co-
mo liemos visto, que la detestación del pecado como el más grande y 
terrible de todos los males; es imposible concebir que el que asi se due-
le de sus culpas, no tenga al mismo t i e m p o la más firme resolución de 
no volverlas á cometer. Asi es que, ó nuestra contrición no es cual de-
be ser para qué con el Sacramento n o s justifique; ó si en efecto tene-
mos aquella contrición, indispensable e s , que tengamos con ella, el pro-
pósito bien formado de no volver á c a e r en lo que tanto detestamos y 
aborrecemos, l i é aquí, por qué el S a n t o Concilio de Trento, al definir 
en las palabras que os hemos citado, l o que es la contrición necesaria 
en el Sacramento de la penitencia, d ice : que la, contrición, es un in-
tenso dolor y detestación del pecado cometido, con propósito de, no 
pecar en adelante. 

¿Pero cómo conciliar la necesidad d e este propósito firme de la, en-
mienda. con. el conocimiento íntimo q u e tenemos de nuestra propia 
flaqueza, y con el justo recelo de los grandes apuros, en que nuestra 
virtud puede encontrarse en el porvenir? Muy bien, carísimos hijos en 
Jesucristo: porque en nuestra alma h a y dos potencias muy diferentes 
en sí mismas y en sus actos: el entendimiento y la voluntad. Al pri-
mero pertenece conocer las cosas, dividirlas, unirlas, compararlas, en-
tender lo verdadero y lo falso, lo b u e n o y lo malo, lo prohibido y lo 
mandado: á la segunda toca querer ó n o querer lo que el entendimien-
to le propone, amar ó aborrecer lo que como bueno ó malo el entendi-
miento le representa; y esta voluntad e s enteramente libre en sus ac-
tos, porque si no lo fuera, tampoco pecaría, si irresistiblemente y por 
una fatal necesidad 'tuviera siempre q u e estar eucadenada al primero. 
Pues ahora bieu: supongamos que u n a persona conozca su flaqueza, 
sus inscoustuueias en la virtud, la v io lencia de sus pasiones, los comba-
tes de sus apetites, la perversidad de l o s malos ejemplos, y ciertos en-
cuentros fatales aún para las almas m á s robustas eu la virtud: supon-
gamos que en vista de todo esto desconfía de sí misma, que tema sus 
reincidencias en el pecado; que recele sobre el cumplimiento de las 
promesas que hace á Dios y á sus ministros. ¿Qué tenemos hastaaqul? 

Pensamientos, ideas, temores y conjeturas; actos todos del entendi-
miento en que la voluntad aún no tiene parte. ¿Cuál debe ser esta 
parto de la voluntad, A pesar de aquellos temores? Uélaaquí: Ayu-
dad,o de la gracia del Señor, qu iero no pecar más; y estoy resuelto á 
no volver á ofender á Dios. Si cumpliré esta, resolución: si pecaré ó 
no pecaré: Dios lo sabe. Lo que yo sé- no obstante mi inconstan-
cia, es, que ahora quiero corregir me, que ahora estoy firmemente re-
suelto á, enmenda rme; y que con el auxilio de la, Di vin a gracia pue-
do ciertamente llevar ó, efeclo tal resolución y tal propósito. • 

Pero como tanto el dolor, como el propósito, para que sean verda-
deros, y no una mera veleidad ó ligereza, deben ser en sí mismos, obra 
de la Divina gracia, EJT IMPULSO DEL ESPÍRITU SANTO, como dice el 
Santo Concilio de Trento: desde htego, bieu veis, amados liijps nues-
tros, que es necesario recurrir á Dios pidiéndolos, y pidiéndolos con 
fervor ó instancia, para que nuestro ánimo, por más dispuesto que nos 
parezca, tenga alguna racional garantía de que en ef ecto lleva á la Con-
fesión, particularmente si ésta es de largo tiempo, la disposición indis-
pensable para alcanzar el perdón. Hé aquí por qué, preciso es pensar 
bieu ántcs de confesamos, en la fealdad y gravedad del peeado mor-
tal, en la pérdida de lagracia que nos causa, en la eternidad y atroci-
dad de las penas del infierno á que nos destina, en la infinita bondad 
de Dios de que nos priva; para que poseída el alma del saludable te-
mor de los juicios de Dios, y represeutádoso al. mismo tiempo por la 
fé, que el Señor no quiere la -muerte del pecador, sino que se convier-
ta y viva, clame á su Majestad de lo íntimo del corazon, una y mu-
chas veces diciéndole: Conviérteme Señor, Salvador mió, y aparta de 
mi v uest ra, ira. Converte nos Deus Salv,taris noster: et a-verte -ira-m 
t-uarn d ncibiS: á fin de que habiendo hecho lo que está do nuestra par-
te, y confiando sin temeridad en los divinos auxilios de la gracia, po-
damos decirnos interiormente con San Pablo: Todo lo puedo en Aquel 
que, me sostiene y conforta; y á la vez digamos sin falsedad al Señor 
con el Santo Rev David: Ju-ravi, et. sta,tuicustodire judiciajustit-iae 
tuce. Yo me propongo firmemente: yo te prometo ¡oh Dios mió! obser-
var eu adelante tus divinos mandamientos. 

Henos aquí conducidos como por la mano, á tratar brevemente déla 
otra cualidad de la Confesión, á saber, que sea OBEDIENTE, ó más bien 
dicho, DISPUESTA A OBEDECER, parere parata,: puesto que sin este re-



quisito, se hacen en gran manera sospechosos, as! el dolor como el pro-
pósito. 

Esta obediencia de la confesión dote versar, acerca de lo que el con-
fesor ordena en Orden á la restitución de la hacienda ó de la fama; en 
orden á evitar las ocasiones próximas dé! pecado: en órden á la ropa-' 
ración de los escándalos; y por último, en órden á la penitencia que im-
pone. 

Materia es esta, carísimos hijos en Jesucristo, de primera y vital im-
portancia para la Religión; puesto que la mayor parte de los escánda-
los, pecados y desórdenes, que llora y lamenta la Santa Iglesia entro 
sus fieles hijos, 110 reconoce otro origen, que el olvido y la rebeldía de 
los- que se confiesan, respecto de lo que en el tribunal de la Renitencia 
se les exige, para la verdadera enmienda de su vida, á fin de que tan 
Santo y augusto Sacramento, sea verdaderamente para el pueblo cris-
tiano, lo que nuestro Señor Jesucristo se propuso al instituirlo, estoes, 
una saludable piscina, obradora de curaciones mil veces más prodigio-
sas, que las do aquella do que nos habla el Evangelio, en la que no se 
obtenia mas que la salud del cuerpo, mientras que en ésta lo que se 
busca y se obtiene es la justificación ó sanidad del alma, obra más es-
tupenda y admirable, según el Angélico Doctor Santo Tomás, que la 
misma creación del Universo. 

Confesamos que en esta materia, preciso es distinguir la disposición 
para obedecer, ó la aceptación de lo que e! confesor prescribe; y la obe-
diencia efectiva ó sea la ejecución de lo mandado. Sin lo primero, es 
decir, sin la intención séria, sin el ánimo firme y resuelto do poner eu 
practica lo que el confesor ordena, no puede haber propósito firnie de 
la enmienda, por que claro es, que quien quiere el fin, quiero los medios: 
y que quien ne está dispuesto á osar de- éstos. 110 puede querer seria-
mente el fin ó la enmienda, con aquella voluntad tan decidida con que 
el hombre debe aborrecer y repeler al primero y supremo de todos los 
males, cual es el pecado mortal Podrá haber una veleidad, ó una vo-
luntad á medias; mas esto no es el PROPÓSITO I-'ÍK.MK, necesario é indis-
pensable en la confesión. Pero, ¿qué hacer, nos preguntareis, si el con-
fesor es imprudente é indiscreto en lo que ordena respecto de la fuga 
de las ocasiones del pecado, ó do las reparación -. que sea preciso eje-
cutar? ¿Cómo portamos, cuando eu la iuiposici a de la penitencia, no 
guarda miramiento alguno con nuestra debilid .1 y flaqueza? A esto 

os respondemos, carísimos hijos nuestros, que por lo regular no es el 
penitente mismo quien debe fallar por sí y ante sí, acerca de la dure-
za ó imprudencia del confesor; porque sobre ser este proceder muy age-
uo al dicta men de la -recta razón de que nadie puede ser juez en cau-
sa. propia; es también diametralmente contrario á la humildad cris-
tiana, que necesariamente implica la compunción ó el dolor con que el 
penitente debe llegar á confesarse, so pena de que si no es así, la me-
dicina de la confesión se convierta para él eu veneno, por no ir debi-
damente dispuesto. Lo que deberá hacerse por tanto en esos casos es, 
ó sujetarse humilde y resueltamente á lo que el confesor manda, aun-
que sea á costa de grandes sacrificios; ó si esto es verdaderamente im-
practicable, exponerle las dificultades invencibles que para ello se pre-
sent ni, con ial de que en esta exposición nada so exagere, ó traspase 
los limites de la verdad. Si ol confesor se aquieta, y mitiga su pres-
cripción, el penitente á su vez debe quedar consolado. Si por durczi 
de carácter, ó por una ciencia demasiado rígida, el confesor iusisto en 
ser obedeeádo, el penitente, en ese caso extremo, le dirá con humildad 
y comedimiento, que prescinde de pedirle la absolución, y que pasa á 
buscar otro confesor: cuidando sin embargo en este evento, de que el 
motivo que determine la elección del confesor segundo, no sea un mo-
tivo indigno y viciado', como lo seria ciertamente el conocimiento que 
se tuviera de la mala vida de! Sacerdote, ó bien de su excesiva indul-
gencia ó incapacidad. ¿Queréis obrar en esto con entera seguridad de 
conciencia? Pues bien: id dispuestos á aceptar lo que el confesor os or 
(lene después de que le informéis con verdad de todas las circunstan-
cias, sin que os arredren los sacrificios personales, que para ello ten-
gáis que hacer, resueltos á n o usar del arbitrio de buscar otro confesor, 
sino en el caso de que no pueda ejecutarse lo que el primero os pres-
cribe, sin daño ó perjuicio notable de tercero, corno por ejemplo, sin 
un grave escándalo para vuestra familia, ó sin mengua en materia gra-
ve de la ajena reputación. 

Pero ¡oh desgracia: ¡oh- dolor! ¿Son muchos por ventura los peniten-
tes, que norman su conducta por tales reglas de la discreción cristiana? 
¡Ah! No hay cosa más común en la presente tpoca, que penitentes pa-
gados de sí mismos, y que, lejos de estar dispuestos á escuchar con re-
verencia y á practicar con fidelidad lo que el Ministro de Dios les pres-
•cribe; por el contrario, se ofenden y molestan de que el Confesor les 



hable con el lengnaje do la verdad, y de que exija de ellos algunos sa -
crificios. ¡Falsos penitentes, q u e en el sacrilego orgullo con que escu-
chan lo que el Sacerdote les advierte, y en la resistencia que muestran 
á poner en práctica lo que en la confesion se les ordena, revelan b ien 
á las claras su indisposición para recibir el Sacramento! Es, carísimos 
hijos nuestros, que en el siglo de impiedad y de indiferencia religiosa, 
en que vivimos, se cree y a por muchos, hombres y mujeres, que porque 
el mundo los sonrio y les es propicio; que pon¡ue en fuerza, tal vez de 
intrigas y de malos manejos, s e han fabricado una posicion; que por-
que la religión en estos t iempos de impiedad se ve relegada, por de-
cirlo así, á las clases menos favorecidas de la fortuna; se cree, decimos, 
por muchas de esas gentes mundanas; que en prestarse a ciertas prác-
ticas religiosas, como por ejemplo la Confesion, hacen con ello un gran 
servicio á la Religión misma, y que de consiguiente pueden desde lue-
g o contar con la más excesiva indulgencia de parte de sus ministros. 
Pero por más que cada dia v a y a cundiendo tan absurda y fatal predis-
posición entre ciertas clases sociales, deciduos vosotros todos los que 
todavía no habéis abjurado de la Religión, y que conserváis en vuestro 
corazon un marcado afecto á l a creencia de vuestros padres; decidnos, 
repetimos: si porque tales son los pensamientos de muchos, habrá mo-
difieádose en un solo ápice la doctrina de lajReligion, respecto de las 
disposiciones necesarias para tan gran Sacramento? ¿Habrá caiiibiudo-
eu lo más mínimo la enseñanza de la Iglesia, en cuanto á los requisi-
tos indispensables para recibirlo? ¡Oh! no: el Evangelio no cambia, ca-
rísimos hijos eu Jesucristo: los dogmas católicos se conservan inmóvi-
les en medio do la continua movilidad de las cosas humanas; y la doc-
trina cristiana, respecto de lo q u e hay de sustancial en los Sacramentos,, 
es hoy la misma que lo fué en los tiempos primitivos de la Iglesia, y 
lo será en los siglos que nos sucedan, hasta el fin de todos los tiempos. 
Así es que: si desde, el principio fué cierto, como habéis visto, que fe 
poteslad de las liaren se .confio á I03 ministros de la Iglosia, 110 única-
mente para DÉSAJAK, sino también para RETENER: cierto es todavía y 
lo sera siempre, qué, cuando e l ministro de Dios RETENGA, exigiendo 
para DESATAR, lo que la sana moral prescribe, nadie tiene, ni tener 
puede, derecho alguno, para querer como arrastrarlo á criminales con-
descendencias. 

l i é aquí las advertencias q u e hemos creido do preferente importan-

cia, por lo que hace á la ACEPTACIÓN DE 1.0 QUE EL CONFESOR PRES-
CRIBE. 

Tratando ahora de la MISMA EFECTIVA OBEDIENCIA, Ó sea do la eje-
cución de lo prescrito; desde luego convenimos en que atendida la hu-
mana flaqueza y tomando en cuenta la instabilidad de nuestras reso-
luciones, aún las más firmes; no siempre es un signo de la nulidad de 
la confesion, el faltar al propósito que en ella hacemos de no volver & 
pecar; porque realmente es muy posible, que con todo y la firmeza de 
nuestras resoluciones al confesarnos, volvamos á delinquir. Pero si bien 
esto está fuera de toda duda, también es igualmente cierto que el ver-
dadero penitente nunca deja de dar con sus hechos anteriores á la nue-
va caída alguna muestra de la sinceridad de su dolor y del propósito 
con que se confesó. Esta muestra no esotra que el cuidado con que se 
vive por algún tiempo posteriora la confesiori, observando y cumplien-
do las prescripciones del confesor. ¿Obedeció realmente el penitente al 
ministro de Dios en no frecuentar, por ejemplo, la casa de juego? ¿Hi-
zo algunos esfuerzos para esquivar las compañías que habian sido pa-
ra él ocasión de caidas? ¿Dejó de visitar á aquella mujer, que con sus 
coqueterías ó provocaciones, le sirvió de lazo y de red para el pecado? 
¿Comenzó siquiera á poner en practica, podiendo, lo que el confesor le 
ordenó, para restituir lo mal habido, en virtud de ciertos contratos evi-
dentemente injustos y usurarios? ¿Dió de mano á ciertos amigos, que 
con sus discursos y conversaciones impías, eran un positivo peligro pa-
ra su fe? ¿Vivió la penitente en más recato, y con ménos ahinco de ver 
y ser vista? ¿Dejó de frecuentar los bailes, el teatro y paseos peligro-
sos? ¿Vistió y se atavió cou más modestia, reprimiendo positivamente 
el femenil prurito de fijar en su persona los ojos de los hombres? ¡Cui-
dó por algunas semanas ó meses de que nada hubiera de liviano en sus 
miradas, de provocativo cu sus modales, de, disipación en el empleo de 
su tiempo? Si nada de esto ha habidodespues de la confesion, sino que 
por el contrario, el penitente continuó frecuentando las casas peligro-
sas; buscando las ocasiones de las mujeres; acompañándose de amigos 
perversos; si no ha dado un solo paso para restituir, pudiendo hacerlo; 
si la penitente á su vez, siguió despues de la confesion, en su disipa-
ción y vida mundana; si no se obró el más mínimo cambio crt sus por-
tes con ios hombres, en la liviandad de sus miradas, en la deshonesti-
dad de sus trajes, en lo frivolo y mundano de sus modales, en el mal 



empleo de. su tiempo: ¿cómo, carísimos hijos nuestros, podrán semejan-
tes gentes, formar un juicio probable, acerca de la validez de la confe-
sión primera? Si su conciencia les dice á gritos, que desde el momento 
en que se levantaron de los pies de! confesor, no hubo en su modo de 
vivir el más ligero cambio; sino que por el contrario, inmediatamente 
echaron en olvido las advertencias, encargos y mandatos, que en el con-
fesonario se les hizo é impuso: ¿cómo, repelimos, podrán creer racional-
mente, que su propósito fué firme, y que quedarou absueltas? 

No hay que hacernos ilusiones sobre una materia de tanta impor-
tancia, como que eu ella va de por medio, nada menos que nuestra sal-
vación ó condenación. Las recaídas prontas en los mismos pecados con-
fesados; las recaídas en ellos sin una ocasion inesperada, ó no común ú 
ordinaria; y sobre todo, las recaídas que tienen lugar, cuando apenas 
se presenta la tentación1 sin una resistencia seria, más ó menos consi-
derable: siempre han sido y serán ua signo inequívoco de la insufieien-' 
cia del dolor y del propósito con qae el penitente se ha confesado; y 
por tanto, las personas, que por sus desobediencias para con el Confe-
sor, se encuentren en estos casos, deberán proveer á la seguridad de su 
conciencia, revalidando con sincero dolor y verdadero propósito las con-
fesiones pasadas. Hé aquí, amados nuestros, lo que preciso es que. ha-
gais, cuantos os encontréis en tan lastimosa situación, á causa de 
vuestra falta de obediencia á lo prescrito por el Confesor. 

Por lo que hace á la penitencia que el Sacerdote impone, debereis 
considerar: que siendo la SATISFACCIÓN, couforme á la doctrina católi-
ca, una parte integrante del Sacramento de la penitencia, el Confesor 
está gravemente obligado á imponerla, y el penitente, á su vez grave-
mente obligado á aceptarla; porque tanto cuando no se impone, como 
cuando se recibe la absolución, con ánimo de no cumplirla, se comete 
ó irrogg una verdadera injuria al .Sacramento mismo, puesto que para 
su integridad es necesario este requisito. Sin embargo, la mayor par-
te de los teólogos convienen en que la omision en el cumplimiento de 
la penitencia leve, é impuesta por pecados leves, no puede ser en sí 
misma pecado grave. 

Pero si el confesor impone una penitencia sobre nuestras fuerzas: 
¿podríamos acaso fingir que se acepta, aunque en realidad no hayaáni-
mo de cumplirla? N o permita Dios, carísimos hijos en Jesucristo, qué 
en aquel tribunal nos permitiéramos mentir en lo más mínimo; porque 

nuestra mentira no seria en verdad AL HOMBRE, sitio al mismo ESPÍRI-
TU SANTO Á semejanza de la de Ana,nías y So jira, castigados de muer-
te por el Apóstol San Pedro, como vemos en el libro Sagrado de los 
HECHOS DE LOS APÓSTOLES. ASÍ es que: si la penitencia excede real-
mente á nuestras fuerzas, antes que mentir en aquel lugar, deberemos 
decir al Confesor sin tratar de violentar su conciencia con nuestras exi-
gencias, que se sirva no darnos la absolución: y podremos entóneos pa-
sar con otro Confesor, que acaso considere más nuestra debilidad y fia -
queza. Pero ¡cuenta con no. equivocarnos en reputar sobre nuestras 
fuerzas, lo que muchas veces no es, mas que'sobre nuestra pereza y co-
modidad! porque en estos casos, lo que debe hacer el verdadero peni-
tente, es aceptar con buen ánimo la penitencia impuesta, haciéndose 
á sí mismo una santa y saludable violencia para cumplirla La razón 
para esta conducta, y que ya en otra de nuestras Pastorales hemosex-
puesto, es: que habiendo Nuestro Señor Jesucristo satisfecho -por no-
sotros d lo. Diriva. Justicia; no satisfizo sin embargo como quieren 
los -protesta,ntes, de manera que ya 'nada quedara que hacer por no-
sotros, no: puesto que aunque aquella satisfacción sea injinila en sí 
misma, no lo es en cuanto á su aplicación; pues ésta lleva siempre 
imbíbita, la condician indispensable de imitar al mismo Jesucristo, 
quien nos dice expresamente en el Evangelio: El epre no toma su 
cruz en mi seguimiento, no es digno de m í . . . . y que por tanto, pre-
ciso es que trabajemos y suframos en la noche de la vida, si, quere-
mos que amanezca para nosotros el clia claro y sereno de la eterna 
bienaventuranza, Y decimos esto, no porque nuestros trabajos ó nues-_ 
tras penitencias tengan de suyo alguna virtud para satisfacer á Dios 
por la más mínima ofensa; sino porque misericordiosamente Dios los 
acepta, unidos á los de su Divino Hijo, quien al tomar nuestra carne, 
se hizo nuestro hermano; y al recibirnos en la Iglesia que es su cuerpo 
místico, nos hace miembros suyos, participantes del mérito de la cabe-
za, que es el mismo Cristo. 

Pero ántes de concluir, digamos aunque sea una palabra, sobre el 
punto también enunciado de la necesidad de la eonfesion, 

Ella es necesaria por derecho, ó precepto Divino, porque conforme 
al Evangelio, á la enseñanza de los Santos Padres, y de la Iglesia, la 
eonfesion es la SEtíUNDA TABLA, á que forzosamente tenemos que asir-
nos, cuando una vez en salvo del naufragio del pecado por el bautismo, 



volvemos á naufragar por nuestra colpa, despues de haber ganado el 
puerto. Habéis visto en la primera parte, las p ruebas de la institución 
Divina de la Confesion, como único medio para alcanzar el perdón de 
los pecados mortales cometidos despues del bautismo; y por tanto no 
encontrareis siuo muy natural este nombre de SEGUNDA TABLA, de que 
la misma Santa Iglesia usa al hablar del Sacramento de la Penitencia; 
asi como que por una de sus definiciones solemnes nos confirme esta 
verdad, anatematizando: al que dijere, que -no es necesario de derecho 
Divino, confesar en el Sacramento ele la Penitencia, para alcanzar 
el perdón de los pecados, todas y cada una de las culpas mortales 
deque con debido y diligente eximen se haga memoria, aunque sean 
ocultas, etc. (Concilio Trident, ses. XIV can. 7.") 

Es también necesaria la confesion por dereclio ó precepto eclesiásti-
co: porque viendo nuestra Madre la Santa Ig les ia el lastimoso estado 
de las costumbres entre sus hijos, y lamentando el abandono de mu-
chos respecto de un Sacramento tan necesario y saludable, iuspirada 
por el Espíritu Santo, quiso en su maternal ternura, despertar á los fie-
les de tan fatal letargo, obligándolos por u n a ley general, y bajo de 
gravísimas penas, á la práctica regularizada d e una cosa, qire confor-
me á la institución de nuestro Divino Redentor, está por su misma na-
turaleza destinada á renovar continuamente e n los hombres la vida Di-
vina de la gracia, que es el alma del Cristianismo. De aquí el célebre 
decreto del Santo Couoilio General de Letran, cuarto de este nombre, 
que á la letra dice: Todo fiel así de uno como del otro sexo, desde que 
llega á los arios de la discreción, confiese secretamente todos sus pe-
cados, por lo menos una <•« e-n el año al Sacerdote propio, y procu-
re cumplir la penitencia j a s se le -imponyo. £1 que así no lo 

haga, será excomulgado, y privadoá sumueiie de sepultura•, eclesiás-
tica. 
• Este precepto de nuestra Madre la Santa Iglesia, obliga bajo de pe-
cado mortal; así porque la materia sobre que versa es de suma y vital 
importancia; como porque las gravísimas p e n a s con que la misma San-
ta Iglesia lo tiene sancionado, no dejan la m á s mínima duda de su in-
tención de obligar con él á los fieles bajo de pecado grave. Peca, pues, 
mortalmente, quien deja de cumplirlo; y se expone ademas á ser exco-
mulgado y privado de sepultura eclesiástica, con cilyas penas podemos 
ciertamente los Obispos, castigar la contumacia del que vive rebelde 

.á un precepto tan santo y saludable. Es también, por otra parte, doc-
trina católica, que no vale para el cumplimiento de esta ley, la confe-
sion sacrilega que alguno hiciere, para conformarse exteriormente con 
el mandato: porque lo que la Santa Iglesia prescribe es una confesion 
válida^ una confesion con todos los requisitos necesarios, para que con 
ella quede verdaderamente justificado el pecador. En Cuanto al tiem-
po del año en que debe hacerse tal confesion, aunque aquella ley sacro-
santa no lo prescriba, y por lo mismo baste que no trascuña más de 
un año de confesion A confesion: sin embargo, como es también un pre-
cepto general de la Iglesia el de comulgar por la Pascua, y como el 
que siento su conciencia gravada con pecado mortal, no puede acercar-
se á la Sagrada Mesa, sin recobrar primero el estado de gracia por me-
dio de la confesion; de aquí la necesidad de 'confesarse por la.Cuares-
ma, como dice nuestro manual catecismo de Ripalda. 

Al plegar las velas, carísimos hijos en Jesucristo, para dar fin á esta 
instrucción Pastoral, no podemos en verdad dejar la pluma, sin dirigir 
uua palabra á tantos cristianos, que aunque lo son en realidad por e]: 
bautismo; sin embargo, engolfados en los negocios, en los cuidados y 
en el barullo del mundo, pasan años y más años sin confesarse y sin 
dar acaso otro signo de cristianismo, que su asistencia algunas veces 
ú la Iglesia, y esto más bien por rutina ú otras miras, que por piedad 
ó espíritu de religión; portándose en la práctica corno si creyeran, que 
con dejar en libertad á sus esposas, hijos y criados, para sus deberes 
religiosos, han hecho cuanto Dios mismo tiene derecho á exigir de 
ellos en su cualidad de cristianos. Por desgracia siempre han existido 
en el seno de ios pueblos católicos, hombres tales, como los que acaba-
mos de designar: y Nuestro Señor Jesucristo nos anuncia que así ha-
bia de suceder en su Iglesia, desde que en la parábola del SEMBRADOR, 
nos dijo: QUE LA SIMIEXTE de su doctrina ES SEMEJANTE al grano que 
el labrador tira en el campo, que á veces cae Á LO LARGO DEL CAMINO: 
á v e c e s SOBRE LAS PIEDRAS; y o t r a s ENTRE ESPINAS; y q u e e n é s t a s e s -

t á n figurados LOS AFANES, LAS RIQUEZAS Y DELEITES DE ESTA VIDA. 
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que ahogan y sufocan la divina semilla, á la manera que los abrojos y 
espinos naturales ahogan y sufocan apenas nace, cuanto entre ellos se 
siembra. Pero si bien siempre ha lenido la Iglesia que lamentar tan 
grave mal; nunca acaso se han multiplicado en tal esceso y hecho tan 
comunes semejantes tipos, como en el siglo presente, en que'uos ha 
tocado vivir. Por centenas se cuentan en cualquiera ciudad do alguna 
importancia, los hombres que siu tener de cristianos más que el bau-
tismo, abandonan la práctica de los más serios deberes religiosos á. sus 
familias, como s i con ellos no hablaran los preceptos divinos ó eclesiás-
ticos, y muy particularmente el de la Confesión. A vosotros, por tan-
to, hombres que así vivís, sin más negocio al parecer, que adelantar 
vuestra fortuna: sin más afan que el de adquirir': sin más ahinco que 
el de llevar una vida desahogada: sin otra aspiración que la de propor-
cionaros mayores comodidades y goces: á vosotros, repetimos, desgra-
ciados hijos nuestros, preciso es que se dirija de preferencia nuestra 
palabra en esta vez. 

¿Qué pensáis, ó qué concepto os formáis, acerca de la Confesión, 
cuando así vivís olvidados de ella, como si no existiera tan grande 
obligación para el cristiano; ó como si vuestra posicion m i s ó ménos 
feliz según el mundo, fuera una especie de para-rayo, que os ponga á 
cubierto de los terribles castigos, con que Dios amenaza al pecador? 
-Miserable ilusiou! ¡Fatal letargo! porque escrito está, que auuquc el 
hombre logre fabricarse una posicion verdaderamente elevada, solo 
comparable a la altura inaccesible en que acostumbra anidar el águi-
la, allí será encontrado y obligado á satisfacer á la justicia de un Dios, 
que en todas partes está presente y que todo lo llena con s u incom-
prensible inmensidad. Si inter adera posveris nidv/m tuv/m, inde 
detraham te dicit Dommus. ¿Necesita -Dios, por ventura, obrar si-
quiera de un modo maravilloso ó insólito, para sostener los imprescrip-
tibles derechos de su justicia contra el encumbrado pecador? ¡Oh no! 
N o necesita en verdad, ni mandar á la tierra que se abra, y lo sepulte 
vivo en sus entrañas; ni al rayo que en ménos de un segundo corte-el 
hilo de sus dias; ni al rio que saliendo furioso do su cauce, lo arrastre 
en su corriente y lo ahogue; ni al fuego, que por medio de un repenti-
no incendio lo abraso; ni siquiera anticiparle una enfermedad mortal 
que ponga fin á su existencia; no. Bástale á Dios abandonarlo en el 
órden de la gracia. Bástale no concederle, en castigo de su olvido é 
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ingratitud, aquellos eficaces é interiores auxilios que lo convertirían; 
porque como habernos visto, la conversión o-, obra de la gracia, procede 
de un impulso del Espíritu Santa; y por lo mismo, nadie puede con-
vertirse á Dios, si Dios no le llama, y tiene de.él misericordia. 

Pues ahora bien:- estos llamamientos interiores y eficaces están suje-
tos á cierto número y medida, como se ve claramente, en varios pasa-
j e s de las Divinas Escrituras. As í por el Profeta Arnós, anuncia e l 
Señor á la ciudad de Damasco, que aunque despues de las muchas 
maldades con que hasta entonces lo habia ofendido, podría tener de 
ella misericordia; por la última, con que habia llenado la medida, no 
tendría ya para con ella ni miramiento ni compasion. Su/per tribus 
sceleribus Dtmasei, super qmtuor autem non converta.m. Así tam-
bién por el Profeta Oséas, hace saber á la casa de Israel: que sus ini-
quidades han llegado á su colmo, y que no volverá á tener misericor-
dia de ella, sino que la olvidará con el olvido más profundo: Non 
addarn ultra, miscreri dotnv.i Israel sed oblidone obliviscar eonm. 
¡Olvido terrible! ¡Abandono espantoso y formidable! porque después de 
este apartamiento de Dios de algún hombre, en vano serán para ésto 
los azotes de la Divina Justicia, que atribuirá exclusivamente á causas 
naturales y ciegas: 011 vano, la lectura de buenos libros, porque cuanto 
en ellos vea no será couibrme á su criterio, mas que doctrina añeja, in-
digna de la presente ilustración: cu vano Ja predicación más edificante, 
que no servirá más que para criticar cou malignidad al predicador: en 
vano los consejos do amigos religiosos y de instrucción cristiana, por-
que ¡os despreciara, como cosas de que no debe ocuparse un hombre de 
mundo: en vano las lágrimas y súplicas do una esposa timorata ó de 
una hija piadosa, porque les responderá, que as í^omo él las deja libres 
para sus prácticas religiosas, así ellas no deben para nada mezclarse en 
lo que á él atañe; y se quedará creyendo que con tan insigne necedad, 
ha hablado y expresádose como un Saiomon. Vanos serán, en fin, to-
dos los medios y todos los esfuerzos que puedan excogitarse para la 
conversión de aquella infeliz alma; porque palabra es del mismo Dios 
en el Sagrado Libro del Eclesiastés: que nadie puede cor-regir á, 
quien EL desprecia y abandona, déjándolo entregado á- su propia 
malicia 

¿Qué partido, pues, tomar, oh almas; que aunque redimidas con la 
sangre de un Dios, vivís há tantos años apartadas del t-odo por la cul-
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pa, de vuestro misericordioso Redentor? S i no habéis enteramente re-
nunciado á vuestro título de cristianas: si cu vuestro corazon no se ha 
acabado de hacer ese horrible y espantoso vacío que dejan en pos de 
sí ia fé y la esperanza al ausentarse del hombre: si en medio de vues-
tra vida mundana, todavía escucháis la voz de la conciencia que os 
grita NO HAT FAZ PARA EL IMPÍO: aún es tiempo, almas desgraciadas, 
de volver sobre vuestros pasos, y de poneros en paz con vuestro Dios. 
¡Ea! ¡Un solo esfuerzo digno y varonil! ¡ITu acto de resolución que ver-
daderamente os honre y enaltezca! ¡Un vigoroso impulso de vuestra 
voluntad, que secundado por la gracia de Dios, os ponga luego en buen 
puerto! y la paz volverá á vuestro espíritu; y la antorcha do la fé, que 
habéis semi-apagado con vuestro olvido de los deberes cristiano^, des-
pedirá en vosotros todo su brillo. ¿Qué puede retardar para vosotros 
ese paso heroico y digno, á que os exhortamos con toda la ternura de 
nuestra alma? ¿Será acaso la vergüenza qire os causen la desprcciado-
ra sonrisa del imrédmo y la snr.-áslica burla del impío? ¡Oh! Antes de 
dejaros dominar de tan necia y pueril vergüenza, reflexionad en que 
esa vergüenza Dios la reprueba, Dios la condena, Dios la declara en 
las Sagradas Escrituras, vergüenza y confusion que nos arrastra A la 
muerte y al pecado Est confusio adÁucens peccatum. Y a! sobrepo-
neros á tan pueril obstáculo, pensad igualmente, cu que la otra ver-
güenza á que habéis de sujetaros, descubriendo cén humildad al Sa-
cerdote vuestras miserias, es por el contrario, según la sentencia del 
Espíritu Santo, una vergüenza y confusion que os llenará de gracia y 
cubrirá de gloria Ei est confusio adducens gloriara et gratiam. 

El llamamiento que os hacemos, es para vosotros un llamamiento, 
doblemente Divino, áí por ir fundado en la palabra del mismo Dios 
como por la legítima misión de nuestro [ministerio Pastoral. El cora-
zon se angustia y oprime al. considerar que para muchos, tal vez la 
resistencia á cita voz con que Dios ahora los llama vendrá á ser críti-
ca y decisiva, por colmarse con ella la medida de sus pecados y rebel-
días; porque cierto es do eterna verdad, quo en esto hay determinado 
número y peso, y que una vez que cae la pesado, masa de ploma, so-
bre la boca de la misteriosa ánfora, con quo el Espíritu Santo nos re-
presenta por el Profeta Zacarías, la medida de los pecados de cada 
hombre, éste queda sin remedio desahuciado para lo que es su peni-
tencia y conversión. 

¡Dios misericordioso y Justiciero! que revestido de nuestra carne 
mortal, lloraste amargamente sobre la ingrata Jerusalen, no tanto en 
verdad, por las terribles desgracias temporales que pronto iban á ve-
nir sobre ella; sino principalmente porque no conoció el tiempo en que 
Mos la visitó: apiádate ¡oh Diviuo Salvador nuestro! de esas almas 
próximamente emplazadas, que con sus desvíos, con sus desprecios y 
criminales resistencias á tu gracia, así corno á las voces con que las 
llamas, están acaso en estos momentos acabando de llenar la medida 
de los pecados que habéis de perdonarles y de los auxilios eficaces que 
habéis de impartirles. Una sola mirada de compasión ¡oh dulce Jesús! 
con que. las favorezcáis en tan críticas circunstancias, es suficiente y 
poderosa, para ablandar sus corazones, y para producir en ellas la com-
punción y la penitencia. ¿No es el corazon del hombro en tus divinas 
manos, lo que el barro en las del alfarero' Imprime, pues, ea ellas un 
temor santo, y escucha benigno la oración de tu Iglesia, que eu su ma-
ternal ternura por estos hijos que están al caer en tamaña desgracia, se 
interesa toda entera pidiéndote esa mirada, qire si á los mismos mon-
tes. derrite como cera, no menos es poderosa y eficaz para enternecer y 
compungir los corazones mas obstinados. Jc'u labantes respice et nos 
videndo corrige: si respicis Udie's cadwtd. jkluq'xe culpa solmtur. 

Y vosotros, fieles todos, á quienes nuestra palabra se ha dirigido en 
esta vez: no os descuidéis, ¡por Diosos lo pedimos! en el cumplimiento 
del saludable precepto de la eonfesion. 

Habéis visto, qtre esta no puede ser una institución humana. Sabéis 
cuáles son las palabras expresas del Evangelio, por donde consta su 
institución Divina. Habernos recorrido someramente á vuestra vista 
todos Tos siglos cristianos, auíeriores al Jempo en que la herejía supo-
ne haberse introducido en la Iglesia tan saludable práctica; y cu todos 
ellos, la hemos encontrado ya establecida; y recomendada y elogiada 
por las primeras lumbreras del Cristianismo, por los hombres mas emi-
nentes en santidad y en ciencia, quienes con admirable lucidez afir-
man su origen Divino, su necesidad y sus ventajas: Os hemos paten-
tizado, cómo la misma herejía y aun la incredulidad, por medio de sus 
hombres mas entendidos, envidian á la verdadera Iglesia una institu-
ción tan útil y tan santa. Os hemos explicado ademas brevemente, 
cuáles son las coudiciones que la eonfesion requiere, para ser un Sa-
cramento que nos justifique y que nos salve. ¿Qué más habéis meries-



ter, cariamos hijos en Jesucristo, así para cerrar vuestros uídos á los 
clamores destemplados del hereje y del impío; como para usar de este 
Divino remedio, de modo que verdaderamente os resucite do la muer-
te del pecado a la vida de la gracia; y sea para vosotros, una piscina 
siempre abierta de misericordia y de salud? 

La Santa Iglesia os llama, con especialidad en este tiempo santo de 
Cuaresma; consagrado ¡í la expiacian y mostrándoos con el dedo sus 
Sagrados Tribunales os dice: Hijos de mis en: mitas y de mi ternu-
ra: ved allí á loe ministros de mi celest ial Esposo, dispuestos á rec i-
biros y coimlaros^si os prestáis con docilidad, á las amonestaciones 
y advertencias, propias del sublime ministerio que ejercen, para re-
concillaros con vuestro Dios,para devolveros sagrada y amistad; 
y con ellas la quietud y la paz de vuestros corazones. ¡Ea! Llegaos, 
pues, con verdadera compunción y viva confianza & ese trono áe la 
gracia, para obtener en el ra i tricordia en tiempo oport uno. Acercaos 
con un Cerrazón sincero y con pierna fé; porque antee el mundo será 
reducido á pavenat, que dejar de cumplirse la promesa de mi Espo-, 
so Divino, sobre ratificar en el cielo la misericordia y e¡, perdón, que 
sus ministros otorgaren en su adorable nombre, á los pecadores de- ' 
Indamente contritos y arrepentidos.' 

Tal es, amados nuestros, la invitación qUe nuestra Madre la Santa 
Iglesia dirige incesantemente ú todos sus hijos, en estos dias de propi-
ciación y de salud, en que la representación viva de los dolores y los 
tormentos de su Divino Esposo, para rescatarnos del poder del Demo-
nio y de la esclavitud del pecado, nos habla tan alto, así de la enormi-
dad de la culpa, como de la certeza de obtener el perdón, si contritos 
y confiados, llegamos á lavamos y purificarnos eu esa Sangre preciosa, 
derramada para nuestro remedio. Contemplad, pues, á ese Hombre 
Dios enclavado en la Cruz por nuestro amor: y al ver ese costado abier-
to, esas manos y pies perforados: que vuestra fé reconozca en esas cin-
co profundas heridas, otras tantas puertas abiertas de par en par para 
la reconciliaciou y el perdón. Apresurémonos á entrar por ellas con ver-
dadera compunción; y estad seguros de que al confesar humildemente 
nuestras culpas, y al pronunciar el Sacerdote la sentencia que nos ab-
suelve, volveremos con toda verdad, por la virtud de esa Sangre Divi-
na, á la casa de nuestro buen Padre, de que cual otros FEÓMGOS, nos 
habiamos alejado por la culpa, pata apacentar los ANIMALES INSION-

DOS de nuestras viles pasiones y desordenados apetitos, bajo la esclavi-
tud del más odioso y tirano do los amos, el De/nonio, enemigo mortal 
y jurado de nuestras almas. 

Que la Purísima Virgen liaría, Refugio y amparo de pecadores, se 
digne apresurar con su omnipotente ruego, ese momento feliz para to-
dos vosotros: hé aquí, carísimos hijos eu Jesucristo, el más vivo y vehe-
mente deseo de vuestro indigno Obispo, quo os ama entrañablemente 
en el Señor, y en su Santo Nombre os bendice. 

Se dará lectura á la presente Pastoral en todos los Templos de la 
Diócesis en los dos ó tres Domingos siguientes á su recepción, y se fi-
jará en las puertas de todas las Iglesias. por él interior; en nuestra 
Santa Iglesia Catedral se diferirá la lectura para los Domingos que 
inmediatamente siguen de la Pascua, á fin de no estorbar por ahora 
la predicación cuaresmal. 

Dada en nuestra Casa Episcopal do Querétaro, á los dos dias del 
mes de Marzo de mil ochocientos setenta y siete. 

Ranum, 

Obispo de Querétaro. 

Por mandado de S. S. Urna., 

Líe. Maleo Borja y Torres. 

Oficial mayor. 



XIX. 

NOS EL DR. D. RAMON CAMACHQ 

por la gracia do Dios y de la' Santa Sede Apostólica, 

Obispo do $ucró?.aro. 

A N u e s t r o M u y I l u s t r e y V e n e r a b l e C a b i l d o , a l V e n e r a b l e C l e r o S e c u l a r 

y R e g u l a r , y á n u e s t r o . ? a m a d o s h i j o s t o d o s l o s l í e l e s d e l a D i ó c e s i s : s a l u d 

y p a z e n N u e s t r o S e ñ o r J e s u c r i s t o . 

H o r a cs t j a m n o s d e S o i n n o i r a r g e r e 
A l i j i c i a r u i i s e r g o o p e r a t c n e b r a r u m el in 
d a a m u r a r m a l u c í a . 

Ep, <¡d Rom. e. 1 3 . 

H o r a e s y a «le l e v a n t a r n o s d e l s a e f i o . . . . 
D e s e c h e m o s p o r t a n t o l u s o b r a s d e t i n i e -
blas , y v i s t á m o n o s l a s a r m a s d e l a l u z . 

Ep. ce S. Pallo ¿ l a Romano» c. 13. 

V E N E R A B L E S H E R M A N O S Y M U Y A M A D O S H I J O S N U E S T R O S : 

¿ í ^ . O R e l r e s p e t a b l e c o n d u e l o d e l l i m o . S r . M e t r o p o l i t a n o , h a u 

| ^ l l e g a d o á n u e s t r a s m a n o s , e n e s t o s d í a » , l a s L e t r a s A p o s t ó -

T l i e a s d e N . S . P a d r e e l S r . L e ó n X I I I , r j u e t r a d u c i d a s á 

* n u e s t r o i d i o m a , p u b l i c a m o s á c o n t i n u a c i ó n p a r a v u e s t r o c t -



"LEON, PAPA XIII. 
"A todos los fieles cristianos del universo que Isas las presentas letras, 

Salad y Bsndicion Apostólica. 

"Los Sumos Pontífices predecesores nuestros, según antigua institu-
ción de la Iglesia romana, desde el momento de su elevación á la Sede 
Apostólica acostumbraron abrir con paternal liberalidad los tesoros de 
los dones celestiales á todos los fieles, y ordenar oraciones generales en 
la Iglesia para darles ocasión de merecer espiri Sual y saludablemente, 
y escitarlos á impetrar el auxilio del Pastor eterno con oraciones, obras 
de piedad y de misericordia ejercidas con los pobres. 

Lo cual, ciertamente, por una parte, era como un dón precioso, con 
el cual los Supremos Jerarcas de la Religión, desde el origen de los 
tiempos apostólicos, enriquecian á sus queridos hijos cu Jesucristo, y 
como una prenda sagrada de aquella caridad en que estrechaban á la 
familia de Cristo, y por otra parte, era como una practica solemne de 
la piedad y virtud cristianas, por la'que los fieles y sus Pastores, uni-
dos con la Cabeza visible de la Iglesia, rogaban á Dios para que como 
Padre de las misericordias, no solamente mirase propicio d su rebaño, 
según las palabras de San León,1 sino que ayudara y se dignara 
conservar y apacentar aún al mismo Pastor de sus ovfjas. 

Guiados Nos por este consejo, acercándose ya el aniversario do Nues-
tra elección, y siguiendo el ejemplo de Nuestros predecesores, hemos 
determinado publicar, del mismo modo que ellos, uua indulgencia, á 
manera tío Jubileo general, en todo el orbe católico. Porque conocemos 
perfectamente cuúo necesaria sea á Nuestra debilidad en el penoso 
ministerio que nos está encomendado, la abundancia de gracias divi-
nas; conocemos por experiencia diaria, cuán luctuosa sen la condición 
do los tiempos que hemos alcanzado, y cou que multitud de crecidas 
olas, en la edad presente, lt|cha la Iglesia católica: y ;il ver cómo van 
de mal en peor los asuntos públicos, al observar los funestos consejos 
de los impíos, al considerar los castigos celestiales, que ya se han deja-
do sentir- seriamente sobre algunos, tememos más graves males para 
los dias venideros. 

1 Serm. III, a d V. , in Anti iv . Assump!. suae. 

Ahora bien, como el beneficio especial del Jubileo se dirige & puri-
ficad las manchas .del alma, á ejercitarse en obras de penitencia y ca-
ridad y á poner mis ahinco en las prácticas de oraeion, y como los 
sacrificios de justicia y lá's oraciones que se hacen con el concurso uná-
nime de toda la Iglesia, son de tal manera fructíferas y agradables á 
Dios, que parecen hacer fuerza & la piedad divina, debemos confiar 
firmenveto que el Padre celestial mire la humildad do su pueblo, y 
convertidos á mejor estado las cosas, nos dé la deseada luz y el consue-
lo de sus ml er.eordias. Pues si, como decia el mismo San León el 
.Grande, cuando por la gracia de Dios nos es dada la corrección de 
las costumbres, vencemos á los enemigos espirituales, también su-
enmbirí la fortaleza de nuestros mismos enemigos corporales y se 
debilitarán con nuestra enmienda los que se nos hicieron terribles 
no'por su valor propio, sino por nuestros delitos. 1 

Por lo cual exhortamos vehementemente á todos y cada uno de los 
hijo3 de ia Iglesia católica, y les rogamos en el Señor que unan corr las 
nuestras, sus preces, su3 oraciones y actos de cristiana piedad y disci-
plina, y que con la ayuda de Dios aprovechen cuidadosamente la gra-
cia que se les ofrece en este Jubileo y este tiempo de misericordias 
celestiales, en beneficio de sus almas y en utilidad de toda la Iglesia. 

Por tanto, confiados en la misericordia de Dios Omnipotente y en la 
autoridad de* los bienaventurados Apóstoles San Pedro y San Pablo, 
por aquella potestad de atar y desatar que al Señor plugo conferirnos, 
aunque indigno, á todos y íada uno de los fieles de Cristo, de ambos 
sexos,- residentes en Nuestra alma ciudad, ó que vengan á olla, que vi-
sitaren dos veces las basílicas de San Juan de Letran, del Príncipe de 
los Apóstoles y de Santa María la Mayor, desde, el primer domingo de 
Cuaresma, es decir, desde el dia 2 de Marzo, hasta el de Junio in-
clusive, que será ia Dominica de Pentecostés, y allí por cierto espacio, 
de tiempo, dirijan piadosas oraciones á Dios, según Nuestra intención, 
por la prosperidad y exaltación do la Santa Iglesia católica y de esta 
Sede Apostólica, por la extirpación de las herejías y conversión de to-
dos los descarriados, por la concordia de los príncipes cristianos, y por 
la paz y. unidad de todo el pueblo, ayunando una voz dentro de dicho 

1 Serm. I , efl Qua<hag. 



plazo, con manjares cuadragesimales solamente,fuera de los dias no com-
prendidos en el indulto cuadragesimal, (5 d e otra manera, igualmente 
de estricto derecho consagrados al ayuno p o r precepto de la Iglesia, y 
confesados sus pecados, recibieren el Santo Sacramento de la Eucaris-
tía y dieren alguna limosna á los pobres, ó para alguna otra obra de 
piedad, según la devoción de cada uno; as imismo á.los que hallándose 
fuera de la ciudad predicha, y donde quiera que residiesen, visitaren 
en el espacio de los tres expresados meses, tres iglesias, existentes en 
la misma ciudad, ó lugar, ó en sus arrabales designadas por los Ordi-
narios de los respectivos lugares, por sus Vicarios ú Oficiales, ó de su 
¿rden, ó en defecto de éstos por los que ejercen la cura de almas, dos 
veces cada iglesia, ó si solamente hubiese d o s iglesias, visitaren cada 
una tres veces, ó si hubiese una sola, la v¡sitasen seis veces, y cum-
pliesen devotamente las demás obras prescritas, les concedemos indul-
gencia plenísima de todos sus pecados, c o m o en el año del Jubileo se 
ha acostumbrado conceder ¡i los que vis i taban ciertas iglesias dentro 
ó fuera de Roma: concedemos, además, q u e esta indulgencia pueda ser 
aplicada y valga, por vía do sufragio, por l a s almas de los que murie-
ron en-gracia y caridad de Dios. Concedemos, además, á los Ordina-
rios de los respectivos lugares, que á los cabildos y congregaciones, ya 
seculares, ya regulares, á las asoeiaciones, cofradías, uuiversidades y co-
legios cualesquiera, que visitaren las mencionadas iglesias en corpora-
eion y procesionalmente, puedan reducirles, según su prudente arbitrio, 

* á menor número las visitas. 

Concedemos también á los viajeros de m a r y tierra que cuando lle-
garon á sus domicilios ó á cualquier otro paraje donde hicieren estan-
cia, cumpliendo las obras anteriormente prescritas y visitando seis ve-
ces la iglesia catedral ó mayor, ó la parroquial de su domicilio ó del 
lugar donde hiciesen estación, puedan ganar la misma indulgencia. Asi-
mismo á los Regulares de ambos sexos que viven en perpetua clausura, 
como ¿cualesquiera otras perenal eclesiásticas ó láicas, seculares ó re-
gulares, que estuviesen en prisión ó cautividad ó imposibilitadas por al-
guna enfermedad corporal, ó cualquiera o t r o impedimento, que no pu-
dieren practicar las obras prescritas, ó a lguna de ellas, les concedemos y 
(lispensamos el que pueda el confesor; aprobado por el Ordinario res-
pectivo, conmutárselas en otras obras de piedad y prorogárselas para 
tiempo próximo é imponerles aquellas que los penitentes puedan cum-

plir, con más la facultad de dispensar sobre la Coniunion á los niños 
que no hubiesen hecho todavía la primera. 

Además, á todos y á cada uno de los fieles de Cristo, tanto láicos 
como eclesiásticos, seculares y regulares, de cualquier órdeu é institu-
ción, aún de las que debieran citarse nomiaalmente, les concedemos 
liceucia y facultad de elegirse, para este efecto, por confesor á cual-
quier Presbítero secular ó regular de los aprobados (facultad de que 
podrán usar asimismo las monjas, las novicias y las demás mujeres que 
viven en los claustros, con tal de que el confesor esté aprobado para 
monjas), el cual confesor, dentro de dicho plazo, por esta vez, y en el 
fuero de la conciencia solamente, llegando á confesarse con él, con áni-
mo de ganar el presente Jubileo y de cumplir ¡as demás obras necesa-
rias para ganarle, pueda absolverles de excomunión, de suspensión, de 
otras sentencias y censuras eclesiásticas que les hayan sido impuestas 
tí jure vel ah Itomine por cualquier causa, aun de las reservadas á los 
respectivos Ordinarios y á Nos, ó sea á la Sede Apostólica, aun en los 
casos especialmente reservados al Sumo Pontífice y á la Sede Apostó-
lica, y que no se considerarán incluidos de otro modo en la concesión, 
por más amplia que fuese, asimismo de todos los pecados y excesos, 
por más graves y enormes que fuesen, aun de los reservados en la for-
ma dicha á los Ordinarios y á Nos ó á la Sede Apostólica, imponién-
doles penitencia saludable y cualesquiera otras que de derecho deban 
imponérseles, y si se tratase de herejía, prévia abjuración y retracta-
ción de los errores, según también es de derecho; pudiendo igualmente 
el confesor indicado, conmutar toda clase de votos, aun ¡os hechos con 
juramento y reservados á la Sede Apostólica (exceptuados los de cas-
tidad, de Religión, de obligación aceptada por un tercero ó en que ha-
ya perjuicio de tercero, así como los penales que se llaman preservati-
vos del pecado, á no ser que la conmutación de estos se juzgue tan á 
propósito para impedir la comisiou del pecado, como la primera mate-
ria del voto), en otras obras piadosas y saludables, dispensando asi-
mismo con esta clase de penitentes, si se hallaren elevados á los Sa-
grados Ordenes, aun siendo regulares, sobre irregularidad oculta para 
el ejercicio de dichos Ordenes ó para ser promovidos á otros superio-
res, con tal que dicha irregularidad hubiese sido contraida solamente 
por violacion de censuras. 

No intentamos por las presentes, dispensar sobre cualquier otra irre-



gularidad; ya por delito, ya por defecto, pública, conocida ó oculta, ni 
de ninguna otra incapacidad ó inhabilitación en cualquier forma con-
traída, ni tampoco couceder facultad alguna sobre los requisitos para 
dispensar ó habilitar y restituir al primitivo estado, aun cu el fuero do 
la conciencia; tampoco tratamos de derogar la Constitución con las co-
rrespondientes declaraciones, publicada por nuestro predecesor Bene-
dicto XIV, de feliz memoria, que comienza Sacra/mentum Pceniten-
tice; ni queremos, finalmente, que las presentes letras sirvan á aquellos 
que por Nos y esta Sede Apostólica, ó por algún Prelado ó juez ecle-
siástico hayan sido nominalmente excomulgados, suspensos, entredichos 
ó de cualquier otro modo declarados ó públicamente denunciados incur-
sos en sentencias y censuras, á no ser que satisfacieren dentro del pla-
zo citado y concordaren la satisfacción con la parte ofendida donde 
fuere necesario. Ahora, si á juicio del confesor no pudieren satisfacer 
dentro del tiempo señalado, concedemos que se les pueda absolver en 
el fuero de la conciencia y solamente'para el efecto de ganar las in-
dulgencias del Jubileo, imponiéndoles la obligación de satisfacer tan 
pronto como puedan. 

Por todo lo cual, en virtud de santa obediencia, por el tenor de las 
presentes, estrictamente mandamos y prescribimos á todos y cuales-
quiera Ordinarios, donde quiera que los haya, á sus Vicarios y oficia-
les, y cu defecto de ellos á los que ejercen la cura de almas, que tan 
pronto como reciban traslado de las presentes letras, ó aunque sea 
ejemplares impresos, las publiquen ó hagan publicar en sus iglesias, 
diócesis, provincias, ciudades, villas, territorios y lugares, según se ha 
dicho arriba, á los pueblos, preparados en cuanto sea posible con la 
predicación de la palabra divina, designando la iglesia ó iglesias que 
hayan de visitar. 

No obstante, las Constituciones y ordenaciones Apostólicas, princi-
palmente aquellas en que se reserva al Romano Pontífice, por el tiem-
po que exista, la facultad de absolver en ciertos y determinados casos, 
de tal suerte, que ni aun las semejantes ó desemejantes concesiones de 
indulgencias y facultades puedan aplicarse á nadie, á ng ser que so 
haga de ellas expresa mención ó derogación especial: no obstante la 
regla de no conceder indulgencias ad instar: no obstante los Estatu-
tos y costumbres de cualesquiera Ordenes, Congregaciones é Institutos, 
aun los corroborados con juramento, confirmación apostólica ó cualquie-

ra otra clase de seguridad,ni las privilegias dispensados, ó Letras Apos-
tólicas en cualquier forma concedidos, aprobados ó renovados á dichas 
Ordenes, Congregaciones ó Institutos, y á sus miembros; 110 obstante 
todas y cada una de estas cosas, de las cuales, bajo todos sus aspectos 
debe hacerse especial, específica, expresa é individual mención, y no 
por cláusulas generales que signifiquen lo mismo; no obstante cual-
quiera otra expresión que debiera hacerse ó cualquiera otra forma que 
debiera guardarse^ teniendo por suficientemente expresado el espíritu 
de aquellas, en las presentes, y por guardada la forma que en ellas se 
prescribe, pues por esta Vez, especial, nominal y expresamente, para el 
efecto indicado, las derogamos como todo lo demás que haya en con-
trario. 

Y para que las presentes Letras Nuestras, que no pueden ser enria-
das á todas partes, lleguen más fácilmente á noticia do todos, quere-
mos que sus cópias ó ejemplares, aun impresos, suscritos por mano de 
algún r.otarii#público, y sellados con el de cualquiera persona consti-
tuida en dignidad eclesiástica, tengan en cualquier lugar y entre cua-
lesquiera personas la misma fé que tendrían las presentes, si fuesen 
exhibidas. 

Dado en Roma, en San Pedro, bajo el anillo del Pescador, á 15 dias 
del mes de Febrero del año de 1870, primero de Nuestro Pontificado 

L . CARDEXAT, N I N A . 

A las precedentes Letras Apostólicas, debemos agregan que por una 
gracia especial, S. Santidad se ha dignado prorogar para nosotros el 
Jubileo concedido en ellas, hasta el 31 de Agosto del presente año. 

Fijemos ahora con claridad los principales puntos que deben tenerse 
presentes, asi por los Sacerdotes, como por los fieles, en órden á la 
consecución de la gracia del actual Jubileo. 

Primero. La duración de este Jubileo en toda la Diócesis, será des-
do el dia en que comience en cada Parroquia la lectura de.esta Nues-
tra Carta Pastoral, hasta el dia treinta y .uno de Agosto inclusive del 
corriente año. 

Segundo. En dicho tiempo solo podrá gaDar el Jubileo cada persona 



una sola vez: pero nos parece oportuno advertir, que no es conveniente, 
aunque en realidad sea bastante, contentarse con practicar una vez 
sola las obras que s e prescriben para ganarlo; sino que, para estar más 
seguros contra nuestra propia debilidad é imperfección, conviene prac-
ticarlas por dos ó tres veces condicionalmente. 

Tercero. Las obras prescritas para ganar esta gracia, son: la Confe-
sión, la Comunion, las seis visitas, dos á cada una de las tres Iglesias 
que designaremos, un- ayuno y alguna limosna á los pobres, ó para al-
guna obra de piedad. 

Cuarto. Dichas Iglesias serán, en esta ciudad, la actual Catedral, la 
de la Congregación de Nuestra Señíra de Guadalupe y la de Santa 
Clara; cuyas Iglesias estarán abiertas todos los dias, por mañana y 
tarde, durante el t iempo del Jubileo. 

Quinto. En las Parroquias y Vicarias de fuera de esta ciudad, las 
Iglesias quo hayan de visitarse, serán: la Parroquial ó Ex i l iar , y otras 
dos que al efecto designen los Párrocos y las Sacerdotes encargados da 
Vicarías de fuera d e las cabeceras. 

Sexto. Los habitantes do las poblaciones en que no haya tres Igle-
sias, podrán hacer las seis visitas, tres eu cada Iglesia de las dos que 
existan, ó las seis e n la única Iglesia existente, si no hubiere más que 
una. 

Sétimo. En cuanto á la oración que debe hacerse en las visitas, bas-
tará que en cada una de ellas se rece la estación mayor del Santísimo 
Sacramento, conforme á los fines prescritos en las preinsertas Letras 
Apostólicas, y según la mente de S. Santidad. 

Octavo. A más de las visitas de que se acaba de hablar, para ganar 
el presente Jubileo, deberá hacerse un ayuno, con abstinencia de carne 
corno en los .viernes de cuaresma, pudiendo usar en él de lacticinios 
lo mismo que en los Wernes mencionados. 

Noveno. La otra obra prescrita para ganar el actual Jubileo, os dar 
alguna limosna á los pobres, ó para alguna obra piadosa, según la de; 
vocion de cada uno. Recomendamos con encarecimiento ¿ los fieles do 
esta ciudad, que dicha limosna la dén á los pobres, por medio de las 
Conferencias de S. Vicenta de Paul, pudiéndose entregar la que so 
destine á la Conferencia de hombres, al Sr. Presbítero D. Francisco 
Figueroa, quien la estableció; y la que se destine á'la Conferencia de 

señoras, á la Sra D." María del Carmen Siurob, quien la preside, ó á l.A 

Sra. Tesorera IXa Dolores Mesa de Gómez, 
Décimo. Les Confesores podrán conmutar á las personas verdadera-

mente impedidas, todas estas obras, ménos la Confesión Sacramental 
y la Comunion, y aun esta última podrá también ser conmutada por 
los mismos Confesores, á los niños que no han comulgado todavía por 
primera vez. 

Undécimo. La conmutación en otras obras de piedad, de las pres-
critas para el Jubileo, deberá hacerse cuando se crea necesaria, siguien-
do las reglas que eu materia de conmutación de votos, enseñan los 
Autores de sana moral. 

Duodécimo. Los Confesores tendrán además, durante el Jubileo, to-
das las facultades que se les conceden por N. S. Padre el Sr. León X I I I 
en la preinserta Encíclica; y si en el uso de ellas ocurriere alguna duda, 
se tendrá cuidado de exponérnosla, para resolver lo que conven^. 

Décimotercio. La indidgencia plenaria del presente Jubileo puede 
ser aplicada per modum sv.ffragii por las almas del Purgatorio. 

Hechas ya las anteriores advertencias; y volviendo á las palabras 
con que comenzamos esta carta, os repetimos: hora es ya de levantar-
nos del sueño Desechímos par tanto las oirás de tinieblas y vis-
támonos las armas de la luz. 

Estas palabras de S. Pablo, con las que inmediatamente las siguen 
y explican, fueron las que penetrando hasta lo más íntimo del corazon 
de S. Agustín, cuando era todavía escéptico y pecador, acabaron de 
determinar su admirable conversión. El, según nos dice en sus Confe-
siones, quería, ó creia querer, y de allí á poco ya no quería. Pedia á. 
Dios que le sacara dfc la esclavitud en que el vicio le tenia cautivo, y 
como con cadenas; pero al mismo tiempo temia que Dios oyera su pe-
tición y sus ruegos. Agitado incesantemente de remordimientos inte-
riores, decía para calmarlos de algún modo, luego, luego, pero este 
luego nunca llegaba, y lo dejaba siempre para otro día; basta que por 
un esfuerzo superior de la gracia, con ocasion de la lectura de este pa-
saje de los libros santos, el feliz pecador Agustín pasó de.una vez de 



las tinieblas, á la luz; de la más dura esclavitud, á la dulce T santa li-
bertad de los hijos de Dio:* • 

Esta misma lucha entre la gracia y el vicio, entre la voz de Dios y 
la del mundo, entre los preciosos restos de una educación cristiana y 
los perversos hábitos é inclinaciones depravadas, os la misma, amados 
hijos en Jesucristo, que habéis experimentado en vuestro interior y ex-
perimentáis todavía muchos de vosotros, por más que procuráis atur-
diros, y aparentar un sosiego y una calma que estáis muy lejos de sen-
tir. I 4 gracia os persigue, la gracia os estimula, la gracia se os haoe 
sentir aun en medio de los concursos más numerosos y profanos En 
vano procuráis despreciada, aseguraros, y borrar ciertas ideas con que 
ella turba vuestro espíritu; porque Dios está siempre á la puerta de 
vuestro corazon, y no cesa de llamar. Vosotros le hacéis esperar, y su 
Majestad espera, no respondéis, y Dios lejos de retirarse de allí, levan-
ta laffoz de nuevo, y os habla mucho más alto. ¿No es esta la historia 
de lo que pasa tollos los dias en las almas de innumerables de voso-
tros, amados nuestros? 

Pues bien: á vosotros particularmente decimos con ocasión del ac-
tual Jubileo: hora es ya de levantaros de ese sueño, del que por nada 
hasta aquí habéis despertado: hora es ya de que desecheis las obras de 
tinieblas en que hasta el presente os habéis ocupado: hora es ya de 
vestiros loe armas de la luz, conformando vuestra vida á las reglas y 
á las obras de una vida cristiana. 

Fjjad vuestra atención en lo que ya otra vez os tenemes advertido 
en una de nuestras Pastorales, á sabor: que por grande que sea la mi-
sericordia del Señor con los pecadores, hay sin embargo en su inescru-
table Providencia para con las almas, una medida lijo, un término 
desconocido para nosotros, pero irrevocable, as/ respecto de los pecados 
que se nos habrán de perdonar, como respecto de las gracias y auxilios 
eficaces que Dios nos tiene de conceden que esta medida esta admira-
blemente representada en aquella misteriosa ánfora que vid el Profeta 
Zacarías,1 teniendo sentada en su centro una mujer cuyo nombre era 
Impiedad, y á cuya boca de la ánfora, se adaptaba una pesadísima 
masa de plomo para cerrarla, la que una vez cayendo, queelaba cerrada 
para siempre la vasija misteriosa; y que, por último, tal es la inteligen-

1 Zacíi. c. 5. 

cía que dan comunmente los Santos Padres v los Sagrados intérpretes 
á esta vision del Profeta; puesto que en ellos se funda el iusigne expo-
sitor Cornelio Alápide,1 para decir: que con semejante vision, Dios 
quiso mostrar á Zacarías la medida de los pecados, asi de aula hom-
bre, cómo dr. aula pueblo, ta que una vez llena, su Majestad procede 
inmediatamente al castigo; injiriéndose de aqtií cuánto debe ser el 
cuidado de cada uno, para no llenar tal medida. 

¡ Ay amados hijos on Jesucristo! ¡Solo Dios puede saber, para cuántos 
de vosotros, el presento Jubileo'será una época verdaderamente crítica, 
en la que habrá de decidirse irreveicablemente su felicidad, ó su des-
gracia eterea! ¡Solo Dios conoce á aquellos desgraciados, para quienes 
el actual llamamiento del Vicario de Nuestro Señor Jesucristo, será el 
último auxilio que se les conceda! ¡Solo Dios tiene Contados por sus 
nombres, á los que después de este santo tiempo no harán ya peniten-
cia, por ser el desprecio de esta invitación tan solemne de la Iglesia, 
el primero de los pecados de que no han de alcanzar perdón; ó que si 
después de esto parezca que se arrepientan, su penitencia será falsa y 
solo aparente, por estar destituida de la sàvia de la gracia, condicion 
indispensable para la Divina aceptación! 

¡Misterio terrible este, de la impenitencia final y de la reprobación 
por el prolongado y sistemático menosprecio de los llamamientos del 
Señor! pero "misterio que por una desgracia digna de llorarse con lá-
grimas de sangre, se cumple frecuentemente, sin que el mundo lo ad-
vierta ni de él se aperciba; puesto que Dios no necesita en verdad, para 
castigar á semejantes pecadores, ni mandar á la tierra, que se abra y 
los sepulte en sus entrañas; ni al rayo, que en menos de un segundo 
corte el hilo de sus dias; ni á los ríos, que saliendo furiosos de sus cau-
ces, los arrastren en su corriente y los' ahoguen; ni al fuego, que' en un 
repentino incendio los abrase; ni siquiera anticiparles una enfermedad 
mortal que ponga fin-a su existencia; no: bástale á su Majestad aban-
donarlos en el drden de la gracia: bástale no concederles, en castigo de 
su menosprecio é ingratitudes, aquellos interiores auxilios con los que 
se convertirían, y sin los que jamás se convertirán; puesto que según 
los principios de la fé, la obra de la verdadera conversión procede siem-

1 Common: . i n Zacl i . c . 6 . 



pre do un impulso del Espíritu Sanio, que proviene, ayuda y fortifica 
la voluntad del pecador. 

Hé aquí por qué el Señor, queriendo amenazar por el Profeta Oséas,1 

coa el más formidable d o sus castigos, se contenta con decir: ¡A y de 
aquellos de quienes yo 'me retire! no ciertamente porque como Cria-
dor y Conservador de cuanto existe, deje alguna vez do estar presente 
en sus criaturas, uo; sino para significar con estas palabras ese abando-
no en el orden de la gracia, y de la misericordia, en que deja al peca-
dor, despnes que éste s e ha obstinado en no escuchar sus repetidas 
voces y llamamientos, mientras que aún uo llenaba la funesta medida 
de la ingratitud y de la iniquidad. 

¡Abandono espantoso, c a n u t o s hijos nuestros! como ya os hemos di-
cho en otra vez: porque despues de. este apartamiento de Dios, del al-
ma de un pecador, en vano serán para éste los azotes visibles de la 
Divina Justicia, que atribuirá exclusivamente á causas naturales y 
ciegas: en vano la lectura de buenos libros, porque cuanto en ellos se 
dice, no será conforme á s u criterio, mas que doctrina rancia é indigna 
de la verdadera ilustración: en vano la predicación más edificante, que 
no les servirá mas que d e ocasion de ridiculizar al predicador: en vano 
las advertencias de amigos cristianos é instruidos, porque las despre-
ciará como cosas de q u e no debe ocuparse un hombre de mundo: cu 
vano las súplicas y las lágrimas de una esposa timorata ó de una hija 
piadosa, porque les responderá, que así como él las deja en libertad 
para sus prácticas religiosas, asi también ellas uo deben mezclarse para 
nada en lo que le atañe, y se quedará creyendo que con tan insigno 
necedad, ha hablado y expresádose como un Salomon: vanos serán, en 
fin, todos los medios y. todos los esfuerzos que puedan excogitarse para 
la conversión de aquella infeliz alma, porque palabra es del mismo 
Dios en el Sagrado libro del Eclesiástico: 3 que nadie puede corregir 
& quien El desprecia y abandona, dejándolo entregado á su propia 
malicia. 

¿Qué partido, pues, tomar, ;oh pecadores! que aunque redimidos con 
la sangre de un Dios, vivís há tantos años apartados lastimosamente 
por obstinación de vuestro misericordioso Eedentor? Si no habéis en-

1 O w a e c . 9. 
2 C. 6 . 

toramente renunciado á vuestro título de cristianos; si en v v e.ro co-
razón no se ha acabado de hacer ese horrible y espantoso vacío que 
dejan en pos de sí la fé y la esperanza al ausentarse del alma; si en 
medio de vuestra vida mundana, todavía escuehai» la voz de la con-
ciencia que os grita no hay paz 'para el impío; aún es tiempo, peca-
dores desgraciados, de volver sobre vuestros pasos, y de poneros en paz 
con vuestro Dios: aún es hora de levantaros de ese sueño, que os tiene 
como aletargados, y de que deseeheis las obras de tinieblas, para ves-
tiros las armas de la luz. ;Ea! ¡Un solo esfuerzo digno y varonil! ¡Un 
acto de resolución, que verdaderamente os honre y enaltezca! ¡Un vi-
goroso impulso de vuestra voluntad, que ayudado de la gracia de Dios 
os ponga luego en bueu puerto! y la paz volverá á vuestro espíritu; y 
la antorcha de la fé que habéis semi-apagado con vuestro olvido de los 
deberes cristianos, despedirá en vosotros todo su brillo. .¿Qué puede 
retardar ese paso glande y "digno, á que os exhortamos con toda la ter-
nura de nuestra alma? ¿Será acaso la vergüenza que os causen la des-
preciadora sonrisa del impío, y la sarcàstica burla del incrédulo! ¡Oh! 
Autes de dejaros dominar de tan necia y pueril vergüenza, pensad en 
que esa vergüenza, Dios la reprueba. Dios la condena, Dios la califica 
en las Sagradas Escrituras, de vergüenza y confusión que nos arrastra 
li la muerte y al pecado.1 Estconfusio addacene peccatum. 

¡Dios misericordioso y Justiciero! quien revestido ¡le nuestra earne 
mortal, lloraste amargamente sobro la ingrata Jcrusalen, no tanto en 
verdad, por las terribles desgracias temporales, que pronto ibau á venir 
sobre ella; sino principalmente porque no conoció el tiempo de. tu mi-
sericordiosa visito.: apiádate ¡oh Divino Salvador nuestro! de esos pe-
cadores próximamente emplazados, quienes con sus desvíos, con sus 
desprecios y criminales resistencias á t a gracia, así como á las voces 
con que los llamas, están acaso en estos momentos acabando de llenar 
la medida de los pecados que habéis de perdonarles y de los auxilios 
eficaces, que misericordiosamente habéis de impartirles, lina sola mi-
rada de compasion, ¡oh dulce Jesus! que dirijas sobre ellos en tan crí-
ticas circunstancias, es suficiente y poderosa para ablandar sus corazo-
nes, y para producir en ellos la compunción y la penitencia. ¿No es el 
corazon del hombre en tus Divinas manos, lo que el barro en las del 

1 Ecles iás t ico c . 4 . 



alfarero! Imprime, pues, eu ellos, uu temor santo, y escucha benigno 
la oraeion de tu Iglesia, quien en su maternal ternura por esos sus hi-
jos, no menos que por toda clase de pecadores, se interesa toda entera 
en solicitud de es» mirada, que si á los montes derrite, cual si fueran 
de blanda cera, uo es menos omnipotente y eficaz, para enternecer y 
compungir los más obstinados corazones. Jesu, ¡abantes respice, et 
nos videndo corrige: si respicis labes eadunt, fleliéque cvXpa solví-
tur. 

Mas como la gracia del Jubileo, comprende y es concedida, no fíni-
camente á los pecadores obstinados y endurecidos, de quienes hasta 
aquí nos hemos ocupado llamándolos é invitándolos en el modo y for-
ma con que ya varias veces los hemos exhortado; sino á toda clase de 
culpables, aunque no lo sean con la malicia casi diabólica que los pri-
meros, sino, más bien por debilidad, por miseria y por flaqueza; diri-
giendo ahora nuestra palabra á todos estos "nuestros muy amados hijos 
en el Señor, les preguntamos: ¿por qué después que casi todos vosotros 
procurasteis hace cuatro años, aprovechar la gracia del Año Santo, 
son sin embargo tan pocos respectivamente, los que habiendo -vestido 
en esa vez las armas de la luz, han permanecido fieles á su Dios, con-
servando esa esplendente vestidura de las virtudes y de las obras de 
cristiano, con que en esa tan próxima época comenzaron á andar por 
las sendas de la verdadera vida? ¿Por qué son tan contados los que ha-
béis perseverado? ¡Por qué, ese movimiento religioso tan notable en 
esos dias, particularmente en esta ciudad, no influyó salnelablemento 
en la mejora y en la enmienda de las costumbres públicas? ¿Por qué ni 
siquiera detuvo un poco de uu modo sensible ese espantoso torrente 
de la inmoralidad, que se desborda más y más, de dia en dia; y que 
amenaza anegarlo todo, si no se le pone un dique, hasta causar la 
disolución y la ruina de esta desventurada sociedad en que vivi-
mos? 

¡A.h, carísimos hijos en Jesucristo! entre, vosotros ha pasado lo que 
leemos en el Evangelio, en la parábola del Sembrador, esto es: que la 
divina sim iente de la palabra de Dios fué semejante al grano que el 
labrador arroja y esparce cu los campos, cuyo grano cae ú veces ií lo 
largo del camino, otras veces sobre las piedras ó el tepetate, y otras 
entre espinos, en las que están figurados los afanes, las riquezas y 
deleites de esta vida, que ahogan y sufocan la divina, simiente á la 

manera, que los abrojos y espinas naturales .ahogan y sufocan apénas 
nace, cuanto entro ellas se siembra. 

Nuestro Santísimo Padre Pió IX, de dulce y santa memoria, ríos 
dirigió eutónecs una preciosa Encíclica, en que invitando á todos los 
fieles á aprovechar la gracia del año santo, llamaba de un modo muy 
mareado nuestra atención háeia las raíces de los males sociales, encar-
gándonos a los Obispos que procuráramos do todos modos inculcar en 
los fieles un saludable y santo horror al pecado de la blasfemia, y al que 
se comete con el olvido y desprecio siempre crecientes de los preceptos 
de la Iglesia, en especial de los que ven á la santificación del Domingo 
y de las fiestas, y de los que conciernen á la mortificación de los senti-
dos por el ayuno y la abstiuencia. Sobre todos estos puntas os habla-
mos largamente en una de nuestras Pastorales, que por esos dias os 
dirigimos, cu cuiiiplimiento del especial encargo del Santo Pontífice; y . 
en ella, desarrollamos con abundancia de razones y autoridades, la im-
periosa necesidad de escuchar y de atender con religioso ahinco, á la 
voz Apostólica, con que el Sumo Pontífice clamaba por la extirpación 
de estos males en la heredad del Señor; probándoos, no con la fuerza 
del ingenio de que carecemos, sino con la ineludible lógica de la doc-
trina católica, la inmensa malicia de la blasfemia, en especial de la que 
se propaga por medio do la prensa, y lo urgente que es poner en esto 
remedio, uo ménos que cri el menosprecio de aquellos preceptos de la 
Iglesia; para que las familias y casas católicas f ueran en lo sucesivo 
lo que nunca debieron dejar de ser, esto es: el asilo y salvaguardia 
de la, fe, y de la inocencia; no permitiéndose en ellas, disputas ni 
conversaciones contra la Religión; cerrándose para sUmpfe sus 
puertas ó, los escritos escandalosos ó impíos; sdiüijieánílose los Do-
mingos y las fiestas; y observándose con exactitud los ayunos y abs-
tinencias de precepto; para que restablecido él órden católico en el 
hogar doméstico, la sociedad toda se afirmará y fortificará en lo, jé, 
única garantía verdadera del orden público y bienestar del pueblo. 

¿Qué aconteció, pues, con esta palabra del Santo Jefe de la Iglesia 
universal, no menos que con la del indigno, pero legítimo Pastor do 
esta Diócesis? ¿Qué? Que cayó entre espinas; y que después de haber 
producido cierto pasajero movimiento religioso, pocos, muy pocos han 
trabajado seriamente en la reforma doméstica tan recomendada. Si 
siquiera una mitad, si por lo menos una tercera ó cuarta parte de las 



familias sinceramente católicas de nuestra Diócesis, se hubiera pro-
puesto dicazmente corresponder del modo debido á la voz de la Igle-
sia, que llegaba hasta ollas por el autorizado conducto de nuestra legí-
tima misión, no tendríamos, como tenemos hoy todavia que lamentar el 
mismo general descuido, respecto de la circulación entre las familias, de 
los periódicos y escritos irreligiosos é impíos; ni que presenciar con do-
lor casi la misma escandalosa violación del Domingo, y dias festivos; ni 
que recibir como recibimos á cada paso, las pruebas mas flagrantes, 
sobre que la nioda de aparecer despreocupados, por medio del poco 
aprecio de los preceptos de la.Iglesia, reduce la observancia de estos & 
un escaso número de personas, el que aún cada dia va en menguante, 
por no tener las gentes religiosas la suficiente energía, para sobrepo-
nerse á las burlas y sarcasmos de los incrédulos, ó que aparentan serlo. 
¿Consisten acaso la le que profesáis, y la Religión católica de que in-
justamente os gloriáis, en estériles ceremonias y meras exterioridades, 
para que así os olvidéis de los deberes mas serios que os imponen? ¿Ni 
cómo Dios ha de aceptar vuestras oraciones, al parecer fervientes, con 
que le pedis la conversion de los impios y la incolumidad y dilatación 
de la fé católica, si vosotros mismos con vuestras condescendencias é 
inconstancias, abrís á la impiedad é incredulidad, las puertas del hogar 
doméstico, suscribiéndoos á periódicos y publicaciones anticristianas é 
irreligiosas? ¿Si vosotros mismos dais lugar con esto á que vuestras 
familias se perviertan í inficionen? ¿Ni cómo vuest ros hijos y domes-
ticos han de vivir bien y conservar su buena moral, nutriéndose cdh 
tales venenos, de lecturas tan perniciosas, inmorales y anticristianas? 
¿Ni cómo han de observar los Domingos y fiestas de guarda si de 
ello no les dais ejemplo, ó mas bien dicho, si antea se los dijis pési-
mo, pasándolas vosotros padres y madres, en el mas absoluto olvido de 
las prácticas de piedad; ó si lo que es peor, las pasáis en diversiones 
y entretenimientos inúndanos y peligrosos? ¿Ni cómo han de tener 
ideas cristianas acerca de la mortificación de los sentidos, si sobro no 
ver en vosotros cuidado alguno por la observancia de los preceptos de 
la Iglesia que á esto conciernen, tal vez por el contrario, traíais estas 
cosas como minuciosidades poco importantes? 

¡Ah, carísimos hijos en Jesucristo! Es cofnun entre vosotros los quo 
os conserváis adheridos á vuestra Religión, cargar toda la culpa deesa 
océano de inmoralidad en que vivimos y que todos los dias crece, so-

bre las pésimas, irreligiosas é impías leyes, que se han impuesto al 
país por la fuerza; pero en esto vais un poco errados, y no son exactos 
vuestros juicios. Verdad es que aquellas no piteden ser peores para 
l f que es la moralidad pública. . Verdad es que si por un prodigio ex-
traordinario, la enmienda y la reforma de costumbres eii las familias 
católicas, fuera la mas universal y completa; sin embargo, aquellas le-
ves siempre producirían perniciosísimos efectos para la Religión y pa-
ra la moral; pero también es cierto, que en parte por lo ménos, el mal 
se atenuaría, si las familias católicas hicieran un »sfuerzo sincero y re-
ligioso por volver á la sencillez, inocencia, fidelidad religiosa, sériaexac-
titud en el cumplimiento do los deberes penosos del cristiano, cosas 
todas en que tan buencs.ejemplos iros dejaron nuestros mayores; y so-
bre todo, si este esfuerzo fuera acompañado do uu grande horror al 
menosprecio en que tan generalmente se tienen ahora las cosas santas, 
y á los dichos y hechos de los hombres descrcidos. Sin esto, hijos muy 
amados, uo hay justicia ni verdad en hacer pesar exclusivamente la 
inmensa mole de los gravísimos males presentes, sobre el órden, ó mas 
bien dicho sobre el desórden político, actualmente existente. 

Porque en efecto: si los crímenes más odiosos, raros en el tiempo de 
nuestros padres, pululan á cada paso entre nosotros: si las ideas de for-
malidad y de verdadero honor, están casi reducidas á palabras, que ra-
ra vez tienen significado en la práctica: si la estala y el robo por me-
dio de negocios notablemente inmorales, ya no cierran á nadie las puer-
tas de las casas honradas: si el cinismo en el crimen tro expele de la 
sociedad culta á los que de él hacen alarde: si el público concubinato, 
decorado con el nombre de matrimonio civil, no excluyo-a los que vi-
ven en ¿1. del trato de la gente decente: si la impiedad y la irreligión 
ya no;causan horror mas que al pobre y sencillo pueblo: fuerza es que 
en todo esto tenga mucha culpa la influencia deletérea de esa cierta es-
pecie de escepticismo religioso que en todas partes se infiltra, y al que 
las mismas familias católicas no saben resistir ni contrariar; como lo 
prueban sus condescendencias con las gentes descreídas; no menos que 
•u punible descuido en no apartar á los hijos del trato de aquellas; en 
no quitar de sus manos los periódicos, novelas y libros do nociva lectu-
ra; en confiarlos para su instrucción á colegios y á personas, que no 
prestan garantía alguna por lo que hace á la educación religiosa; en 
desdeñar en el orden doméstico cuanto nuestros padres considera-



bao necesario pava conservar la inocencia y el recato en sus familias; 
en amenguar todos los dias la misma autoridad paterna, disimulan-
do tas desobediencias, la poca afición al trabajo y los caprichos de 
los hijos; en tratar á todo tranco de tener á éstos contentos, aunque s # . 
á expensas del buen orden: y en infundirles por último, ya con la pa-
labra, ya eon el.ejemplo, no sabemos qué linaje de desconfianza a! sa-
cerdocio, como si lo que éste enseña é inculca, no tuviera ya aplicación 
en la presente época. 

Tales son los síntoma^ amados nuestros, del profundísimo malestar 
moral que sufrimos; y por ellos se comprende desde luego, que si el re-
medio no se busca'en ei reinado franco, sincero y completo de las leyes 
católicas, de la enseñanza católica, del régimen para la familia prescri-
to por aquellas, y de las máximas y advertencias ds ésta: en vano será 
buscarlo en otra parte; porque sólo la gracia de. Dios es poderosa para 
curar á la sociedad de semejantes dolencias. 

D e esto se muestra profundamento convencido Nuestro Santísimo 
Padre, el Sr. León XIII, no menos que su sauto é inmediato Predece-
sor, como se vé ea su primera Encíclica dirigida á los Obispos, en que 
confirmando con su voz Apostólica cuanto el Sr. Pío IX nos tenia di-
cho, sobro las causas de tan profundo malestar y sus únicos remedios, 
llama fuertemente nuestra atención liáeia los estragos irreparables que 
causa en las familias el llamado matrimonio civil, desorganizándolas, y 
despojando las relaciones mútuas éntrelos padres y los hijos del carác-
ter augusto que el cristianismo ha impreso en ellas; asi como hácta la 
pésima educación de la juventud ea colegios y por maestros 110 católi-
cos, empeñados en inculcar á los jóvenes una filosofía y una ciencia, 
que no contando para nada con la divina revelación y aú:i negándola 
abiertamente, acabarán por formar generaciones de ateos, con las que 
quedarán amenazados do muerte los restos que aún subsisten del or-
den social, toda vez que por coufesion de los.mismos corifeos de la in-
credulidad, raya de todo punto en lo imposible una sociedad de ateos. 

A fin, pues* de alcanzar de Di.« Nuestro Señor una mirada de mise-
ricordia sobre este mundo pecador, próximamente amagado de catas-
trofes mucho más espantosas, que las que ya ha tenido que sufrir, or-
dena su Santidad la oracion y la expiación universales del presente Ju-
bileo, diciéndonos según lo habéis visto: que como el beneficio especial 
iel -Jubileo se dirige A purificar las manchas del alma, A ejercitar-

se en obras de penitencia y caridad y A poner más ahinco en las 
prácticas de oracion; y como los sacriñcios de justicia, y las oracio-
nes que, se hacen! con el concurso unánime de toda la Iglesia, son de 
tal manera agradables á Dios, que parecen hacer fuerza á la piedad, 
divina: debemos confiar firmemente que el Padre Celestial mire y 
atienda á la humildad de su, pueblo, y convertidas A mejor estado 
las cosas, nos dej& deseada hez y el consuelo de sus misericordias. 

l'ára corresponder por tanto, á esta fé y á esta confianza en el auxi-
lio Divino, de que debemos estar animados en el presente Jubileo, con-
formo á la intención del Vicario de Nuestro Señor Jesucristo, hemos 
resuelto poner-especialmente este negocio en manos de la Sautísima 
Virgen, Madre de Dios y Madre nuestra, cuya Sagrada Imagen del 
Pueblito nos acompañará en esta ciudad en todo ei tiempo del expre-
sado Jubileo, pasando de uua á otra de las principales Iglesias de la 
misma ciudad, en las que se dispondrán solemnes novenarios en su ho-
nor si á esto se presta la piedad de los fieles, contribuyendo con sus li-
mosna», para que acudiendo á ella los queretanos con la devoeion y la 
fé ardiente con que siempre la lian invocado, sus oraciones y. sus votos 
sean más fervorosos y eficaces ante el divino acatamiento. 

Para esto, y otros actos piadosos concernientes á la celebración de 
Jubileo, hacemos á quienes corresponda, las prevenciones siguientes: 

1.a En el primer dia del Jubileo, se cantará en Catedral y en todas 
las Parroquias y Vicarías foráneas una misa solemne; y despues de ella 
se cantarán, respondiendo el pueblo, las letanías de los Santos, que 
terminarán con las preces entonadas por el Preste, y con las oraciones 
respectivas; para pedir fervientemente á Dios Nuestro Señor el buen 
principio, laudable prosecución y feliz éxito de! Jubileo. Esta misa se-
rá la que trae el Misal pro remissione peccatorum, votivándose como 
pro re gravi. 

-2;1 Al dia siguiente comenzará én la Catedral el novenario á la San-
tísima Virgen del Pueblito, en el modo y forma que prescribimos para 
dicho novenario, en el Jubileo del próximo Año Santo. 

3.a Terminado el novenario de la Catedral, se llevará la Sautísima 
Virgeu á la Parroquia del Sagrario ó de Santiago, y comenzará en ella 
cl S del próximo Junió el novenario respectivo, que terminará el 16 
del mismo mes. De allí pasará la Sagrada Imágén á la Iglesia de la 
Congregación, cuvo novenario comenzará ei 24 del mismo Junio y ter-
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minará el 2 de Julio próximo. El 8 de dicho último mes. empezará el 
novenario en lalglcsia de Santa Clara, para terminar en 10 del mismo. 
El 23 del citado Julio dará principio el novenario en la Iglesia de la 
Santa Cruz, v terminará el dia 31. El-7 del próximo Agosto comenza-
rá el novenario de la Parroquia de San Sebastian, y concluirá en 15 
del mismo mes. El 22 de dicho Agosto empezará el novenario de la 
Parroquia de Santa Ana y terminará el 30. Para todos estos novena-
rios será conducida la Sagrada Imágen de Nuestra Señora del Pue-
blito en el dia y hora que acuerden los Sacerdotes encargados de la 
Iglesia en que "se tuvo el último novenario, y el de la Iglesia en que va 
á comenzar el siguiente, á fin de que estas traslaciones puedan verificar-
se sin el más mínimo inconveniente en las presentes circunstancias. 
Eos expresados novenarios se celebrarán del mismo modo que se prac-
ticaron en 1875. 

4.a El domingo 31 do Agosto, último dia del Jubileo, se cantan en 
la Catedral. Parroquias y Vicarías de fuera, una misa solemne.con ex-
posición del Santísimo Sacramento; y después de ella se entonará el 
Te.Deu.rn con las preces' respectivas, para dar gracias ¿Dios Nuestro 
Señor por los beneficios recibidos durante el Jubileo. 

5= En las Parroquias y Vicarías foráneas cuidarán los Párrocos y los 
Sacerdotes encargados de las segundas, de promover durante el Jubi-
leo uno ó dos novenarios en honor de la misma Santísima Virgen en 

• su Imá'en del Pueblito, observándose en ellos lo mismo que en los 
de estabilidad: uno hacia al fin de Junio ó principios de Julio, y otro 
Inicia mediado Agosto. 

6.» 13n San Juan del Rio, podrán ser los novenarios en honor de 
Nuestro Señor Jesucristo, eu su- Sagrada Imágen del Sacro Monte, si 
así pareciere al Párroco. F.n Tolimanejo serán precisamente en honor 
de la Santísima Virgen en su Sagrada imágen de Suriano. Eu Cado-
rev-ta. podrán ser también eu honor de la Santísima Virgen en sus 
Imágenes d .-l Sugrarw que se venera en la Parroquia, y de Belén que 
se venera en San Gaspar. 

7.» Como para ios expresados novenarios, así,de esta ciudad, como 
de fuera do ella, no se cuenta cou otro fondo que el que proporcionen 
las limosnas de los fieles: aquellos serán con más ó menos solemnidad, 
conforme á lo que para ellos se colecte. Se advierte, que en los nove-
narios de esta ciudad, así de la Catedral como de las otras Iglesias ex-

presadas, no deberá ponerse otra mesa para limosnas dentro do los tem-
plos ó á sus puertas, que la de los RR. PP. Franciscanos, cuya colecta 
es el único recurso para el sostenimiento de! culto en el Santuario del 
Pueblito. Así es que lo que se pida para los respectivos novenarios, de-
berá pedirse en otra forma, y nunca poniendo en los templos mesas 
con ese destino. 

8.a fara la predicación en los novenarios y en todo c! tiempo del 
Jubileo, nos remitimos á lo prevenido en nuestra Pastoral de 24 de 
Mayo de 1875. con la que anunciamos el A ño Santo; y únicamente 
prevenimos de nuevo, que para dicha predicación se tenga también á 
!a vista nuestra otra Pastoral do 31 de Octubre del mismo año 1875, 
sobre la blasfemia, violacion del Domingo, y olvido de las leyes del 
ayuno y abstinencia, puutos todos, especialmente los dos primeros, 
de preferente importancia en la actualidad. 

9.a Eu atención A la escasez de Sacerdotes y enfermedades de mu-
chos de ellos, concedemos licencia á todos ios confesores, para que en 
sus propias casas puedan confesar á toda hora, hombres solamente, en 
todo el tiempo del presente Jubileo. 

Para concluir, exhortándoos á la devoeion y la confianza en la San-
tísima Virgen, de cuyo especial patrocinio, eu su Sagrada Imágen 
del Pueblito, esperamos firmemente el buen éxito en la Diócesis del 
actual Jubileo, os diremos con San Bernardo 1 como os dijimos para el 
Año Santo: que la invoquéis á todo tiempo, á- todas horas, y con todo 
el fervor de que seáis capaces con la gracia del Señor; porque Ella es 
la estrella de Jacob, que brilla y resplandece, elevada sobre el océano 
del mundo, al que 'irradia é ilustra Con sus méritos, sus virtudes y 
sus gracias. Miradla vosotros los que vivis más que en tierra firme, 
entre borrascas y tempestades, si no quere.is que el huracán de lashu-
manas pasiones, os impela sin remedio á un horrible nauf ragio. Si 
soplan furiosos los vientos de la tentación; si choca la nave de vues-
tra alma en los escollos de la tribulación: mirad Inicia esta estrella 
invocad d María. Si las olas de la soberbia, de. ta ambición, de la 
envidia, de la avaricia, 6 de la co-iicupiscencia carnal, solicitan y 
empujan en todos sentidos el bajel de vuestra mente: mirad hácia la 
estrella, invocad á María. Si la enormidad de vuestros crímenes os 

1 ÍJom. 2 super Missos . 



conturba; si su fealdad os confunde.; si el juicio de Dios os aterrori-
za, y tmpesais á caer en el hondo abismo de la desesperación y de la-
tristeza: pensad en María- So se retire de vuestros labios m San-
to nombre: no se ausente de vuestro corason Siguiéndola, no ha-
bréis de extraviaros: invocándola, no hay por qué desesperar: pen-
sando en Ella, no errareis: teniéndoos Ella, no habéis de caer: prote-
giéndoos Ella, no tenéis que temer: guiándoos Ella, no os fatigareis; 
y siéndoos Ella propicia, llega reis con felicidad al término de vues-
tros trabajos y al puerto dé vuestra salvación. 

Tal es, amados nuestros, el mis íntimo deseo de vuestro indigno 
Obispo, quien lleno do fé y de esperauza en el valimiento de tan tier-
na y poderosa Madre, os da á todos la bendición Pastoral, en el nom-
bre" del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. Amen. 

La presente Carta Pastoral será leida en todas las Iglesias de la 
Diócesis, y fijada á sus puertas por el interior, en el primer Domingo 
después de recibida. 

Dada cu nuestra casa Episcopal de Querétaro, á los veinte dias del 
mes de Mayo de mil ochocientos setenta y nueve: firmada por Nos, y 
refrendada por el Oficial mayor de nuestra Secretaría de Cámara y 
Gobierno. 

Ramón, 

Obispo de Querétaro. 

Por mandado de S. S. lima. 

Lic. Mateo Borja y Torres. 

Oficial Mayor. 

XX. 
NOS S L DR. DON RAMON CAMACHO, 

por la gracia ds Bios y ds la Santa Sede Apostólica 
Obispo d8 Querétaro.: 

A nuestros amados hijos en el Señor, todos los padres y madres de fami 
iia de la Diócesis: inteligencia religiosa, cristiano consejo, salud y paz 
en Nuestro Señor Jesucristo. 

Quo vaüdius coníendunt religion! shoa-
ies iraperïiishominibus, aejuvenibua pra>-
sertim, ea discernía proponcre qu» raen-
lea obnubilent moresque corrumpant, co 
alacriu» adnit-euduiu est, ut non solum 
apta ac solida institution"« metliodus, sed 
máximo institutiO ipsa catholica; fîdel om-
jiimo confortais in litteris et disciplinis 
vigeat Optima porro juventutis dis-
ciplina á teneris annis exordium liabere 
necesse est in ipsa domestica societate. 
Encíclica Sanctisemi Dom, nostri ¡'apee 
Zeonis XIII, edita 21 AprílU 1878. 

Cnanto mayor es el orapeño de Jos ene-
migos de la fíeligion, en ínciflcar á las 
gentes sencillas, particularmente á los jó-
venes, opiniones y teorías que oscurezcan 
su entendimiento y corrompan sus costum-
bres: cou tanto más ahinco debe procurar-
se, no sólo que el sistema de educación *ea 
bueno y sólido; sino que la educación mis-
ma sea en todo conforme, así cu las letras, 
como en la disciplina y moral, á la fé ca-
tólica que se profesa Mas esta buena 
educación de la juventud, preciso es que 
comience desde la edad tierna, en la mis-
ma sociedad doméstica. Primera Enbieli-
OI del Sr. León XIII, trpedida en 21 di 
Abril de 1878. 

I 

MUY AMADOS m í o s e s J s s u e a r s T o : 

*§PENAS huboascendido al Trono Pontificio NuestrojiSantí-
% simo Padre el Sr. León XIII , criando en la Encíclica diri-

gida á todos los Obispos det Orbe Católico, después do pin-' 
tamos con los rasgos de la más viva, verdadera y conmove-

dora elocuencia, la siniestra, peligrosísima y funestasituaeion del mun-

1 Esta Carta Pastoral fué reimpresa en México, y salió á luz precedida de la si-
guiente 

A D V E R T E N C I A . 
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conturba; si sv, fealdad os confunde.; si el juicio de Dios os aterrori-
za, y empezó, is á caer en el hondo abismo de la desesperación y de la-
tristeza: pensad en María- Xo se retire de vuestros labios su San-
to nombre: no se ausente de vuestro corazon Siguiéndola, no ha-
bréis de extraviaros: invocándola, no hay por qué desesperar: pen-
sando en Ella, no errareis: teniéndoos Ella, no habéis de caer: prote-
giéndoos Ella, no tenéis que temer: guiándoos Ella, no os fatigareis; 
y siéndoos Ella propicia, llega reis con felicidad, al término de vues-
tros trabajos y al puerto dé vuestra salvación. 

Tal es, amados nuestros, el mis íntimo deseo de vuestro indigno 
Obispo, quien lleno do fé y de esperauza en el valimiento de tan tier-
na y poderosa Madre, os da á todos la bendición Pastoral, eu el nom-
bro" del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. Amen. 

La presente Carca Pastoral será leida en todas las Iglesias de la 
Diócesis, y fijada á sus puertas por el interior, en el primer Domingo 
después de recibida. 

Dada en nuestra casa Episcopal de Querétaro, á los veinte dias del 
mes de Mayo de mil ochocientos setenta y nueve: firmada por Nos, y 
refrendada por el Oficial mayor de nuestra Secretaría de Cámara y 
Gobierno. 

Ramón, 

Obispo de Querétaro. 

Por mandado de S. S. lima. 

Lic. Slateo Borja y Torres. 

Oficial Mayor. 

XX, 
NOS S L DR. DON RAMON CAMACHO, 

por la gracia ds Bios y ds la Santa Sede Apostólica 
Obispo d8 Querétaro.: 

A nuestros amados hijos en el Señor, todos los padres y madres de fami 
iia de la Diócesis: inteligencia religiosa, cristiano consejo, salud y paz 
en Nuestro Señor Jesucristo. 

Quo validius eoníendunt religion! shoa-
ies iraperiiishominibus, aejuvenibus pra>-
sertim, ca discernía proponere qu» raen-
tea obnubilent moresque corrumpant, co 
alacrius adniteuduiu est, ut non solum 
apta flc solida inst i tut ion» metliodus, sed 
máximo institutiô ipsa catholica; ficlei om-
jiimo confortais in litteris et disciplinis 
vigeat Optima porro juventutis dis-
ciplina á tcneris annis exordium liabere 
necesse est in ipsa domestica societatc. 
Encíclica Sanctisemi Dont, nostri ¡'apee 
Zeonit XIII, edita 21 Aprílh 1878. 

Cnanto mayor es el orapeño de Jos ene-
migos de la fíeligion, en ínciflcar á las 
gentes sencillas, particularmente á los jó-
venes, opiniones y teorías que oscurezcan 
•su entendimiento y corrompan sus costum-
bres: cou tanto más ahinco debe procurar-
se, no sólo que el sistema de educación *ea 
bueno y sólido; sino que la educación mis-
ma sea en todo conforme, así eu las letras, 
como en la disciplina y moral, á la fé ca-
tólica que se profesa Mas esta buena 
educación de la juventud, preciso es que 
comience desde la edad tierna, en la mis-
ma sociedad doméstica. Primera Enbieli-
OI del Sr. León XIII, expedida en 21 di 
Abril de 1878. 

I 

MUY AMADOS m í o s e s J s s u e a t s T o : 

*§PENAS huboascendido al Trono Pontificio Nuestroj3autí-
% simo Padre el Sr. León XIII , cuando en la Encíclica diri-

gida á todos los Obispos del Orbe Católico, después do pin-' 
tamos con los rasgos de la más viva, verdadera y conmove-

dora elocuencia, la siniestra, peligrosísima y funestasituaeion del mun-

1 E s t a C a r t a Pas to ra l f u é re impresa en México, y sa! i¿ á luz preced ida d e l a si-
g u i e n t e 

A D V E R T E N C I A . 
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do actual, nos insta con el mayor ahinco, á que penetrándonos bien do 
la inmensa extensión del mal y de sus cansas, apliquemos todos mies-
tros esfuerzos ¡í procurar los únicos remedios capaces de curarlo, ó pol-
lo menos de atenuarlo, á fin de que secundados.uuestros conatos por la 
docilidad de los fieles de nuestras respectivas Diócesis é Iglesias, luz-
can para el mundo mejores dias, en que atemorizados saludablemente 
los pueblos, á la vista del hondo abismo á que son e-.pnjados en la 
¿poca presente; y reformando conforme al sentido católico sus costum-
bres, en el órden doméstico, ó de familia, podamos racionalmente espe-
rar, que á las legislaciones y gobiernos impíos, sucedan legislaciones y 
gobiernos católicos, capaces de restablecer en las naciones el verdade-
ro órden social, tau hondamente perturbado ó desquiciado en toda la 
humana sociedad. 

Entre estos remedios, y acaso como el más eficaz. Su Santidad nos 
designa y recomienda el que expresan las palabras puestas al frente de 
esta carta; es decir, el cuidado y el empeño porque la niñez y la juven-
tud sean educadas cristianamente: y hé aquí el motivo por qué, apro-
vechando el tiempo sonto del actual Jubileo, hemos qiierido dirigiros 
nuestra palabra sobre tan interesante materia, esperando en el Señor, 

ha d i r ig ido en 5 del corriente i los padres de familia de su Dióces i , que liemos creí-
do d e « n a t í o deber mandarla reimprimir y circular á todos mu»-"OS diocesmos, re-
co .nendándoks >u frecuente lectura y profunda meditación. La ratería es d e actua-
l idad y de vital interés para todos. 

"Los padres de familia que t repro la dicha de ser católicos, lv j > * en esa pre-
ciosa Carta cuanto es de desear*? sobre la educación cristiana qa; deben procurar a 
sus hijos; y és tospor una ilación lógica, inferirán los deberes q » tos incumben du-
rante los años de la niara y de la jnventud; épocas peligrosas déla vida, y decisivas 
casi siempre de su suerte futura, asi temporal como eterna. |Ay i ¡ los padres que n o 
aprendan ¿ c u m p l i r con las tremendas obligaciones que jes ¡rapase la >.»ua doctrina 
d e Dios y do su Iglesia! Pero ;ay también de los hijos que no »rai l aprovecha!».- de 
los desvelos v cuidados que sus padres y maestros se tomen para darles una « a l e a -
ción religiosa, y eminentemente práctica! Los primeros no t e n d í a ni ante Dios, ra 
ante Ir. sociedad, excusa por su indolencia é ignorancia; y ménos b s segundos, por su 
desaplicación é indiferentismo. La senda está no sólo abierta pan 111103 y otro», sino 
bien marcada en toda su extensión. S i s e emprende, y con asidmdád se recorre has-
t a s u termino, nuestro país, tan desgraciado hasta hoy, recoger.;, y no muy larde, los 
frutos; y la Iglesia se consolará con haber formado, según su éspriti!, buenos lujos, 

- buenos ciudadanos y ejemplares sacerdotes que se sacrifiquen, caía cual en su linea, 
por el bien de I03 demás. 

"Cuiden nuestros clérigos, despues .le penetrarse bien de las .-Judables instruccio-
nes del celoso y sabio prelado do Querétaro, . le inculcarlas 4 1.« M e s en el pulpito y 
en el confesonario, exhortándolos repelidas veces li leí a- y releer lo Pastoral que .se 
reimprime para satisfacer, en lo posible, nuestro acendrado amcr í La grey que el be-
ñor nos ha encomendado, y de la que daremos un d ia Ir, más «Sreeha cuenta ante s u 
tremendo é inexorable tribunal. 

México, Agosto 19 d e 1879 .—Pelagiv A.. Arzobispo de Mixta-' —(b> hitor). 

<jUe leyéndola ó escuchándola vosotros, á quienes es dirigida como fie-
les hijos do la Iglesia, le deis fácil acceso en vuestros corazones. 

No se nos oculta, muy ainados hijos en Jesucristo, que al hablaros 
sobre la materia enunciada, algunos de vosotros, no bien radicados en 
l a doctrina católica, nos creeréis acaso demasiado exigentes, calificareis 
tal vez de rigurosa y estricta nuestra doctrina, y que exclamareis por 
ventura como los judíos, en cierta ocasión de que nos habla el Evange-
lio, diciendo: duras. est ¡tic sermo: ¿qvm pote* eum audire/ Pero á 

semejante salida, amados nuestros, no daremos otra respuesta, que la 
que se desprenda de los conceptos y de las palabras mismas de que va-
mos á servirnos, al desempeñar por nuestra parce el encargo tan enca-
recido por el Supremo Vicario de Nuestro Señor Jesucristo, en el frag-
mento de su Encíclica que os hemos traducido al principio de esta 
caria. 

El Sumo Pontífice distingue perfectamente dos cosas que & la vez 
deben tenerse presentes al tratarse de la educación y enseñanza de la 
niñez y juventud católicas, á saber, el método ó sistema bajo que se 
enseña, y la enseñanza misma: concepto que vuelve á expresar cuando 
exige, que esta enseñanza sea en todo conforme á la fé católica así en 
las letras como en la disciplina y la moral. Porque en efecto, ni bas-
ta que en las escuelas y colegios se enseñe por libros ó autores católi-
cos, si por otra parte no se cuida en lo más mínimo de las prácticas ca-
tólicas: ni mucho ménos puede llamarse buena la enseñanza que se da 
por libros ó por maestros anticatólicos ó irreligiosos, aún cuando por 
otra parte se tuviera algún cuidado en los establecimientos acerca de 
las prácticas de la Religión. 

En el primer caso, los niños y los jóvenes no serán pervertidos pol-
los libros, ni por las doctrinas que se les inculquen: pero sí lo serán in-
faliblemente por el crimiual descuido con que se les educa, sin recor-
darles para riada, que como cristianos están estrictamente obligados á 
orar, á cumplir con los preceptos positivos de Dios y de ¡a Iglesia, y á 
ejercitarse en la práctica de las virtudes que sólo el cristianismo sabe 
inspirar é infundir. Se pervestiráu infaliblemente,decimos, con tal des-
cuido; porque no es sin lucha, y sin lucha constante y bien sostenida, 



cómo se conserva incólume e! depósito sagrado de la fé que recibimos 
en el bautismo; sino que por el contrario, como esta fé no transige y 
está siempre en abierta pugna con todas las pasiones é inclinaciones 
de mala ley, por las que el espíritu es con tanta fuerza combatido, des-
de la caida original; consecuencia forzosa es, que si aquella no se for-
tifica con la oración, ni con la práctica y el ejemplo de las virtudes que 
inspira ó informa, al fin languidezca, se marchite y tal vez muera, por 
el abandono en que se le deja, en presencia de tantos enemigos inte-
riores y exteriores empeñados en extinguirla. Los hechos hablan, ama-
dos hijos en Jesucristo, y la más triste y dolorosa experiencia fundada 
en ellos nos dice: que de cieu jóvenes educados en establecimientos que 
desdeñan las prácticas católicas de la misa, de la oracion, de la confe-
sión, de la santificación de las fiestas, etc., no salen, andando el tiempo, 
ni cinco hombres concienzuda y seriamente religiosos por sus propios 
esfuerzos, que ocupando despues, como es natural, los puestos públi-
cos, no lo sacrifiquen todo á las conveniencias del momento, á las am-
biciones de mala ley, al designio de conservar sus empleos, aun cuando 
para ello sea preciso aparecer como gentes sin fé y sin conciencia, ó que 
tal vez positivamente sea necesario prestarse á actos que implican el 
más alto desprecio de su religión y auu la apostasía. 

Esto es lo que hemos venido viendo y palpando en el país, de algu-
nos años atrás; y todavía pcorque esto será lo que veamos y palpemos 
cuando la generación de jóvenes que al presente se educa en los ac-
tuales colegios y establecimientos públicos, llegue por su edad á ocu-
par las cúrales y los escaños de las Asambleas y Congresos, á sentarse 
en los Tribunales, á entender en la administración de Justicia como 
Jueces, á dirigir y administrar los Municipios, á trabajar en el despa-
cho de las oficinas públicas de todp género, etc., etc.; porque si pocos años 
antes sólo temamos que lamentar el descuido de los establecimientos 
públicos de educación en cuanto á la práctica de los deberes religiosos; 
hoy los textos mismos ó libros de asignatura, 110 menos que una con-
siderable parte de los profesores encargados de explanarlos, son en mu-
chos de ellos notoria y positivamente impíos y anticristianos. 

¿Qué sucederá, amados nuestros, si en esto segundo caso en que ya 
nos encontramos, vosotros padres y madres, no procedéis con más cui-
dado y precaución que hasta aquí: si continuáis prestando vuestro po-
sitivo y eficacísimo concurso á la impiedad, entregándole nada ménos 
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qué lo que teneis más precioso y caro, como son vuestros hijas, para 
que los forme á su modo por medio de la educación anticristiana? ¿Y 
podéis seguiros llamando cristianos católicos, si así obráis? ¿Y os val-
drá delante de Dios la excusa, de que no podéis obrar de otra manera 
puesto que tal es conforme á las leyes vigentes, la única educación que 
en los establecimientos públicos so proporciona para la juventud? ¡Oh! 
no: Como vuestro Obispo, y en virtud de la autoridad, que so pena de 
110 ser católicos, debéis reconocer en nuestra indigna persona, os decla-
ramos en nombre del Señor: que tal excusa en nada os puede favore-
cer; así porque, aunque con sacrificios, podéis todavía confiar la educa-
ción ile vuestros hijos á establecimientos ó personas particulares, que 
no os los perviertan; como porque, aun dado el caso de que se os cerra-
ran toda:. las puertas, deberiais preferir que vuestros hijos se conserva-
ran cristianos, á la satisfacción de verlos abogados, médicos, ingenie-
ros, etc., á trueque de su fé. Ni os faltan para esto bellísimos ejemplos 
en los anales del cristianismo: siendo uno de los más esclarecidos, el 
que dieron á porfía todas las tamilias cristianas en el siglo TY de la 
Iglesia, cuando prohibida la enseñanza á los profesores católicos bajo 
las penas más bárbaras, por el Emperador Juliano llamado el Apósta-
ta, los jóvenes cristianos dejaron de concurrir á las escuelas y estable-
cimientos públicos, antes que exponer su fé y su inocencia en los plan-
teles de aquel gobierno tiránico é impío. 

Hé aquí, padres y madres, la conducta que en las presentes circuns-
tancias debeis observar, por más que el mundo y su espirita se empe-
ñen en persuadiros que os es lícito enviar vuestros hijos á las escuelas, 
colegios ti liceos, en que bien sabéis, que habrán de pervertirse, con la 
oerdida de su rciigion y de su moral, sin que. o:s dejéis alucinar con esa 
palabra hueca de iúomi universa/, que diz que se enseña á la juventud 
en los establecimientos público* de la época; puesto que como católi-
cos bien sabéis y creéis firmemente, que 110 hay ni puede haber más mo-
ral verdadera y completa que la que inculca y enseña la Religión que 
profesáis; y que aún filosóficamente hablando, es quimérica é imposi-
ble una moral independiente de toda religión positiva, como se afirma 
ser la que en aquellos establecimientos se enseña 1! la juventud. La 
úuica moral verdadera, amados hijos en Jesucristo, es la que produce 
en quien la profesa, no bellas palabras, sino buenos sentimientos; no 
hermosos nensamientos. sino buenos deseos y saludables propósitos: 



que considera al hombre ta! como es, y uo como quisiera aparecer: que 
condena la depravada intención casi tanto como ia acción: el peligro 
voluntario casi tanto como la faliá: la apariencia del mal casi tanto co-
mo el mal mismo: es en lir,, la moral cristiana, de la que dice San Pa-
blo 1 que « j i pm chita te qaedudquiera espada dados tilos, entra 
y penetra, ItaMa, los pliegues ilel alma y del espíritu,hasta, las jun-
turas y tuétanos, y discierne y califica los pensamientos, y las in-
tenciones más ocultas del corazon. 

Esta moral cristiana, carisi tu os hijos nuestros, deja á los poli i icos, el 
cuidado de arreglar las formas exteriores de la sociedad; á los profeso-
res de las ciencias, el de cultivar el espíritu y de formar al hombre pa-
ra el mundo; á los escritores y literatos el do pulir el gusto de los ora-
dores, de los historiadores y de los poetas; pero se reserva para si una 
obra sin comparación más grande y más bella, que jamás pudo ui aún 
entrar en el pensamiento de algún sabio ó de alguna escuela, á sabor: 
la de conquistar las voluntades: la de santificar los motivos: la de ex-
tirpar hasta sus raices las inclinaciones perversas: la de quitar al hom-
bre su corazon de piedra, para dotarlo de uu corazon de carne, reno-
vándolo hasta el fondo de sus entrañas, ó más bien dicho, despojándolo 
del hombre viejo y revistiéndolo del nuevo, para no dejar en él, nada 
que no sea digno del Dios de las virtudes, que lo ha formado á su se-
mejanza y á su imágeii. ¿Qué viene á ser, a! lado de esta moral divi-
na, esa otra moral de los sabios del mundo, que no sabe formar mas 
que hombres de parada y do teatro; que no inculca deberes, smo con-
veniencias; que no enseña virtudes, sirio consideraciones y procederes; 
que se cree sabia, porque es astuta y advertida; que se abstiene de lo 
malo, no porque es malo, sino porque es nocivo; que se ocupa más de 
la reputación del hombre, que de su coucieucia; que cuida más desn 
conducta visible, qire de sus inclinaciones; que se artigo por sus indis-
creciones, más que por sus desórdenes; que lo arregla y compone sm 
cambiarlo; que lo reprime y contiene, sin enmendarlo: que lo hace re-
servado, pero no justo; honrado á lo inundado, pero no virtuoso? 

Pues hé aquí, sin embargo, padres y madres, lo mejor y más exce-
lente que podéis prometeros de la educación siu religión y sin fé, que 
vuestros hijos reciban en esos planteles públicos, cu que se desdeñan 

i Ad Hebtséos. o. 4. 

y desprecian las practicas cristianas, y en que no hay para las creen-
cias católicas de vuestros hijos mas que la mofa ó la ironía, á veces de-
paradas y á veces encubiertas con cierta afectada reserva, que deja 
bien traslucir el pensamiento íntimo anticristiano é impío de los di-
rectores y profesores. ¿Decides cambiar para vuestros hijos, enviándo-
los A tales planteles, la única moral verdadera, que vosotros comenzas-
teis .á inculcarles en el hogar doméstico, por esa moral mundana, que 
en dichos establecimientos van á aprender, como nos lo acredita todos 
los dias la más ¿olorosa experiencia? ¿Lo decidís así, volvemos á pre-
guntaros? Pues bien: tened entendido, que si así obráis, el cambio no 
habrá sido únicamente para vuestros hijos, sino que vosotros mismos 
habréis renegado de ia moral católica, la habréis despreciado, la ha-
bréis conculcado; y que en vano tal vez os llamáis todavía cristianos, 
después de haberos prestado á semejante especio de apostasía. 

Y hemos dicho, lo mejor y más excelente que podéis prometeros; 
porque pluguiera al cielo que aquí "parara el daño de la educación ac-
tual en los establecimientos públicos, y que la instrucción misma en 
las ciencias que en muchos de ellos se enseñan, no estuviera formal é 
intencionalmcnte enderezada á extinguir del todo la fé en el espíritu 
y en el corazon de la juventud. Pero por desgr acia tal es la funesta ta-
rea impuesta á no pocos de aquellos establecimientos y colegios, pues-
to que en filosofía, por ejemplo, se escogen de intento autores y textos 
racionalistas ó panteistas: en Geología y Astronomía, se hacen á un 
lado los muchos y sabios tratados do estas materias, cu que se respeta 
el dogma cristiano y la Sagrada Biblia, y se ponen en manos de ¡.«jóve-
nes los autores más irreligiosos é impíos, que queriendo servii-se de los 
progresos de estas cienc-ias como de un poderoso ariete, para derriba r has-
ta sus cimientos todo el edificio de las creencias religiosas fundadas en la 
Divina Revelación, rebosan en desprecio y desdén háeia los L ibros Sa-
grados, y á cuanto cu ellos se nos dice acerca de la vida futura; y así 
también en ia euseñanza de otras Varias materias. 

El resultado de esto es, que imbuida la juventud en tales ideas, las 
primeras tal vez que se presentan á su espíritu sobre estas ciencias, ni le 
ocurre jamás rehacer sus estudios, tomando en sus manos otras obras y 
otros libros sobre las mismasniaterias, escritos porsabios aun más esclare-
cidos y que respetan la Divina Revelación; ni mucho menos se ve ten 
tada á leer alguno ó algunos de los eminentes apologistas de la Roh-



gigis, qué reducen á su valor todo ose aparato científico con que la im-
piedad combate al cristianismo, siendo por último, la final consecuen-
cia de todo esto, que esa juventud cuyas primeras nociones científicas 
fueron anticristianas, crece y llega á la edad viril tan anticristiana y 
descreída como se le formó en los colegios; entra al bartdlo de los ne-
gocios del mundo en el ejercicio de sus respectivas profesiones, en las 
transacciones mercantiles, en los enredos y peripecias de la política, 
faltándolo aún -el tiempo preciso para corregir sus ideas con otras lec-
turas y otros estudios; y por fin llega á la senectud y á los bordes mis-
inos del sepulcro, tan impía y tan hostil á la Religión, cómo la hicie-
ron sus profesores del colegio y los libros en que entonces estudió. 

Esto es, carísimos hijos en Jesucristo, lo que está ya pasando: como 
nos lo acreditan la frecuencia siempre en creciente de los casos do sui-
cidio y de los de impeniteneia final en jóvenes y en hombres educados 
do aquella manera, no ménos que la estadística de! crimen en las cla-
ses algo acomodadas, cuyos hijos son instruidos en aquellos planteles 
la cual aumenta cada dia en espantosa proporcion, llenando de dolor y 
de angustia los corazones religiosos y rectos, que por favor del cielo to-
davía no faltan del todo en nuestra desgraciada sociedad. ;Ni qué otro 
fruto podrá producir una educación, en que la juventud aprende á no 
considerar en el deber mas que una palabra vana, en h,contienda una 
preocupación, en la virtud una quimera? já tener como problemática 
la existencia misma de Dius, ó á formarse un Dios á su manera, es 
decir, el del racionalista ó del panteista? 

Hé aquí, pues, amados nuestros, el abismo á que conducís, ¿y qué 
decimos conducís? A que empujáis y arrojais vosotros mismos á. vues-
tros hijos, confiando su educación científica y profesional á tales cole-
gios y & tales maestros. 

Porque, ¿qué garantía queda á una familia sinceramente cristiana, 
cuyo padre procura tal educación á alguno ó algunos de sus hijos, de 
que éste ó éstos se preservarán, del contagio, y continuarán siendo 
cristianos en semejantes escuelas ó colegios? 

¿Será; por ventura, un •preservativo la primera educación del joven 
en el hogar doméstico? No, ciertamente: porque ni en esta educación 
primera puede entrar nunca un estudio formal y algo profundo de la 
Religión, ante el que nada valga el aparato científico con que en el co-
legio van á ser desde luego atacadas sus creencias: ni aún cuando el 

ánimo del joven estuviera preparado con ta! estudio, seria éste suficien-
te para resistir á los combates que va A sufrir su fé, en una edad en 
que todo conspira en favor del enemigo, así la fuerza y vehemencia de 
las pasiones, como la ligereza de la adolescencia. Y si en todos, aún en 
hombres maduros os cierto, como ha dicho un profundo escritor, que 
cuando ,ei corazón necesita de una teoría, el entendimiento la fabrica y 
se la presta: ¿qué será cu una edad, en que las pasiones hierven y fer-
mentan, estimulando sin cesar al espíritu, y dispuestas siempre á rom-
per el freno en la primera ocasión que se presente; 

Pero no contais, se nos dirá acaso, con los consejos y las lágrimas de 
una madre piadosa, ni con los ruegos y. el ejemplo de uuas hermanas 
modelos de virtud, quienes ciertamente impedirán, que los jóvenes nau-
fraguen en su fé, reteniéndolos suavemente con los lazos del amor y 
del cariño. ¡Vana ilusión, carísimos hijos en Jesucristo: porque ni esos 
consejos tienen peso alguno para el joven engreído con su propio sa-
ber; ni esos ruegos, ni esas lágrimas, ni esos ejemplos, son de alguna 
eficacia para desvanecer en el ánimo de aquel, las preocupaciones y pre-
venciones de mala ley que con el estudio y la lectura de pésimos li-
bros, ha concebido y albergado y halagado contra la Religion verdade-
ra que aprendió en su primera edad, sobre las rodillas de su piadosa 
madre. Si este jóven es de buena índole, se enternecerá si se quiere, 
con los ruegos y las instancias de su madre y de sus hermanas: se pres-
tará tal vez por no disgustarlas, á uno que otro acto exterior de Re-
ligion y aún de piedad: pero sea de mala ó de buena índole, se queda-
rá sien) pre tan descreído y anticristiano, como se ha formado en el co-
legio. 

¡Qué bien haríais, carísimas hijas en el Señor, si en lugar de reser-
var esas lágrimas, esos consejos y esos ruegos, para cuando vuestros 
hijos y vuestros hermanos están ya pervertidos, los emplearais un po-
co antes, poniéndolos en juego con constancia, ternura y euergia, cuan-
do vuestros esposos y vuestros padres tratan de enviar á los jóvenes á 
las escuelas y colegios anticristianos, á fin de impedirlo á todo trance! 
Tal es vuestro estricto deber: y ciertamente teudreis que dar á Dios 
estrecha cuenta de la perdición de esos jóvenes, si no hiciereis uso en 
buen tiempo para impedirla, del indisputable ascendiente que os da 
en la familia vuestro sexo y aun vuestra suave.autoridad, si sois ma-
dres. Sí: tendréis algún dia que dar á Dios terrible cuenta de tan eri-



minai omisión, sin quo os valga como excusa la nubilidad de vuestro 
sexo: porque aunque es cierto, que en presencia de un marido de ca-
rácter feroz y desalmado, muy poco ó nada valen los ruegos y las lá-
grimas: 110 menos cierto es, que semejantes caracteres n o son comunes 
y ordinarios, y que por lo regular una mujer dulce, afable, sufrida, 
aplicada al gobierno doméstico, que sabe compartir con su marido los 
trabajos y las penas, que no es vana ni disipada, que á nadie ama, des-
pués de Dios, como á su esposo, y que reconcentra, por decirlo asi, to-
da su vida en servirlo con esmero y aliviarlo, así como en la cristiana 
crianza de sus hijos; no es menos cierto, repetimos, que semejante mu-
jer hace cuanto quiere de la voluntad de su marido, y que no hay en 
el órden doméstico fuerza alguna capa? de resistir á tan suave como 
eficaz influjo. 

Pero 110 basta en verdad, para la buena y cristiana educación de la 
juventud," preservar á los jóvenes de esa instrucción impía y anticris-
tiana de ciertos colegios y establecimientos; sino que se requiere ade-
más el mayor cuidado, á fin de que los hijos tío reciban deutro de sus 
propias casas, ejemplos que los desmoralicen y hagan del todo inútil la 
enseñanza religiosa que se les procura. No es nuestro ánimo insistir 
particularmente sobre ciertos pésimos ejemplos en cuanto á las cos-
tumbres, que los hijos suelen recibir en el mismo hogar doméstico; 
porqué aunque este mal es ahora sin comparación mucho más general 
que en tiempo de nuestros padres; sin embargo no depende primera y 
principalmente de él, ese desenfreno que se nota de algttn tiempo á 
esta parte en la juventud, esa procacidad en la insolencia, eu el desor-
den y aun en el crimen, que causa el pavor y el espanto de todo hom-
bre pensador,respecto del porvenir. 

Antes, carísimos hijos en Jesucristo, uo faltaban miserias y escánda-
los, capaces de pervertir á los jóvenes eu su moral; pero quedaba, por 
decirlo así, intacta su fé, y esta preciosa semilla conservada en sus co-
razones sin lesión, venia por lo regular, casi siempre á producir pre-
ciosos frutos, con la conversión y vuelta al órden, pasados los años más 
críticos de la juventud, y los casos contrarios erau una excepción. 
Hoy no sucede así, sino que los jóvenes que eu su adolescencia dieron 
en ser malos, continúan siendo el oprobio de sus familias, y una verda-
dera plaga para la sociedad, constituyendo realmente la excepción, los 
pocos que vuelven sobre sus pasos saludablemente, después de esa épo-

ca borrascosa de la vida. ¿Por qué esta diferencia entre irnos y otros 
tiempos? Porque hoy, amados nuestros, no solo entre las familias de-
sordenadas,-sino aun en aquellas en que se observa tal cual arreglo, se 
cuida muy poco de que los jóvenes no lean libros perniciosos ó perió-
dicos impíos, de que no contraigan amistades con otros jóvenes des-
creídos, de que no escuchen conversaciones contra la Religión. Porque 
hoy, salvas honrosas excepciones, las prácticas de los deberes religiosos 
se dejan y abandonan á las esposas y á las hijas, mientras que los je-
fes de las familias, particularmente en ciertas clases sociales, ni oran, 
ni oven misa sino rara vez, ni se confiesan eu muchos años, ni dan, eu 
fin, positivas muestras de su religión; y los jóvenes, al notar esa indi-
ferencia religiosa de parte de personas tan autorizadas para ellos, como 
sus padres, concluyen como naturalmente en su interior, que no será 
la Religión ni una cosa ni un negocio de tan vital y preferente interés, 
como se los han dicho srrs madres, como se IQS dice el catecismo, y co-
mo lo oyen decir á los Sacerdotes en la predicación. 

De.aquel descuido en cuanto á sus lecturas y amistades; y de este 
ejemplo de indiferencia religiosa de sus padres, viene á no dudarlo, 
que apénas cumplidos doce años, hagan los jóvenes euanto pueden, por 
emanciparse hasta cierto punto de la inmediata vigilancia de la madre 
respecto de las prácticas de Religión, á fin de seguir en esto el pésimo 
ejemplo de sus padres: y como de la indiferencia al menosprecio, no 
hay mas que un paso; y como del menosprecio de la Religión í la im-
piedad y positivo descreimiento, no hay más que otro, y bien corto; y 
como í darlo son empujados los jóvenes continuamente por sus per-
versas amistades de colegio y por sus perniciosas lecturas, consentidas 
por sus padres: hé aquí que, á la vuelta de muy poco tiempo se tiene 
ya en el seno de muchas familias católicas, un pequeño espíritu fuer-
te, uu imberbe y ridículo imitador de lo qué ve y oye en el círculo de 
sus amigos ó seductores sin religión, ó que afectan uo tenerla, rrn mor-
daz y continuo censor de las prácticas religiosas más respetables y au-
torizadas" que cree saberlo todo precisamente porque todo lo ignora, si 
exceptuamos lo relativo á su profesión, si es que tiene alguna; y que 
habla y discute V provoca polémicas, venga ó no venga á cuento: y.co-
mo la impiedad y el libertinaje casi siempre se dan la mano, este joven 
se arruina y arruina á sus padres eu el juego; y se embriaga con des-
enfreno y desvergüenza; y es la pesadilla y el tormento de los padres 



que tienen hijas hermosas y honestas; y así va pasando la vida por 
cuatro ó chico. años después de su colegio, en espera de algunas elec-
ciones ó revolución, que lo lleven á otro teatro, en el qu,e, decidida-
mente habrá de sentar plaza de hombre grande y de cierta importan-
cia. 

Tal es la historia, menos repugnante en ias apariencias, de innume-
rables jóvenes, hijos de padres descuidados en cuanto al deber de con-
servar á- sus hijos en la religión en que nacieron; de padres que conten -

tos con darles tina carrera aunque sea á expensas de su fé, los entregas 
á establecimientos ó profesores impíos; de padres que miran con la. 
mayor indiferencia la perdición de sus hijos por las malas compañías 
y pésimas lecturas. Que en cuanto á otros jóvenes, menos afortunados 
según el mundo, educados del mismo mode que aquellos, é igualmente 
perdidos en cuanto á religión y costumbres, pero sin posibilidad de en-
cubrir su libertinaje con el barniz que los primeros, por medio de al-
guna profesión lucrativa ó con el nombre de su familia, á estos deci 
mos, es preciso buscarlos ai principio, en los cafés de peor nota, ó aún 
en las cantinas y garitos, para encontrarlos después en las cárceles ó en 
los presidios. 

¡Padres y madres de familias católicas' Mirad, atended, entended. 
Vuestra atención á lo que actualmente está pasando en el seno de 
innumerables familias, os dice á gritos que no exageramos: que antes 
por respeto a nuestro sublime carácter nos quedamos bien cortos, y no 
descendemos á pormenorizar los escándalas y los horrores, que todos 
los dias llegan á nuestros oídos. Pues bien: como la misma razón os 
dicta que no hay efecto sin causa, preciso es que reconozcáis que algu-
na ha de haber para que con tanta generalidad se pierdan á bandadas 
los jóvenes en el sentido del libertinaje y de la irreligión; y como la más 
ligera revista de la conducta imprevisora y descuidada de muchos de 
vosotros para con vuestros hijos, presenta motivos más que sobrados , 
para afirmar que tal causa está precisamente cu esa falta de previsión 
y esos descuidos, temblad, sí, temblad; porque descuidáis uno de los 
más serios déberes que os impone la Religión que profesáis: porque por 
razones y motivos mundanos, exclusivamente mundanos, anteponéis á 
Jesucristo ese mismo mundo su capital enemigo: porque colocados en 
la alternativa de procurar á vuestros hijos una educación cristiana, que 
los excluirá tal vez en la época de los honores y de lo- puestos públi-

•eos, ó de confiarlos á la impiedad reinante para que los eduque á su 
manera y les abra el camino de la fortuna; optáis por este seguudo tér-
mino de semejante alternativa, desentendiéndoos para ello do las más 
solemnes y formales promesas de vuestro bautismo, con que renuncias-
teis á ese mundo que ahora os trastorna y enloquece; de la voz de 
vuestra conciencia, que os advierte contíuuamente sin piedad, por más 
que lo disimuléis, que con tal conducta, fatal para vuestros hijos, co-
rréis anresuradameute á vuestra propia perdición y condenación; pues-
to que según la palabra de Dios 1 el que no tiene cuidado de los suyos, 
mayormente si son de la familia, este tal luí negado la fe, y es peor 
que un infiel; 

Como en esta vez nos dirigimos únicamente á los padres y madres, 
que aún permanecen firmes en su profesión de la fé católica, parécenos 
"bastante lo que llevamos dicho, como por vía de recuerdo de sus más 
•estrictos deberes, á fin de estimularlos á apartar á sus hijos de los es-
tablecimientos anticristianos, así como dé los profesores descreídos y 
lecturas impías. 

Mas como Su Santidad nos habla en la Encíclica que hemos citado, 
sobro la necesidad de que la buena educación de los hijos, comience 
desde, la edad tierna, en la misma sociedad doméstica, no termina-
remos esta carta, siu llamar la atención de los padres y madres católi-
cos hacia el desorden y el descuido, que reina sobre este punto tan 
interesante, aún en el seno de muchas familias que no han renunciado 
á su fé. 

Pero áutes de hablar de lo que actualmente pasa con tanta genera-
lidad, expoudrémos brevemente los principios y reglas de la doctrina 
enseñada por la Jglesja'.en orden á la educación doméstica de los hijos 
en esta edad primera. 

Las pasiones, según la doctrina católica, se encuentran cu el abn» 
de los niños á la manera que las semillas de los cardos, de los abrojos 
y de las espinas se encuentran en una tierra que se trata de labrar; es 
decir, que se manifiestan y brotan por si mismas, siu necesidad de 
ajeno impulso, del mismo modo que aquellas nacen y crecen ha«ta ser 
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yerbas nocivas y dañinas, sin trabajo alguno de parte del labrador 
Así como para arrancar y extermiuar semejantes yerbas, es necesaria 
la continua y constante fatiga del labrador; así también para sufocar 
y extirpar los primeros arranques de las pasiones nacientes, se requie-
re una continua.y perseverante vigilancia de parte de los padres: por-
que de lo contrario, del mismo modo que la tierra bajo la acción del 
labrador perezoso y descuidado nunca producirá útiles y lozanas plan-
tas de la buena semilla que en ellasc siembra, así también el alma de 
los niños, en quienes no se ha procurado extirpar por medio de la co-
rrección la mala simiente de las pasiones, nunca podrá ser apta para 
el cultivo de las virtudes que en olla se trate de implantar con la edu-
cación. 

Triste verdad es esta, carísimos hijos en .Jesucristo, pero verdad en 
que no puede caber 1a menor duda, probada como está por la expe-
riencia cuotidiana de todos los siglos, y reconocida no solo por la Igle-
sia, lo que bastaría para vosotros qtre sois católicos, sino aun por todos 
ios' sabios asi del presente siglo, como de los que nos hau precedido, 
aun de la antigüedad pagana, siir otra excepción que la tic la escuela 
impía y ateista, empeñada en negar la caida ó el pecado original. 

Según esto, la Iglesia enseña: que es un deber eu los padres, y de los 
más sagrados deberes, trabajar Sin descanso, en reprimir las pasiones 
de los niños á medida que se manifiestan: que seria causar á los mis-
mos niños un perjuicio enorme, sufrirles todo, bajo el pretexto de que 
son aún demasiado tiernos para conducirse por la razón; y que cu con-
secuencia, los padres deben sobreponerse á todo lo qrte sus hijos dicen 
y hacen fuera de propósito, etr consideración á que su alma es como 
una tierra, en que es menester trabajar con paciencia infatigable, para 
arrancar las malas yerbas, y prepararla á fin do que puedan fruc-
tificar en ella las semillas de las.verdades y de lai virtudes cristianas. 

La Iglesia se funda para esto, no únicamente en la experiencia de 
lo que es y ha sido siempre el niño desde la caida original, ni etr las 
enseñanzas de la misma sabiduría humana, que por sus legisladores, 
filósofos y escritores de todo género ha reconocido y proclamado siem-
pre tales verdades; sino primera y muy principalmente eu la palabra 
del mismo Dios, quien en las Sagradas Escrituras nos inculca á cada 
paso, ser éste el único sistema racional que debe seguirse en la ed.ica-
c i o n f f l a niñez y de la juventud. ¿Tienes hijos! nos dice en el Sa-

grado Libro del Eclesiástico 1 adoctrínalos y dómalos desde su i<nJun-
cia. ¡Tienes hijas? cela su honestidad, y •no les muestres demasiado 
complaciente tu rostro; y en el do los Proverbios 2 prescribe: So esca-
sees la corrección al niño Aplícale la vara del castigo y libra,-

rás su alma del yafierao: y luego en el mismo Libro 3 vuelve á ense-
ñar: tpie el castigo y la reprensión acarrean sabiduría; pero el niño 
abandonado á sus antojos, es la confusión de su imadré; porque, 
vuelve á decir eu el Eclesiástico 1 Al modo qire un caballo no dorna-
do se hace intratable; así v n niño abandonado á sí mismo, se hace 
insolente. Halaga al hijo y te hará temblar; juega con él y te llena-
rá. de pesadumbres.... Dóblale lo, cerviz en la •mocedad y castígale 
mientras es niño; no sea que se endurezca y te niegue lo, obediencia 
y tu alma sea penetrada, de, dolor; y haciéndose cargo en el mismo 
Sagrado Libro, del amor natural de los padres hacia sus hijos, previene 
que este amor debe ser ordenado y racional, diciendo: El que ama ó, 
su hijo, le, hace sentir á menudo el castigo, para hallar en él al fin 
su, consuelo. 

Conforme a estos y otros muchos pasajes y sentencias de las Divi-
nas Escrituras, que omitimos en gracia de la brevedad, la Iglesia a! 
ocuparse en su enseñanza, de la conducta de los padres para cou los 
hijos, inculca y recomienda las siguientes reglas, que por las entrañas 
de Nuestro Señor Jesucristo, rogamos y suplicamos á todos los padres 
de familia de nuestra Diócesis, tengan siempre presentes, á fin de no 
desviarse de ellas en el gobierno y dirección de sus casas. 

PRIMERA'. Que como el mayor bien, que se puede procurar á los 
hijos, es la conservación de su inocencia y de la gracia que han recibi-
do en el bautismo, se propongan siempre y por siempre los padres imi-
tar el excelente modelo que en las mismas Santas Escrituras se les 
muestra en Tobías, de quien dice el Espíritu Santo5 que tuvo un hijo ó, 
quien enseñó desdé su infancia á temer •.', Dios y abstenerse de todo 
pecado: acostumbrando cada uno a los suyos, desde la más tierna edad, 
á pronunciar é invocar con profundo respeto el Santo Nombre rio Dios, 
inculcándoles ántes que todo y sin cesar, que Dios los mira, y los oye 

1 C. 7. v . 25 y 20. 
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y vela sobre ellos, en donde quiera que se encuentren, sin que les sea po-
"sible ocultarse á su vista, que penetra eu todas partes, y que conoce y 
discierne aun los pensamientos más secretos. Es indecible el partido 
que los padres, y muy particularmente las madres, pueden sacar de ese 
prolijo, constante y" decidido empeño en inculcar á sus niños siempre 
y por siempre y á todas horas esta verdad capital, que obra casi siem-
pre de un modo eficacísimo sobre el espíritu impresionable de! niño 
en la primera edad, para apañarlo del mal. 

SKGUSDA. Darles también en edad muy tierna, una idea exacta do 
la creencia del Angel de. la guarda; haciéndoles comprender por esto 
el amor tan entrañable que Dios Íes tiene, hasta destinarles un Angel 
que vele siempre por ellos, para librarlos de todo mal, si por su parte 
son déeiles en escuchar y obedecer las advertencias de sus mismos pa-
dres, encaminadas á hacerlos buenos y virtuosos: inculcándoles igual-
mente la verdad de que este su Santo Angel tutelar no los pierde de 
vista, sino que en todo lugar los acompaña, aun cuando ellos se ereeu 
más solos y más al abrigo de las reprensiones de sus padres y de sus 
mayores. 

TERCERA. Infundirles desde muy pequeños la más tierna y filial de-
voción á la Santísima Virgen, poniendo en sus labios y en su memoria 
al mismo tiempo que la oración del Padre Nuestro, primera que debo 
enseñárseles apénas empiecen ¡í articular algunas palabras, la de: Ave 
María, con que se encomienden precisamente á la Santísima Virgen 
al acostarse y al levantarse, despues de la señal de la cruz y del Padre 
Nuestro. 

COARTA. Hacer de modo, que conciban ¡ra gran respeto á la oracion 
y demás ejercicios de la Religión cristiana, valiéndose de las cosas sen-
sibles y comunes, para elevar sus tiernos entendimientos hácia Dios y 
excitar en sus pequeñitos corazones sentimientos de adoracion, de amor 
y reconocimiento á su Majestad. 

QUISTA. Hablar siempre delante de ellos, de todo lo que mire á las 
costumbres, 110 conforme a! lenguaje del muudo, sino según las máxi-
mas del Evangelio, mostrándoles mucha estimación y aprecio de las 
virtudes y de las acciones virtuosas, y manifestándoles una extrema 
aversión y desprecio do todo lo que es vicioso, injusto y desordenado: 
previniéndoles desde luego muy especialmente, porque esto es lo que 
cu esa pequeña edad más entienden, contra el hurto, la duplicidad T 

la mentira: mostrándose severos é inexorables cuando se les sorprende 
en alguna de estas faltas, y por el contraído fáciles é indulgentes, cuan-
do ellos mismos confiesan sus propios defectos con muestras de arre-
pentimiento. 

SEXTA. Apartar con el mayor cuidado de la vista y espíritu de los 
niños cuanto de algún modo pueda corromper su eorazon. Para esto, 
no basta ciertamente preservarlos de que vean ú oigan cosas positiva-
mente malas ó escandalosas: sino que es preciso además, que se procu-
re no tener delante de ellos conversaciones que aunque lícitas, pueden 
sin embargo, servir para abrirles los ojos autes de tiempo. No se debe 
por lo mismo conversar en su presencia sobre ciertos desórdenes que 
si por su publicidad pueden ser materia de conversación entre perso-
nas grandes; sin embargo, para los niños será muy nocivo saberlos. 
Igualmente no deberán permitir® delante de ellos, conversaciones ni 
de amoríos, ó galanteos, aunque sea sólo refiriendo lo que se sabe de 
otras personas; ni de partos; ni de casamientos; ni de amasiatos, aun-
que sean más públicos que la luz del dia: y así de otras cosas cuya no-
ticia ó aun su simple enunciación, sean capaces de excitar la curiosi-
dad infantil. El descuido absoluto acerca de esta precaución, descuido 
que ahora reina casi generalmente en las familias, salvas pocas excep-
ciones, anticipa en los niños la malicia, á tiempo en que todavía es 
necesario para su moralidad en el porvenir, mantenerlos en esa inocen-
cia absoluta, en esa feliz ignorancia de la niñez, mientras que con-la 
educación y la edad, madura en ellos la reflexión, de manera que cuan-
do lleguen á conocer el mal, estén ya su entendimiento y voluntad en 
aptitud de resistirlo y contrariarlo. 

SÉTI5U. Tener mucha eficacia los padres para infundir en el espíri-
tu de sus hijos desde la primera edad, y mantener vivo por medio de 
la reprensión y corrección, el respeto reverencial hácia sus mismos pa-
dres y sus mayores, cuidando de nuuca manifestarles su amor y su ter-
nura, de modo que raye en familiaridad y consentimiento. El niño ó 
la niña mimados y consentidos, casi nunca se corrigen cuando son 
grandes de los graves y á veces muy trascendentales defectos, á que 
en virtud de ese consentimiento se les dejó acostumbrar en la edad 
primera. De algún tiempo á esta parte se ha hecho como ima moda, 
que los niños traten de ti. á sus padres, tios y abuelos; y esto contri-
buye mas de lo que se piensa, á fomentar y fortificar la propensión co-



mo innata cu los niños, á molestarse, irritarse y aun sublevarse, con-
tra todo lo que cu el orden doméstico lleva el carácter de autoridad ó 
superioridad; y como bajo de tales impresiones llegan á ser jóvenes,'en el 
•colegio no son otra cosa que muchachos díscolos; y cuando salen al 
mundo, las revoluciones eacuentrau siempre en ellos materia dispues-
ta, acostumbrados como están ya á ver de reojo y con positiva preven-
ción á todo el que manda. No insistimos tanto, en que quede desde 
luego abolido ese repugnante tuteamiento; porque en las familias en 
que esto se ha hecho casi tradicional, la cosa es muy difícil, pero si lla-
mamos seria y fuertemente la atención de los padres, hacia la necesi-
dad de que hagan comprender á los niños por medio de la constante 
vigilancia e indispensable corrección, que ese tuteamiento para con 
sus padres, tios y abuelos, no es del mismo géuero que el que usan pa-
ra con sus hermanos y sus iguales, teniéndolos siempre á raya con el 
castigo cuantas voces aparezca en ellos próxima ó remotamente la pre-
tensión como de igualarse con sus padres ó mayores, queriendo tener 
y tomar parte en las conversaciones de las gentes graudes, ó de otros 
modo3 no menos chocantes ante las personas bien educadas. 

OCTAVA. Como los niños cometen de suyo á cade paso innumera-
bles faltas, preciso es que sus padres sepan discernir Cutre ellas las que 
deben corregirse suavemente por la sola reprensión, y las que es preciso 
reprimir, sin usar mineado disimulo ó indulgencia, como son las que pro-
vienen del orgullo, de la indocilidad, de la obstinación, de la ira, de la 
pereza, de la costumbre de mentir y de la de apropiarse ocultamente lo 
que les gusta, aunque sear. vagatelas. Para que se enmienden do este 
género de faltas, uo basta la simple reprensión, sino que es necesario re-
currir al castigo, mortificándolos con privarlos de algunas recreaciones, 
cou encerrarlos por algunas horas en un aposento, con negarles del todo 
alguna cosa por la que muestren mas gusto ó interés;)' si nada de esto 
es eficáz para corregirlos, apelar á los azotes ú otro castigo igualmen-
te fuerte, teniendo'siempre presente lo que el mismo Dios uos dice en 
las Sagradas Escrituras, á saber: Aplica al niño la vaca del castigo 
y librarás su, alma del infierna: porque si hay disimulo ó indulgen-
cia de parte de los padres para semejantes faltas, los niños se acos-
tumbrarán á cometerlas, y aunque sean ya jóvenes ú hombres, esas 
costumbres se convertirán en otros tantos vicios que los liarán el opro-
bio de sus familias, con gravísimo daño de sus propias almas; puesto 

que palabra también es de Dios 1 la siguiente sentencia: La senda 
por la cual comenzó eljácen á andar desde el principio, esamisma 
seguirá también cuando viejo. 

NOVENA. Cuando llega ya el tiempo de enviarlos á la escuela, es-
coger para esto preceptores de buenas y cristianas costumbres, y em-
peñosos en los adelantos de la niñez: no indisponerse cou ellos porque 
reprendan, mortifiquen y aun castiguen á los niños; porque todo esto 
es necesario en un buen preceptor, que comprenda sus deberes y esté 
á la altura de ellos. Sacar á los niños de una escuela, porque cu ella 
se les reprende, mortifica, ó castiga, sin que en nada de esto haya evi-
dente y notorio exceso, es ahora uu abuso demasiado general: pero uo 
porcpie lo sea, puede en verdad el Obispo desentenderse de él, sin lla-
mar fuertemente la atención hacia una conducta tan indigna de pa-
dres v madres que profesan la verdadera fé, y quienes como católicos 
debieran comprender perfectamente, que si Dios los ha hecho padres, 
uo os en verdad para que solo cuiden del bienestar físico de sus hijos, 
sino primera y principalmente, para que de ellos formen otros tantos 
dignos hijos de la Iglesia aquí en la tierra, que en algún día lleguen á 
ser ciudadanos del cielo: no para que les excusen aquí abajo toda cla-
se de sufrimientos y molestias, sino al contrario, para que por medio 
do esas penas, hagan de ellos hombres y mujeres racionales, y cristia-
namente capaces del ejercicio de las virtudes: no para que atiendan á 
sus antojos y caprichos, sino para que acostumbrándolos al quebranta-
miento de la propia voluntad, les iufundan y enseñen la abnegación 
de que tanto lian menester, sea cual fuere la suerte que les depare la 
Providencia. 

DÉCIMA. Una vez que los niños estén ya en' la escuela, no fiar en 
esto los padres, para descuidar de allí en adelante la enseñanza do-
méstica de la doctrina cristiana, sino siempre tomarse algún trabajo 
para estar a! tanto de que los niños no ia olvidan, por el estudio de 
los otros ramos de instrucción primaria á que en la escuela, se les de-
dica. Tener ademas sumo cuidado para que en la misma escuela no 
contraigan amistades estrechas con otros niños mal inclinados; y por 
último, exigirles que en la .casa estudien las lecciones que en la escuela 
recibieron, acostumbrándolos aun por medio de algún rigor, á que es-

1 Frov. o. 22 v. C. 



tén constantemente bien ocupados, con excepción de una ó dos boras, 
en que se les permita jugar y divertirse, rio dejándolos solos en tales 
juegos, sino estando siempre al tanto los padres, de que los juegos en 
que se entretienen no tienen nada de inmoral o de peligrosos. 

TjKDÉOtMA. Preparar en buena hora á los niños; es decir, ó. sus sie-
te años, y con esmero y detenimiento, para su primera confesion y pri-
mera comunión. Es indecible cuánto contribuyen para la regularidad 
de costumbres en todo el resto de la vida, estos dos actos tan impor-
tantes, cuando se ejecutan del modo debido, después que los niños, 
merced á la asiduidad y á los cuidados do una buena madre, llegan á 
comprender bien así las disposiciones con que se debe acercar el cris-
tiano á estos Santos Sacramentos, como la eficacia de ellos para la 
santificación de las almas. 

Hé aquí en brevísimo compendio las reglas á que deben ajustarse 
los padres de familia, para la buena y cristiana educación de sus hijos, 
desde la primera edad. 

¿Pero sesiguen, carísimos hijos en Jesucristo, esta norma y esta forma, 
en la mayor parte de vuestras casas? ¡Ahí preciso es decirlo con dolor; 
por mas que vuestro amor propio se resienta, de lo que como vuestro 
Obispo vamos á advertir en medio de la amargura de nuestro corazon. 

La mayor parte de los padres de familia todavía católicos, han echa-
do completamente en olvido, asi las reglas que acabamos de com-
pendiar, como los principios ciertos y seguros de que proceden. Con 
excepción de unas cuantas familias, muy contadas por cierto, todas las 
demás, no obslaute llamarse católicas, han doblado la rodilla ante el 
(dolo de Baal; es decir, ante ese espíritu del mundo en el siglo presen-
te, que sin mas exámen ni motivo, que porque son de nuestros mayo-
res, desprecia y desdeña las costumbres tradicionales, conforme á las 
que fueron educados todavía muchos de los padres y jefes de familia 
que aun existen. Olvidando enteramente el dogma católico, según el 
cual, el hombre, aunque criado en el estado de inocencia y de justicia 
original, que hacia para él enteramente natural y fácil el ejercicio de 
la virtud, á poco cayó por su falta en el estado de la mas espantosa de-
gradación y miseria, al grado de que lo que antes le era como natural 
y espontáneo, fué ya para él sumamente difícil, y aun cintra lo natu-
ral, porque óomo dice San Agustín, el vicio llegó á ser entóuces para 
el hombre como una segunda naturaleza Vitiv/in pro iiatura inoleiit: 

desconociendo, decimos, la mayoriade los padres de familia de la pre-
sente época, esta verdad capital, creen ó se figuran creer, que los niños 
son naturalmente inclinados á lo bueno en materia de moral y de vir-
tud, y por tanto se sublevan y se irritan eotra la idea de educar y for-
mar a sus hijos virtuosos, empleando para ello cuando así conviene la 
corrección y el castigo como si aquello pudiera conseguirse siempre 
por los halagos ú otros medios suaves, con que se pretende sustituir en 
todos casos cuanto reviste la forma de algún rigor. ¡Principio falso, 
carísimos hijos en Jesucristo! ¡Principio reprobado y condemtdo en los 
rudimentos mismos do nuestra fe-i ¡Principio enteramente impío, y 
que nadie puede profesar siendo católico, por contrariar abiertamente 
cuanto la fé nos enseña acerca de la caida original y de sus conse-
cuencias para la humanidad! 

De tan erróneo y anticristiano origen, deriva para la sociedad actual 
todo un sistema, ó un conjunto de procedimientos, en Sagrante y abier-
ta contradicción con los procedimientos de nuestros padres, acerca de 
la educacian de los niños en esa primera edad. Apenas el niño ó la 
niña han salido de la cuna, cuando, como si no hubiera otra cosa que 
hacer, los padres reconcentran todo su cuidado y ahinco, eu cumplir, 
les todos sus gustos y caprichos, recibiendo las hermanas y demás per-
sonas de la familia, así como los sirvientes, la precisa consigna do no 
molestarlos ni contrariarlos por nada y para uada. No contentos con 
traerlos abrigados, limpios y aseados, como lo hacian excelentemente 
las antiguas madres, en lo genera! mas aplicadas al buen gobierno do-
méstico. que 1a mayoría de las madres actuales, ponen todo su conato 
y empeño, en vestirlos á la última moda y de telas costosas, desper-
tando así desde muy temprano eu ios niños y particularmente en 
las niñas, el gusto por la ostentación y por la vanidad, cosas que nues-
tros padres tenían por el contrario el mayor cuidado en reprimir. Se les 
enseña, es verdad, á hacer la señal de la cruz, y se procura que apren-
dan las primeras oraciones del cristiano: pero como para esto no se les 
ha de mortificar ni contrariar, los niños llegan por lo regular á los cin-
co años, edad de la escuela, sin haberlas aprendido bien, y sobre todo, sin 
la más mínima idea acerca de su importancia; porque ocupadas las ma-
dres en el propio tocador en que pierden «n tiempo bien precioso, ó en 
trazar y foijar los vestiditos agraciados y chuscos que preparan para 
sus hijos, desdeñan el trabajo de tener á éstos ó- su lado ó sobre sus ro-



(iiilas todos los dias y por largas horas haciéndoles repetir con inalte-
rable paciencia el Padre Xatslrc, el Ave Haría, el Credo, lo? Manda-
mientos de Píos y de, la- Iglesia; respondiendo discretamente á sus pre-
guntas infantiles sobre lo mismo que les enseñan, valiéndose de sí-
miles ó comparaciones sencillas para que entiendan el sentido de las 
palabras que se trata de grabar en su memoria; estimulándolos con 
pequeñas vagatelas para que so apliquen, ó privándolos aunque lloren 
y se incomoden, de lo que les gusta, si lio aprenden; y aun aplicándo-
les otros castigos, si se obstinan en no aprender. Faltando habitual-
mente esta asiduidad para con los niños, es imposible que á la edad de 
la escuela sepan ya algo de provecho. 

En esté, estado los reciben los preceptores ó preceptíiras, quienes si 
son personas de seso, que estén á la altura de sus deberes, desde luego 
tratan de suplir con su trabajo y paciencia lo que falta en los niños, y 
que éstos debían lnber ya adquirido con la enseñanza materna. Como 
110 acostumbrados á obedecer cu cosa alguna que 110 sea de su gusto, 
á las primeras reprensiones lloran y se molestan: á las segundas ya un 
poco más serias, con la franqueza propia de la edad, y de la falta de 
respeto á sus mayores, á que se les ha habituado, responden amena-
zando con avisar á sus padres de lo que pasa: á la tercera, en que el 
preceptor é> preceptora emplean tal vez algún ligero rigor, la respues-
ta es, ó venir los padres misinos, si 110 son personas de fina educación, 
á requerir á los maestros con estilo impropio y descompasado por el 
ligero castigo que lian impuesto á sus hijos, ó si son personas de al-
guna finura, trasladan en silencio sus niños á otra escuela, cuyo direc-
tor ó directora, faltando á sus deberes, se propongan sufrirlo todo y no 
corregir nada cou formalidad, á trueque de contar siempre con la pro-
tección y benevolencia de aquella casaé familia. Entretanto, los niños 
sintiéndose apoyados por sus padres, 110 son más dóciles en la segunda 
escuela, que en la primera, sino que por el contrario, se muestran cada 
dia más indispuestos á sufrir la corrección; y así van pasando los tres, 
cuatro ó cinco años de su instrucción primaria, sin que lleguen á me-
dio perfeccionarse en ninguno de los ramos que aquella comprende. 
Por su parte los padres, creen ó afectan creer, que con tener á los ni-
ños en una escuela, lian hecho cuanto debian hacer: 110 insisten ya pa-
ra nada en la enseñanza doméstica de la doctrina cristiana, 110 cuidan 
de que en su misma casa estudien las lecciones de la escuela, nada iu-

quieren sobre la índole y educación de los otros niños con qui. nos los 
suyos se juntan á jugar ó entretenerse: no les reprenden 1: corrigen 
cuando los chicos de suyo propensos á igualarse, usan de groserías y lla-
nezas con las personas grandes, especialmente con las visitas: ni tienen 
precaución ni reserva, para no hablar delante de ellos de cosas que los 
niños debían' del todo ignorar: ni vigilan siquiera sobre el trato y fa-
miliaridad entre los chicos de diversa seso, llegando á tanto el descui-
do acerca de esto, que muchos padres hasta celebran y aplauden como 
una gracia do sus hijos, su preferente afición por ciorlas niñas de su 
misma edad: y bajo .este pésimo sistema de educación, ó más bien di-
cho, bajo esta falta absoluta de educación racional y cristiana, los ni-
ños crecen, hasta quc'llega por último la edad, en que unos van como 
meritorios á las oficinas públicas ó casas de comercio, á cometer tor-
pezas ó calaverada*, única cosa para que son aptos; y que muy pronto 
los ponen en evidencia, hasta merecer que los despidan, para quedarse 
de Vagos; y otros pasan á ciertos colegios ó establecimientos de que he-
mos hablado en la primera parte de esta carta, para consumar en bre-
ve por la impiedad y el libertinaje su más espantosa y absoluta ruina 
cu el orden religioso, y muchas veces también en el social. 

H é aquí en breves palabras la historia verdadera y nada exagerada 
de lo que está pasando en el seno de innumerables familias católicas, 
en cnanto á la educación de los hijos, particularmente do los varones, 
por el olvido casi absoluto de las sabias, cristianas y prudentes reglas 
que seguían nuestros mayores á este respecto. 

¡Y en qué tiempo se presenta y manifiesta este mal, con síntomas 
más alarmantes? ¿En qué tiempo? Cuando la impiedad hace entre no-
sotros los mayores esfuerzos para acabar de descatolizar un país,.cuya 
civilización se debe exclusivamente al catolicismo: 1111 país cuya socie-
dad no tiene otras bases ni otras condiciones de ser, que las que hace 
tres siglos y medio sentó y cimentó felizmente la Iglesia. ¿En qué tiem-
po? Cuando desatado en todo el mundo el terrible huracán de la re-
volución anticristiana, arrancaría de cuajo y barrería; si esto fuera po-
sible, de sobre la tierra, todas las instituciones cristianas, toda ense-
ñanza católica, todas las ideas religiosas y saludables depositadas en el 
seno de la humanidad en casi dos mil años de cristianismo. ¿En qué 
tiempo? Cuando las leyes del país en que vivimos favorecen abierta-
mente los conatos de esa revolución anticristiana: cuando cada día se 



avanza mas y más en la ¿fecucffiji del nefando proyecto de desterrar de 
la enseñanza toda idea inspirada por la única Religión verdadera: cuan-
do la impiedad hace ya, particularmente en la capital del país, los más 
públicos y solemnes alardes de su triunfo con sus apoteosis de hom-
bres que fueron declaradamente ateos y precisamente por haberlo si-
do. Tal es la época en que dirigimos esta nuestra palabra á las fami-
lias por misericordia de Dios todavía católicas de nuestra Diócesis. 
Cualquiera otro remedio que no sea un supremo esfuerzo eu favor de 
la educación verdaderamente católica de la niñez y de la juventud, es 
humanamente inútil é ineficaz; y hé aquí la razón de esta Carta Pas-
toral, en que para cumplir el especial encargo del Supremo Vicario en 
la tierra de Nuestro Señor Jesucristo, y en fuerza igualmente de nues-
tros deberes, llamamos la atención de los padres de familia hácia un 
mal, en que solo-ellos pueden poner remedio, si escuchan con docilidad 
las enseñanzas de la Religión que profesan, y que con nuestras pala-
bras hemos querido recordarles, 

¿Caerá en vano esta semilla en los corazones cristianos de los padres 
y madres, á quienes nos dirigimos? Temblamos al pensar que así suce-
da; porque si no se obra, y pronto, la reforma y la enmienda en este 
particular de la educación de la niñez y de la juventud, la fé desapa-
recerá de entre nosotros, no en verdal porque haya de desaparecer do 
sobre la tierra, pues que, eu cuanto á esto, son formales y precisas las 
promesas Divina*, ante las que ninguna fuerza humana ó infernal po-
drá nunca prevalecer; siuo para ir á iluminar y vivificar con su luz y 
su calor otras naciones y otros pueblos, ménos indignos que nosotros 
de sus celestiales influencias, ¿Os conformáis, padres católicos y ma-
dres .piadosas, con tan terrible expectativa? ;Oh! No lo creemos cier-
tamente, porque os conocemos. Hay entre vosotros, en verdad, muchos 
tibios, muchos descuidados, muchos negligentes; pero aun conserváis 
todos intacta vuestra fé. Esta fé os salvará, carísimos hijos en Jesu-
cristo. Esta f é hará reinar el órden en vuestras casas, si le prestáis 
vuestra verdadera cooperación. Esta fé, si le sois fieles, hará todavía 
más: salvará al país por medio de vosotros, y solo por medio de voso-
tros, porque el mal sobre que os requerimos, sólo vosotros podéis cu-
rarlo. Edúquense la niñez y la juventud de un modo verdaderamente 
cristiano; y dentro de pocos años, ni tendremos que lamentar la im-

pudenda y el cinismo actuales de la impiedad: ni vosotros al bajar al 
sepulcro llevareis el desconsuelo de dejar expuestos vuestros hijos al 
más grave y espantoso de todos los peligros. Si no hacéis en las ac-
tuales circunstancias ese extraordinario esfuerzo que ahora os pedi-
mos, para premunir a vuestros hijos contra los estragos de la impie-
dad, entóneos todo se habrá perdido. Ellos continuarán volviéndose 
descreídos é impíos: el escepticismo y la religión ganarán cada dia ma-
yor terreno: el cáncer avanzará con más prontitud y violencia que has-
ta aquí; y dentro do muy pocos afros, tal vez antes de que Nos vuestro 
Obispo v vosotros mismos nuestros amados Diocesanos, bajemos al se-
pulcro, la fé habrá desaparecido de este ingrato y desgraciado país, te-
niendo vosotros, padres y madres negligentes y descuidados para con 
vuestros hijos, que responder ante el Supremo Juez de vivos y muer-
tos, de esa última catástrofe de la patria, que en vuestro arbitrio estu-
vo impedir ó alejar, aplicándoos al cumplimiento de los más sagrados 
deberes, que habiais contraído desdo que fuisteis padres. 

Con la paternidad y maternidad se os ha investido por el mismo 
Dios de una autoridad augusta, de una autoridad eminente y sagrada, 
que cu vuestra mano está conservar intacta é ilesa, haciendo de ella 
el uso que la Religión os prescribe; ó bien prostituirla y arrastrarla en 
el fango, si en su ejercicio os inspiráis 110 por la palabra indeficiente 
y eterna de ese Dio3 infinitamente grande, poderoso y bueno que os 
hizo padres, sino por la moda ó el espíritu de la época, do que la im-
piedad se vale para haceros olvidar vuestros altos y más sagrados 
deberes. En el primer caso, después de ceñir aquí en la tierra una co-
rona de verdadera gloria, que el mundo mismo en medio de sus crimi-
nales delirios y locuras, se forzado á respetar, vuestras almas serán 
inundadas de goces inefables más allá del sepulcro y para siempre. En 
el segundo, después de ser aquí abajo el estropajo y el ludibrio Je 
vuestros perversos hijos, y un objeto da desden y menosprecio para to-
dos los que estén al tanto de vuestra real y positiva imbecilidad, me-
dio encubierta tal vez con falsos oropeles, llegará al fin un dia en que 
cayendo vuestras almas en manos de una justicia ya católicos inexora-
ble, habréis de pagar si r.o volvéis aquí sobre vuestros pasos, con uno 
miseria é infelicidad eternas, esa pequenez de espíritu, esa insensatez 
ó imbecilidad presentes, con que abdicando la altísima y augusta au-
toridad de que estáis investidos, la envilecéis y deshonráis, no sólo á 



los ojos de ¡a Religión, que siempre ven las cosfts como son en sí, sino 
aun á los ile la misma impiedad, la citai rie v se burla grandemente de 
vosotros, cuando al arrastraros á su Babilonia por medio de la entre-' 
ga (pie le hacéis de vuestros hijos, os ve afanados todavía en mante-
ner siquiera un pié dentro de la Jerucalem de! catolicismo. 

Que este afan, amados hijos eri Jesucristo, sea veraz y sincero; pero 
no pretendiendo como hasta aquí estar al mismo tiempo en Babilonia 
y en derusalem, porque semejante bilocacion es una quimera: sino 
aceptando en su espíritu y en su letra, la enseñanza de la iglesia, de 
la que sois hi jos por el bautismo y ¡i la que amáis en el fondo de vues-
tro corazou. No puede haber alianza alguua entre Jesucristo y Belial. 
O se pertenece por entero cu espíritu y de corazon á Jesucristo, no 
obstante que desgraciadamente se le ofende todos los dias con otros 
mil géneros de pecados, ó se deja de pertenecerle, desde que por el pe-
cado de infidelidad, no sólo se falta al cumpiimbnto de sus preceptos, 
sino que so desconfía de su palabra, dando crédito á la de su enemigo. 
De este género es la enorme culpa de los padres, que confían á sabien-
das la educación de sus hijos á colegios y establecimientos de enseñan-
za anticristiana, ó á profesores impíos y descreídos: á este género tam-
bieu corresponde la que se comete en no preservar á los hijos de la 
compañía de gentes irreligiosas ni de lecturas heréticas ó impías; y á 
este género por último se acerca, la de los padres y madres, que noig-
rando :a necesidad de tina educación verdadera y sólidamente cristia-
na en vi hogar doméstico, pata que los hijos uo pierdan su fé cuando 
crecen: por pereza, por falta de paciencia, ó por espíritu de moda, se 
desentienden en todo ó en parte, de cumplir tan sagrado deber, dejan-
do á sus hijos expuestos á ser casi siempre segura presa de la irreligión 
y de la impiedad que los acechan. 

Vosotros amáis la Religión; de esto nos consta; pero si ese amor no 
se prueba y manifiesta con una mayor, constante v decidida aplicación 
al cumplimiento de los deberes que esa misma Religión os impone res-
pecto de vuestros hijos: de nada servirá que hagais alarde de él, mal-
diciendo á todas lloras la impiedad que todo lo invade, y que por la 
fuerza traía de imponerse. Ménos palabras y más hechos, amados hijos 
en Jesucristo; pero hechos no del género de aquellos, á que algunos de 
vosotros propendéis; 110 hechos del partidario ó revolucionario, que la 
misma Religión reprueba y condena, sino hechos del hombre formal y 

seriamente religioso, que obra 011 silencio, pero con constancia, en re-
formar y enderezar en el sentido católico su casa y familia, haciendo 
con esto á la impiedad una guerra mil veces más eficaz que la que al-
gunos creen hacerle vitoreando á la Religión en calles y plazas. 

Para ésto, y precisamente para ésto, lia sido la actual visita de la 
Santísima Virgen á esta ciudad, en .-11 popular y querida Imagen del 
Pueblito. La numerosísima concurrencia de los fieles á las Iglesias en 
que se celebran los solemnes novenarios, presididos por tan Sagrada y 
Venerada Imági-o, durante el presente Jubileo, u o u é n i s q u c la allucn-
cia igualmente numerosa á los templos designados para las visitas del 
mismo Jubileo, nos llenan de esperanza y de consuelo. Visibles y pal-
pables son ciertamente la sio..-cridad de re y ol fervor que se notan en 
esas grandes agrupaciones de los fieles, para honrar é invocar á tau 
amante, poderosa y tierna Madre; y para ganar y aprovechar la Indul-
gencia pionísima concedida por Nuestro Santísimo Padre el Sumo 
Pontífice. 

Pero oídnos, escuchad atentos, muy queridos hijos nuestros, la pala-
bra de vuestro auciano é indigno Obispo. El pensamiento que nos ha 
guiado al traerá esta ciudad, esa Sagrada Imagen, dulce imán de nues-
tros corazones, no es otro, que el que os expusimos de palabra en nues-
tra Sania Iglesia Catedral, ai priucipiu del actual Jubileo, y el mismo 
que expresa la salutación con que dimos principio á esta nuestra carta 
Pastoral: esto es, que la Santísima Virgen, Madre del Santo Temor, 
de la, Ciencia, de ta Salud y de la Sania, Esperanza, os ahance, os 
traiga y os inculque eso. inteligencia católica, eso cristiano consejo, de 
que tanto habéis menester, particularmente vosotros los padres y ma-
dres de loniilio en las presentes circunstancias. Muévenos á esto, no 
solo la necesidad de preinunir á vuestros hijos contra los amaños, los 
h Iigos y los peligros (le la impiedad reinante, I» que eiertameute-es 
el motivo principal: sino también el palpar ya los síntomas. de*q«e ia 
le trata ilo desaparecer de entre nosotros, merced á nuestros extravíos: 
porque lio se os oculta, amados nuestros, que para la conservación de 
esta preciosa semilla, en la conducta ordinaria de Dios, es necesario é 
indispensable el sacerdocio, y habéis de saber para vuestro gobierno,-
que los sacerdotes de la Diócesis han quedado reducidos por la guada-
ña de la muerte al miserable é insignificante número de ochenta y dos,: 

cuya tercera parte está d A iodo, ó casi del todo inutilizada por las en-



formedadaa. ¿Qué v iene» ser tan reducido número de ministros, para 
una Diócesis, que cuenta más de doscientos mil fieles, en una exten-
sión de casi mil trescientas leguas cuadradas, cuyas dos terceras par-
tes son de sierra, y sierra escabrosa? Las sagradas filas del verdadero 
sacerdocio se van, pues, aclarando de dia en dia por la muerte; y entre-
tanto, igualmente escasean cada dia más y más las vocaciones para el 
Santo ministerio, teniendo de esto en gran parte la culpa, no tanto las 
circunstancias criticas porque ahora pasa la Iglesia, sino el olvidó en 
los padres de familia, de las antiguas y saludables reglas, que general-
mente se seguían en la educación de los hijos. 

A esto en verdád se debe, que sean ya muy pocos los jóvenes algo 
acostumbrados al vencimiento de las propias pasiones, que posean la 
abnegación necesaria al efecto, y á quienes se haya hecho gastar en 
bueua hora de .esas dulzuras de la verdadera devocion y de la piedad, 
que son como el cimiento de la vocación Sacerdotal. Porque ¿en don-
de encontrar esos jóvenes de alguna inteligencia, mortificados, humil-
des, y que tengan ya tal cual ejercicio en el vencimiento de las pasio-
nes y del propio albedrio, cuando la base general de la educación en el 
seno de la mayor parte de las familias, auu católicas, es dejar á los ni-
ños y jovencitos á su propia voluntad, sin contrariarla, ó quebrantarla 
seriamente, como efecto de todo un saludable sistema seguido en su 
educación, mollificando con frecuencia su amor propio, y acostumbrán-
dolos al respeto y obediencia? ¡Ahí queridos hijos en el Señor! fuerza 
es que dentro de pocos años os quedéis sin Sacerdotes, si no retroce-
déis, y si no adoptáis ese sistema verdaderamente cristiano y católico 
en la crianza y educación de vuestros hijos; porque la conciencia del 
Obispo se resiste y etfn razón, á cometer en el ejercicio de ia más au-
gusta de sus altas funciones Pontificales, el enorme prevaricato de im-
poner las manos á jóvenes, de quienes no puede tener raciohaimtntc 
fundada probabilidad, sobre que habrán de ser ministros dignos de la 
Iglesia. 

De vosotros, pues, padres y madres, depende en lo humano, bajo to-
dos aspectos, la conservación de la fé en nuestro desgraciado suelo. 

¿Y aun continuareis por esa fatal senda, perdiendo para siempre á 
vuestros hijos, y perdiéndoos también vosotros <i>n ellos, p a » toda la 
eternidad? Mirad que lo que corno vuestro Pas! ¡: pretendemos deyns-
ot¡r»4 no os en modo alguno sobre vuestras fuerzas. Prolijo y constante 

cuidado desde la cuna y duranie la niñez, para quo vuestros hijos nt> 
pierdan su inocencia antes de tiempo: para que cuando sus almas son 
todavía como una blanda cera, imprimáis en ellas hondamente el gusto 
y el sabor de la devocion y de la piedad: para reprimir sus caprichos, 
acostumbrándolos en buena hora al quebrantamiento de la propia vo-
luntad: para no fomentarles el orgullo, aplaudieudo vosotros y haciendo 
que aplaudan vuestros amigos en su presencia sus primeros adelantos, 
que bien podéis alentar de otra manera por medio de pequeños pre-
mios ú otros'estímulos, sin dar lugar á que la lisonja venga á desper-
tar en su espíritu el aprecio exagerado do su propio valer; puesto que 
esta pasión del orgullo es una de las más explotadas por la impiedad, 
en su infame tarea de perder á la juventud: para alejar de su vista y 
de sus oídos cuanto tiende á pervertirlos, vigilando con asiduidad so-
bre sus compañías, y teniéndolos saludablemente ocupados en el estu-
dio y aprendizaje de cosas de provecho: para darles vosotros mejor 
ejemplo, particularmente los padres; y procurarles buenos maestros en 
las primeras letras, sin incomodaros porque los mortifiquen y castiguen, 
sosteniendo en todo trance con vuestra autoridad la de sus preceptores, 
y haciendo de modo, que aun en los casos de notorio, evidente é inco-
rregible exceso de éstos, los niños no conozcan que los sacais de aquella 
escuela por ese motivo, ' sino que entiendan quo de ella se les retira, ó 
por la distancia, ó por no conveniros la compañía de otros niños dísco-
los que á ella concurren, ó por la mayor cuota que en ella teneis quo 
pagar, ú otros motivos semejantes: para alejarlos á todo trance, cuando 
ya ha terminado su instrucción primaria, de los colegips ó estableci-
mientos en que no se cuenta para nada con la Religión, ó en que posi-
tivamente se le mira con desden y desprecio: para no ponerlos jamás 
bajo 1a dirección de profesores descreídos ó impíos: para impedir que 
estudien en obras ó en libros anticristianos; y para poner cu sus mauos 
con discreción otros libros y otras obras, que en nada dañen }• perjudi-
quen á la fé católica, en que desde tiernos los habéis educado, y qne 
ciertamente es el más grande, precioso y riquísimo patrimonio, que ha-
beis de tratar de dejarles asegurado para después de vuestra muerte. 
K é aquí otra vez en breve compendio cuanto os pedirnos. 

Dígnese la Santísima Virgen, á quien actualmente con tanta devo-
cion honráis é invocáis en su querida Imágen del Pueblito, alcanzaros 
del Señor la gracia do docilitaros á esta nuestra palabra; y la de que 
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ta confesion que muchos de vosotros habéis hecho en el presente Jubi-
leo, sea verdaderamente saludable para vuestras almas, dataudo de ella 
él principio de una nueva vida en que entre de preferencia el fiel y 
constante cumplimiento de vuestros mils estrechos y sagrados deberes 
de padres cristianos, á fin de que vuestros hijos, no siendo como hasta 
aquí la son para muchos, un padrón de'oprobio é ignominia, ciñan por 
el contrario vuestras sienes, por medio de su fidelidad y cristiano porte, 
con esa corona inmarcesible de honra y de gloria, con que. Dios premia 
aun desde este mundo, á los padres verdaderamente aplicados a! cum-
plimiento de sus deberes, para admitirlos después, y cuando sea tiem-
po, á la participación de aquella inefable felicidad, prej/irada pura 
los que le temen, que ni el ojo vid, ni el oído oyó; y que de lo más in-
timo de su corazofi os desea vuestro indigno Obispo, bendiciéndoos fer-
vientemente en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo, 
Amen. 

La presente Pastoral será leida en todas las iglesias de esta ciudad 
y de San Juan del Kio, así como en todas las Parroquias y Vicarias de 
la Diócesis, en los dos Domingos ó'dias festivos más inmediatos á su re-
cepción: siendo la primera lectura desde el principio hasta el párrafo 
exclusive, que comienza con las palabras, Mas como su Santidad; y 
la segunda desde dicho párrafo inclusive hasta el fin. Se fijará tam-
bién en pliego tendido en las puertas de todos los Templos por el in-
terior. 

Dada en nuestra casa Episcopal do Querétaro, á los cinco dias del 
mes de Agosto de mil ochocientos setenta y nueve. 

Ramon, 

Obispo de Querétaro. 

Por mandado de S. S. lima., 

Lic. Mateo Borja y Tones, 

Oficial mavor. 

XXI, 

A l o s fieles de l a D i ó c e s i s . 

¡CABA de llegar á nuestras manos el número 11 del to-
* "J'rno 1.° del Abogado Cristiano Ilustrado, publicación 

m 5 protestante de la capital, correspondiente al próximo Fc-
* ' brero, en que se anuncia estar ya establecido un templo ó 

local liara el culto protestante, en la casa número 2, plazuela de Gua-
dalupe de esta ciudad; y que como ministros ó directores de dicho cul-
to herético están al frente de tal establecimiento los Sres. A. W. Green-
man, D. F. X. Córdova y D. M. Fernandez. 

Algunos rumores relativos á esto habian llegado ya ántes á nues^-os 
oidos. sin que les diéramos enteró crédito; y la mencionada publicación 
nos -ha sacado de dudas, cerciorándonos por ella dolorosamente, de que 
en efecto son ciertos aquellos rumores, y de que los Sres. Greenmau, Cór-



ta eonfesion que muchos de vosotros habéis hecho en el presente Jubi-
leo, sea verdaderamente saludable para vuestras almas, datando de ella 
él principio de una nueva vida en que entre de preferencia el fiel y 
constante cumplimiento de vuestros más estrechos y sagrados deberes 
de padres cristianos, á fin de que vuestros hijos, no siendo como hasta 
aquí la son para muchos, un padrón de oprobio é ignominia, ciñan por 
el contrario vuestras sienes, por medio de su fidelidad y cristiano porte, 
con esa corona inmarcesible de honra y de gloria, con que. Dios premia 
aun desde este mundo, á los padres verdaderamente aplicados a! cum-
plimiento de sus deberes, para admitirlos después, y cuando sea tiem-
po, á la participación de aquella inefable felicidad, prejiarádit pura 
los que le temen, que ni el ojo vid, ni el oído oyó; y que de lo más ín-
timo de su corazon os desea vuestro indigno Obispo, bendiciéndoos fer-
vientemente en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo, 
Amen. 

La presente Pastoral será leida en todas las iglesias de esta ciudad 
y de San Juan del Kio, así como en todas las Parroquias y Vicarías de 
la Diócesis, en los dos Domingos ó dias festivos más inmediatos á su re-
cepción: siendo la primera lectura desde el principio hasta el párrafo 
exclusive, que comienza con las palabras, Mas como su Santidad; y 
la segunda desde dicho párrafo inclusive hasta el fin. Se fijará tam-
bién en pliego tendido en las puertas de todos los Templos por el in-
terior. 

Dada en nuestra casa Episcopal do Querétaro, á los cinco dias del 
mes de Agosto de mil ochocientos setenta y nueve. 

Saman, 

Obispo de Quetétaro. 

Por mandado de S. S. t ima, 

Lic. Mateo Borja y Tones, 

Oficial mayor. 

XXI, 

A l o s fieles de l a D i ó c e s i s . 

¡CABA de llegar á nuestras manos el número 11 del to-
* "J'mo 1.° del Abogado Cristiano Ilustrado, publicación 

m 5 protestante de la capital, correspondiente al próximo Fc-
* ' brero, en que se anuncia estar ya establecido un templo ó 

local liara el culto protestante, en la casa número 2, plazuela de Gua-
dalupe de esta ciudad; y que como ministros ó directores de dicho cul-
to herético están al frente de tal establecimiento los Sres. A. W. Green-
man, D. F. X. Córdova y D. M. Fernandez. 

Algunos rumores relativos á esto habian llegado ya ántes á míeseos 
oidos. sin que les diéramos enteró crédito; y la mencionada publicación 
nos -ha sacado de dudas, cerciorándonos por ella dolorosamente, de que 
en efecto son ciertos aquellos rumores, y de que los Sres. Greenmau, Cór-



dova y Fernandez so ocupan actualmente en diclia casa, de promover 
y llevar á cabo en esta ciudad la propaganda de la herejía. 

En otra vez, .hace cinco años, con motivo de la venida á esta ciudad 
de un Sr. Phillips con igual objeto, os dijimos: que la reunión herética 
para que aquel señor invitaba es del iodo ilícita, prohibida severa-
mente & los fieles por la Santadglesia, sopeña de las rnds graves cen-
saras, y que nadie puede aceptar ese género de invitaciones, siu incu-
rrir en excomunión mayor: exhortándoos vivamente á la vez, á que 
laúyeráis como de la peste.de semejantes reuniones; y por último, os 
recordamos con tal motivo, que no se pueden leer, ni-retener siu gra-
vísimo pecado, las Biblias, Nuevos Testamentos, Evangelios, y otros 
libros ó folletos, ya grandes, ya pequeños, que distribuyen los protes-
tantes, á los que quieren seducir. 

Pues bien. Lo mismo qne os dijimos entónces, con ocasion de la ve-
nida del Sr. Phillips, os decimos ahora, que los Sres. Greenman, Cór. 
dova y Fernandez, destinados para la propaganda protestante en esta 
ciudad, están ya ocupándose de ella, según aparece en el citado perió-
dico. No podéis, amados nuestros, asistir, ni aun por simple curiosidad, 
á. esas asambleas ó reuniones heréticas: no podéis retener, ni leer los 
libros, opúsculos y folletos de origen protestante, que con' tanta profu-
sión se distribuyen, aun arrojándolos para dentro de vuestras casas, 
por las ventanas, por las hendeduras de las puertas, etc. etc. Y para 
recordaros mejor cuál es vuestro deber de católicos en las circunstan-
cias presentes, os trasmitimos en esta rc-z, haciéndolas nuestras en to-
das sus partes, las declaraciones que el Señor Gobernador de la Sagra-
da Mitra de Michoacan, en nombre de nuestro Venerable Metropolita-
no el limo. Sr. Arzobispo Dr. D. Ignacio Arciga, acaba de hacer y pu-
blicar en 6 del próximo Enero, y son del tenor siguiente: 

«l.» Es una manifiesta apostasía do Nuestra Santa Religión Católi-
ca, Apostólica Komana, en la cual únicamente existe y se alcanza la 
verdadera salvación, afiliarse en cualquiera do las sectas ó comuniones 
protestantes. Los que tal hicieren, quedan por el mismo hecho separa-
dos de la comunion católica, incurren en herejía y están anatematiza-
dos con excomunión mayor reservada al Santo Padre." 

* 2.a Incurren en la misma pena los que con conocimiento y volun-
tad libre cooperan á favorecer 'directa ó indirectamente la formación, 
acción ó propaganda de cualquiera de esas sectas, H 

"3." No es lícito, por lo mismo,á ninguno de los fieles, proporcionar 
casa, muebles, útiles ú otros objetos, para que tengan lugar las reunio-
nes, actos ó ceremonias propias de alguila dé las sectas á que nos refe-
rimos." 

•'4.a No es lícito tampoco á ningún católico, invitar ó aconsejar á 
que asista alguno á esas reuniones, ni aun asistir á ellas por mera cu-
riosidad." 

"5.a No es lícito recibir donativos de tales comuniones disidentes, si 
ellos han de tener el carácter de remuneración por trabajo empleado 
en su favor, ó el de un aliciente para pertenecer á ellas." 

"6.a No es lícito á ningún católico leer, retener en su poder, ó cir-
cular alguno de los librçs, folletos ó impresos, ;que hacen circular los 
disidentes: y bajo pena do excomunión deben ser entregados á la Au-
toridad Eclesiástica." 

"7.a En consecuencia de todo esto, es de la más estrecha obligación ' 
para los católicos, observar un positivo y absoluto aislamiento respecto 
de las sectas protestantes, y abstenerse de toda coopération y auxilio 
que pueda favorecerlas." 

'•S.a Y es, por último, un acto reprobado é indigno de todo católico, 
emplear en contra de los disidentes la injuria, el denuesto, la amenaza 
y cuanto lleve el carácter de la violencia." 

Tales son, amados nuestros, las prescripciones que la Iglesia Católi-
ca impone á sus hijos los fieles, en órdon al apartamiento en que de-
ben vivir respecto de las sectas heréticas, y de los que tratan de pro-
pagarlas. Y esto es también lo quo desde el principio ha practicado ¡a 
misma Iglesia, fundada entre otros motivos, en la inspirada palabra del 
discípulo amado del Señor, del Apóstol San Juan, llamado aún por al-
gunos disidentes, el Apóstol do la caridad, quien en su segunda Epís-
tola canónica, hablando de la doctrina do la fé católica, se expresa así 
Si alguno viene á vosotros, y no hace profesion de esta doctrina,, no 
lo recibáis en casa, ni le saludéis; porgue el que lo saluda favore-
ciendo en algún modo sus intentos heréticos, comunica en sus malas 
obras. 

Tened esto bien entendido, amados hijos en Jesucristo, y sobre to-
do, vosotros padres y madres de familia, redoblad,. triplicad, centupli-
cad vuestro cuidado y vuestra vigilancia, á fin de cerrar del todo las 
puertas de vuestras casas a esa seducción del protestantismo, aun cuan-



do vaya acompañada del aliciente del dinero, como se empieza ya á 
practicar. Si así no lo hiciereis, el resultado será, que despues do ha-
ber vendido vuestra conciencia y vuestros hijos por unos cuantos cuar-
tos, la fe desaparecerá de vuestros hogares, para ir á iluminar con su 
luz á otras familias y á otros pueblos, que sepan apreciarla. Evitad á 
todo trance que vuestros hijos se asocien con otros jóvenes perdidos y 
perversos, que los induzcan con su ejemplo á vender sus almas á los 
protestantes, en cambio de dinero y aun do colocaciones cómodas en 
servicio de la misma propaganda, con peligro de desertar de la fé de 
sus padres, para pasar al campo de la herejía. Mirad, amados nuestros' 
que si la sangre de Abel clamaba al cielo pidiendo venganza contra 
quien la derramó, las almas de vuestros hijos, atormentadas acaso al-
gún dia para toda la eternidad por su apostasía, clamarán también con-
tra vosotros, que con vuestra indiferencia y criminales condescenden-
cias, habréis ocasionado su eterna perdición. 

¡Dígnese la Inmaculada Madre de Dios, á quien con tanta fé invo-
cáis en su Sagrada Imágen del Pueblito, apartar de vuestras cabezas 
y de las de vuestros hijos aquella fatal, inmensa y suprema desgracia, de 
que tan próximamente estáis amagados, merced á los inícuos[y tenebro-
sos manejos de la herejía! Afirmaos en vuestra fé, invocando ahora pa-
ra este fin, y con extraordinario fervor, á vuestra tierna y amaniísima 
Madre la Santísima Virgen: procurando sobre todo, hacerla propicia 
por medio de vuestras buenas obras de cristianos, y por el exacto y fiel 
cumplimicuto de los deberes respectivos de vuestro estado. 

Tal es el más íntimo deseo de vuestro indigno Obispo, que entraña-
blemente os ama en el Señor y os bendice en su Santo Nombre. 

La presente advertencia Pastoral sera leída en todos las Iglesias y 
Capillas públicas de esta ciudad, en los dos domingos siguientes á su 
recepción, en todas las misas que en ellas se celebren; y se fijará en to-
das las puertas de los mismos templos y capillas por el interior. 
. Querétaro, Marzo 2í de 1881. 

Ramón, • 
Obispo d® Querétaro. 

XXII, 

NUEVA ADVERTENCIA 

A los ñeles de esta ciudad. 

N las palabras que os dirigimos con fecha 2-1 del próximo 
i Marzo recordándoos el imperioso deber que os estrecha bajo 

e í k de las más graves censuras, á huir como de la peste del tra-
to de los protestantes, favoreciendo directa ó indirectamen-

te con él la propaganda de la herejía, tuvimos cuidado de advertiros 
que es mi acto repnAado i indigno de todo católico emplear contra 
los disidentes la injuria, el-denuesto, la amenaza y cuanto tiene el 
co.r&cter de la, violencia. 

Desgraciadamente, queridos hijos en Jesucristo, muchos de vosotros 
os habéis desentendido de tau explícitas palabras, y obrando totalmen-
te en sentido contrario, os habéis permitido no sólo injuriar, sino aco-
meter con piedras á los hombres desgraciados, que sin respetar vuestra 
verdadera fé, se atreven á insultarla, invitándoos á que desertéis del 

I I 



gremio de ¡a Iglesia católica, única verdadara, para filiaros bajo las 
banderas de la ¡icrejía. N o es, amados nuestros, con el furor y con la 
violencia, corno habéis de preservaros de aquella verdadera plaga, sino 
con el esmero y el cuidado do alejaros y de huir á todo trance de la se-
ducción de los herejes Dejándoos dominar de las malas pasiones y de 
sus impetuosos arranques, no servís ni prestáis obsequio alguno á vues-
tra Religión ni á vuestra fé; sino que servís á desordenados apetites, y 
os portáis como los mismos herejes y aun los infieles. Leed, meditad 
bien nuestras palabras contenidas en la citada advertencia dfl 24 de 
Jlarzo, y no contristéis más nuestro corazon dejándoos arrastrar á ac-
tos gravemente pecaminosos é ilícitos, y qu& tanto más deben pesar so-
bre vuestra conciencia, cuanto que pretendeis ejecutarlos en nombre de 
la verdadera Religión que positiva, formal y severamente los reprueba 
y condena. 

Vivid como cristianos Oponed á la herejía el más prolijo, constan-
te y continuo cuidado para no contaminaros con ella: huyendo siempre 
y por siempre dé los sectarios que tratan de seduciros. Implorad el au-
xilio de Dios y de su Santísima Madre. Portaos como verdaderos cató-
lico^ observando fielmente los mandamientos del Señor y de su Iglesia: 
y vivid seguros dt que vuestra buena y cristiana conducta, así como 
la oracion ferviente y humilde, os alcanzarán indefectiblemente de 
nuestro Divino y amoroso Redentor Jesucristo, la firmeza en la fé y la 
incolumidad de la Religión, que en vano os lisonjeáis obtener por me-
dio del desórden y del motín. 

Qaerétaro, Abril S de 1881. 

Rmion, 

Obispo de Querétaro. 

XXIII. 
NOS EL DR. D. BABON CAMACKO 

por la gracia de Dios y de la Santa Sede Apostólica, 
Obispo de Querótaro, 

A Nuestro muy Ilustre y venerable Cabildo, al Venerable Clero secular 
y Regular, y á todos los fieles déla Diócesis: salud y paz en Nuestro 
Señor Jesucristo. 

Qiio a u t e m f m e t u s s a l u t a r e s , q u i N o -
b i s p r o p o s i t i s u n t , e x h o c S a c r o l u b i U e o 
t u t i u s a t q u e u b e r i u s p e r e i p i a n t u r , h o c 
m a g n o p e r e s t u d e a n t n n i v e r s i , u t m a g n a m 
D e i S f a í r e m prcecipuo p e r i d tempi ia ob-
s e q u i o c u l t u q u e d e m e r e a n t u r . — P r ¿ e í e r < s i 
c u n c t o s horta inur , u t p e r e g r i n a t i o n e s s»3-
c i p e r o p i e l i t i s c a u s a v e l i n t a<l S a o t o n u n 
c a & ü t u i n a ; t d e s , qiue p e c u l i a r i r e l i g i o n e 
i n varáis r e g i o n i b u s Sanctac- a e venerabi* 

l e e n a b e r i coosúeVeriufc.--- Kncküc. SSw. 
Don. A o i í f í Pairn Leoitis XIII dici XII 
Mariii MD CCCLXXXI. 

P a r a q u e l o s f r u t o s s a l u d a b l e s q u e .Nos 
l i e m o s p r o p u e s t o , s e a l c a n c e n d e n a ¡ c o d o 
i n á s s e g u r o y a b u n d a n t e e n e s t a s a g r a d o 
J u b i l e o , e m p é ñ e n s e t o d o s c o n ardor e n 
h a c e r m é r i t o s para c o n la g r a n M a d r e d e 
D i o s , h o n r á n d o l a e n t o d o e s t e t i e m p o con 
p a r t i c u l a r c u l t o y v e n e r a c i ó n . A d e m á s , 
e x h o r t a m o s á t o d o s á e m p r e n d e r , p o r m o -
t i v o s d e p i a l a d , p e r e g r i n a c i o n e s i l o s 
•Santuarios q « e m á s p a r t i c u l a r m e n t e h a n 
s i d o t e n i d o s p o r ¿ a g r a d o s y v e n e r a b l e s e n 
l o s d i v e r s o s p a í s e s . - - - K n d d i c a do. Nuatro 
Stttlfíthiio Padre el Sr. Lím X I I I , er.pt-
did-j, el 12 de Marzo delpretenti año. 

V E N E R A B L E S H E R M A N O S 1' A M A D O S III .JOS N U E S T R O S : . 

^ ' ^ ^ ^ O R el conducto debido hemos recibido últimamente la 
cíclica de Nuestro Santísimo Padre el Sr. León XIII, diri-

% * gida á los Patriarcas, Primados, Arzobispos y Obispos; así 
' como á los fieles católicos de todo el mundo; en que conce-

de y promulga otro plenísimo Jubileo, que deberá tener lugar entre 
50 



nosotros, desde la publicación de las indicadas Letras Apostólicas has-
ta el último dia inclusive del mes de Diciembre del presente afio. La 
mencionada Encíclica, traducida á nuestro idioma, es del tenor si-
guiente: 

".4 Nuestros Venerables Hermanos los Patriarcas, Primados, Arzo-
bispos y Obispos que están en paz y comunion con la Sede Apos-
tólica, y á todos nuestros queridos Hijos {os fieles de Cristo, Sa-
liid. y Bendición Apostólica. 

LEOX PAPA XIII . 

VENERABLES HERMAXOS Y QVEMDOS HIJOS: 

'La Iglesia militante de Jesucristo, que puede en gran manera sumi-
nistrar al género humano salud y seguridad, es tan gravemente proba-
da en estos tiempos calamitosos, que cada dia la asaltan nuevas í-m_ 
pest-ades, y puede con justicia compararse á aquella barquilladel lago 
de Geuesareth, que llevando ¡l bordo en otro tiempo & Cristo Nuestro 
Señor y á.sus discípulos, era violentamente sacudida por olas y vien-
tos. En efecto, los que hacen la guerra al nombre católico, se insolen-
tan hoy dia sobre manera por su número, sus fuerzas y la audacia de 
sus maquinaciones. Ya no les basta renunciar paladinamente í las doc-
trinas celestiales, sino que con gran ímpetu y furor se esfuerzan por 
excluir á la Iglesia totalmente de la sociedad civil, ó al ménos obligar-
la á que nada pueda en la vida pública de los pueblos. De aquí es que 
ella se siente encadenada y retardada por grandes dificultades y en to-
das partes, en el desempeño del cargo que por disposición divina reci-
bió de su Autor. 

Los frutos más amargos de esta horrible conjuración caen principal-
mente sobre el Romano Pontífice. Despojado do sus legítimos dere-
chos, é impedido de mil maneras en el ejercicio de sus supremos debe-
res, se le ha dejado casi por burla, una cierta apariencia de regia ma 
jestad. Por tanto Nos,, colocad« como estamos por los designios do 
la Divina Providencia, en esta ijumbrc de sagrada potestad, y carga-
dos con la administración de la Iglesia universal, hace mucho tiempo 
que sentimos, y á menudo hemos manifestado, cuán dura y calamitosa 

es csia situación á que líos han reducido las vicisitudes de los tiempos. 
No es Nuestro ánimo repetir uno á uno los motivos de queja: 'o todos 
es bien conocido cuanto pasa hace ya muchos años en esta nuestra 
Ciudad. Aquí en el mismo centro de la verdad católica se escarnece la 
santidad'de la Religión y se ofende la dignidad de la Sede Apostólica; 
al mismo tiempo que la majestad pontificia se expone á las injurias de 
hombres depravados. Se han arrebatado á Nuestra potestad muchas 
instituciones que Nuestros Predecesores fundaron con mano piadosa y 
liberal, y que habían legado á sus sucesores para ser inviolablemente 
conservadas. No se han detenido siquiera ante el despojo de la In¡sti-' 
tucion destinada á propagar el nombre Cristiano¡ que siendo alta-
mente benemérita, no de la religión tan solo, sino de la humanidad y 
de la civilización, habia conservado incólumes sus derechos sin que nin-
guna revolución anterior los tocara. No pocos templos del rito católi-
co hau sido cerrados ó profanados, mientras que se han multiplicado 
los de rito htíético, y so han difundido impunemente perversas doctri-
nas con hechos y escritos. Los que se han apoderado del gobierno se 
dedican continuamente á establecer leyes injuriosas á la Iglesia y al 
nombre católico; y esto en presencia Nuestra cuyos afanos deben,.por 
órdeu de Dios mismo, consagrarse totalmente á velar para que los in-
tereses cristianos queden'incólumes y los derechos de la Iglesia no su-
fran detrimento. 

Sin ningún miramiento á la potestad de enseñar que reside en. el 
Romano Pontífice, excluyen Nuestra autoridad de la instrucción nrs-
ma de la juventud; y á so Nos permite, lo que á ningún partió ;iar es-
tá prohibido, abor & Nuestras expensas escuelas para la educación do 
la juventud, la violencia y, el rigor de las leyes civiles invade aún estas 
escuelas. El funesto espectáculo de todas estas miserias nos conmueve 
tanto más hondamente cuanto que no poseemos los medios de remediar 
tamaños males como ardientemente desearíamos. Nos hallamos en rea-
lidad en poder de Nuestros enemigos más que en el Nuestro propio; y 
este mismo goce de la libertad que se nos concede, pudiendo arreba-
társenos ó disminuirse al arbitrio de otros, no tiene uua base cierta de 
estabilidad ó duración. 

Entre tanto, la experiencia de cada dia nos prueba que el contagio 
cunde más y más por el resto de la República Cristiana, v se propaga 
á muchos. Los pueblos separados de la Iglesia caen todos los dias en 



m o r í a s mayores; y donde una vez se ha extinguido ó debilitado l a F é 
Católica, queda abierta la puerta á la extravagancia de opiniones y á 
la sed de novedades. .Despreciada entretanto la suprema y nobilísima 
potestad de Aquel que hace en la tierra las veces de Dios, es evidente 
que ningún freno queda á la autoridad de los hombres, que tenga fuer-
za bastante para reprimir los espíritus indómitos do los rebeldes, ó po-
ner coto en las masas al ardiente deseo de loca libertad. Así es que, 
por éstas cansas, la sociedad civil, que ya ha sufrido grandes calami-
dades, está aterrorizada con la perspectiva de mayores peligros. 

Así es que, para que la Iglesia pueda resistir á los embates de sus 
enemigos y llevar á cabo su misión con provecho de todos, es menes-
ter que trabaje mucho y mucho batalle. En esto combate, tan reñido 
como variado, eu que so trata de la gloria divina y se lucha por la sal-
vación eterna de las almas, vano seria el valor, vanos los esfuerzos to-
llos de los hombres, si 110 se le suministrasen auxilios celestes aco-
modados á las circunstancias. Por esto en los peligros y aflicciones del 
nombre cristiano, éste ha sido siempre el mejor refugio en medio de 
los trabajos y angustias: rogar á Dios con ardientes y multiplicadas 
oraciones que socorra á la Iglesia alligida, y le dé valor para combatir 
y fuerza para alcanzar el triunfo. Nos, pues, siguiendo esta laudable 
costumbre y preclaro ejemplo de nuestros maVores, íntimamente per-
suadidos de que Dios se ablandará tanto más con nuestras súplicas, 
cuanto mayor es en los hombres la fuerza del arrepentimiento y la vo-
luntad de reconciliarse con El y reconquistar su gracia, por tanto, con 
el fin de obtener el socorro del cielo, y de aliñar á las almas, por me-
dio de estas Nuestras Letras, proclamamos un .Jubile® extraordinario 
para todo el Orbe católico. 

Así, pues, confiados en la misericordia de Dios Todopoderoso, y en 
la autoridad de los Bienaventurados Apóstoles Pedro y Pablo, en vir-
tud de aquella potestad de atar y desatar, que, aunque indignos, Nos 
ha conferido el Señor, concedemos á todos y á cada uno de los fieles 
de ambos sexos pleuisima indulgencia de todos sus pecados, en la for-
ma de Jubileo general, con tal que cumplan con lo que abajo manda-
mos:—los que viven en ^uropa desde el próximo dia 19 de este mes 
de Marzo, consagrado á San José, Esposo de la Bienaventurada Virgen 
María, hasta el dia 1."'de Noviembre, festividad de todos los Santos, 
y los que viven fuera de Europa, desde el mismo 19 de Jlarzo hasta el 

último dia del presente año de 1881, inclusive.—Las condiciones son, 
para los vecinos de Roma y los viajeros que en ella se, encuentran, que 
visiten dos veces las Basílicas Lateranense, Vaticana y Liberiana, y 
oven en ellas algún tiempo por la prosperidad y exaltación de la Igle-
sia Católica y de esta Sede Apostólica, por la extirpación de las here-
jías y conversión de los pecadores, por la concordia de los Principes 
cristianos y la paz y unidad de todo el pueblo fiel, y dirijan á Dios pia-
dosas oraciones según Nuestra mente. Además, han de ayunar un dia, 
sirviéndose únicamente de los alimentos permitidos; y esté ayuno no 
ha de ser en los dias no exceptuados en el Indulto Cuaresmal, ni en 
otro en que la Iglesia ordene la estricta abstinencia. Deberán tam-
bién hacer una buena confésion y recibir el Santísimo Sacramento de 
la Eucaristía, y dar algo por vía de limosna para alguna obra piadosa 
A este propósito hacemos especial mención de las instituciones rayos 
intereses recomendamos á la caridad de ¡os cristianos en Letras expe-
didas no ha mucho; a saber, la Ptopagacion de la i'e, la Sai'i • In-
fancia de Jesucristo y las Escuelas de Oriente; las cuales tenemos 
firme intención de plantear aún en las más remotas é incivilizadas re-
giones, y de proveer á sus imperiosas necesidades. 

Los que viven fuera de Roma, donde quiera que sea, deben visitar 
dos veces tres templos que designarán los Ordinarios, ó sus Vicarios, ó 
s is Oficiales, ó pór orden de éstos y á falta suya, los que tienen cura 
de almas; si solo hay dos templos se visitarán tres veces, y si uno solo 
seis serán las visitas. Deberán también practicar las obras piadosas 
arriba mencionadas: todo en el intervalo de tiempo ya referido. Esta 
indulgencia queremos que sea también aplicable por vía de sufragio,á 
las almas que salieron de esla vida unidas á Dios por la caridad Con-
cedemos además á los Ordinarios la facultad de reducir, según su pru-
dencia, á menor número, las visitas á las referidas Iglesias con respec-
to á ios cabildos y congregaciones, así de seculares como de regulares, 
á las asociaciones, cofradías, universidades y colegios que las hicieren 
procesionalmente. 

Concedemos á los navegantes y viajeros que puedan ganar la mis-
ma indulgencia al volver á su domicilio ó llegar A algún puerto ó fin 
de una jornada, visitando seis veces la iglesia Mayor ó parroquia!, y 
practicando las demás obras piadosas arriba prescritas. A los regulares 
v á las personas de ambos sexos que viven habitualmente enclaustra-



das, y á codos ios que por estar en la cárcel, ó enfermos ó por cualquie-
ra otra justa causa, no puedan practicar tedas ó alguna de las obras 
mencionada?, concedemos y permitimos, ya sean seglares, ó eclesiásti-
cos, seculares <i regulares, que el confesor pueda conmutarlas en algu-
nas otras obras de piedad, ó diferir su cumplimiento á un tiempo cer-
cano, y damos también la facultad de dispensar de la comunion á los 
niños que aun no han sido admitidos á ella por primera vez. 

Además, á todos y caife uno de los fieles, así seglares como eclesiás-
ticos seculares y regulares de cualquier Orden ó Instituto, aun dd los 
que debieran mencionarse especialmente, damos facultad de escogerpa-
ra este efecto á cualquier confesor aprobado, así secular como regular; 
y do esta facultad podrán hacer uso las monjas, novicias y otras muje-
res enclaustradas, siempre que el confesor sea aprobado también para 
monjas. Por lo que toca á los confesores, en esta ocasion, y sólo duran-
te el tiempo del Jubileo, les concedemos las mismísimas facultades que 
fueron acordadas por Nos en el otro Jubileo concedido por Nuestras 
Letras Apostólicas el 15 de Febrero de 1879, que empiezan, "Pontífi-
ces Máxinvi," haciendo, no obslaute, todas las excepciones que hicimos 
en las mismas Letras. 

Para que los frutos saludables que nos hemos propuesto, se alcancen 
de un modo más seguro y abundante de este sagrado Jubileo, empé-
ñense todos con ardor en hacer méritos para con la -Madre de Dios» 
honrándola en todo este tiempo con particular culto y veneración. 

Encomendamos y entregamos este mismo santo Jubileo á la tute-
la y protección de San José, castísimo esposo de la Bienaventurada 
Virgen María, que el Sumo Pontífice Pió IX de gloriosa memoria de-
claró patrono de la Iglesia Universal, y cuyo auxilio deseamos que to-
dos los fieles imploren cada dia con fervientes súplicas. Además, exhor-
tamos á emprender, por motivos de piedad, peregrinaciones á. los san-
tuarios de los Santos que con culto particular han sido tenidos por sa-
grados y venerables en los diversos países: entre los cuales es insigne 
en Italia la sacrosanta casa de María Virgen en Loreto, que hace re-
comendable el recuerdo de altísimos misterios. 

Por tanto, en virtud de Santa obediencia, mandamos y ordenamos á 
todos y cada uno de los Ordinarios, v ásus Vicarios, y Oficiales, y á fal-
ta do éstos á los que tienen cura de almas, que luego que reciban co-
pias ó ejemplares, aun impresos de las presentes Letras, hagan que se 

publique® en la jurisdicción de cada cual, y preparando bien ú lospue-
5',os, en cuanto sea posible, aun con la predicación d é l a palabra de 
Dios, designen la Iglesia ó Iglesias que se han de visitar según loman-
dado arriba. 

Y para que las presentes Letras, que no pueden.llevarse á todas par-
tes, lleguen más fácilmente á noticia de todos, queremos que á los có-
pias y ejemplares do Jas mismas, aun impresos, refrendados por la mano 
de algim "'.otario Público, y autorizados con el sello de alguna g f s o -
na constituida en dignidad eclesiástica, se les dé todas partes la 
misma fe absolutamente qué se prestaría á las presentes si fueran mos-
tradas ó enseñadas. 

Dado en .Roma junto ¿San Pedro, bajo el anillo del Pescador, el dia 
12 de Marzo do 18S1, año cuarto de Nuestro Pontificado. 

L E O X P A P A X r u . „ 

Os habéis impuesto, Venerables Hermanos y amados hijos nuestros 
de las palabras de nuestro común Padre y de sus sentidos lamentos en 
vista y en presencia de ese cúmulo de desgracias, calamidades y mise-
rias, que aqttejau á la humanidad, y á las que el Supremo Vicario de 
Nuestro Señor Jesucristo en la tierra, trata de oponer el único dique 
posible, el único remedio eficaz y probado por la experiencia' de seis 
mil años, que consiste en la expiación y en la oraeion. 

Sabe el Sumo Pontífice que o; tránsito y el pa3o de la verdadera 
Iglesia' por la tierra está perfectamente delineado y figurado por las 
Santas Escrituras, en aquel viajo y en aquel tránsito del pueblo esco-
gido do Dios por el desierto, cuando una voz libre de la dura esclavi-
tud del Egipto, y después de haber dejado sumergidos á sus enemigos 
en e! mar 8. .jo, se dirige y camina por cuarenta años continuos, en bus-
ca de la tierra de promision, al través de espantosos y ardientes are-
nales, desprovistos de todo cultivo, sembrados únicamente acá y acullá 
de áridas rocas; y en cuyos páramos lio hay para aquel pueblo otro 
guía que la milagrosa columna do nube y de fuego que lo acompaña, 
ni otro alimento que el que diariamente lo viene del cielo, ni otro.re-
frigerio para su sed que el agua que brota de las peñas al contacto de 
la vara de Moisés. Por eso Su Santidad, Moisés de la ley do gracia, 
conductor del nuevo pueblo de Dios, compuesto de hombres de todas 



las tribus, <ie todas las naciónos y de todes los pueblos, 110 cesa do lla-
mar á esta gran porción de la humanidad llamada Iglesia Católica, 
puesta por el mismo Dios bajo su cuidado y conducta, á fin de que en 
su camino por el árido desierto de este mundo, ni pierda de vista la 
nube luminosa de la fe, que le precede sirviéndolo de guia, ni deje de 
saciaj su hambre espiritual con el alimento invisible de la gracia, que 
siempre está al alcance de los que verdaderamente lo buaean, ni de 
apagar su ardiente sed con las aguas que brotan de las f aenes del Sal-
vadaí-, que son los Santos Sacramentos; para que fortalecida y restau-
rada con tan celestial alimento y tan preciosa y Divina bebida, conti-
núe su camino por este valle de lágrimas y miseria), sin desviarse y 
sin perderse, á pesar do los enemigos que la combaten, y de los peligros 
y obstáculos cada vez mayores, que se oponen á su expedita y segura 
marcha. 

Muy poco más há de tres años que el Sr. León XIII Sumo Pontífi-
ce actual, tomó en sus manos por orden de Dios el timón de esta mis-
teriosa nave, que es la Iglesia; y en tan corto tiempo, van ya dos veces 
con la presente, en que esforzando stl voz Apostólica, convoca y llama 
á los fieles de todas las naciones, aún do los más remotos confines de 
la tierra, á la expiación y oracion solemnes del Gran Jubileo, seme-
jante al conocido con el significativo nombre de Alio Santo. Porque 
si la maVchade la Iglesia do Dios sobre la tierra está en efecto figura-
da en la marcha del pueblo de Israel por el desierto; y si en consecuen-
cia, no hay que esperar en ella otro auxilio que el del cielo: fuerza es 
que éste no se obtenga sino en virtud de los fervientes ruegos y de la 
penitencia; porque ese y no otro, ha sido siempre el medio para alcau-
zar de Dios lo que necesitamos, así en el orden de la naturaleza como 
muy especialmente en el de la gracia. • 

Verdad es que la situación de la Iglesia no puede ser ni más angus-
tiada ni más triste. El Santo Padre la traza con rasgos maestros, refi-
riéndose á la Iglesia de Italia, y añadiendo que el contagio cundo con 
espantosa rapidez, abrasando ya todo el cuerpo de la República Cris-
tiana. Efectivamente así lo vemos y palparnos eu todo el mira io ac-

'tual; y concretándonos á nuestra patria podremos aún agregar, que la 
suprema de sus crisis ia tenemos ya encima cca el inminente estable-
cimiento de la herejía en el país, para acabar .-••u el único bien que se 
habia salvado del naufragio, eu que han perecido tantas instituciones 

católicas, y do que tan mal paradas han salido nuestras saludables y 
religiosas costumbres Ese tesoro úuico que se habia salvado después 
de tantas desgracias es como bien lo veis, Venerables hermanos é hijos 
nuestros, la unidad religiosa de este pueblo; y esa unidad religiosa 
está particularmente amagada eu los días presentes, puesto que de 
cualquiera parte á donde dirijamos la vista, 110 nos vienen sino tristi-. 
simas seguridades do que la herejía arraigará al fin en este suelo, y 
que dentro de breve, nuestras ciudades y principales villas estarán po-
bladas de templos heréticos, en que so blasfemará de nuestros más sa-
grados dogmas: en que el altísimo y consolador misterio del Santísimo 
Sacramentó será el objeto de "las diatribas y burlas más infernales; en 
que el.culto y tierno amor á la Santísima Virgen en que fuimos edu-
cados por nuestras queridas madres, serán tratados con el más impío y 
burlesco menosprecio: y as! de otros muchos dogmas de la Iglesia Ca-
tólica, que el protestantismo convierte en objeto de sus sátiras- y de-
nuestos. 

¡Oh! El corazou. se oprime al contemplar lo que casi tenemos ya S la 
vista. La aposta.sía comprada cou dinero, con pan, <¡ con- vestidos, es-
tant á la orden del dia: so invitará ú apostatar por medio de escuelas 
gratuitas, en que las nuevas generaciones mamen con la leche el vene-
no de la herejía: muchos padres y madres que prefieren la holganza á 
trabajos poco productivos, pero que siempre dan que comerá las gentes 
hornadas, no tendrán reparo en entregar siispcqueñuelos á los minis-
tros y emisarios de la herejía. Do las clases de un poco más arriba y 
con alguna iigerísima tintura de instrucción, muchos encontrarán un 
vasto campo abierto á su ambición de medrar á poca costa, en los em-
pleos altos y bajos, con que se les brinde para el ministerio y el servi-
cio de la propaganda m isma de la herejía. De todos estos apóslatas, 
la inmensa mayoria no verá es cierto, en ese cambio, mas que un me-
dio de subsistir, sin prestar atención séria a sus nuevas creencias; pero 
sí perderán la fé verdadera, que no contemporiza con tan indignos 
juegos en materias tan trascendentales y de tanta monta; y al cabo de 
muy poco tiempo se verá hasta la evidencia, que si no son ya católi-
cos, tampoco son protestantes en el sentido serió qué esta palabra pue-
de tener para los países educados en el protestantismo, sino absoluta-
mente impíos y descreídos, hombres sin religion alguna, y que sólo 
cuidan de sus comodidades v conveniencias. 



¿Y quién podrá calcular la horrible y espantosa desmoralización, que 
de aquí haya de venir, uo teniendo ya la moral par-a todas esas gentes, 
base fija de que partir, puesto que desconocida la sanción religiosa de 
la moral, no queda á ésta, mas que la sanción exterior de la fuerza 
bruta, sin relación alguna con la conciencia? 

Tal es en compendio desgraciadamente la negra y horrible perspec-
. tiva que se presenta á la vista, sin ningún medio en lo humano de 
evitarla ó alejarla de nosotros, por los resortes de la política, ó por las 
luces de la ciencia, ó por algunos otros exclusivamente propios del 
hombre, que excogita, que trabaja y que se afana dentro del círculo y 
del orden puramente terrenos. 

¿Pero es esto decir, que nuestra situación sea del todo desesperada y 
siu salida? No, ciertamente, porque la palabra desesperación y sus 
correlativas, son voces sin sentido para las almas á quienes anima la 
verdadera fé, las que saben muy bien, que sobre la política que no to-
ma para nada en cuenta, no sólo los verdaderos intereses religiosos, pe-
ro ni aun las condiciones vitales del modo de ser de los pueblos; no só-
lo los derechos imprescriptibles de'la Iglesia. Católica, pero ni aún la 
más pronunciada voluntad de las naciones: saben, repetimos, que so-
bre esa politica atea, sin Dios ni ley suprema, está ese mismo Dios, 
autor y conservador de las sociedades, que cuida de ellas con una Pro-
videncia siempre paternal y amorosa, aunque en perfecta combinación 
con su eterna y suprema Justicia: que se apiada de los pueblos que 
oran v se humillan: que sin necesidad de cambios ruidosos ui aun visi-
bles, y con solo el dominio supremo sobre las voluntades, que en sus 
manos son cual blanda cera, sabe ordenarlo todo/«crie y suavemente 
según lo exigen su misericordia y su clemencia. Sí: todo esto saben 
perfectamente las almas de fé viva; y por eso la Suprema Cabeza de 
la Iglesia llama á esas almas, para que en los momentos de las más 
terribles crisis de los pueblos se esfuercen por medio de la oracion y la 
expiación, en volver propicio hacia la tierra á ese mismo Dios Omni-
potente, á la vez que Justo y Misericordioso por escncia. 

Hé aquí, Venerables hermanos é hijos nuestros, el objeto del presen-
to Jubileo. Llamar por medio de él á todos los cristianos, justos y pe-
cadores, que conservan aún viva la antorcha de la fé, para que purifi-
cadas sus conciencias' por medio de una saludable confesión, hagan 
fuerza, hagan violencia á Dios, con sus fervientes ruegos, cotí la moríi-

ficacion de su espíritu y de su 'carne, y con sus limosnas; para que abre-
vie en su misericordia la durísima prueba porque actualmente pasa la 
Iglesia en todo el mundo. Su Santidad recomienda como formas de 
oración más mcrit jrias, según habéis visto en las palabras citadas al 
principio de esta carta, la que se hace á Dios por medio de su Purísi-
ma Madre, la Santísima Virgen, y la que hacen ios fieles, según su an-
tiquísima práctica, visitando los Santuarios más célebres y populares 
de cada país ó provincia, en que Dios siempre se ha mostrado propicio, 
derramando con abundancia los consuelos y las gracias entre el pueblo 
fiel por .el conducto de" su misma Inmaculada Madre y de sus Santos. 

A las puertas de esta ciudad, amados nuestros, tenemos uno de esos 
Venerandos Santuarios, que la experiencia de dos siglos y medio, de-
signa con sobrado fundamento, como uno de aquellos lugares especia-
les de propiciación y de misericordia; puesto que desde él, la Santísima 
Virgen, nuestra tierna y amorosa Madre, ha ejercido siempre sobre 
Querétaro la más vigilante, saludable y gloriosa tutela, por medio de 
esa Omnipotencia suplicante que la fé y la doctrina católicas recono-
cen.en la Gran Madre de Dios, para socorrer y amparar á cuantos coa 
fé la invocan. Bien veis, que hablamos, ni podríamos de otra cosa ha-
blar, que de ese devoto Santuario de Nuestra Señora del Pueblito 
que ha sido siempre y cort razón el imán de vuestros corazones. A la 
Santísima Virgen María, en la Sacrosanta Imágea que en aquel San-
tuario se venera, ha recurrido constantemente esta ciudad en las cala-
midades públicas y en las circunstancias más aflictivas, particular-
monte en los casos de .peste y de sequía, ¿Y qué comparación puede 
haber cutre la peste física, que ataca, enerva y destruye los cuerpos, y 
la peste moral de la herejía, que inficiona y pierde las almas? ¿No es 
esta mi! veces inás terrible que aquella; y no son sus estragos incom-
parablemente más espantosos? En efecto, en la primera no se trata 
más que de la muerte temporal, con que muchas veces se asegura la 
perdurable bienaventuranza: en la segunda se trata de la muerte eter-
na. En la sequía de los campos, trátase de la carestía del alimento 
materia! con que se sostiene y conserva el vigor y la fuerza de los cuer-
pos terrenos y corruptibles: en la sequedad y esterilidad del error, trá-
tase de la absoluta privación del alimento de las almas, cuyo priucipio 
mismo de vida, que consiste en la fé, es atacado y destruido por la he-
rejía. Es por tanto la que nos amaga, la mayor de todas las calamida-



des. Es ¡a aflicción inminente, el más duro de los azotes con que la 
Divina Justicia suele castigar á los pueblos, permitiendo que por sus 
infidelidades se ausente de ellos la verdad religiosa, la luz do la fé, 
para ir á vivificar con sus esplendores otras razas ú otros pueblos. 

Pues bien. Si él inmenso mal que lamentamos es ya inminente, es 
ya inevitable por los medios humanos: ¿por qué ha de serlo; por qué 
no ha do poder impedirse por los medios preternaturales, solo propios 
de Dios? Esos medios humanos que consisten en el dinero, en la auto-
rización por parto del poder público, en I3 influencia para con él, etc., 
etc., lodos están, á causa de nuestros pecados, del lado de l a w e j í a ; 
pero de nueslro'lado se encuentran todos aquellos que solo se obtienen 
con la orad'ja y con ta penitencia: es decir, el cambio de las perver-
sas voluntades: la vanidad é ineficacia de los malas designios concebi-
dos exclusivamente por la mundana prudencia Para cambiar esas úia-, 
las voluntades, para frustrar y desbaratar tan inicuos designios, no ne-
cesita Dios más que de su querer Divino; y esto y no más esto es lo 
que se trata de alcanzar con la oracion y con la penitencia. Sepa el 
pueblo humillarse: acierce en el modo de llamar á las puertas de la 
Divina misericordia, y sea coustaute y persevere llamando: hé aquí to-
do lo que se ha menester, para que queden sin efecto los designios de 
la impiedad y de la herejía. 

Nos, pues, secundando el pensamiento de N uestro Santísimo Padre 
el Sumo Pontífice, os invitamos y exhortamos vivamente, para que 
frecuentes esa piadosísima práctica de la peregrinacim ú pié al San-
tuario de la Santísima Virgen del Pueblito, con'el mayor recogimiento 
y con espíritu de mortificación y dé penitencia. No os invitamos á que 
vayais con ostentación, ni auu religiosa No queremos que os orgaui-
zcis en procesiones con velas en las manos, ni con imágenes, estandar-
tes ú otras insignias; ni con música, ni con cosa alguna que llame la 
atención de la policía, exponiéndoos á ser molestados como infracto-
res de las disposiciones vigentes: no. Lo que queremos es que vayais 
por grupos de familias, y que vayais á pié, todos aquellos á quienes su 
salud se los permita, para tener el mérito de la mortificación corporal: 
y á todos hombres y mujeres que vayan á pié y devotamente desde la 
ciudad hasta el Santuario, concedemos la gracia espiritual de 40 dias 
de indulgencia por cada Ave María del Rosario que recen, ó bien en 
el camino, ó bien en el mismo Santuario, pidiendo á la Santísima Vír-

gen; rpie conserve libre é inmune á esta su querida aunque ingrata 
ciudad, cid contagio y de la •¡••este de la herejía; que no permita sea 
en ella blasfemado su Santo Nombre en los templos ó locales destina-
dos al culto de ios herejes; y sobre todo, que preserve á vosotros y á 
vuestros hijos]de tan infernal seducción: que cierre vuestros oidos y los' 
de ellos á los halagos y al vil interés que se ponen en juego para sedu-
ciros: que impida el acceso á vuestras casas de los hombres que se ocu-
pan en propagar la herejía, así como de los libros, opúsculos ó folletos 
destinados al mismo fin: que os alcance fortaleza y vigor para haceros 
obedecer de vuestros hijos, y á ellos la debida docilidad para ejecutar 
cuanto los ordenéis en Orden á preservarlos de las malas compañías y 
de los peligros de ser seducidos, que por todas partes los cercan y ro-
dean. Hé aquí lo que debeis pedir: 

Por lo demás: invitados á insinuación nuestra por los celosos Sacer-
dotes ene predicarán en el Mes de María, habéis ya hecho la expe-
riencia de esa piadosa práctica de la peregrinación, yendo á pié el dia 
primero de este mes al Santuario del Pueblito, en número de cerca 
de mil personas divididas en varios grupos, con manifiesta y edificante 
devoción. Haced esto mismo cu las festividades de la Santísima Vir-
gen, que caen dentro del presente Jubileo. En el próximo Julio vienen 
las festividades de la Visitación en el dia 2, la de Nuestra Señora del 
Refugio en el dia 4, la de Nuestra Señora del Monte Carmelo el 16 
En Agosto los dias 15 y 22 sou dedicados á la Asunción de la Santísi-
ma Virgen y á la octava de la misma festividad. En Setiembre caen 
la Natividad de Nuestra Señora, el dia 8; la fiesta de su Santo Nom-
bre el dia 11; la de sus Dolores el dia 1S y la de Nuestra Señora de 
las Mercedes el 24. En Octubre viene la fiesta de Nuestra Señora del 
Rosario el dia 2, y la de Nuestra Señora del Pilar el dia 12. En No-
viembre cae la fiesta del Patrocinio de la Santísima Virgen el dia 13; 
la de su Presentación al Templo el 21 y la de sus Desposorios con el 
Castísimo Patriarca Señor San José el 26. Por último, en Diciembre 
vienen el dia 8 la fiesta de la Xumaculada Concepción de Nuestra Seño-
ra, la de su milagrosa Aparición de Guadalupe el dia 12, y la de la 
Exnectacion de su Divin o parto el dia 22. Si en todos estos dias de-
signados, ó en la mayor parte de ellos, frecuentarais aunque no preci. 

Ramente las mismas ' personas, pero si unas eu uua vez, otras en otra 
tan meritoria devoción, y esto en número do algunos centenares, como 



lo hicisteis eu la vez primera; el resultado seria, que esta ciudad ha-
bría- correspondido perfectamente á los vehementes deseos de nuestro 
Santísimo Padre el Sumo Pontífice; y que en prenda de que la oración 
pública de la misma ciudad habia sido escuchada en el cielo, tendría-
mos ya en nuestro favor la voz y el voto del Vicario mismo de Nues-
tro Señor Jesucristo en la tierra. 

En cuanto al plenisísimo Jubileo concedido por la Encíclica de Su 
Santidad, inserta en esta carta, tenemos que haceros, Venerables her-
manos é hijos nuestros, para mayor claridad, los siguientes advertencias: 

Primera Que el Jubileo comenzará para cada Parroquia y Vicaría 
de la Diócesis el dia en que en sus respectivas Iglesias se dé lectura 
por primera vez á la presente carta; y que durará para todas las di-
chas Parroquias y Vicarías hasta el dia último inclusive del próximo 
mes de Diciembre. 

Segunda. Que dentro de dicho tiempo, podrá ganarse el menciona-
do Jubileo en cuanto á la indulgencia plenísima, no solo una vez 
sino tantas cuantas se practiquen á ¡a vez todas las obras prescritas 
para ganarlo. 

Tercera. Estas obras consisten en la confesion; la comunion; un ayu-
no con abstinencia de carne; es decir, como los que so hacen en los 
viernes de cuaresma; una limosna en favor de cualquiera obra piadosa; 
y visitar por dos veces cada una de las tres Iglesias, que designe el 
Obispo, ó quien para esto lo represente, orando en cada una de esas 
visitas por los fines que expresa su Santidad en la preinserta Encicli-
ca: cuyas visita?, si no hay mas que una iglesia en el lugar, en ella po-
drán hacerse las seis; y si no hubiere mas que dos iglesias, tres visitas 
en cada una; y si sólo hubiere tres iglesias, dos visitas en cada una: ad-
virtiendo, que para el efecto, pueden considerarse como iglesias las ca-
pillas públicas do los pueblos de indígenas, y las de las haciendas y 
rancherías, con tal que todas las dichas capillas tengan licencia de la 
Mitra, para que en oliasse celebre do ordinario el Santo Sacrificio do-
l a l i isa. 

Cuarta. Las iglesias que para el efecto designamos en esta ciudad, 
son la Santa Iglesia Catedral, la de la Congregación de Nuestra Seño-
ra de Guadalupe y la de San Agustín, Para fuera de la ciudad en ¡as 
poblaciones en que bava más de tres iglesias, los respectivos Párrocos 
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designarán las tres que hayan de visitarse; y en las que hubiere solo 
tres ó ménos, so practicará lo que expresa- la advertencia auterior. 

Quinfa Respecto de la oracion que debe hacerse en cada visita, de-
claramos que es bastante rezar devotamente la estación de seis Padres 
Nuestros y otras tantas Ave Marías. 

Sexta. El ayuno para el Jubileo deberá hacerse en dia en que no 
obligue el ayuno por algún precepto. 

Séptima. Los Confesores podrán dispensar ia comunion para el efec-
to de ganar el presento Jubileo, á los niños que no han comulgado to-
davía por primera vez. 

Octava I.os mismos Confesores podrán conmutar en otras obras pia-
dosas, aquellas de las prescritas para el mismo Jubileo, que no pudie-
reu ejecutar los encarcelados, los eufermos, ó impedidos verdaderamen-
te por cualquiera otra causa justa. 

Novena, Sobre las facultades extraordinarias que tenemos delega-
das á los Confesores por el Edicto bienal, declaramos con la debida au-
torización Apostólica, que durante este Jubileo podrán absolver todos 
los indicados Confesores, aún del pecado de herejía, prévia la debida 
abjuración y retractación; así como dispensar do la irregularidad ocul-
ta para el ejercicio de los órdenes recibidos, y para la promoción á 
otros, cuando únicamente se haya contraído dicha irregularidad por 
el motivo de violación ile censuras. 

Décima. La indulgencia plenísima del presente Jubileo, puede ser 
aplicada por las almas del Purgatorio. 

Undécima. Autorizamos ú todos los Confesores, para que en todo el 
tiempo del mismo Jubileo, puedan administrar el Santo Sacramento 
de la Penitencia, así de din. como de noche, en cualquiera lugar aún 
privado, á los hombres- observándose siempre respecto de las mujeres, 
lo prescrito por la Iglesia, sobre no confesarlas sino en los Templos 6 
Capillas públicas, en confesonarios con rejilla y con cortina, y nunca 
de noche. 

Duodécima. Para mejor preparar á los fieles á una buena y saluda-
ble confesion, dentro del primer mes del presente Jubileo, se dará en 
nuestra Santa Iglesia Catedral una tanda de Ejercicios públicos por 
nueve dias, compuesto el ejercicio do cada dia por la mañana: de Misa 
rezada, lectura del punto sobre que se ha de meditar, y meditación de 
un cuarto de hora por lo ménos; y por la tarde, de una parte del Rosa-



rio,-de lectura del ponto segundo del día, de meditación y de plática, 
ó sermón sobre el mismo punto; lo cual, terminado, quedarán en la 
Iglesia únicamente los hombres, que quieran practicar el ejercicio de 
'a disciplina, á que se dará principio luego que acaben de salir del Tem-
plo las mujeres. En la tarda del dia que preceda inmediatamente á los 
Ejercicios, tendrá lugar la plática preparatoria con las advertencias 
del caso. 

Decimotercia. De estas mismas tandas de Ejercicios públicos de 
San Ignacio, se darán otras eu los meses siguientes del Jubileo en 
otras Iglesias de la ciudad, para cuyos Ejercicios se fijarán oportuna-
mente en la Catedral y en otros Templos los correspondientes avisos. 

DécimaCuarta. En las Parroquias y Vicarias de fuera de la ciudad, 
procurarán los Párrocos y Eclesiásticos encargados de las segundas, 
dar también durante el Jubileo, según se los permitan otras atencio-
nes preferentes del ministerio, una <5 más tandas de dichos Ejercicios 
públicos, en el modo y forma que se ha indicado en la advertencia 
duodécima 

. Décimuquinta. El dia último de Diciembre eu el ejercicio nocturno 
acostumbrado en algunas Iglesias, se procurará dar muy especialmen-
te las gracias ú Dios Nuestro Señor, por los bienes espirituales que nos 
haya concedido durante el Jubileo, pidiéndole con encarecimiento, que 
nos los asegure en su misericordia, otorgándonos el dón sobre todos 
los dones de afianzarnos en la fé, por medio de la perseverancia en el 
bien obrar. 

Hé aquí, Venerables hermanos ó hijos nuestros, las advertencias que 
hemos creído conveniente haceros con ocasion de este gran Jubileo. 

Pero no concluiremos esta carta, sin deciros todavía aunque sea una 
palabra más sobre el asunto de nuestra exhortación á la oracion ex-
traordinaria por medio de las peregrinaciones á pié al devoto Santua-
rio dd Pueblito. 

So engañaría torpemente, y juzgaría conforme á un criterio del todo 
impío y do mala ley, quien creyera ver en nuestras palabras una exci-
tación iii pueblo, para que por medios violentos y criminales, tratara 
do impedir el establecimiento en la Diócesis de} culto protestante, en 
templos ó locales destinados para tal objeto: no. Vuestro Obispo, ama-
dos nuestros, es el primero en reprobar enérgicamente todo lo que-
tienda á alterar la tranquilidad pública; y os declara ahora como 1a ha. 

hecho ya eu otras veces: que a Religión verdadera que por dicha pro-
fesáis, condena como altamente ofensivo á la Di-, ¡nidad, ese falso celo 
á que algunos de vosotros propendéis, queriendo estorbar el estableci-
miento de los cultos heréticos, por medio del tumulto y del motín. De 
sólo Dios por medio de su Santísima Madre, es de quien se ha de ob-
tener y alcanzar el favor cspecialísimo de que no llegue á arraigarse 
en el país la herejía, del protestantismo; y ni á Dios, ni á su Madre In-
maculada podéis hacer propicios, entregándoos al desorden contra lor 
m inistros protestantes y demás propagandistas de (• : herejía. 

Debeis detestar el error y la herejía que tratan de propagar; pero 
debeis amar á estos hombres, vuestros semejantes y vuestros prójimos-
Es decir: debeis huir de ellos, para impedir que os seduzcan, á voso-
tros mismos y a vuestros hijos. Debeis negaros á todo servicio ó coo-
peración en favor del perverso designio de establecer entre nosotros 
su falso culto. No podéis venderles, alquilarles ó prestarles para eso 
vuestras casas. No podéis los comerciantes venderles á sabiendas, lo 
que traten de compraros con tal objeto. No podéis los artesanos tra-
bajar en lo que os ocupen para el mismo fin. No podéis los impresores 
admitir en vuestras prensas sus escritos, ya sea para la impresiou ó 
para la reimpresión. No podéis los albañiles trabajas en la construc-
ción ó reparación de los edificios ó casas eu que hayan de tener sus 
reuniones heréticas para él ejercicio de su perverso culto. No podéis 
vosotros sirvientes, acomodaros en sus casas, con peligro de que os se-
duzcan. No podéis, en fin,»ninguno de vosotros, amados nuestros, pres-
tarles á sabiendas, ningún auxilio, como á talos miniaros ó propa-
gandistas de (a herejía. Pero si estas mismas personas, por ejemplo, 
tienen hambre, podéis y debeis darles y proporcional les que comer. S i 
estos mismos hombres están enfermos y abandonados, podéis y debeis-
asistirlos con'verdadera caridad. Si la vida de estas personas os ama-
gada por gente faciuerosa, podéis y debeis prestarles el auxilio de que 
han menester para que no sean víctimas de tan criminales intente . 
Si se ven en algún peligro, como de ahogarse cu una inundación, de-
ser abrasados eu un incendio, de perecer en un terremoto, etc., podéis 
y debeis acudir á su socorro, como acudiríais en auxilio de cualquiera 
de vosotros mismos eu tales circunstancias. 

Y así como es necesario, conforme á lo que acabamos de deciros,, 
distinguir la herejía, del hombre que la propaga; así también es pro-



ciso distinguir ai propagandista de la herejía, del que aunque sea 
hereje por haber sido criado en país protestante, nunca siu embargo se 
ocupa de la propaganda del protestantismo; siao que únicamente vive 
eutregado ¡i sus negocios mercantiles, industriales, etc., sin hablar ja-
más de religión, ni procurar ofender las creencias católicas de aquellos 
con quienes trata. Del primero, debéis huir siempre y por siempre y 
no admitirlo en vuestra casa, ni á vuestro trato: al segundo, es decir, 
al hombre de negocios, que nunca habla de religión, si es honrado y 
no vicioso, podéis aun recibirlo en vuestras casas, contraer con el 
relaciones do amistad y cultivarlas, seguros como estáis por la expe-
riencia, de que no tratará de pervertiros, ni de arrebataros vuestra fé. 
Del primero, debeis aislaros completamente, salvos los casos, en que 
como hemos indicado, la caridad os obligue á prestarle auxilio; y no 
podéis admitir sus dádivas de libros, opúsculos, folletos, dinero ú otras 
cosas que lleven implícito el inteulo de haceros apostatar de vuestra 
religión: del segundo, es decir, del extranjero honrado, que no es mi-
nistro ni propaga,iidisla, del error, y que aunque no tenga vuestra 
religión, la respeta no obstante en vosotros, y jamás pretende seduci-
ros; de este, repetimos, la Iglesia no os obliga á que huyáis de su trato, 
ni os apartéis de su amistad: podéis recibir sus regalos y obsequios, 
con tal que no consistan en libros ó folletos prohibidos, y á la vez po-
déis corresponder también con vuestras dádivas y servicios: podéis vi-
sitarlo, invitarlo á vuestras recreaciones honestas, favorecerlo en sus 
empresas lícitas, y ejercer para con él todos los oficios de un fino y 
buen amigo. 

No intenta, por tanto, vuestro Obispo preveniros contra todo pro-
testante, sino únicamente contra el protestantismo. N i siquiera pre-
tende que os aisléis V os guardéis de todos los protestantes, sino sólo 
de aquellos que se ocupau en propagar su falsa religión y cu atacar la 
única verdadera, que es la vuestra. D e estos es de quienes debeis 
huir como de la peste: y para alcanzar de Dios la fortaleza que os 
ponga á cubierto de la seducción del dfnero y de las dádivas; la pru-
dencia que os sugiera el modo y la manera de evitar siempre y por 
siempre á tales hombres: la justa severidad de que habéis menester 
pará impedir que vuestros hijos los escuchen; y -la fuerza y energía de 
voluntad necesarias para perseverar y ser constantes en ese modo de 
obrar; hé aquí por lo que os lia invitado y de nuevo os invita, á que 

recurráis á la Santísima Virgen con extraordinario fervor y con una 
fé cada vez más viva, por medio de esas piadosas peregrinaciones tan 
recomendadas por el Sumo Pontífice. 

De vosotros depende, amados nuestros, hacer fructuosas y dicaces 
para el intento, esas religiosas prácticas con que manifestéis vuestro 
tierno amor y vuestra acendrada devoclon á la Inmaculada Madre de 
Dios. Kmprendedlas y frecuentadlas, no con espíritu de odio hácia los 
hombres que tanto mal os causan y tratan de causaros; sino con espí-
ritu de compunción y de penitencia, al ver, como es la verdad, que no 
los hombres, meros instrumentos de la ira Divina, sino vuestras ingra-
titudes y pecados, son la causa de que Dios permita á los herejes, que 
establezcan entro vosotros sus infernales cultos, para acabar de extin-
guir en vuestros espíritus y corazones esa luz do la verdadera fé, á que 
eou vuestros pecados y excesos habéis sido tan infieles y renitentes. 
Rccouocedlo así, porque ello es cierto. Detestad por medio de la peni-
tencia vuestras iniquidades: proponeos con voluntad séria y resuelta, 
cambiar de vida; y estad seguros, de que si tal es la disposición de co-
razón y de espíritu con que recurrís á la Santísima Virgen: á pesar de 
que seguu todo humano criterio, el mal sea inevitable, Dios siu em-
bargo, sabrá alejarlo de nosotros y nos concederá dias menos infaus-
tos, siu que sea preciso perder para siempre el tesoro preciosísimo de 
la unielad, religiosa, bajo la que vivieron nuestros padres y abuelos, 
desde la creación y formación de esta sociedad, y á cuya benéfica som-
bra hemos vivido también sus degenerados é indignos hijos, amenaza-
dos actualmente por esa misma degeneración é indignidad, con el su-
premo de todos los malos, cual es el establecimiento en el país, el 
asiento y el arraigo de los monstruosos errores de la herejía.^ 

Escuchad ¡Oh Virgen Santal nuestras plegarias y nuestros votos. 
¡Que á tu omnipotente ruego descienda sobre esta tierra, cual copioso 
rocío, ese cúmulo de gracias, que te pedimos nos obtengas de tu Divi-
no Hijo nuestro Redentor y Salvador; para que obrándose por ellas el 
saludable cambio de nuestros corazones y perversas costumbres, me-
rezcamos según la Divina misericordia, ser siempre pueblo tuyo, como 
lo fueron nuestros padres, y vivir siempre y por siempre bajo tu espe-
cial amparo y proteccionl 

Recibid con esta carta. Venerables hermanos y amados hijos nues-
tros, la bendición Episcopal que os otorgamos de lo íntimo de nuestro 



corazon, en ei nombre del Padre, y del Hijo, v del Espíritu Santo. 
Amén. 

La presente carta será leida en todas las Iglesias de la Diócesis en 
ei Domingo ó dia festivo que siga inmediatamente á su recepción. 

Dada en nuestra casa Episcopal de Querétaro á los veinticinco dias 
del mes de Junio de mil ochocientos ochenta y uno. Firmada por Nos 
y refrendada por el Oficial mayor de nuestra secretaría, 

Ramoti, 

Obispo de Querétaro. 

Por mandado de S. S. lima. 

Lic. Mateo Borja y Torres. 

.Oficial Mayor, 

XXIV, 

NOS EL DE. DON BAMON CAHAOEO, 
por la gracia de Dios y Ss ia Santa Ssde Apostólica 

Obispo ae Suorótarc. 

A todos los fieles de la Diócesis: salud y paz e:i Nuestro Seüor Jesucristo. 
M U Í AMADOS m j o s XI/ESTROS: 

r-é'd'fi? 

JUGABAMOS de ver una invitación impresa firmada por ios 
Sres. A. W. Greenman, A Gamboa y C. G. Drees, cuyo te-

% ° ñor esel s iguiente.—"MuySr. nuestro.—Tenemos la hon-
ra de poner en conocimiento de vd. que el dia 3 del mes presente se 
inaugurarán los cultos Públicos de la Iglesia Evangélica en esta 
Capital, El primer acto tendrá lugar en el Salón dispuesto para, 
este objeto en los bajos de la casa n&m. ?. dé la Plazuela de Guada-
lupe, á las diez y media de la mañana.—Se pronunciará v/n ser-
món apropiado á la ocasión,—Xos tomamos la libertad de invitar 
á vd. á honrar con su presbicia este acto, asi como los demás que en 
lo sucesivo se celebrarán.en el m ismo lugar — —Querétaro. ií ~ de 



corazon, en ei nombre del Padre, y del Hijo, v del Espíritu Santo. 
Amén. 

La presente carta será leida en todas las Iglesias de la Diócesis en 
ei Domingo ó dia festivo que siga inmediatamente á su recepción. 

Dada en nuestra casa Episcopal de Querétaro á los veinticinco dias 
del mes de Junio de mil ochocientos ochenta y uno. Firmada por Nos 
y refrendada por el Oficial mayor de nuestra secretaría, 

Ramon, 

Obispo de Querétaro. 

Por mandado de S. S. lima. 

Lic. Mateo Borja y Torres. 

Oficial Mayor, 

XXIV. 

NOS EL DE. DON BAMON CAHAOEO, 
por la gracia de Dios y ds ia Santa Ssde Apostólica 

Obispo de Guorétarc. 

A todos los fieles de la Diócesis: salud y paz e:i Nuestro Seüor Jesucristo. 
M U Í A M A D O S H I J O S S I / E S T R O S : 

r-é'd'fi? 

JUGABAMOS de ver una invitación impresa firmada porlos 
Sres. A. W. Greenman, A Gamboa y C. G. Drees, cuyo te-

% ° ñor csel s iguiente.—"MuySr. nuestro.—Tenemos la hon-
ra de poner en conocimiento de vd. que el dia 3 del mes presente se 
inaugurarán los cultos Públicos de la Iglesia Evangélica en esta 
Capital, El primer acto tendrá lugar en el Salón dispuesto para, 
este objeto en los bajos de la ca-sa n&m. ?. dé la Plazuela de Guada-
lupe, á las diez y media de la mañana.—Se pronunciará vm ser-
món apropiado á la ocasión,—Xos tomamos la libertad de invitar 
á vd. á honrar con su presbicia este acta, asi como los demás que en 
lo sucesivo se celebrarán.en el mismo lugar — —Querétaro. á 2 de 



Julio de lx81.li Sabernos además, por ser público y notorio en esta 
ciudad, que cu efecto el domingo 3 del corriente mes, se verificó la 
inauguración anunciada en aquella invitación. 

En tales circunstancias, nuestro estricto deber nos obliga á declarar 
otra vez como declaramos: que tales reuniones heréticas son del todo 
ilícitas, y que los católicos que á ellas se presten incurren en exco-
munión mayor, reservada al Sumo Pontífice. Y para que todos sepan 
y comprendan bien, cuál es el aislamiento cu que los católicos deben 
vivir respecto de las personas que firman la preinserta invitación y de 
los demás sectarios hombres ó mujeres, que se ocupen en propagar el 
protestantismo, repetimos aquí lo que no ha muchos dias os dijimos en 
nuestra carta Pastoral de 25 del próximo pasado Juuio, y que á la le-
tra es como sigue: "Debéis detestar el error y la herejía que tratan 
de propagar; 'pero debeis amar á estos hombres, vuest ros semejantes 
y vuestros prójimos. Es decir; debeis huir de ellos, para impedir que 
os seduzcan, ií vosotros mismos y á vuestros hijos. Debéis, negaros á 
todo servicio ó cooperado» en favor del perverso designio de estable-
cer entre -nosotros su, falso culto. No podéis venderles, alquilarles 6 
prestarles para eso vuestras casas. 1Vopodéis los comerciantes ven-
derles á sabiendas, lo que traten de compraros contal objeto. No po-
déis los artesanos trabajar en lo que os ocupen para el mismo fin. 
No podéis los impresores admitir en vuestras prensas sus escritos, 
ya sea para la impresión 6 para lo, reimpresión. No podéis los al-
buríeles trabajar en la construcción ó reparación de los edificios ó 
aisas en que hayan de tener sus reuniones heréticas para el ejercicio 
de su perverso culto. No podéis vosotros sirvientes, acomodaros en 
sus casas, con peligro de que os seduzcan. No podéis, en fin, ningu-
no d.e vosotros, amados nuestros, prestarles & sabiendas, ningún 
auxilio; como á tales ministros ó propagandistas de la, herejía. Pero 
si estas m ismas personas, por ejemplo, tienen hambre, podéis y debds 
darles y proporcionarles que comer. Si. estos mismos hombres están 
enfermos y abandonados, podéis y debeis asistirlos con verdadera 
caridad. Si la vida de estas personas es amagada por gente facine-
rosa, podéis y debeis prestarles el auxilio de que han menester para 
que no sean víctimas de tan criminales intentos. Si se venen algún 
peligro, como de ahogarse en una inundación, de ser abrasados en 
un incendio, de perecer en un terremoto, etc., podéis y debeis acudir 

á su socomf, corno acudiríais .,)» alucillo de cualquiera ile vosotros 
mismos en tales circunstancias... 

Después de estas advertencias bien claras y explícitas, permitidnos 
carísimos hijos en Jesucristo, que sfbre io mucho que en otras varias 
veces os hemos ya inculcado la imperiosa necesidad en que os encon-
tráis de vigilar extraordinariamente sobre vuestros hijos: en la presen-
te llamemos con encarecimiento vuestra religiosa atención hacia el 
cuidado prolijo con que también es indispensable que procuréis' pre-
servardel contagio, muy particularmente á vuestras hijas, las que aun-
que en lo general sean religiosas y aún piadosas, no por eso están al 
abrigo de la seducción de la herejía-, puesto que aunque observarais 
con religioso empeño cuanto os hemos advertido acerca del aislamien-
to en que debéis vivir respecto de los propagandistas del error: que-
da aun otro gravísimo peligro de perversión, si vosotros padres y ma-
dres, no cuidáis de evitar á buen tiempo que vuestras hijas lleguen á 
apasionarse de hombres piviestantcs que puedan pretenderlas para es-
posas; y si vosotras jóvenes católicas, no cerráis enteramente vuestros 
corazones á toda pasión amorosa respecto de hombres, que no profesan 
vuestra misma fé. 

Os advertimos, amados nuestros, en la citada Pastoral do 25 del pró-
ximo Junio: que, -no pretendemos, que os aisléis de todos los protestan-
tes, sino solo de aquellos que se ocupen en propagar su falsa religión, 
y en atacar la única verdadera, que es ta vuestra; y añadimos tam-
bién que no estáis obligados á evitar al extranjero honrado, que jamás 
habla de religión ni pretende seducir á los católicos, y que aunque no 
profese vuestra fé, sabe sin embargo respetarla en aquellos con quie-
nes trata. Esto os dijimos entonces, y lo mismo repetimos al presente; 
pero ni entonces ni ahora, nos consideramos autorizados para deciros, 
que deis en matrimonio vuestras hijas á hombres que no profesan la 
Religión Católica, única verdadera, y fuera de. la que no hay salvación. 
Esto siempre es ilícito; y no pueden los padres y madres de familia 
consentir sin gravísimo reato de conciencia en tales enlaces aun cuan-
do los protestantes que pretendan contraerlos no sean ministros ni 
propagandistas de la herejía; y no pueden tampoco las jóvenes cató-
licas sin una culpa aun más enorme, entregar su corazón y su mano.á 
hombres eou quienes, por no profesar la verdadera religión, corren 
gravísimo é inminente peligro de perder la suya á causa de las relacio-



.'tes tan íntimas y estrechas (pie trae consigo el matrimonio entre el 
marido V la mujer; ni mucho menos les es lícito ponerse en estado de 
-tener hijos, que 110 podran criar ni educar en la verdadera religión, aun 
•cuando sobre esto se I.as dejara en. la más amplia libertad; puesto que 
de nada ó muy poco les serviría á los hijos la enseñanza materna, con-
traria á los ejemplos, que los mismos hijos necesariamente habrán de 

observar y recibir de persona tan autorizada para ellos como es su pro-
pio padre. 

Por eso la Santa Iglesia Católica, desde la más remoca antigüedad 
ha visto siempre con la mayor abominación semejantes matrimonios 
en que un cóuyuge es católico y otro hereje como nos lo atestigua la 
historia eclesiástica, con innumerables monumentos y testimonios, co-
menzando por el Concilio de Laodicéa celebrado en 332 y otros muchos 
que no citamos por consultar á la brevedad; y siguiendo por las Cons-
tituciones y las Bulas de muchos Sumos Pontilices, particularmente 
Clemente VIII, Pió VI, VII y VIH, Gregorio XVI y Pío IX, quienes 
011 mil preciosos documentos, convienen todos cou el insigue Sumo 
Pontífice Benedicto X I V , 1 en llamar detestables tales enlaces; en la-
mentar con vehemencia que haya entre católicos, quienes intenten 
«MUtraerlos, sin horrorizarse de sus funestísimos resultados; y en amo-
nestar & los Obispos, para que del modo más eficaz procuren apartar á 
ios fieles de esas nupcias reprobadas y condenadas por la Santa Iglesia. 

•Siendo, pues, tal, como en efecto es, el juicio de' la Iglesia y dé su Su-
prema cabeza sobre esta materia: ¿cómo no pensar mal de la religión 
y de la fé de aquellos padres católicos, que por motivos de interés ó de 
ambición, ven con buenos ojos los matrimonios de sus hijas con pro-
testantes? ¿Cómo seguir teniendo por verdadera y seriamente católicas, 
Á las mujeres y a las jóvenes, que por un amor loco y desordenado 
se prestan con gusto á dar su mano y su corazón á tales maridos? Sa-
bed padres y madres, sabed jóvenes hijas: que palabra es de Nuestro 
Señor Jesucristo, el que no está conmigo, contra mi está; - y que 
siendo el Sumo Pontífice el Vicario en la tierra del mismo Jesucristo, 
•como lo confiesa y enseña la fé que profesáis: malamente pretenderíais 
ser todavía católicos de corazón y de espíritu, si por motivos de; inte-
rés, <i de una insana pasión, ó de ligereza, ó de vanidad, consintierais 

l Coustit. Jlatritnmia expedida en 1 de Noviembre <1,: 741 
.*.'. E r a n j . de San Mateo v. 12 v. ge. 

vosotros padres, y os pusierais vosotras hijas, en un estado del que sa-
l léis muy bien, que es mirado coiihorrór y abominación por la Santa 
Iglesia y por el Papa. 

¡Alerta, pues, padres y madrosi Cerrad las puertas de vuestras casas 
¡i cuanto respire y aliente ese espirita del Siglo que en todas partes 
so infiltra, y que tiende siempre y por siempre á no tomar en cuenta 
aun para los negocios más serios v trascendentales de la vida, más 
que los intereses terrenos y caducos, con un menosprecio, con un olvi-
do, casi absolutos, de los intereses morales y religiosos de las familias. 

¡Cuidado jóvenes verdaderamente cristianas! No provoquéis con 
vuestra inmodestia y falta de recato esas pasiones que tan caras os 
costarían. SI vuestros padres, si vuestros hermanos, por sus negocios 
mercantiles, rurales ó industriales tienen que tratar con hombres de 
diversa religión: vosotras recalaos; 110 os exhibáis á ellos como en bus-
ca de marido; no aprovechéis las ocasiones do captaros su agrado y sil 
amor: vivid retiradas en el santuario doméstico, ocupadas siempre en 
vuestras labores caseras; huid de los bailes, de los teatros y demás es-
pectáculos peligrosos: 110 perdáis vuestro tiempo en el tocador; y el que 
á este cercenéis,empleadlo en el trabajo y en la lectura de libros católi-
cos que os instruyan é ilustren en vuestra religión. A este precio y so-
lo á este, es como os preservareis vosotras y al mismo tiempo a vues-
tras familias, del venenoso aliento vdel mortal contagio de fosherejias 
del protestantismo. 

Mirad bien todos, carísimos hijos en Jesucristo, que. es ya llegado 
para nuestro país católico el tiempo de la gran tribulación. De un 
país que en Religión era labii uniu-s, según la expresión de la Sagra-
da Biblia al hablar del género humano antes de la confusion de las 
lenguas, va á hacerse una nueva Babel, con el establecimiento del eul-
to público de las innumerables sectas del protestantismo. V como el 
gran resorte que se va á poner enjuego, para que los hombres y las 
familias defeccionen y apostaten (le su antigua fé os el dinero, son las 
buenas colocaciones para adquirirlo, las facilidades do progresaren to-
do género de negocios lucrativos: hé aquí los momentos de la más 
peligrosa, de la más terrible de las tentaciones, de que sólo Dios con 
su gracia secundada por vuestros extraordinarios esfuerzos,- hijos do 
una voluntad bien decidida y constante, podra libraros, é impedir que 
sucumbáis. Pedid fervientemente al Señor esta gracia triunfadora, y 
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proponeos con seriedad todos los días cooperar á su aeeion, con vues-
tra conducta digna y resucita, llevando á puro y debido efecto vues-
tros cristianos propósitos; para que bajo de estas condiciones podáis 
siu temeridad abrir vuestro corazon d la esperanza. 

Talos son los votos de vuestro indigno Obispo, que os ama entraña-
blemente en el Señor, y os bendice en su Santo Nombre. 

La presente carta será leida en todas las misas que se celebren en 
esta ciudad mañana domingo, fijándose además en las puertas de to-
dos los templos por el interior. En las Parroquias y Vicarias de fuera 
de la ciudad, nodrán los Párrocos y Vicarios leerla en la Iglesia ti omi-
tir su lectura, según lo demanden ó permitan las circunstancias de sus 
respectivos Pueblos. 

Dada en nuestra casa Episcopal de Querétaro, á los nueve dias del 
mes ilé Julio de mil ochocientos ochenta y uno. 

Ramón, 

Obispo de Querótaro. 

Por mandado de S. S. lima. 

Lic. Maleo Borja y Torres. 

Oficial Mayor. 

XXV. 

NOS EL DE. DON RAMON CAPACHO 
por la gracia de Dios y de la Santa Sede Apostólica 

Obispo de Querétaro. 

A t o d o s l o s f i e l e s d e l a D i ó c e s i s : s a l u d y p a z e n N u e s t r o S e ñ o r J e s u c r i s t o . 

Ornnes e n i m n o r u n t , q u i d i p s a Catho -

l i c a E c e l e s i a «le h u j u s m o d i , C a t h o l i c o s 

i n t e r e t A c a t h o l i c o s , n u p t í i s c o n s t á n t e r 

s e n s e r i t , c u m i l l a s s e m p e r i m p r o b a v c r i t , 

a c t a n q u a m ¡I l íc i tas , p l a n e q u e p e r n i c i o s a s 

h a b u e r i t t u m o b i m p e n d e n s e a t h o l i c o 

c o n j u g i p e r v e r s i o n i s p e r i c u l i u n , t u m o b 

p r a v a m s o b o l i s i o t i t i i t i o n e m . Epifíofa Pii 

NOP. M S 

X a d i e p u e d e i g n o r a r cuál h a s i d o cons-
t a n t e m e n t e e l j u i c i o de la I g l e s i a Cató l i -
ca, a c e r c a de l o s m a t r i m o n i o s e n t r e cató-
l i cos y h e r e j e s , q u e s i e m p r e h a r e p r o b a -
d o y t e n i d o c o m o i l í c i t o s y e a g r a n ma-
n e r a p e r n i c i o s o s , a s í p o r e l i n m i n e n t e 
p e l i g r o d e q u e e l c ó n y u g e c a t ó l i c o s e per -
v i e r t a , c o m o por l a m a l a y d e p r a v a d a 
e d u c a c i ó n de los h i jo s , q u e e» c o n s e c u e n -
c i a de t a l e s m a t r i m o n i o s . Epístola del 
Sr. Pió IX sobre matrimonios mixtos, ex-
pedida en 1 5 de Noviembre de 1858 . 

M U Y A M A D O S I I I J O S E N N U E S T R O S R Ñ O U J E S U C R I S T O : 

nueve de Julio próximo pasado, con motivo de la inaugu-
f ración del Templo protestante en la casa núm. 2 de la Pla-

zuela de Guadalupe de esta ciudad, os dijimos: que siendo 
va un liechoel establecimiento del protestantismo en nues-

tro país, nos creíamos estrictamente obligados á preveniros contra los 



peligros, que de ese hecho van á resultar en daño de la fe y de la re-
ligión de vuestras familias, particularmente si vuestras hijas llegan á 
enlazarse por medio del matrimonio con hombres que no profesan la 
fé católica, sino que por el contrario estén filiados en alguna de las sec-
tas protestantes, establecidas ya en el país, ó que cu lo sucesivo hayan 
de establecerse. 

Semejante peligro, amadós nuestros, lejos de haber cesado, cada dia 
es más inminente, á causa de las pésimas condiciones de la inmigra-
ción extranjera, que ya se ha iniciado en el país en grande escala, y 
cada dia irá en creciente; porque siendo esta inmigración, casi exclusi-
va de un país, cuyos habitantes en su inmensa mayoría profesan el 
protestantismo: esta herejía, ó más bien dicho, las innumerables see. 
tas heréticas comprendidas bajo aquel nombre, cada dia también 
irán adquiriendo más arraigo en nuestro suelo, y los hombres filiados 
en ellas, procurarán naturalmente enlazara® por medio del matrimonio 
con vuestras hijas y hermanas, para crearse y formarse uua familia. Y 
si á este peligro, que ya es inmenso en sí mismo, se agrega la circuns-
tancia de la influencia desmedida que esos hombres van á ejercer so-
bre el país, por su número sin comparación mucho mayor, que el de 
los demás extranjeros de otras nacionalidades; por la cuantía de los in-
tereses que van á crearse para sí, por medio de sus grandes empresas 
industriales, mercantiles, mineras, y aun agrícolas. ¡Oh! el corazon se 
oprime ál considerar, que bajo tales circunstancias, .pocas, muy pocas 
familias del país, sabrán encontrar en el fervor y en la viveza de su fó 
católica y única verdadera, la fuerza suficiente que las preserve de ad-
mitir en su seno por medio do los lazos del matrimonio, á hombresin-
fluentes y de comodidades, por más que tales hombres lleven al hogar 
doméstico el veneno y el contagio do la herejía, del que hasta hoy se 
han conservado ilesas. 

Hé aquí cómo debe juzgarse de la situación actual bajo el aspecto 
religioso, si viéndola ya de frente, no la conjuramos, avivando en nues-
tros corazones la fé verdadera que los anima, es decir, la fé católica que 
profesamos desde nuestro santo bautismo, y en la que hemos sido cria-
dos v educados por nuestros padres. 

Vivimos en un siglo, en que por un completo olvido de lo que dic-
tan la sana razón y la lógica, so creo que los intereses puramente ma-
teriales son el todo para la prosperidad de los pueblos, sin tomar para 

nada en cuenta los intereses religiosos y morales, y aún con positivo y _ 
formal menosprecio de ellos: y la corriente de falsas ideas que implica 
tan absurdo principio, se infiltra por todas partes, invadiendo sin qne 
de ello se aperciban, aun muchas familias católicas por su profesión re-
ligiosa, pero de le muy débil y tibia: siendo esta la razón por qué au-
guramos tan tristemente cu las líneas que acabamos de escribir. Pero, 
¿cesan por esto nuestros deberes Pastorales, y el presentimiento deque 
nuestras palabras no serán acaso escuchadas por la mayoría, deberá 
cerrar nuestra boca, y hacer caer la pluma de nuestras manos? No: no; 
v mil i eces no. Nuestra misión es muy alta, para que la hagan ilusoria, 
é inútil las ideas de aquí abajo: nuestro deber consiste en luchar á bra-
zo partido cont ra ese torrente asolador; y si ui nuestros Venerables her-
manos en el Episcopado, ni Nos, en tan honrosa compañía, logramos 
salvar el edificio social que se desploma, muy felices seremos sin em-
bargo en "tan recio combate, si con nuestra palabra logramos llamar á 
su deber, ó fortalecer en él, aunque sea á un reducido número de fa-
milias católicas, ó aunque no fuera más que á una sola. 

Así es como pensamos en las críticas circunstancias que nos rodean: 
y por oso volviendo al asunto ya indicado del iumeuso riesgo á que 
quedarían expuestas vuestras familias, carísimos hijos cu Jesucristo,si 
en ellas se introduce el elemento tan pernicioso del protestantismo, 
por medio de los eidaces de vuestras hijas ó hermanas, con esposos que 
profesen tal herejía: queremos por segunda vez llamar vuestra aten-
ción hácia semejante mal, de que estáis amenazados tan próximamen-
te, suplicáudoos y conjurándoos en cí Señor, que prestéis con docilidad 
vuestra religiosa atención á lo que varaos á deciros. 

Las palabras de que harétuós uso en esta vez, no son nuestras sino 
por adopcion. Son del Venerable Obispo de uua Diócesis, en que ya 
de siglos atrás abundan las familias protestantes, y en que el protes-
tantismo se profesa y se practica con toda publicidad en multitud de 
Templos. Son por consiguiente palabras de un Obispo, que no solo por 
la doctrina idéntica con la nuestra, y cnteramcute'conforme con la de 
la Silla Apostólica, como lo habéis ya visto en las palabras del Santo 
Pontífice Pió I X que encabezan esta carta; sino también por su dolo-
rosa experiencia de los males que resultan do tales matrimonios, me-
recen ser con toda atención escuchadas, y que os rogamos grabéis en 



^ vuestra mente. Dice, pues, así el limo. Sr. Obispo de Strasburgo en 
una Pastora! dirigida á los fieles de su Diócesis en 1S63. 

"No ignoráis, amados nuestros, cuánto ba deplorado siempre la Igle-
sia las uniones conyugales contraidas entre personas que profesan di-
ferentes cultos; uniones formalmente reprobadas por los Santos Conci-
lios, y contra las que los Sumos Pontífices, jamás han dejado de levan-
tar su voz; y si alguna vez por razones graves, han relajado algún tan-
to la severidad de los Santos Cánones sobre este punto, no ha sido sino 
con pesar y con profundo dolor.'' 

"Porque, ¿cómo no habían de sentir y deplorar alianzas tan perni-
ciosas ¡i la verdadera fé, tan perjudiciales.al verdadero interés de las 
familias, y tan contrarias á las invariables enseñanzas de la Iglesia? 
Los temores de los Santos Pontífices han sido justificados por la expe-
riencia más lamentable . . . . porquey ¿cuántas pérdidas no ha tenido que 
llorar siempre la Iglesia, por efecto de estas alianzas temerarias? Y no 
podia suceder de otra manera, puesto que estos víncidos 110 se contraen 
sino con miras de intereses materiales, ó inspirados por una ciega pa-
sión. ¿No suponen siempre estos enlaces una fé muy débil, si no ente-
ramente muerta, en los cónyuges católicos que á ellos se prestan? ¿Pue-
de esperarse que el cielo bendiga una unión coutraida con tales dispo-
siciones y tan contraria á la voluntad do Dios? Y si le faltan las ben-
diciones del cielo, si voluntariamente se privan los cónyuges de las 
gracias especiales reservadas á los verdaderos fieles que se unen en ma-
trimonio según las iniras.de la religión: ¿cómo la esposa católica tan 
mal dispuesta se podrá santificar cu 1111 estado en que hay tantas difi-
cultades que vencer, tantos peligros que evitar, tantos y tan graves 
deberes que cumplir? ¿no se alejará más y más cada dia de las vias de 
la salvación, á medida que avanza en tan peligrosa vida?" 

"Esta esposa católica, débil ya en la fé, ¿cómo podrá resistir largo 
tiempo á la influencia seductora de un esposo hereje, que por todos los 
medios posibles procurará atraerla á su partido? A fuerza de oír in-
terpretar falsamente la doctrina de la Iglesia y menospreciar sus pre-
ceptos y ridiculizar sus santas prácticas, acabará por habituarse poco 
¡i poco á j uzgar del mismo modo que su marido, y por perder al fin en-
teramente lo poco de fé católica que habia quedado en su corazon." 

"Pues bien: consideremos todavía á esa esposa, que falta de fé y de 
.piedad, hasta sacrificar de este modo los mascaros intereses de su-alma, 

-a á ser ya madre de familia. ¿Cómo llenará sus deberes? Suponemos 
que su matrimonio ha sido contraído en el modo y forma que la Igle-
sia tolera á más no poder, y con las condiciones prescritas para estos 
casos. Suponemos también que el marido absorto en las ocupaciones 
de sn empleo, profesión ó giro, deja á la madre el cuidado de la edu-
cación de los hijos, que es lo ménos malo que.puedc acontecer. ¿Qué 
celo empleará en criarlos para Dios y para que sean buenos cristianos, 
ella que 110 sabe ya lo que es servir á Dios, y que ha abandonado una 
tras otra todas las prácticas de la vida cristiana? Fácil es figurarse lo 
que llegaráu á ser esos hijos, si la Providencia Divina en su infinita 
bondad, 110 les proporciona otro medio de salvación, que ••! que encuen-
tran en los cuidados de una madre tan olvidada de sus deberes ó tan 
poco capaz de cumplirlos." 

"¿Pero qué será lo que suceda, -i el padre no es el marido tolerante 
•de que acabamos de hablar, sino 1111 ardiente partidario de su secta, si 
está dominado por el espíritu de proselitismo, si pertenece á esa clase 
de disidentes que han jurado ódio implacable á la Iglesia; si cu fin, se 
empeña en que sus hijos sean educados, en el culto que profesa? ¿Lo 
opondrá su esposa la promesa solemne que hizo para su matrimonio, 
de procurar que sus hijos fueran educados en la Religión Católica? El 
se reirá de semejante promesa, y recordalá á su débil compañera, que 
él es el jefe de la familia, y pretenderá tener el derecho de educar á 
sus hijos en la Religión que le. parezca. Supongamos que la madre, 
llamada á su» deberes por la piadosa advertencia de una amiga cris-
tiana, ó por cualquier otro medio saludable que el cielo le haya pro-
porcionado, inste y haga, de tiempo en tiempo alguna tentativa en fa-
vor de la educación católica de sus hijos; ¿.con qué éxito la hará des-
pués de las pruebas que ha dado de la debilidad de su carácter y de la 
poca estimación que hacia del don de la fé? .Cuánto tiempo durará 
una lucha de esta clase contra el dueño imperioso é ¡»flexible que ella 
misma se ha dado? Cansada al fin de luchar dejará obrar, y por úl-
timo, sacrificará su salud eterna y la de sus hijos, por disfrutar de 1» 
que llamará paz doméstica. ¡Triste paz, comprada á «.-mejantc pre-
cio!" 

"Contemplemos ahora á esa misma madre, cuando ya s,: acerca pa-
ra ella la hora de la muerte, en que despertada su conciencia católica 
por el remordimiento, le hace sentir á la desventurada toda la magni-



tud do su falta con sus terribles consecuencias. ;Qué angustias, que* tor-
mentos destrozarán eritónees su corazon! En vano procurará bendecir 
con su mano desfallecida á aquellos hijos, á quienes su culpable indife-
rencia ha sumergido en el error: en vano los exhortará á entrar en el 
gremio do la Santa Iglesia: su voz no sera escuchada: el nial va está 
hecho, y no tiene medios de repararlo. H é aquí, sin embargo, que está 
ya próxima á comparecer ante el formidable Tribuual de Dios, para 
dar cuenta de su vida, para decir lo que ha hecho de los hijos que el 
cielo confió á sus cuidados. El recuerda de sus hijos, agravado cou el 
de los numerosos descendientes que tal vez de ellos habrán de nacer, 
y que todos la señalarán como la causa de su reprobación, será un ho-
rrible torcedor, que no le dejará un momento de quietud. Ella conoce-
rá al fin la extensión de su desgracia, porque á la voz de la conciencia 
ilustrada entónces vivamente por las luces de la fé verdadera, habrá 
comprendido perfectamente toda la gravedad de su resistencia á las 
sabias prescripciones de la Iglesia. ;Qué horror! La misericordia de 
Dios es sin duda muy gráudc y 110 tiene límites, puesto que un sincero 
arrepentimiento puedo rescatar aún en esa hora suprema muchas fal-
tas. ¿Pero puede existir tal arrepentimiento sin una gracia especial y 
en cierto modo excepcional? ¿No es por lo minos excesivamente te-
merario contar cou ella, cuando es tan poco lo que se ha hecho para 
obtenerla?. . . . . . 

"Se dirá tal vez que en los matrimonios entre católica y protestan-
te 110 sucede siempre lo 'que acabamos de d e c i r . . . . que hay mujeres 
do caracteres enérgicos, las que al contraer estos vínculos, se ocupan 
seriamente de sus deberes, y que psr nada en el mundo coderiau en 
un punto en que tan interesada se encuentra la salvación de su alma 
y la de .sus hijos. Sea en hora buena; pero si el marido hereje está tan 
fuertemente aferrado al error, como la mujer católica adherida á la 
verdad; si uno tiene tanta energía do carácter y firmeza en sus reso-
luciones corno la otra, ¿qué sucederá? Sucederá lo que sucede siempre 
en una sociedad compuesta de elementos contrarios entre si, que cho-
can y se rechazan sin cesar, y que hacen imposible toda avenencia. 
El uno dirá negro y la otra dirá llanca. Lo que la parte católica ve-
nere lo despreciará la parte herética. Lo que aquella exalte como dig-
no de sus homenajes, ésta lo considerará como digno de irrisión; en una 

palabra, contradicciones perpetuas, y guerra pa-rmaneute existirán allí, 
donde detonan reiuar la paz y la más perfecta unión 

"Cuando al instituir la santa sociedad del matrimonio, dijo Dios 
que el hombre y la mujer unidos por este vínculo sagrado é indisolu-
ble 110 serian mas que uno, 110 habló sólo de la unión corporal, habló 
principalmente de la unión de los corazones; de una unión fundada en 
esa perfecta identidad de afectos y de voluntad, que hace que el uno 
110 busque ni desee más que lo que es grato al otro, inspirándolo á di-
rigir constantemente sus comunes esfuerzos hácia el mismo fui, es de-
cir, á santificarse mutuamente, á aumentar el número de los verdade-
ros hijos de Dios sobre la tierra, para que sean otros tantos escogidos 
para el cielo. Pues bien: sin unidad de creencias y de convicciones re-
ligiosas, 110 hay unión íntima entre los esposos, y por consiguiente, ni 
dulzuras para sus aflicciones, ni consuelos para sus pruebas, 111 medios 
para su santificación uiúLua, ni educación verdaderamente cristiatia pa-
ra. los hijos, que educados en sentido contrario por las interminables 
disputas religiosas de SHS padrcs.no sabrán á qué atenerse, y se verán 
finalmente reducidos á elegir ellos mismos su religión, si es que creen 
en la necesidad de alguna.-

"Pues ahora supongamos que las cosas van todo lo mejor posible; que 
la parte católica tenga la rara dicha de encontrar cu su cónyuge hereje 
la más perfecta condescendencia para todo lo que se refiera á los debe-
ros religiosos de ella: que pueda cumplirlos sin temor de-atraerse las 
amargas irrisiones ó los injuriosos sarcasmos de aquel; y que tenga ple-
na libertad para educar á sus hijos según los deseos de su corazon. 
Siempre resultará que la esposa 110 es secundarla en el cumplimiento 
ile tan importante deber, por 1111 marido cuya condescendencia por más 
grande que sea, so limitará necesariamente á dejar obrar. ¿No es cier-
to además que faltará á los hijos, bajo el aspecto de la fé y de la pie-
dad, el ejemplo de un padre, que no participa de sus creencias? Y esa 
falta del ejemplo de un padre, ¿110 será una grande desventaja para su 

educación religiosa? 
"Pero penetremos más en los secretos de la vida de una familia, com-

puesta como acabamos de decir: ¿qué observamos en ella? Suponíamos 
una esposa católica en el verdadero sentido de la palabra, católica con 
una fé á toda prueba, católica celosa por la religión de sus padres, é 
incapaz de transigir con su conciencia; hemos también supuesto que 



contaba con el afecto, con la estimación de un marido, que aunque here-
je, es dulce por carácter, tolerante por principios, y que su esposa encon-
traría en él todas las facilidades, todas las garantías posibles, así para 
el libre ejercicio del cuito católico, como para la educación igualmente-
católica de sus hijos; pues bien; esta esposa ¿será con todo eso una mu-
jer feliz? ¿No tendrá ningún pensamiento que la traiga constantemen-
te afligida, ninguna desgracia inmensa que sentir? ¡Ah! Algo habrá 
•que emponzoñará todos los instantes 'le su vida, y que labrara su con-
tinua desesperación; alguna cosa pesará sobre su eorazon con un peso 
horrible, y convertirá en amargura sus más dulces alegrías, sus más 
puros goces; y será ver á ese hombre, A eso esposo querido, fuera del 
único camino de salvación que nos ha. enseñado el Divino Salvador, y 
será el pensamiento de no poder ganar para Dios una alma por cuya 
felicidad estaría dispuesta á sacrificarlo todo. Bien comprendéis cuáu 
horrible será todo esto para, el eorazon de una esposa verdaderamente 
católica, que conoce bien el abismo á que corre su marido en la senda 
de la herejía; bien comprendéis cuál debe ser su dolor al ver que todas 
sus oraciones son impotentes y todas sus lágrimas estériles, para traer 
al gremio de la verdadera Iglesia, á ese hombre á quien ama más que 
á su vida m i s m a , . . . " 

"Jóvenes cristianas que os creéis llamadas al estado conyugal: ¿os 
atreveríais en vista de tantos peligros, á contraer vínculos que ya han 
sido tan funestos á muchas que os han precedido en esa vía? ¿Os ex-
pondrías A la horrible alternativa, ó de perder vuestras almas, ó de vi-
vir en agitaciones y en angustias siempre crecientes?" 

He aquí, carísimos hijos en Jesucristo, las palabras de un Venerable 
Obispo, testigo presencial é irrecusable de las terribles consecuencias 
de los matrimonios entre católicos y herejes; puesto que su Diócesis es-
tá llena de protestantes, desde el primer siglo del protestantismo. ¿Qué 
podríamos añadir á es:,« conceptos del limo. Sr. Raess, que no fuera 
pálido y frió, al lado de lo que con tanta maestría nos expone, sobre lo 
que está viendo y palpando todos los dias; 

Una cosa sin embargo os diremos, si no ya sobre las consecuencias 
funestas de tales ma trimonios, para los que los contraen, punto perfec-
tamente esclarecido por "el Sr. Obispo de Strasburgo; sí sobre los me-
dios del todo indispensables para, que preservéis á vuestras familias de 
semejante mal. 

Este es inminente, como antes os decíamos; porque no cis de presu-
mirte que los muchos protestantes solteros, que están ya en .-! país, ni 
los innumerables que vendrán dentro de poco, se conformen oon vivir 
célibes; sino que más bien d¿be suponerse, que la mayor parte de ellos 
tratarán desde luego de contraer matrimonios cou mexicanas; para esta-
blecerse definitivamente en nuestro suelo. Antes de uno ó dos años, 
comenzaran tal vez á intentarse semejantes enlaces; y por lo mismo es 
urgente; es apremiante para todos los padres y madres de familia, ex-
cogitar cuanto antes el modo de escapar á tamaña desgracia, que tan 
nociva y perjudicial habrá de ser á la fé católica, en que hasta el pre-
sente han tenido la dicha de vivir. 

Eos medios, amados nuestros, de que al efecto debeis * hacer uso, se 
reducen todos á dos cosas á cual más importante. La oracion ferviente 
y continua, para obtener de Dios, por su Santísima é Inmaculada Ma-
dre, la incolumidad de la fé católica en vuestras familias. La aplica-
ción séria, concienzuda y perseverante, al cumplimiento de vuestros 
deberes de padres y madres. 

Acerca de lo primero, creemos que con notable docilidad habéis co-
rrespondido á la invitación que os dirigimos en el próximo Junio en la 
Carta Pastoral para el presente Jubileo. Notorias han sido la devo-
ción y compunción, con que en grandes grupos habeis ido á pié y en 
religioso recogimiento, á visitar á la tantísima Virgen, cu su Venera-
ble Santuario del Pueblito, poseídos y penetrados de la magnitud del 
peligro que nos amaga, de que la fé vuele á otras regiones más felices, 
desapareciendo de entre nosotros, ó menguando considerablemente. 
Bien: muy bien carísimos hijos cu Jesucristo. La oracion, y sobre todo 
la oracion pública como la vuestra, penetra los cielos, y vuelve á Dios 
propicio para con los pueblos que verdaderamente lo invocan. Sólo os 
encargamos que 110 os eutibieis, que no [desmayéis. Continuad en la 
práctica, tan devota como hasta aquí, de esas piadosas peregrinaciones, 
ó romerías, aun cuando cou el presente año termine el actual Jubileo: 
y al efecto prologamos para todo el año de 1882 las gracias espiritua-
les, ó indulgencias que del Tesoro de la iglesia os hemos concedido, 
para todos los que á pié y con recogimiento- vayan al Santuario del 
Pueblito, á visitar á nuestra Poderosísima Abogada y Protectora la 
Santísima Virgen, en la Sagrada Imágen que allí se venera. 

En cuanto á lo segundo: bien quisiéramos amados nuestros, poder 



demostrante igualmente o:t esta Carta, nuestra satisfacción, del Pastor 
que entrañablemente os ama, y que naturalmente se llena de gozo, 
cada vez que nota entre vosotros algún aprovechamiento espiritual-
Pero ¿lo diremos ? Sí, porque la voz del Obispo no e3 la voz del 
que adula" ni halaga al pueblo, por liues torcidos; ni esta palabra pue-
de<lisorepar en un ápice de los fueros de la verdad. • 

Pues bien. Apenas hace dos afios, que con motivo del primer Jubileo 
del Sr. León XIII, nos prepusimos despertar laeoncieucia de los padres 
y madres de familia, dirigiéndoles al efecto uua Carta Pastoral, su fe-
cha, 5 de Agosto de 1S79, en que con alguna extensión nos ocupamos 
del punto de la educación de los hijos, encareciendo la necesidad de 
que los padres y madres volvieran cuanto antes sobro sus pasos, corri-
giendo y enmendando 1o mucho, que hay que corregir y enmendar en 
la educación, que generalmente se da á los jovencitos y á los niños, 
en la époea actual. Notamos entonces, que nuestra palabra causé) alr 

gima saludable impresión; y que muchos de vosotros, padres y madres, 
la escuchasteis ó leísteis con avidez; y nuestro corazon so abrió natu-
ral mente á la esperanza Pero ¿cuál fué, y cuan cruel nuestro desenga-
ño, cuando pasados algunos meses, pudimos igualmente notar, que 
aquella impresión saludable, para la mayor parte de vosotros no fué, 
sino pasajera; y que salvas algunas excepciones, que todavía nos llenan 
de consuelo, habéis echado ya en olvido lo que eutónces, con ocasión 
de esa palabra del Pastor, pensasteis y meditasteis siriamente? ¿Cuán-
tos han eambiado con verdad de sistema, en la educación de Sus niños? 
¿No continúa la mayor parte, mimándolos; usando para con ellos-de 
condescendencias á los ojos do Dios eriminales: sin violentarlos desde 
en buena hora, para que se apliquen al trabajo, con inteligencia y.pro-
vecho: sin vigilarlos de día y de noche y á todas horas, para que no se 
contagien con la compañía de amiguilos perversos, ó por lo ménos 
más avanzados que ellos en la malicia? ¿Cuántos se mantienen inflexi-
bles, sosteniendo debidamente con palabras y hechos, el .rigor de algu-
nos maestros ó preceptores y preceptor», aun cuando no sea este ri-
gor abusivo ni irracional? 

;Ay, amados nuestros! Un velo negro cae y se extiende sobre todo 
corazon católico, cuando se considera, que de semejante educación de 
los jovencitos y de ¡os niños, no puede ménos que salir uua abundante 
cosecha para elprotestant ismo: porque la propaganda «le 1» heregia 

no puede reclinar, entre nosotros particularmente, jóvenes de provecho, 
de laboriosidad y de juicio: recluta, sí, jóvenes díscolos, jóvenes ociosos 
poique no se les ha enseñado á trabajar, jóvenes viciosos y haraganes, 
que sin porvenir, según el mundo, porque carecen de patrimonio, y 
porque á ningún trabajo quieren aplicarse con formalidad; son fácil 
conquista de cualquiera secta que les pague, porque en ella se filien, 
y le -sirvan de vehículos para introducirse en vuestras casas, y hacer 
llegar á ellas los opúsculos, impresos y folletos, atestados de calumnias 
contra el Clero Católico, y en que bajo un aire de religión y de piedad 
fingirlas, se trata de infiltrar en las familias el veneno de los más era-
sos errores, condenados y anatematizados por la única verdadera Igle-
sia de Jesucristo. 

¿Os liareis todavía sordos á nuestra voz? ¿No pondréis alguna vez 
el remedio, saliendo de esa indolencia, que convierte á muchos de vos-
otros, en los peores enemigos de vuestras familias: puesto que por no 
tomaros el trabajo de esa vigilancia continua sobre vuestros hijos, és-
tos abusan á ojos vistos de la libertad tan peligrosa para ellos, tan cri-
minal de parte vuestra, en que los dejais vivir, respecto de sus amista-
des y compañías? ¿No liareis uso de vuestra alta y tegíti.na autoridad 
de padres para obligarlos á que permanezcan bajo la dirección de los 
buenos v útiles maestros ó preceptores que les hayais dado; sino que 
por el contrario, seguiréis sosteniendo con vuestro apoyo, su conducta 
desobediente v díscola? ; No tomareis alguna providencia, para darles 
honesta y provechosa ocupación; para infundirles el amor al trabajo; 
para que no vegeten en la ociosidad, so pretexto de que no tienen des-
tino; para inculcarles el pundonor y la vergüenza, no que les impida» 
dedicarse á trabajos comunes y vulgares, que es lo que muchos de 
ellos entienden por pundonor; sino que les haga odiosa, insufrible é 
insoportable la vida del /¡aragan, y que por no llevarla, se apliquen 
con voluntad, y con gusto á aprender cualquiera oficio, aunque sea 
humilde y oscuro? ¿Continuareis haciéndoos desentendidos á los con-
sejos que el pariente discreto y amante de vuestra familia, que el ami-
go fiel y el sacerdote celoso os dan de cuando en cuando, para que re-
fi-«neis esa funesta libertad en que habéis dejado á vuestros hijos, para 
que emprendáis seriamente su corrección, y tratéis de poner orden en 
vuestras casas? Pues si así obrareis, amados nuestros, inútiles son tan-
tantas lamentaciones sobre la desgracia de los tiempos; inútiles aún 



vuestras oraciones para que la .Santísima Virgen preserve del protes-
tantismo á vuestras familias; puesto que malamente pediríais al Señor 
gracia tan especial, si vosotros mismos ayudáis á la propaganda pro-
testante proporcionándole seguras conquistas, en los jóvenes vuestros 
hijos, criados y educados con la incuria é indolencia, que acabamos de 
designar, y de que muchos de vosotros sois culpables delante de Dios. 

Pero aún no es esto todo, sino que volviendo al especial asunto de 
esta Carta, os decimos: -vuestras hijas cu lo general, salvas algunas 
tristes excepciones, son religiosas, son católicas de eorazon, son hasta 
piadosas. Bien. Nos congratulamos por esto; y aun pensamos, que si 
la fé católica ha de conservarse en el país, acaso ellas sean el instru-
mento de que Dios se valga para obrar tan grande maravilla, porque 
maravilla será la incolumidad de nuestra Iteligion para la inmensa 
mayoría de ias familias, en medio de las circunstancias críticas en que 
va nos encontramos, y de las peores mil veces, en que muy pronto nos 
vamos á ver. Por lo mismo importa y es urgentísimo, que vuestras 
hijas no se enlacen con protestantes; puesto que tales matrimonios se-
rian á no dudarlo, el medio más elicaz de que el espirita del mal y del 
error puede servirse, para minar más profundamente el edificio reli-
gioso, y acabar por descatolizar á México. Pero para alejar á vuestras 
hijas de semejantes vínculos, vistos coa honor por la Iglesia: ¿basta-
rían su religión y su piedad? No; si vosotros padres y madres, 110 ou-
ineudais y corregís en su educación, las gravísimas y trascendentales 
faltas, que muchos cometéis. 

Se ha hecho general la creencia de que nuestros abuelos \ ivian en 
un error, cuando educaron á nuestras madres, poniendo tanto esmero 
en formar de preferencia su corazón; y de no muchos anos á la fecha, 
se cree ó afecta creer por espíritu de moda y de servil imitacioif, que 
la mujer debe ser educada bajo otros principios, muy diversos de los 
que siguieron nuestros honradísimos y religiosos antepasados. Los pa-
dres y madres de familia de la época, y esto en número ya muy consi-
derable, creen que no hay ningún mal, en dar gusto á sus hijas en 
cuanto á teatros, paseos, espectáculos y modas: en cuanto á eximirlas 
de los quehaceres domésticos: en cuanto á consentirles todo género de 
visitas: cu cuanto á 110 hacerles violencia, para que aprendan y ejecu-
ten con esmero las labores propias de su sexo, etc., etc.; y los amargos 
frutos de tan perniciosa educación, ya se hacen sentir demasiado, en 

tantos matrimonios concertados á la ligera, y únicamente por impre-
siones del momento, enlaces que apénas se contraen, cuando se desgra-
cian: en tantas jóvenes víctimas de la miseria, á causa de la inutili-
dad con que las criaron y educaron: en tantas que á pesar de su fé 
religiosa, se contentan ya con el matrimonio civil, que ellas mismas 
consideran como un concubinato: en tantas otras que á poco andar 
arruinan á sus padres y maridos, con la locura v superfluidad do sus 
gastos, casi siempre muy superiores á !i "medianía ó cortedad de las 
fortunas; y en tantas que para vivir con alguna comodidad v con cier-
to lujo, á que sns padres contra toda razou y cordura, las impusieron, 
hasta sacrifican lo que hay d :• mis caro y de más precio para 1a mujer, 
convirtiéndose en queridas, é insultando con su escandalosa conducta 
el pudor público. 

Todo esto es patente, es notorio, para todo el que tiene ojos para 
ver y oidos para oir. Y no se diga que en tiempo de nuestros abuelos 
también babia miserias, y flaquezas y escándalos; porque aunque sea 
cierto que no vivían como Angeles: no menos es evidente, que si com-
parando épocas con épocas, encontramos también en las de ellos mu-
jeres faltas de pudor; éstas s?. ocultaban: éstas buían de las familias 
honradas: éstas vivian como avergonzadas bajo el justo anatema, de la 
opinion; y ni tan perniciosos ejemplos se presentaban como hoy á cada 
paso; ni se notaba en ellos la procacidad, la criminal ostentación, la 
absoluta falta de recato que hoy se Observa, menguando á causa de 
esto cada dia, y en proporción tan creciente, que verdaderamente es-
panta, la honestidad pública de las costumbres, y aun las ideas que 
sobre la decencia y el decoro nos inspiran á ia vez la Religión y la 
bueña educación. 

Ahora bien. Siendo ya tales y tan amargos los frutos del sistema 
actualmente seguido por muchos padres y madres en la educación de 
sus hijas: ¿cuáles habráii de ser dentro de dos ó tres años, en que lleno 
ya el país dé protestantes solteros, se tripliquen, se centupliquen, para 
las.jóvenes católicas los peligros? ¿Retrocederán las jóvenes vanidosas, 
las jóvenes que cifran todos sns gustos y aspiraciones en lucir y des-
lumhrar, las jóvenes que por efecto de ia insensata eduqacion que han 
recibido, ignoran del todo lo que son los quehaceres domésticos, lo que 
es ser mujer de discreción y de gobierno: retrocederán, repetimos, 
ante la perspectiva que se les presente, de un marido que les dé gusto 



cu sus vanidades y locuras, solo porque ese marido sea hereje, y profe-
se diversa religión de la de ellas? No hay que esperarlo así, carísimos 
hijos en Jesucristo. Jóvenes de esa clase pasarán por todo con tal de 
que se les permita bailar á sus anchuras, con tal de que el marido las 
traiga ataviadas á la última moda, con tal de que las lleve con frecuen-
cia al teatro, con tal de qne les proporcione y facilite ocasiones de lu-
cirse y de hacer que se fije la atención sobre ellas. Todo lo demás es de 
una importancia secundaria, para la ligereza á que están habituadas, 
merced á la pésima educación que han recibido. 

¿Queréis por tanto amados nuestros, como católicos que sois, que la 
herejía no penetre ni arraigue en vuestras casas por medio de los ma-
trimonios de vuestras hijas? Cambiad, pues, de sistema en cuanto a su 
educación. Menos baile, inénos teatro, menos modas, menos paseos pú-
blicos, ménos balcón, menos ventana. Más lecciones de modestia: más 
aplicación, particularmente en las madres, á formar el corazón de sus 
hijas: á hacer de ellas mujeres laboriosas, y sin aspiraciones á exhibir-
se en público, para deslumhrar con su hermosura, y atraerse las mira-
das de los hombres: más instrucción sólidamente religiosa, por medio 
de buenos libros de moral católica: más oración doméstica y en fiirni-
l iSí pocas visita« y amistades, y estas bien escogidas: nada de lectura 
nociva de novelan: nada de falsa devoción que las convierta en místi-
cas toquillas, frecuentadoras de los Templos por ver y ser vistas; y sí 
mucho de la piedad verdadera, que busca en la casa de Dios los sitios 
y lugares más recogidos y ménos visibles, para qne el espíritu no se 
distraiga ni divague con las cosas de la tierra. Mucho en fin. del sis-
tema antiguo, suprimiendo únicamente lopocoque habiaeu él de exa-
gerado; y poco muy poco del sistema aetualments en boga, que así en 
sus bases, como casi en la totalidad de sns pormenores, es demasiado 
funesto para el eorazon y el espíritu de las.niñás, según nos lo atesti-
gua la experiencia de todos los dia?. 

Retroceso, é ignorancia de las exigencias de la época, llama el gmn 
mundo actual á lo que acabamos de decir; pero como nonos dirigimos 
á las gentes enteramente poseidas del infernal espíritu de ese gran 
'mando, gentes, que aunque exteriormente aparezcan todavía católicas, 
tiempo ha que han renegado del espíritu del catolicismo; sino á los fie-
les de esta Santa Iglesia de Querétaro, cuya inmensa mayoría es aún 
por misericordia de Dios, católica ile nombre y de eorazon: 110 por eso 

•dejaremos de repetiros, carísimos hijos en Jesucristo: que si hay ver-
dad y sinceridad, como lo creemos, en vuestro horror á la herejía; preci-
so es pára evitar el contagio de vuestras familias, que los que en la 
educ&eion de ellas, os habéis extraviado, volváis cuanto antes sobre 
vuestros pasos, y os apliquéis con seriedad, formalidad y perseverancia 
á cultivar el espíritu y el eorazon de vuestras hijas, de manera que 
puedan escapar al inminente peligro en que muy breve se van á ver, 
de ser ellas mismas el instrumento más eficaz, para que acabe de des-
catolizarso nuestra desgraciada sociedad. 

Y, vosotras jóvenes cristianas: comprended bien por Dios, la impor-
tancia de que.secundeis los esfuerzos de vuestros padres y de vuestras 
madres en esa santa tarea, facilitándoles con vuestra docilidad el cum-
plimiento de sus altos deberes. Innumerables de vosotras estáis ya en 
edad, no sóio de conocer y sondear el abismo á qne os precipitareis, si 
os enlazais cou hombres herejes; sino también de ayudar eficazmente 
á vuestras madres en la primera educación de vuestras tiernas herma-
nas, para infundirles en buena hora el amor de su religión, el gusto 
por la modestia, por las labores paseras; por las buenas y saludables 
lecturas, por las recreaciones inocentes: la indiferencia por las modas, 
ia repugnancia por las amistades peligrosas, por las distracciones ocasio-
nadas, por los divertimientos mundanos, por los espectáculos ruidosos. 
Vosotras, hijas nuestras, sois la última esperanza de aquí abajo, para 
esta sociedad católica tan trabajada ya por la impiedad y la irreligión. 
Si cerráis del todo vuestros corazones para los hombres que profesen 
la herejía; ésta 110 podrá jatnás echar hondas raices cu nuestro suelo, 
y os cabrá la gloria de qne despues de Dios y de su Santísima Madre, 
á vosotras se deba la conservación y la incolumidad de la fé católica 
en la iumensa mayoría de nuestras casas. 

¿Será posible, carísimas hijas en Jesucristo, que por no haceros vos-
otras mismas una poca de violencia, para no tomaros las libertades tle 
qué hasta aquí habéis usado; que por 110 renunciar á cosas tan fúti-
les, como son las modas, el baile y el teatro; que por no reprimir un 
tanto la curiosidad y la vanidad que os hacen frecuentar los paseos 
públicos; que por 110 retiraros discretamente del baleen y de la venta-
na, sitios que tanto os agradan luego que habéis concluido vuestro to-
cador: será posible, repetimos, que por no cercenar un poco de todas 
esas vanidades, supresión que tanto aprovecharía para las saludables y 
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útiles lecturas, para la economía de la casa, para e¡ esmerado desem-
peño de los quehaceres domésticos, con inmenso alivio de vuestras ma-
dres, os obstinéis con todo eso muchas de vosotras en llevar una vida 
toda de vanidad y ligereza para que cuando ménos acordéis, esteis ya 
comprometidas á confiar vuestro corazon y vuestra mano á hombres 
herejes, despreciadores en el más alto grado de vuestra Religión, si es 
que no sean implacables enemigos de ella? 

Diréis tal vez, que aún euando no haya un Cambio-sensible en vues-
tro'modo de vivir, siempre y en todo caso,-conserváis vuestra libertad, 
para manteneros firmes en 110 casaros con herejes; y que tal es vuestro 
propósito. Está bien, hijas do nuestro corazon. Pero ¿cuhiplirois ese 
propósito tan saludable, si vivis como ya viven muchas, entregadas al 
lujo, á la vanidad y la disipación? No ciertamente: porque ni podéis 
contar en ese género de vida, con la madura reflexión de las jóvenes 
(le juicio; ni mucho ménos podéis prometeros qué el cielo os asista con 
sus auxilios, para permanecer firmes é incontrastables, cuando tanto 
hacéis de vuestra parte para que os abandone y os deje entregadas á 
vuestro propio albedrio, siempre inclinado fuertemente á lo peor, des-
de que os divorciasteis de la modestia, de la humildad, del recato y 
demás virtudes propias de las vírgenes cristianas. 

Miradlo, pues, bien todos: padres, madres, jóvenes hijas y demás fie-
les de esta Iglesia. D a fé está figurada por el Evangelio, en aquella 
vina que el dueño entregó en arrendamiento á ciertos labradores, á 
quienes la quitó pasado algún tiempo, para arreado/ría á otros, porque 
ingratos los primeros, á los beneficios que del propietario recibian, lle-
garon á desconocer, despreciar y despedir afrentosamente á sus envia-
dos. No os acontezca, amados nuestros, semejante desgracia: que poí-
no escuchar ¡as advertencias de vuestro Pastor, y por despreciarlas co-
mo contrarias á las diz que exigencias del siglo: el dueño de la viña 
de. quien somos enviados os la quite y traslade á ot-ros arrendatarios 
más fieles, en cuyas manos fructifique. Henos aquí en una erísi.i en 
que una de dos cosas ha de suceder, y pronto. O continuáis como fie-
les arrendatarios, en posesion de esa viña de la verdadera Religión, 
porque escucheis con docilidad cristiana á los verdaderos enviados del 
dueño, que es Nuestro Señor Jesucristo, Autor y Consumador de la 
jé: ó este don del cielo figurado en la viña se os arrebata, á causa de 

vuestra resistenc¡a,,sugerida por la herejía, á la voz de los legítimos 
representantes del mismo Jesucristo. 

Este Dios de misericordia y de clemencia os guarde y os defienda 
dentro de su Divino Corazon: y con su gracia abra y ablande los vues-
tros; para que nuestras palabras no sean perdidas, sino que produzcan 
en ellos, frutos preciosos de salvación y de vida eterna. Amen. 

Recibid con estas letras, nuestra bendición Pastoral en el nombre 
del Padre, y del Dijo y del Espíritu Santo. 

Se dará lectura á la presente Carta cu todas las Iglesias de la Dió-
cesis el domingo siguiente á su recepción; y se fijará en pliego tendido 
á las puertas de todos los Templos por el interior. 

Dada en nuestra casa Episcopal de Querétaro, á los ocho dias del 
mes de Noviembre de mil ochocientos ochenta y uno. 

Ramón, 

Obispo de Querétaro. 

Por mandado de S. S. lima. 

• Lic. Mateo Sorja y Torres, 

Oficial Mayor. 
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INVITACION PASTORAL 
A los fieles de esta ciudad. 

AMADOS HIJOS EN NUESTRO S E X O R JESUCRISTO: 

M í ' a t a l ^ e '">-v 8 9 ^ r á P™C 'P'° e» nuestra Santa Igle-
. sia Catedral y en el templodel Carmen, á h Santa Misión' 

©< • que en las presentes circunstancias hemos juzgado del todo 
necesaria ó indispensable, para afirmaros más y más en la 

fé católica que por dicha profesáis, é inculcaros más que de ordinario 
sus sacrosantos y sublimes preceptos. Al efecto hemos buscado en Mé-
xico, Puebla.v alguna otra ciudad del interior, Sacerdotes bien proba-
dos y experimentados en el ministerio de las misiones; y la Divina 
Providencia ha querido Coronar con el e'xito nuestros esfuerzos, facili-
tándonos la venida de los celosos, ilustrados y dignos misioneros que 
en estos dias han llegado ya á esta Ciudad. 

Hace apenas algunos meses, que hablándoos en una de nuestras Pas-
torales de ia crisis inevitable en.que.ya nos encontramos, y que cala 
dia irá agravándose con la inmigración á nuestro suelo do o-, o tenares 



de millares de hombres del país vecino, os decíamos: Mirad bien, car 
rimaos hijos en Jesucristo, que es ya llegado para nuestro, nación 
católica el tiempo de la grande tribulación. De un país que en Reli-
gión era labii unius, según la expresión de la Sagrada, Biblia al ha-
blar del género humano émtes de la confv¿i<m de las lenguas; ra á 
hacerse una nueva Babel, con el establecimiento del culto público de 
las innumerables sectas del protestantismo. Y como el gran resorte 
qne se va á poner en juego, para que los hombres y las familias de-
feccionen y apostaten de .su antigua fé, es el dinero, son las buenas 
colocaciones para adquirirlo, las facilidades de progresar en todo 
género de negocios lucrativos: hé aquí los momentos de la más-peli-
grosa, de la más terrible de. las tentaciones, i le que solo Dios con su 
gracia, secundada por vuestros extraordinarios esfuerzos, hijos de 
una, voluntad bien decidida y constante podrá, librarnos, é impedir 
¡pie sucumbáis. Bien veis por tanto, á qué circunstancia,s aludimos 
al deciros, que ellas han hecho del'todo necesaria la Santa Misión, á que 
os invitamos por medio de la presente, en que, por las entramas de 
Nuestro Señor Jesucristo os rogamos y suplicamos, que no desperdiciéis 
ni malogréis estos d.ias de saluel, este tiempo particularmente aceptable' 
que el Señor en su misericordia os concede, para que siendo líeles y 
constantes en la asistencia á los ejercicios religiosos do la misma Mi-
sión, procuréis adquirir en el tiempo de olla aquel acopio do virtud y 
de fortaleza cristianas de que tanto habéis menester, para que bien 
templado vuestro espíritu, pueda resistir y sobreponerse á la tentación. 

Porque no hay que alimentarnos con ilusiones, amados nuestros en 
Jesucristo, fc'l peligro que corremos es grave, gravísimo, y de él se ha 
ocupado ya seria, si bien aún someramente una buena parte de la pren-
sa liberal de México, bajo el aspecto de la nacionalidad. Otros escrito-
res, también seglares y mundanos, han puesto el dedo igualmente en 
la llaga, brotando de sus plumas predicciones y augurios bien tristes 
para nuestra raza; y en estos mismos días uno de los oradores del próxi-
mo 16 de Setiembre ha dicho en la Capital, que estarnos sintiendo ya 
la influencia del elemento Sajón, y 'palpando de una manera, evi-
dente la tro.Sfoi-ma.cion de nuestro carácter y de nuestras tenden-
cias — que como el trabajo establece perpetuo contacto entre él tra-
bajador y el capitalista, de aquí viene la indirecta intervención del 
extranjero en nuestros asuntoí económicos, como más tarde pu-

.diera producirse en nuestra vida política, y en nuestras relacio-
nes internacionales: que ante semejante perspectiva, lo que podemos 
oponer á tal influencia, es nuestra indomable firmeza, como hombres; 
pero que para desarrollar esta virtud, necesario es despertar en las 
apáticas clases ilustradas el fuego santo del amor patrio y le-
vantar en cada pecho v,n altar á lo pasado y á todo lo que es 

eminentemente nacional, idioma, o/de. Religión. 
No es por tanto únicamente la Iglesia, la que por medio1 de sus Pre-

lados, da le voz de alarma, no: son escritores de toda clase y de todos 
matices ó colores,políticos, quienes tratan de llamar laáteneion del pú-
blico hácia lo que ya pasa y pasará en mucha mayor escala en un in-
mediato v demasiado próximo porvenir. Y entretanto, esas clases 'lus-
tradas á que alude el sensato orador, cuyas palabras acabamos de ci-
tar, viven, en ima gran parte cada dia en creciente, como si nada-pa-
sara de lúgubre y adverso; é innumerables individualidades de ellas 
gastan y triunfan, y frecuentan los teatros, y se entregan alegremente 
;í la orgia, ó á ios placeres de Epicuro y de Heiiogábalo sin pensar más 
•que en ei presente, por más que la Religión y la sana razón se aúnen á 
amonestarlos y advertirlos con la lógica inflexible de los principios sa-
nos y aun de los hechos. No de otra suerte los indignos Romanos del 
siglo V de la Era Cristiana, veían con la mayor indiferencia á Atila 
aproximarse á los muros de Roma, y continuaban ¿insensatos! en su in-
fame vida de alegrías y de placeres, tan luego que por gracia del do-
minador, hubieron salvado la vida v parte'de sus comodidades, para 
perderlas del todo á muy breve plazo en manos de las hordas de Gen-
serico. No do otro modo los imbéciles griegos del Bajo imperio se ocu-
paban frenéticos de ruines futilidades y sutilezas, al tiempo mismo quo 
Mahomet 11 cercaba su capital, y construía aquel costosísimo camino 
de tierra, que había de servirle para trasladar los buques de su inmen-
sa armada cual si frieran carros, de las aguas del Bosforo al Cuerno de 
Oro, lo que le valió la toma definitiva de la Ciudad Imperial. 

Si, pues, la situación del país es tan comprometida, si la presente cri-
sis, de cualquiera manera que se le considere, causa justamente espan-
to y pavor, ¿cómo no procurar a tenuar por lo ménos los males sin cuen-
to, que de ella habrán de surgir, esforzándose cada uno en levantar en 
su corazón, esé aliar al pasado, sobre todo, á la Religión; que entre lo 
eminentemcute nacional, ocupa sin disputa el primer lugar, como que 



á su sombra nació y se t'orinò nuestra sociedad, a la que arrulló cu su 
cuna, educó despues en su niñez y adolescencia, y revistió por último 
de la toga viril? H é aquí por qué, tal ha sido constantemente nuestro 
intento-de algún tiempo á esta parte, no tratando de otra cosa en nues-
tras Pastorales; especialmente en la que os dirigimos Sobre la blasfe-
mia, '¡Hurdu, del domingo y ayunos H abstinencia; en la que dedica-
mos a loe pad,>es y madres de familia; y por último en la que recien-
temente escribimos acerca del horror con que deben verse los matri-
monios de vuestras hijas y hermanas católicas conhorabresprotestan-
tes, creyendo, como creemos, que no es posible le,vantar con solidez en 
los corazones ese altar á la Religión nacional, sin apuntalarlo con otra 
reconstrucción, que consista cu la vuelta sincera y decidida de las fa-
milias á las costumbres religiosas, sencillas y modestas de nuestros ma-
yores. 

A mover é impulsar á los fieles, más que de ordinario, á que traba-
jcu y se esfuercen en alcanzar y lograr esta saludable reforma de las 
costumbres presentes, es por tanto, á lo que también se endereza y va 
encaminada la Santa Misión, que os hemos anunciado y á que de nue-
vo os invitamos con todas las veras de nuestro corazon. Porque si co-
mo habéis visto en las palabras que preceden, la situación del país e s 
extraordinariamente crítica, aun juzgada y apreciada por escritores, 
que no consideran la Religión y los intereses religiosos en sí mismos,, 
sino eu cuanto se relacionan con los de la sociedad mexicana; ¡qué se-
rá para el hombre y las almas de fé viva, que no sólo ven en la Reli-
gión una condición Indispensable para salvar los verdaderos intereses 
de la patria terrestre que el cielo nos ha dado, sino que principalmen-
te la miran y consideran como una condición precisa para la eterna 
salvación, esto es, para arribar á. esa otra patria, á que todos los hom-
bres son universalmente invitados en nuestro Señor Jesucristo, y á que 
nosotros, católicos desde-la cuna, luimos llamados con tanta especiali-
dad desde que recibimos las sacrosantas aguas del bautismo; 

¡Ay carísimos hijos nuestros! Miseria y desgracia inmensa es llegar 
á perder nuestro modo do sor social, por.latrasformaciou de nuestro ge-
neroso carácter v de nuestras costumbres nacionales que tanto hablan 
al corazón, en el carácter duro y egoista, y en las costumbres tau ex-
clusivamente positivas, ó por mejor decir fan s inalmay sin sentimien-
to dé la raza qu.; nos invade, e • ¡a -.-.rineipal inmigración que ha • 

coihenzado y que continúa cada dia. más alarmante; pjro ;qué compa-
ración puede establecerse entre semejante desdicha por grande que olla 
sea, y la que se le sigue de la perversión religiosa de. vosotros y da vues-
tros hijos, la de la pérdida para innumerables, de la verdadera fé cató-
lica, fuera de la que no hay salvación, y siu la que, conCoriji« á la pa-
labra Divina, 88 imposible agradar á Dios? 

Esto principalntenta.es lo que causa nuestra aflicción y nuestra an-
gustia, y lo que nos obliga á proporcionaros el auxilio espiritual ex-
traordinario de la Santa Misión, á fin de que con.él quedeis fortalecidos 
eu vuestra tideiidad.á la fé católica que por dicha profesáis: á fia de 
que concibáis un santo horror á cuanto tienda á desarraigarla de vues-
tro corazon, ó á debilitarla, para hacerla inútil y vana en el terreno de 
las costumbres: á títr de que él os sirva para confirmaros en la resolu-
ción irrevocable de cuidar mejor de vuestros hijos, pava que no alcance 
á ellos la influencia anticatólica del extranjero protestante para quien 
trabajen: á fin de que seáis inflexibles eu 110 enlazar á vuestras hijas con 
hombres no católicos: á fin do que para evitar estos lances, procuréis 
educarlas en sencillez, modestia, recogimiento y aplicación al trabajo 
doméstico, de manera que su corazon sea inaccesible á la pasión por 
hombres que no profesan la religión que ellas apreudicron sobre las ro-
dillas de sus madres: á fio de que vosotros, padres de familia, no envi-
lezcáis la autoridad augusta qqe del cielo recibisteis sobre vuestros hi-
jos, mirando con indolencia sus desórdenes con que os desdoran: á fin 
de que haciendo por el contrario el uso constante que debéis hacer de 
ese poder sagrado, los corrijais con severidad, prudente, pero siempre 
enérgica, para volverlos al buen sendero, cuando se extravian: á fin de 
que vosotros jóvenes de las clases más ó menos acomodadas, compren-
dáis á la luz do las verdades que en la Misión se os inculquen, que con 
vivir obedientes y sumisos á vuestros padres, con el amor y el empeño 
por la ocupaciou y el trabajo, es como levaría ¡sis en nuestro corazon 
ese altar al pasad» religioso de vuestras casas y familias, en las que 
era casi desconocido el escándalo de la ebriedad y de la crápula á que 
muchos de entre vosotros se entregan ahora sin freno, con el más cínico 
y repugnante olvido del pundonor y de la vergüenza: á fin, por último, 
de que todos los católicos habitantes de esta Ciudad, hombres y muje-
res, jóvenes y ancianos, padres y madres, hijos é hijas, acaben do com-
prender, y se afirmen en loque comprendan, que la suerte religiosa de 



•esta ciudad para el porvonirsólo depende, después del auxilie de lo'Al-
to, de la exactitud y fidelidad de cada uno, para restablecer en el hogar 
doméstico el réiuado do la moral católica, de manera que nunca llegue 
el caso de que diciendo vosotros con los hechos: "no queremos sufrir 
más.el yugo de la ley de Jesucristo:» Xoluirtüs hnm regmrt euper 
•nos, como lo dijeron los judíos de palabra y de obra, jamás merezcáis 
ser como ellos el ludibrio y el oprobio de i as gentes. 

Mirad, carísimos hijos en Jesucristo, que Dios no necesita, para ha-
cer prevalecer los derechos de su j asticiá sobre los hombres obstinados, 
ni mandar á la tierra que se abra y los sepulte vivos en sus entrañas, 
ni al rayo, que en ménos de un segundo corte instantáneamente el hi-
lo do sus dias; ni al fuego, que por medio de un repentino incendio los 
abrase; ni siquiera anticiparles una enfermedad mortal; que ponga fin 
á su existencia; no. Bástale á Dios abandonarlos en el orden de la 
gracia. Bástale no concederles más que los auxilios generales, que 
aunque suficientes en sí mismos para que los hombres se salven, sin 
embargo, no los salvarán; y negarles en justo castigo de su olvido é 
ingratitud, los.especiales, que infaliblemente los salvarían. Este aban-
dono. de parte de Dios, amados nuestros, es el peor y el más formida-
ble de los castigos para el hombre, porque llegando éste por su obsti-
nación é ingratitud á tal desamparo, no hay ya cosa que lo mueva ni 
excite en su alma la compunción. En vano serian para él los azotes.de 
la Divina Justicia que atribuirá exclusivamente tí causas naturales y 
ciegas: en vano la lectura de buenos libros, porque cuanto en ellos vea, 
no será conforme á su criterio, mas que doctrina añeja, é indigna de 
la presente ilustración: en vano la predicación más edificante, que no 
le servirá niás que para criticar con malignidad al predicador: en vano 
io s consejos de amigos religiosos y de instrucción cristiana, porque los 
despreciará como cosas de que no debe ocupar.« un hombre deinun-
do: en vano las lágrimas y súplicas de una esposa timorata ó de una 
hija piadosa, porque les responderá, que así como él las deja libres pa-
ra sus prácticas religiosas, así ellas no deben para nada mezclarse en 
lo que á él atañe; y se quedará creyendo que con tan insigne necedad, 
ha hablado y expresádose como un Salomon. Vanos serán, cu fin, to-
dos los medios y todos los esfuerzos que puedan excogitarse para la 
conversión de aquella infeliz alma, porque palabra es del mismo Dios 
en el Sagrado Libro del Eclesiastés: que nadie puede corregir á quien 

\ 

El desprecia y abandona, dejándolo entregado á su propi milicia. 
El eorazon se angustia y oprime, amados nuestros, al considerar, que 

para muchos, la resistencia á la Vos con que Dios ahora los llama por 
medio de la Santa Misión, vendrá tal vez á ser crítica y decisiva, por 
colmarse con ella la medida de sus pecados y rebeldías; porque cierto 
es de eterna verdad, que eri esto hay determinado número y peso, y 
que Una vez que cae la pesada maza de piorno sobre, la boca de la 
misteriosa ánfora, cou que el Espíritu Santo nos representa, por el 
Profeta Zacarías, Ki medida de los pecados de cada hombre, éste queda 
desahuciado para lo que es su penitencia y conversión. 

• Dios misericordioso y clementísimo, que revestido de carne mortal, 
lloraste amargamente sobro la ingrata .Terusalen, no tanto en verdad 
por las terribles desgracias temporales que pronto iban á venir sobre 
ella, sino principalmente porque no miiocití el tiempo' en que tan mi-
sericordiosamente la visitaste! apiádate ¡olí Divino Salvador nuestro! 
•de esta ciudad, que ahora tan especialmente visitas coa la Santa Mi-
sión; y sobre todo compadécete de esas almas, que con sus desvíos, 
cou sus desprecios y criminales resistencias á tu gracia y á las voces 
con que las llamas, están acaso en estos momentos acabando de llenar 
la medida de los pecados, que habéis de perdonarles y de los auxilios 
eficaces que habéis de impartirles. Una sola mirada de compasión ¡oh 
dulcísimo Jesús! con que las favorezcáis cu tan críticas Circunstancias, 
es suficiente y poderosa para producir en ellas la compunción y 'a pe-
nitencia. ¿No es el eorazon del hombre en tus Divinas manos lo que 
el barro en las del alfarero? Imprime, pues, en esos corazones empe-
dernidos un temor santo, y escucha beuigno la oracion de tu Iglesia, 
que en su maternal ternura, se interesa toda entera, pidiéndote esa 
mirada, que si á los montes derrite como blanda eer.% no ménos es 
omnipotente y eficaz para enternecer y compungir los corazoues más 
obstinados. Jesu, labantes rapice, et nos videndo corrige: si respicis 
labes cadunt, fleluque culpa solvitur. 

Contemplad, ¡oh fieles todos de esta ciudad! á oso Hombre Dios en-
clavado en la cruz por nuestro amor; y al ver su costado abierto, sus 
manos y piés perforados: que vuestra f¿ reconozca en esas cinco pro-
fundas heridas, otras tantas puertas abiertas de par cu par para la re-
conciliación y el perdón. Apresuraos á entrar por ellas cou verdadera 
compunción; y estad seguros de que por la virtud de esa Sangre Divi-



na, volvereis con toda verdad á la casa de vuestro buen Padre cuan-
tos os habéis alejado de ella, cual otros pródigos, para apacentar los 

.animales inmundos de viles pasiones y desordenados apetitos, bajo 
la esclavitud del Demonio, el más odioso de los tiranos y enemigo 
mortal de Vuestras almas. 

¡Dígnese la Purísima Virgen María, Refugio y amparo de pecadores, 
y á quien con tanta fe invocáis en su Sagrada Imágcn del Pueblito, 
apresurar con su omnipotente ruego, ese momento feliz! Hé aquí,-ca-
rísimos hijos en Nuestro Señor Jesucristo, el má%vivo y vehemente • 
deseo de Vuestro Obispo, que entrañablemente os ama en el Señor, v 
os bendice, en su Santo Nombre. 

Se dará lectura á la presente imitación en Nuestra Santa Iglesia 
Catedral y en todos los templos de esta ciudad, en cuantas Misas Se 
celebren en elloá el dia de hoy: y se fijará en pliego tendido á las puer-
tas de todas las Iglesias, por el interior. 

Dada en Qnerétaro, á los quince dias del mes de Octubre de mil 
ochocientos ochenta y dos. 

Ramón, 

Obispo de Qnerétaro. 

XXVII, 

ADVERTENCIA PASTORAL 
A todos los fieles de la Diócesis 

j l E S D E el año de 1876, con motivo de una invitación que 
.^corrió impresa para el culto protestante, que había de tener 

:1/\f"' lugar en la casanúmero l ó de la calle del Chirimoyo de esta 
ciudad, os amonestamos, carísimos hijos en Jesucristo, sobre 

que no podíais prestaros á tal invitación, so ¡>ená de excomunión i&a-
yor. Posteriormente, y sobre el aviso de un periódico protestante de 
México, os dijimos, que ya no en la calle del Chirimoyo, sino en la ca-
sa número 2 de la plazuela de Guadalupe de esta misma ciudad se iba 
á abrir un templo ó salón para el culto protestante: y por último, tres 
meses despues, también con motivo de otra invitación impresa, llama-
mos otra vez vuestra atención hácia el hecho de haberse abierto ya en 
dicha casa el salón ó templo, en que cada domingo se practicaba pú-
blicamente aquel culto herético; haciéndoos estos repetidos anuncios," 
para cumplir nuestro deber Pastoral de advertiros del peligro, exhor-



táudoos vivamente para que 110 cayerais en la tcntacion»de acercaros 
á tal local con el fin de concurrir á esa sentina de la herejía, por más 
que á ello os estimularan la curiosidad criminal ó el vil Ínteres, más 
criminal todavía; y para que impidierais á todo trance que vuestros 
hijos ó domésticos, fueran á la vez víctimas de tan infernal seducción. 

Pues bien: cumpliendo ahora con el mismo deber Pastora], os deci-
mos: que ya no en la casa número 2 de la Plazuela de Guadalupe, si-
no en la casa número 5 de la calle 3.a de San Autonio, es en donde ac-
tualmente tienen lugar en esta ciudad aquellas reuniones heréticas en 
varios dias de la semana; y que en la misma casa hay escuelas para ni-
ños y niñas, á fin de inocular en esos tiernos é inocentes corazones, 
desde el primer albor do la razón, el mortal veneno de la herejía. 

f.a casa ostenta en una de sus puertas la inscripción Templo Evan-
gélico; y para que á nadie ni aun á los más ignorantes sirva do atrac-
tivo la palabra evangélico que se lee en dicha inscripción, os diremos: 
que tal palabra trae su origen del acuerdó entre varios ministros Lu-
teranos y Calvinistas de Prusia, quienes por los años de 1817 a 1S22, 
para acallar los altercados provenientes de las capitales difereneia-s 
entre una y otra seda, hubieron de pactar en un Sínodo, que en lo 
de adelante trabajarían reunidos bajo la denominación de Iglesia Evan-
gélica, sin que obste« para ello las divergencias dogmáticas que los di-
vidían y dividen: logrando con esto atenuar para los oídos del sencillo 
pueblo católico, la crudezajy repulsión que llevan en sí mismas las de-
nominaciones de /.Hiéranos y de Calvinistas. De este modo, y bajo 
la autorización y protección del Bey de Prusia quedó constituida des-
de entonces la secta llamada Evangélica, monstruosa amalgama de 
las herejías de Lutero y de Calvino; y habiéndose establecido despues 
esta secta en los Estados Unidos, de allá ba enviado á nuestro país 
sus propagandistas y ministros. Esto en brevísimo compendio, en cuan-
to á la secta protestante llamada Evangélica. 

Por lo demás, amados hijas en Jesucristo: como deber imperiosísimo 
del verdadero Pastor, es advert ir ásus racionales ovejas de la presencia 
del loba en el redil, obligación que, hemos procuradocumplir varias veces 
desde que aquel dió sus primeros pasos para establecer su guarida en 
esta ciudad; hoy que ha trasladado dicha guarida de la Plazuela de Gua-
dalupo á la callo 3.a de San Antonio, no podemos menos que levantar 
por cuarta ó quinta vez nuestra voz diciéndoos: el lobo de que tantas 

veces os hemos hablado, ha cambiado de habitación: guardaos de 
acercaros & su morada, ,-i no queréis ser víctimas dtfsu astucia. 

Esta astucia amados nuestros, se ejercita particularmente ahora, en 
atraerse los niños y niñas de tierna edad, con halagos, con dádivas y 
caricias; y sobre todo, interesando á s u s padres, madras ó tutores, én 
que los confien á las escuelas heréticas mediante una retribución ó 
subsidio, que en dinero ó cosa que. equivalga, se ministra semanaria 
ó diariamente á tales padres y madres desnaturalizados é indignos, que 
por un vil puñado de cu.artos, venden y entregan Jos tiernos corazones 
ó inocentes almas de sus pequefínelos, para que la herejía desarraigue • 
de ellos las preciosas semillas de la fé católica. Verdaderos Judas del 
Cristianismo semejantes padres y madres, venden y entregan, no ya el 
cuerpo, como el discípulo traidor vendió y entregó el de su Divino 
Maestro,'sino las almas mismas de sus hijos é hijas, para que el demo-
nio tome entera y pacífica posesión de ellas, por medio de la educa-
ción herética., que en tales escuelas vau á recibir. ¡Ahí ¡horror, amados 
nuestros, hácia la conducta de tan perdidos y desnaturalizados padres 
¡horror a! miserable y vi! interés que así los fascina, y los hace á ellos 
mismos apóstatas de su religión y de su fé! La Iglesia Católica, queri-
dos hijos en Jesucristo, la Unica Religio:¡ verdadera, jamás compra 
con dinero id con intereses terrenos las almas de sus fieles, ni trata 
nunca de -asegurarse de su adhesión por tales medios, no: ella socorre 
temporalmente á sus hijos y á los que no lo son, porque sabe cuál e s 
el mérito de la limosna á los (»jos de Dios: pero nunca exige como pa-
go de ella las almas de aquellos á quienes favorece. Sólo la herejía, 
sólo las religiones de invención humana, son lasque apelan á tales es-
tímulos, y las que de ellos se valen como de principal resorte para en-
grosar el número de sus afiliados. La religión única verdadera, se im-
pone á las almas por sí mismo, con su predicación, con su unción, con 
su majestad; y la Divina gracia que obra interiormente sobre los cora-
zones, afianza y consolida lo que exteriormente ejecuta el magisterio 
de su sacerdocio; pero no estima como digno de ella, sino como vergon-
zosa infamia, el sistema seguido por la herejía de atraerse á las gen-
tes por el vil y sórdido interés. 

Esto es, carísimos hijos en Jesucristo, lo que hoy ha comenzado ya 
á practicarse en mayor escala que ántes; y hé aquí por qué, con moti-
vo del cambio de casa de los propagandistas protestantes, os repetimos 



á la vez las advertencias que y a os dirigimos en 24 de Marzo de 1SS1, 
á saber: 

"1.° Es ¡ma manifiesta apostasía de Muestra Santa Religión Cató-
lica Apostólica Romana, en la cual únicamente existe y se alcanza la 
verdadera sal saeion* afiliarse en cualquiera d é l a s sectas ó comunio-
nes protestantes. Los que tal hicieren, quedan por el mismo hecho se-

parados de la cbmunion católica, incurren en herejía y están anatema-
tizados con excomunión mayor reservada al Santo Padre.» 

"2.* Incurren en la misma pena los que con conocimiento y volun-
tad libre cooperan á favorecer directa ó indirectamente la formacion, 
acción ó propaganda de cualquiera de esas sectas.» 

"3.a No es licito, por lo mismo, á ninguno de los fieles, proporcio-
nar easa, muebles, útiles ú otros objetos, para que tengan'lugar las 
reuniones, actos ó ceremonias propias de algunas de las sectas á que 
nos referimos. 

"4." N o es lícito tampoco á ningún católico, invitar ó aconsejar á que 
asista alguno á esas reuniones, ni aún asistir á ellas por mera curio-
sidad.» 

"5" No es lícito recibir donativos de talos comuniones disidentes, si 
ellos han de tener el carácter de remuneración por trabajo empleado 
en su favor, ó el de un aliciente para pertenecer á tilas.» 

»6.a N o es lícito á ninguu católico leer, retener en su poder; ó circu-
lar alguno de los libros, folletos ó impresos, que hacen circular los di-
sidentes: y bajo pena de excomunión deben ser entregados á la Auto-
ridad Eclesiástica.» 

»7.* En consecuencia de todo esto, es de la más estrecha obligación 
para los católicos, observar un positivo y absoluto aislamiento respecto 
de las sectas protestantes, y abstenerse de toda cooperacion y auxilio 
que pueda favorecerlas.» 

"8.* Y es, por último,[un acto reprobado é indignó de todo católico, 
emplear encontrado los disidentes la'injnria, el denuesto, la amenaza, 
y'cuanto lleve el carácter de la violencia.» 

O bien como en 2ó de Junio del mismo año sustancialmente agre-
gamos. "Debcis huir como do la peste de los propagandistas protestan-
tes y de sus escuelas, para impedir que os seduzcan á vosotros mismos 
y á vuestros hijos. Debeis negaros á todo servicio ó cooperacion en fa-
vor del perverso designio de establecer entre nosotros su falso culto. 

N o podéis venderles, alquilarles ó prestarlos para eso vuestras casas. 
No podéis los comefeiantes venderles, á sabiendas, l oque traten de 
compraros con tal objeto. N o podéis los artesanos trabajar en l o q u e o s 
ocupen para el mismo fin. N o podéis los impresores admitir en vues-
tras prensas sus escritos, y a sea para la impresión ó para la reimpre-
sión S o podéis los albañiles trabajar en la construcción ó reparación 
de los edificios ó casas en que hayan de tener sus reuniones heréticas 
para el ejercicio de su perverso culto. N o podéis vosotros, sirvientes, 
acomodaros en sus casas, con peligro de que os seduzcan. N o podéis, 
en fin, ninguno de vosotros, amados nuestros, prestarles á sabiendas, 
ningún auxilio, como á tales ministros ó propagandistas de la he-

"'Hasta aquí, muv amados hijos en el Señor, os hemos hablado bien 
claro y como corresponde á un Obispo católico, sobro la obl igaron en 
que estáis, só pena de gravísimo pecado, y de incurrir en excomumon 

mayor, de no recibir, de no leer ni retener las Biblias, folletos y opúscu-

los de los protestantes, y de absteneros de todo auxilio y cooperacion 

directa ó indirecta á la propaganda de la herejía.asi como de la nece-

sidad de evitar á todo trance las relaciones y el trato de los que se ocu-

pan en propagarla. 
Ahora no solo como Obispo Católico, sino como Obispo mexicano, y 

compatriota vuestro, os diremos una palabra para concluir. 
Los periódicos así de la Capital, como de los Estados y entre esas 

publicaciones, aún las más prominentes del partido liberal anticatóli-
co tales como La Libertad La Patrio, y otras no ménos notables, han 
hablado con frecuencia en los últimos meses, sobre el gravísimo peli-
gro que se corre con propaganda protestante del Norte, de que 
amenguando con ella la unidad religiosa en que hasta aquí hemos vivi-
do el sentimiento nacional se amortigüe á la vez/y esto produzca el 
efecto infalible de facilitar y apresurar la conquista pacifica que esta 

va efectuando sobre nuestro desgraciado país una nación y una raza 
"enemiga de la nuestra. Poderosos y fundados en la lógica más ineludi-
ble son los argumentos expuestos por la prensa de todos colores polí-
ticos para probar que tal ha de ser el resultado de esa infame propa-
ganda protestante , en q u e toman tanto empeño los emisarios de las 

sectas heréticas: sentidos y patrióticos los lamentos de la misma pren-
sa, acerca de tal tema; y sabias y previsivas las advertencias que en 



bien escritos artículos dirige, así á los n. ,-.canos todos, como muy 
particularmente á los hombres públicos y enaigaflos del poder. ¿Se-
rá posible, amados nuestros, que no despena- á tales voces y clamores-
y que continuéis miraudo con la indiferencia q!B hasta aquí, un mal que 
ya es inminente, y que será el supremo de : * „tales que hayamos de 
sufrir como hijos de este suelo, pues que él -.identifica con la pérdida 
de la independencia y de la nacionalidad misna? 

¡Oh! el corazon, 110 solo de todo hombre relgioso, sino aúu de todo 

hombre mexicano, se oprime al considerar, cud va á ser la suerte de 
este infeliz país, si la conquista pacífica de c ie ya hablan como de 
cosa segura algunos de los periódicos del mi i l l 0 p¡ís vecino, que la es-
tá realizando, llega por último á consumarse. ;0mo todo lo que vemos 
y palpamos nos lo da á entender y nos lo a t tu icia ¿Y será dable que 
vosotros, padres y madres desnaturalizados, av.deis v coopcreis activa-
mente á apresurar tan espantosa catástrofe, p* medio de la entrega que 
por el vil interés hacéis de vuestros hijos éhijs á gentes de esa misma 
raza enemiga, para que amolden desde la tien a edad do aquellos sus 
espíritus y corazones, conforme á un tipo tan uitipátieo y tan repulsi-
vo para nuestra raza; y que de este modo se febilite y amengüe cada 
día más lo que queda de nacional en nuestro carácter y costumbres? 
;Ah! La religión y la patria se aunan para pronunciar el anatema, y e 
baldón sobre gentes que así demuestran no alo su falta de fé religio-
sa, sino aúu su falta de vergüenza, de pundoar nacional y de pudor! 

Vuestra inmensa mayoría, amados hijos nuestros, permanece, es ver-
dad, todavía sana, pero nos causa y debe «asar á vosotros un dolor 
inexplicable, ser testigos de tanta ceguedad, detanta infamia en una mi-
noria, pequeñísima hasta hoy por cierto pero jue crecerá cada dia, si 
vosotros verdaderos mexicanos y sinceros eatóicos, no oponéis un mu-
ro de bronce á los amaños de los propagandista protestantes, con vues-
tro absoluto aislamiento de ellos, con vuestra irmeza en la fé eotólica 
y con vuestro apego y arraigo á todo lo que es verdaderamente nacio-
nal. Entretanto, no olvidéis el pensamiento pefundo citado por el es-
timable autor de un bien escrito opúsculo pullicado hace tres meses 
en la Capital, á saber: "La patria es lo pasado guardado por lo presen-
te y legado al porvenir: Esta generación viva que vela sobre las gene-
raciones muertas y que dice á las que deben Stg„ir: Amad lo que ho-
rnos amado, honrad lo que hemos honrado, y q , e nuestro Dios sea para 

siempre el vuestro. ¡El pueblo que ama el cambio, ama acaso la Patria? 
Yo no lo creo. El hombre que trastorna la casa paterna, y que para 
vivir á su gusto desacomoda la tumba de su madre, no es un hijo respe. 
tUOSO.11 

Implorad con Algosís imo fervor, carísimos hijos en Jesucristo, en 
la suprema y tremenda crisis porque pasamos, el auxilio Divino,'por 
medio de la Santísima Virgen nuestra fidelísima Abogada en su Vene-
rada Imdge-n del Pueblito, para vosotros tan querida; y recibid con 
estas letras nuestra bendición Episcopal en el nombre del Padre y del 
Hijo y del Espíritu Santo. Amen. 

La presente advertencia será leida en todas las Iglesias de la Dióce-
sis y en todas las misas cantadas y rezadas que en ellas se celebren, en 
el primer Domingo despnes de que se reciba; y se fijará á las puertas-
de todos los templos por el interior. 

Querétaro, Setiembre 1" de 1SS3. 

Ramón, 
Obispo de Querétaro 
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Apuntes biográficos sobre el Ilustriaimo Señor Doctor 
Don Ramón Camacho y García, Dignísimo II." Obis-
po de Querétaro 

Carta pastoral del mismo Señor, expedida el dia de su 
consagración, i de Julio de 1869. Salutación á sus 
diocesauos: exposición de los motivos que habian re-
tardado su aceptación del cargo pastoral; y enca-
recidas amonestaciones para que hagan abundaren 
si'mísmos el espíritu de paz y caridad cristianas.... 

Carta pastoral, haciendo notorias las Letras Apostóli-
cas, por las cuales el Señor Pió I X concede un Jubi-
leo, con motivo del Concilio Ecuménico Vaticano; 
ordenando lo conducente al lucro de dicho Jubileo, y 
exhortando á los fieles sobre las disposiciones deque 
al efecto deben estar animados; expedida en 18 de 

Agosto de 1369 ' 
Carta pastoral, haciendo'saberla ocupación de Roma por 

el ejército invasor del rey del Piamonte, exponiendo 
la significación y trascendencia- do este atentado, y 
prescribiendo preces públicas á propósito de tal ca-
lamidad: expedida en -12 de Noviembre de 1870, en 

la Parroquia de Xichú Victoria 
Edicto, expedido en 22 do Febrero de 1871, haciendo 

saber la suspensión del Concilio Vaticano, y la conti-
nuación del .Jubileo anunciado en la Pastoral de 18 
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Agosto de 1869: expresiva exhortación á orar sin 
intermisión, encareciendo la gravedad de las circuns-
tancias ^ 

Carla pastoral, expedida el 5 de Octubre do 1871 en 
San Pedro Toliman haciendo saber el contenido' de 
las Encíclicas do S. S. di 15 de Mayo y 4 de Jnnio del 
mismo au..- y anuncia,rio la absolución papal que con 
automación apostólica, Jará; indicando las gracias es-
pirituales que con ella se lucrarán, y las obras im-
puestas al efecto 

V I Carta pastoral sobre las erróneas doctrinas v prácticas " 
• del Espiritismo; conteniendo sabias instrucciones y 

prevenciones, á l o s ^ c o s y Confesores en cuanto ' 
al modo y términos coi que deben proceder en la 
materia: expedida en 13 de Enero de 1872 S 1 

VII. Advertencia pastoral, del 13 de Noviembre de 1873 fi 
jando el sentido de la palabra p r o f e r í « « - r e o f o ¿ u . 
ciendo las condiciones bajo q„e puedehacerse la pro-
testa de sumisión á las Leyes de Reforma; v reco-
mendando la paz, y la subordinación á los poderes 
constituidos, en lo que s,s ordenamientos no pugnen 
con la ley de Dios 

VIII . Carta pastoral, de 1.° de Octubre de 1873," í iaci^do no-
tona la alocucion de S. & el Señor Pió IX de 25 de 
Julio del mismo año; prescribiendo preces públicas-
concediendo espirituales gracias, y dando amplias' 
instrucciones sobre la necesidad y eficacia de la ora-
cion 

IX. Carta pastora!, del 25 de J ¿ o de 1 8 ^ expedida'ai 0 5 

efecto del establecimient: en la Diócesi, de la Aso-
ciacion de l , Propagad de la fe; exposición del 
origen, labores, importan,'a y mérito de la Obra y 
condiciones para la ¡„cobrador, en ella, con inser-
cien de documentos r e t ó o s S la misma Asociación. 79 
¡f ¡ ) a s ! o r a l ' »teresanfifaa, s „ b r e l a Usura• expe-

dida en 30 de Noviembre de 1874 ' . , 0 5 

Carta pastoral, de 31 de Marzo de 1875; dando á cono-
cer la Instrucción pastoral que los Señores Arzobis-
pos de México, Michoacau y Guadalajara dirigie-
ron al Clero y pueblo de sus Diócesis con ocasión de 
La Ley orgánica de las adiciones y reformas cons-
titucionales, expedida por el Congreso Nacional en 
10 de Diciembre de 1874, y sancionada por el Ejc-

cutivo en 14 del mismo mes 
Carta pastora!, expedida el 24 de Mayo de 1875, ha-

ciendo notoria la Encíclica de S. S. el Señor Pió IX 
de 24 de Diciembre de 1874, en que anuncia el.Ju-
bileo de Año Santo para el de 1875; amonestando 
eficazmente, y comunicando instrucciones al efecto 
de obtener las gracias comprendidas en dicho Ju-
bileo 

Carta pastoral sobre los pecados de blasfemia, viola-
ción de las fiestas do guarda y olvido de los precep-
tos del ayuno y abstinencia: expedida eu 31 de Oc-
tubre de 1S75 

Carta pastoral expedida el 31 de Diciembre de 1S75; 
concediendo para toda la Diócesis la indulgencia ple-
uaria llamada Jubileo de cuarenta horas, como pro-
longación, en cierto modo, de! Jubileo de Año San-
to; y haciendo enérgico llamamiento y amonestacio-
nes á los fieles impenitentes ' 

Advertencia pastoral, de 22 de Abril de 187G, por oca-
sion de cierta invitación propagandista circulada por 
un comisionista protestante; con recomendaciones 
encarecidas de' no incurrir en el extremo de un celo 
mal entendido, y contrario & la caridad 

Carta pastoral, expedida el 29 de Abril de 1876, am-
pliando las instrucciones contenidas en la anterior 
Advertencia; y refutando varios errores de la doc-
trina protestante contenidos en la invitación aludi-
da; principalmente sobre la lectura de la Biblia 
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XVII. Carta pastoral do 30 de Noviembre de Í87(¡, excitando 
i todos los Párrocos y Sacerdotes de la Diócesis á 
que vigilen sobré el pueblo cristiano, precaviéndole 
de los errores y malas artes del protestantismo; indi-
cándoles las fuentes doctrinales á que deban ocurrir, 
y exponiendo compendiosamente la sana doctrina so-
bre varios puntos controvertidos por los protestan-
tes; cómo la Sagrada Eucaristía, la Penitencia, el 
Purgatorio, Indulgencias, Culto de los Santos y sus 
Imágenes 

xvni. Carta pastoral, expedida el 2 de Mareo de 1S77, expo-
niendo la doctrina dogmática y moral sobre, el Sa-
cramento de la Penitencia, instrucción superabun-
dante en la materia 291 

XIX. Carta pastora], expedida el 20 dé Mayo de '1879; ha-
ciendo saber el Jubileo concedido por S. S. el Señor 
León XIII en sus Letras apostólicas de 15 de Fe-
brero del mismo año: prevenciones que deben ser 
observadas, y apremiantes exhortaciones á propósito 

* de! lucro del mismo Jubileo 33;> 

XX. Carta pastoral de 5 de Agosto de 1870, dirigida á los 
padres y madres de familia de la Diócesis sobre sus 
deberes en la educación de sus hijos; con amplias y 
sapientísimas instrucciones en la materia 357 

XXI. Advertencia pastoral, expedida en 24 de Marzo de 1881, 
sobre nuevos esfuerzos de la propaganda protestan-
te; y designación precisa de los deberes de los cató-
licos en sus relaciones^ -tomácto con el protestan-
tismo y sus comisionistas 387 

XXII. Advertencia pastoral, expedida el 6 de Abril de 1881, 
dirigida á los fieles de la ciudad de Querétaro, por 
ocasion dé algún desmán cometido contra los comi-
sionistas del protestantismo; inculcándoles con insis-
tencia el espíritu de caridad evangélica para con los 
disidentes 

XXIII. Carta pastoral de 25 de Junio de 18S1, haciendo saber 
. el Jubileo concedido por S. S. el Señor León XIII 

en 12 de Marzo del mismo año; y prevenciones sobre 
las condiciones y prácticas ordenadas al efecto del 
lucro del mismo Jubileo 393 

XXIV. Carta pastoral, de 9 de Julio de 1881, expedida con mo-
tivo del establecimiento del culto público protestan- ' 
te en la capital de la Diócesis, y advertencias sobre 
la inconveniencia de matrimonios de católicas con 
protestantes 413 

XXV. Carta pastoral de 8 de Noviembre de 1881, cón inser-
ción de otra del limo. Señor Haess, Obispo de Stras-
burgo, sobre los gravísimos inconvenientes del ma-
trimonio de católicas con protestantes, con encareci-
das recomendaciones y prudentísimas instrucciones 
sobre la materia 419 

XXVI. Invitación pastoral á los fieles católicos de la ciudad de 
Querétaro, en 15 de Octubre de 1882, para la asis-
tencia á la Sania Misión, que debia comenzarse en . 
la tarde de la misma fecha 437 

XXVII. Advertencia pastoral á todos los fieles de la Diócesis, 
de 1." de Setiembre de 1883, sobre la propaganda 
protestante, sus peligros y la fuga de ellos; en la cual 
el Ilustre Prelado habla á sus diocesanos, no sólo co-
mo Obispo católico, sino como Obispo mexicano, que 
mira por el honor y autonomía de su Patria 445 

F I N D E L I N D I C E . 
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pñglnas. Lineas. Dice. Léase. 

I 5 populnsqui populus qui 
S I 10 T i l real iszacion realización 

XIII 32 ruidosa ruidossa 
X V 2 vac io vacio: 

X V I I 19 principio principies 
X X X I 18 e:an eran 

X X X I I I ¡6 ne que 
X X X V 28 hermanos hermanas 

X X X V I I 6 sn su 
X X X I X 12 lucha luchar „ 9 hombre hombre 

X L ' 1 Ionio Iconio 
XL1II 7 Cuando visitaba "Cuando visitaba 

XLV 27 egoísmo egoísmo" 
LI 37 opilaba opinaba 

LV1I 33 y 34 mo-Lo mo-ro 
L X X X V I I 35 de indiscreción, de celo, (le indiscreción de c e l o 

19 21 TEDEUM TE D E V M 
21 17 seria serian 
22 10 XOSI NON 
29 2 recordarcrie recordabe: <s 

últ ima a. 5 c . 3. v. 
¿I 9 pytlhones pyIbones 
56 10 y 11 practerquam pratifí-qwim 
59 6 nota excaocaver i t exesecavit. 
65 10 E c c l e Eccl i „ 14 id. id. 

111 6 tertnl iano Tertuliano 
132 29 A rel igión la rel igión 
135 2 y 3 Vcrhum vfirium 
116 18 oxplcndor esplendor 
133 31 0<M con 
169 29 oficacia ef icac ia 
180 8 eabe carc 
219 30 Quiesere Quiesccrt 
225 13 corporacion cooperación 
236 18 deca tanda decantada 
244 21 presentos presentes 
287 21 y 22 plan-e les p lante les 
288 30 t ierra t i erna 
319 30 afirmará v fortificar.! afirmara v fortifitiar:. 
353 20 d e del 
362 32 inundado mundano 
381 7 rel igión irrel igión 
413 7 maza masa 
450 20 uuestro nuestro 
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